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uerria presentar en muy breves palabras este número de nuestra 
a y el nuevo período en la historia de la misma que se inicia con 

él. No rompe con las fases anteriores sino que, al contrario, aspira a 
sintetizar lo mejor de sus diversas orientaciones. 

((Estudios Clásicos)) nació de una reunión de profesores de Univer- 
sidad y de Enseñanza Media que se celebró en 1949 en la Universidad 
((Menéndez Pelayo)) de Santander.Los profisores y estudiosos de bn- 
guus clásicas éramos pocos por aquel entones y se notaba la falta de 
una revista que impartiera información al día en lo cientifico, la biblio- 
grapa, la didáctica e incluso lo acadé y lo relativo a planes de es- 
tudios y problemas de la enseñanza. cupo el honor de que se me 
encomendara una ponencia sobre el tema, en la que presenté un plan 
de dicha revista. 

Así comenzó su vida, en 1950, ((Estudios Clásicos)): primero como 
anejo de «Bordón» (revista del Instituto ((San José de Calusanz», de 
Pedagogía, del C.S.I.C.), luego como revista independiente. Desde 
1954 es órgano de la ((Sociedad Española de Estudios Clásicos», si 
bien editorial y económicamente dependió durante muchos años del 
C.S.I.C. Sólo desde 1983 la revista es editada por la Sociedad, aunque 
hasta hoy mismo ha continuado contando con la ayuda del C.S.I.C. 
en varios aspectos. 

Durante este ya largo período ((Estudios Clásicos» ha desempeña- 
do un papel importante en el desarrollo de estos estudios en España; 
con orientaciones a veces cambiantes, esforzándose en superar escollos 
y dijicultades y siempre al servicio de nuestros estudiosos. Estuvo diri- 
gida primero por sucesivos Comités de Redacción ---cito el primero, 
integrado por Julio Calonge, lManuel Fernández-Galiano, Antonio 
Fontán, Eduardo García de Diego, Antonio Mc~gariños, yo mismo y 
Eduardo Valenti-, luego, durante largos años (de 1955 a 1982), y or 
D. Manuel Fernández-Galiano y de 1983 a 1985 por D. Luis Gil. 
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Todos ellos merecen la gratitud de la Sociedadpor su esfuerzo desinte- 
resado. 

Naturalmente, pueden caber diversas opiniones, en detalle, sobre 
la orientación de una revista como ésta dentro del panorama de nues- 
tros estudios en cada momento. En realidad hay dos fundamentales: 
la inicial, mejorada y superada en muchos momentos durante los años 
SO y 60; y la de una revista de tipo puramente cientíjico y especializa- 
do, orientación iniciada en los años 70 y que culminó en los 80. 

Ambas son, sin duda, válidas. Pero la Junta actual de la Sociedad 
--que se ha hecho cargo directamente de la Revista, a través de un 
Comité elegido dentro de ella misma- ha estimado oportuno que «Es- 
tudios Clásicos)), sin abandonar su altura cientifica, dirija su atención 
fundamentalmente a temas amplios, de interés general, así como a la 
información cientifica y bibliográfica, a la didáctica de las lenguas clá- 
sicas, a los problemas de la enseñanza y a la vida de nuestros estudios 
en congresos, reuniones, etc. Piensa que la pura erudición sobre temas 
muy especializados puede hallar cabida en otras publicaciones. 

No es esto una vuelta exacta a los orígenes, pero si un intento de 
ocupar parcelas que estaban un tanto abandonadas (aunque a algunas 
se dirigían ya otras publicaciones, romo el «Boletín Informativo)) de 
la Delegación de drid, con el que se observarán algunas coinciden- 
cias). Ello sin abandonar un nivel cientíjico que siempre ha poseido 
nuestra Revista. Y volviendo a la periodicidad semestral, esperamos, 
desde 1987. 

«Esrudios Clásicos» se completa con un Suplemento en el que se 
publicarh toda la bibliograJiá española de cada año y que, bien a nues- 
tro pesar, nos vemos forzados, al menos de momento, a ofrecer con 
una suscripción especial. Como nos vernos forzados, por razones eco- 
nómicas, a reducir el número de páginas de la revista. 

Este volumen no es sino un ensayo de la nueva orientación, someti- 
da a experiencia y tanteo. Las sugerencias de los socios nos serán, sin 
duda, útiles. Y nos lo será su ayuda: los trabajos que nos envíen y las 
noticas sobre temas cientficos o de enseñanza, sobre reuniones y con- 
gresos (damos aquí una muestra de la información que querríamos 
qfrerer en este campo), etr. Sólo así podrá cubrir la revista los objeti- 
vos que nos proponemos. 

adrid, Octubre de 1986. 
Francisco KODRÍGUEZ ADRADOS 
Presidente de la Sociedad Española 

de Estudios Clásicos 







1. 6.1 lobo 

El lobo avanza insidioso, con asechanzas (ps. Arist. Yhysiogn. 
8 11) por caminos torcidos, como recuerda Píndaro (P. 
un poema en que se ha referido, desde lejos, a las censur 
loco y ha presentado a este poeta yámbico ((cebado de palabras pe- 
sadas de odio» (ibidem, 55-56). Hablar mal de alguien es actitud que 
muerde, como el lobo. 

Insidias, tortuosidades; ataque, al cabo: porque el lobo siempre 
anda hambriento (Aes. 64 Perry, por ejemplo) y busca, pues, víctimas. 
El que ataca y lleva las de ganar es como un lobo (Il. XVI 155-156; 
cf. 352), la víctima como un ciervo (ibidem, 158) o como un cordero 
o un cabrito (ibidem, 352). Cuando las fuerzas están igualadas, cuan- 
do ambos atacan, el denuedo, la furia de ambos es comparable a la 
del lobo (Il. IV 471-472): lyssa tiene al lobo en su raíz. 

Los versos del 210 al 212 del Reso, y la citación del intermedio 
de éstos por Mario Victoriano (Cramm. Lat. VI 54,5 
entender que el camino «de cuatro patas)) (o pies, q 
en griego) del lobo es también el metro yámbico: basis, en el v. 210, 
son las dos patas delanteras; cola, en el siguiente, las dos traseras. 
Y el contexto es revelador, la exposición del engaño: Dolón está 
contando cómo piensa llevarlo a cabo, revistiéndose con una piel de 
lobo, adaptando sus manos a la basis, sus piernas a los cola. U basis 
y cola son términos técnicos en la métrica: porquc está hablando de 
cola métricos cita ario Victorino el verso del Reso, y algo antes 

eil) ha definido basis métricamente'. 

A mi juicio para poder trasvasar el sentirlo del término como miembros al campo métrico 
hay que pensar en la imagen de las patas (pies) del animal que propicia este paso y no lirnitada- 
mente en el sentido técnico, en la terminología métrica, de la palabra colon. 
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Insidias, tortuosidades y también engaño, pues. También el en- 
gaño (dolos, que está en el nombre de Dolón, el que se disfrazará 
de lobo) tiene su lugar en la Pítica II; es el propio Zeus, uno de cuyos 
epítetos es lykaios, quien castiga con un engaño la osadía de Txión. 

En el Reso, Dolon, el cazador, será cazado: quien pretendía ac- 
tuar como el lobo se verá frente a dos lobos. El que iba a engañar 
será cngañado. La insidia, el engaño, puede volverse contra quien 
lo usa. Usarlo contra alguien significa admitir que este alguien pue- 
de usarlo contra uno: la reciprocidad está en el v. 84 de la Pitica 
TI; si el atacante, si el enemigo actúa como un lobo, de acuerdo con 
cl principio que enseña que hay que odiar a quienes te odian, la res- 
puesta es también el ataque, la enemistad, una conducta de lobo. 
En el contexto de su poema, Píndaro hubiera podido tener en mente 
lo que el (<yo» del hoy fragmento 54 Tarditi de Arquíloco manifiesta 
sobre ((odiar a los enemigos)) (cf. fr. 104 Tarditi). 

El poeta yámbico puede, así, andar como un lobo, con sus insi- 
dias y engaños, a la caza de sus víctimas. ero no él solo, forzosa- 
mente. Hay casos en que su conducta puede presentársenos como 
rcacción: puede ser el ataque en respuesta a uno anterior. En un 
mundo en el que, si puede haber ciervos como presa, puede ser que 
no se dejen apresar: en las redes, por ejemplo, de las palabras, en 
un caso de seducción como el que nos conserva el célebre epodo ar- 
quiloqueo de Colonia; que no se dejen apresar tan fácilmente, que 
opongan una resistencia. En un mundo, en fin, en que puede haber 
otros lobos: como el enemigo principal del poeta Arquíloco, Licam- 
bes, cuyo nombre ha sido tradicionalmente interpretado como el- 
que.-anda-con-pasos-de-lobo; o, de otro modo, en cuyo nombre 
está, con el lobo, también el yambo2. 

Como un loco, con insidias y tortuosamente, con engaño, el poe- 
ta yámbico ataca y muerde, con sus versos. La reciprocidad puede 
desdoblar la misma función en dos animales: otra vez en la Pitica 
XIL podemos hallar a la zorra frente al lobo. Ni más ni menos que 
como en el Roman d~ Rmard. Pero, en el fondo, agresor y agredido 
se necesitan, el uno al otro, y tienen conductas equiparables. La di- 
námica de la agresión implica un agente y un paciente continuamen- 
te expuestos a ver trastocados sus papeles: Arquíloco y Licambes o 

Véase, para todo lo cxpuesto y más documentación sobre otros caracteres lobunos, C. Mi- 
ralles-J. P6rlulas, Archiiochus und tke inrnóic yoetry, Roma 1983, pp. 53-60. 
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2. Ea mujer que hizo reír a Dem¿ter 

Era un mal año. La tierra no hacía crecer la siembra, dice el him- 
no homkrico a Demeter (VV. 306-307). La diosa vagaba, dolorosa 
por la pérdida de su hija. Existía el peligro de que la humanidad su- 
cumbiera y los dioses, enviados uno a uno en embajada por el padre 
de Zeus, no consiguieron que cesara su aflicción. Esa desolación 
cósmica fue rota por las chanzas y mofas de una mujer que hizo así 
que la diosa, mudando su disposición de ánimo, sonriera y riera (ibí- 
&m, VV. 202-204). 

Esta mujer, Yambe, es la epónima del yambo. La risa responde 
así a la burla y a la mofa. Y la universal desolación cesa. 

lJna vez un jovenzuelo regresaba de la aldea a la ciudad con una 
vaca, cumpliendo un encargo de su padre. Con el tiempo seria un 

yámbico, Arquiloco. os lo cuenta la inscripción Ila- 
esiepes (test. 4 Tarditi y añade quc en un dado mo- 

mento de su camino se encontró con tres mujeres, e, inesperadamen- 
te, que «acercándose se mofó de ellas»; no da razón alguna, pero 
sí describe la reacción de ellas, que fue, contra pronóstico, acogerle 
con chanzas y risas. La risa, también aquí, responde a la mofa. U 
el resultado es, ejemplarmente, la iniciación del joven en la poesía: 
desaparecen con la vaca las tres mujeres, pero Arquíloco se encuen- 
tra con una lira a cambio. En todo caso, a Arquíloco le salió más 
barato, pero tenía, en el trueque, un modelo de prestigio: tambikn 
Apolo había dado un rebaño bovino a Hermes en pago por la lira. 
Esta otra historia nos es narrada en otro himno homérico, el dedica- 
do a 1-lermes. 

Nos hablan de Yambe como de una pobre mujer: una vieja, cria- 
da de Céleo. Y algunos de nuestros informantes le llaman de otro 

Estos son explícitos sobre el modo concreto como 
éter: impúdicamente se habría levantado las faldas 
o, con gesticulación obscena, sus genitales a la dio- 

sa. Aquí se suma a la agresión verbal una concreta provocación 
tual, y a la mofa la obscenidad3. 

Yambe se llamaba, igualmente, una vieja con la que topó un día 
Niponacte a orillas de mar (test. 21 ss. egani). Estaba lavando 
lana, y el poeta se acercó y se disponía a tocar la cesta en que estaba 
la lana cuando recibió de ella esta advertencia: {(Apártate, hombre, 

E. Pellizer, Favok d'identit8. Favole dipaura, Roma, s.a., pp. 147 SS. 
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no vayas a volcarme la cesta». Lo que, dicho en griego, da un tríme- 
tro yámbico, si el verbo está en presente (&varp¿neq, al final del 
verso), y un coliambo -modalidad inventada por Hiponacte- si 
el verbo está en futuro. De uno u otro modo, el verso resultante es 
un yambo, porque salió de los labios de Yambe. Por otro lado, las 
palabras vinculadas al trabajo y al proceso de fabricación de la lana 
tienen, no sólo en griego, un doble significado obsceno, más de una 
vez: «lavar la lana)) pudiera tenerlo. Y también pueden a veces desig- 
nar la burla, estas palabras. 

El poeta yámbico aparece así, en estos relatos, en relación con la 
vieja cuya conducta hizo reír a la diosa o en relación con la actitud 
de la tal vieja. Reaparece la agresión verbal pero no de modo hostil 
sino jocoso, y la acompaña la obscenidad o el doble sentido obsce- 
no, la alusión maliciosa. La mujer, por otro lado, y la historia que 
la relaciona con Deméter, así como alguno de los textos que nos han 
transmitido el recuerdo del mito, todo permite vincular a Yambe 
con los misterios de Eleusis. Conviene recordar al respecto las burlas 
y chanzas rituales desde el carro, entre las ceremonias de estos mis- 

acinto recitaba sentado en el carro, se- 
Ateneo (620c), los poemas de Arquíloco. 

En otro detalle no obvio, pero que me parece interesante, podría 
ser que el lobo y Varnbe se complementaran. Hay unos grupos de 
muchachos que tienen relación con el lobo, lycóorgoi y luperci, que 
obran como lobos creo que justamente para ahuyentarlos (otra vez 
la identidad va unida al enfrentamiento). Al margen de las muchas 
dudas e incertidumbres sobre lo que estos nombres signifiquen y en 

nsistlan los rituales que protagonizaban, es claro que busca- 
spertar la fecundidad, propiciar la vuelta a la vida de la tierra 
tos (las Lupercalia caían a mediados de febre~-o)~. Como 

Vambe, en fin, abre con su as y gestos obscenos el camino para 
la mitigación del dolor de éter que lleva a la risa de la diosa: 

erséfone podrá volver, la ecomenzará. El lobo, que significa 
agresividad e insidias, la burla, las chanzas y la obscenidad, con la 
sutilidad del juego de alusiones, se dan cita en la idea que los griegos 
tenían dc la poesía yámbica. 

Información y docunientación en W. Uurkert, Horno necnns: Irzteryretution altgriechisclzer 
Opfcrriten undMythen, Berlín 1972, pp. 98-104. 
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3. La víctima propiciatoria 

Ataca y engaña, decíamos. Y es atacado y engañado. El engaña- 
dor es un tipo universal, con ejemplos divinos, como Hermes entre 
los griegos, como el escandinavo Loki; con ejemplos heroicos, como 
Ulises o Diomedes (los dos verdugos el lobo engañador, de 
lón); con ejemplos también humanos: relich supo hallar en lo 
pos de la comedia griega aspectos del rsonaje que los antropólo- 
gos suelen designar universalmente con el término anglosajón de 
trickster5. En la literatura de los diversos países, el tipo ha ido acen- 
tuando o atenuando diversos rasgos según la función que cumplía 
o había de cumplir en cada cultura y en cada época: características 
suyas podrían ser detectadas con éxito en el Ti11 Eulenspiegel ale- 
mán, en el Panurge de Rabelais o en el pícaro español. 

Lugar de confluencia de toda ley de desatinos, desafueros y exce- 
sos, el engañador es, a la vez, distinto, marginal y exterior, o sea, 
el otro, y también tú mismo: el tú mismo que menos te expondrías 
a sacar a la luz; es cifra de cuanto ha quedado ahogado en el sub- 
consciente colectivo pero reaparece con fuerza a cada flaqueza, al 
menor titubeo de autocontrol. Plasmar todo esto, todas las frustra- 
ciones que crean culpabilidad, en un tipo y luego hacer desaparecer, 
con la desaparición del tipo convertido en víctima, frustración y sen- 
timiento de culpa, he ahí un anhelo social que pide un chivo expiato- 
rio de las culpas de la comunidad, una victima propiciatoria del per- 
dón de los dioses, que favorezca la purificación de todos y el 
restablecimiento del orden oscuramente roto con sus excesos, sus 
burlas desmedidas, su voracidad de todo tipo. El engañador, en- 
gañado, es chivo expiatorio y víctima propiciatoria. 

La antropología y la historia religiosa, en este caso, n 
miten identificar un tipo rec blc en varias literaturas. 
también, dentro de la griega ua, contar con el ejc de 1 
entre yambo arcaico y comedia antigua y, todavía, aportar razones 
para el pasado yámbico de la fábula según ha sido establecido por 

El libro básico es el de P. Radin-C. Kerényi-C.G. Jung, I'he trickster, Londres 1956. Sobre 
Hermes, N. O. Brown, Hermes the thiej; Nueva York 1947; sobre Loki, J. de Vries, Theproblern 
of Lolci, Helsinki 1933. El trabajo de A. Rrelich, Aristufane: commedia e rcligione, originariamen- 
te publicado en 1969, es ahora asequible en un reading preparado por M. Detienne para Latcrza: 
II mito, guidu storica e criticu, Bari 1976, pp. 103 SS. Sobre Ulises, cf. C. Miralles, prólogo a 
L. Segali, Homero. Odisea, Barcelona 1982. Sobre la poesía yámbica, Miralles-Portulas, o.c., 
pp. 9 SS. 
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Adrados6. El pharmakós, por decirlo ya en griego, aparece univer- 
salmente en momentos de crisis, recibe las culpas de la comunidad 
y las hace suyas, quiera o no, en la medida en que es aceptado por 
todos como habiendo asumido todo lo inmundo y castigable. Aboli- 
das las diferencias, la victima es a la vez un rey y un extranjero, 
como Edipo, es venerable y ha de ser castigado; esta situación debe 
hacernos pensar también en la relación entre el pharmakós y el héroe 
trágico: el chivo, ya cabrón, da su nombre a la tragedia, en definiti- 
va. Es claro que ésta es cuestión demasiado ardua para ahora: bás- 
teme haberla dejado apuntada7. 

iponacte es nuestro primer testimonio sobre el pharmakós. 
Abundan en su obra las referencias a este tipo (frs. 6,27-30, 95, 107 
Degani), pero también entre los fragmentos hallamos cantidad de 
rasgos que concuerdan, como la glotonería, los excesos sexuales has- 
ta el adulterio y el incesto, etc. Estos rasgos, además, no siempre se 
concentran en la primera persona del singular de algunos framentos, 
ni en la tercera que en otros responde al propio nombre del poeta, 
sino que se hallan repartidos e los distintos personajes. Como 
los enfrentamientos, verbales tos o argumentales, son constan- 
tes, cabe deducir la reciprocid osibilidad de trueque de papeles, 

decía, entre atacado y atacante, entre engañado y en- 
ro ya en los testimonios antiguos los desmanes conlados 

habían contribuido a fijar de su persona una imagen 
determinada incluso desde el punto de vista físico 
ilillcante, nos advierten, y feo además (tcsts. 8 y 1 
imagen, relacionable con ciertas formas plásticas antiguas, que el 
poeta condivide con sus personajes, la que permite vincular la repre- 
sentación tradicional del poeta yámbico con la de Esopo según la 
Vida novelesca de este personaje. Esopo es feo y como negro, pero 
es capaz, como siempre el engañador, de hazañas scxuales; Esopo 
es mudo y habla luego pcrsuasivamente; Esopo es extranjero y escla- 

Primero en el articulo «La tradición fabulística griega y sus modelos métricos», Emeritu 
37, 1969, pp. 235-315, y 38, 1970, pp. 1-.52. Una eficaz exposición sintética de sus ideas se hallará 
en Les collections defubks ci l'époque hellénistique et romuine, en el volumen de la Hardt sobre 
La fuble que prepüró Adrados mismo: Ginebra 1984, pp. 137 SS., donde sus ideas aparecen ade- 
más discutidas. Doy con todo por suficientemente probada su tesis básica: que la fábula corres- 
ponde antes de las redücciones que kan llegado a nosotros a la tradición yámbica y que algunas 
habían tenido una fijación literaria escrita en metro yáinbico. 
' Y señalar una aportación interesante al paralelo entre Edipo y el enemigo de un poeta yám- 

bico, el trabajo de V. Citti «Edipo e Bupalo)), en Atti delle giornate di studio su E&o, Turin 1985, 
pp. 85-92, 
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vo, pero, desde luego, más listo que su amo y hasta consejero de 
reyes; Bsopo acaba en Belfos como un pharmakós: un engaño mali- 
cioso le convierte en aparentementc culpable y ha de pagar sin reme- 
dio. La muerte como pharmakós de un pocta yámbico se repite en 
el relato en Ateneo (620e-621a) de la de Sótades, esta vez por man- 
dato de un monarca y sobre un claro trasfondo de crítica de un in- 
cesto (un tema hiponacteo y típico entre los excesos de que debati- 
mos vinculados a la figura del engañador y del phnrmaliós). 

Dentro y fuera, en los límites entre hclenitlad y barbarie, entre 
ciudad y ley y tierra de nadie y desorden, se coloca la tradición sobre 
los poetas yámbicos: por esto Arquíloco arda relacionado con el 
mundo de las colonias, los fragmentos de Hiponacte están llenos de 
palabras bsárbaras, de las lenguas de los pueblos más en contacto 
con los griegos de Asia, y de emónides también se nos dice que par- 
ticipó en la actividad colonial. Los tres tienen también su enemigo, 
alguien que en Arquiloco y en Ic-Iiponacte aparecía corno blanco 

rincipal de las chanzas, de la mofa del poeta (siempre en la relación 
e reciprocidad que se ha señalado), tanto Lic: 

igualmente debía de pasar, según se desprende 
no (Pseudol. 2) en el caso de emónides, quien 

r a un cierto Orodécidas, de nombre tal vez corrupto. 
Xiponacte era feo y Esopo todavía más; éste último era 
quiloco se nos dice que era hijo de una esclava: una ca- 

racterística que compartirá con algunos filósofos, particularmente 
c l a r o  esta-- cínicos. Los cínicos mantuvieron el modo yámbico 
en la literatura helenistica e influyeron en las nuevas aportaciones 
literarias dentro de esa tradición: de las Sátiras menipeas al S'atiri- 
cón. 'Tampoco en esta novela, según se sabe, faltan alusiones al tema 
del pharmakós, y son abundantes sus relaciones con la poesía hipo- 
nacteaR. 

El papcl de pharmakós 1 poeta y/o de su oponente nos recuer- 
da el enfrentamiento entr bos. El fin de los de verdad signika 
la vuelta de la fecundidad, de la potencia y el vigor (abundan los 
temas de impotencia transitoria en Hiponacte, como lucgo no fallan 
en el Satiricón), del modo como las burlas y las chanzas de Vambc 

evuelven a la naturaleza a la vida, convierten cn fértil la siembra 
e los hombres. Elpharmakós traduce esta tensión al plano religioso 
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y cívico, a veces: basta con exiliar al poeta, corno sucedió a Hiponac- 
te por obra de unos tiranos; y probablemente la participación en em- 
presas coloniales es otro modo de significar básicamente lo mismo; 
lo que no quiere decir, con todo, que sacarse de encima a la víctima 
no pueda tener un resultado más cruel: la muerte de Esopo, la de 

ero el sacrificio tiene como resultado una 
uevo asentamiento, en el caso de las colonias, o una 

eración ética o religiosa o política, en los casos de Esopo y de 
nio (también, creo, en 1 caso de por lo menos un pharmakós 
ponacte, el del fr. 129 cgni).  Y también en el caso del exilio 

se logra la purificación de la ciudad, tanto en sentido religioso como 
en sentido político, segun la brillante inter etación de Gernet del 
ostracismo como laicización del sacrificio 1 pharmakós permite 
cornprcnder? 

4. Yambo y iroqueo 

e disculpo, si hace falta. No cada vez que he escrito «yarnbo» 
ctivo, ni aqui ni en otros papeles, me refería, limitadamente, 

a composiciones en metro yámbico, pero es que me parecía sabido 
que es el metro yámbico que torna su nombre del yambo, y no al 

est ha dedicado un par de páginas que tengo por 
al asunto y a ellas me permito remitir a posibles pcrplejoslO. L,os da- 
tos que preceden hablan de algo más amplio que los escasos frag- 
mentos qire nos hari llegado en metro yámbico: hablan dc una tradi- 
ción testimoniada en usos y ritiiales, hablan de un modo (tropos) 
literario que puede, sin duda, manifestarse por medio de diversos 
metros o incluso en prosa; de un modo y ue puede tener otras inani- 
feslaciones, además de las literarias, en la pintura de vasos, por 
ejeinplo (véase más adelante, n. 13). 

La agresión verbal y la burla que caracterizan lo yámbico van 
a veces unidas al lamento. No vo guir aquí el complejo dossier 
de los datos que abona e limitaré a glosar brevexnen- 
te el caso de un cierto o, un joven bellísimo e hijo 
por añadidura de un hombre acaudalado, que un día, mientras vigi- 

La idea ha sido desarrollada por J .  -P. Vernant, en J .  -P. V. -1'. Vidal-Naquet, Mythe ' 1  
lr.ag(!ck, en GrPce urzcienne, l'aiis 1972, pp. 124 SS. La deuda con Gcrnet reconocida cn n. 115 
(p. 121) y 120 (p. 126). 

' O  M .  L. West, Studies in grrek elegy and irrmhus, Berlín-Nueva York 1974, pp. 22-23. 



laba los trabajos de la siega, desapareció. Ateneo (62Oa), que es 
uno de nuestros informantes, nos cuenta cómo sc organizó una ex- 
pedición en su busca cuyos componentes, guiados por un hermano 
del joven, de nombre ariandino, alterriaban los gritos del nombre 
del desaparecido con el son de unas flautas, Ila~nadas inariandinas. 
Esta claro que esta expedición parece anillo al dedo para ex 
un tipo de manifestación ritual como la procesión que reco 
periódicamente tales l-rechos, o como aquella otra que en conme- 
moración de la búsqueda de Hilas, otro de os jóveries desapare- 
cidos, organizaban anualmente los misios. esiquio nos informa 
(1, p. 356 Latte) de que Bormo daba nombre a un treno. 
pucs, de una manifcstaeión de lamento, con gr 
flauta, que en casos paralelos también puede h 
un sitio en el ritual (o Iiaberse invenlado como su aition, que para 
nuestro caso es lo mismo): en este caso el joven podría interpretar- 
se como pharm~kós, la víctima pura que asume Ias culpas de la co- 
lectividad (una suerte de versión masculina, y agraria, de una rigu- 

relación entre el jo arecido y el pharma- 
e comprenderse (por un 1 a cuyo sacrificio es 

imprescindible a la com~midad: lamentable, pues; por otro 
victirna que ha asumido todos los males y todas las culpas: 

ciable, risible e i~lsultante), puede comprenderse, digo, por 
atte) conoce un verbo formado a parti 

que glosa como mofarse, Lamentar y d i -  
el fondo de estos rituales, dos movimientos aninii- 
encoiltrados, pero 
iidiera ser que en 
icamente (rltmica 

también y complementar 
Hilas era practica 

entado al son de 1 
justo entre los mariandinos de quiencs era epónimo su hermano, 
todo lo cual nos remitc al Asia menor, a la tensa zona medio grie- 
ga medio bárbara en la que se iban ascnt y en la que iban pe- 
netrando los griegos. 'Todavía latón se refiere a La música trenktica 
llamándola caria (Leg. 80Oe): una música y un canto que cons- 
tituían, según Hesiquio, el llamado ritmo cario, ((compuesto de tro- 
queo y yarnbo» (p .  414 1,attc). Uno puede preguntarse si no ha- 
bría que identificar o cuando menos relacionar este ritmo con 
pasajes trágicos como Eurípides Fenicias, VV. 1018 ss., en el que se 
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ha señalado justamente «el movimiento lúgubre del cantonl l .  

drá dudar con iundamento de la naturaleza trocaica del itiifalico, 
pero cuando aparece en composición con metros yámbicos, como 
sucede en el pasaje citado y en otros, y en más de uno entre los frag- 
mentos extantes de carrnina popularia, me arece claro (en coiitex- 
tos, además, en que normalmentc hay ta bién metros troc 
que puede constituir un ejemplo de la composición que según 

llamaba ritmo cario. 
emás, debe de ser e todos sabido que Aristóteles dice 
) que el metro orig ario de la tragedia era el tetráinetro 

trocaico cataléctico; también dice que la tragedia deriva del ditiram- 
bo (cuya relación con yambo me parece indudable) y que antes de 
ser como la conocían en su época había consistido en pequeños rela- 
tos y dicción burlesca: canto y danza de un coro de sátiros: era en- 
tonces, pues, cuando su metro era el tetrárnetro trocaico. El detalle 
de los sátiros añade ahora al. lamento y a la mofa la liibricidad em- 

ersonajes, cuya relación con lo yárnkico he discu- 

st también ha razonado y ue el térini- 
tetrámetros trocaicos por los misnios 

ilesto yainbos han compuesto 
troqucos (y epodos, rnbién son poesía yámbica en 

este sentido: Horacio llamó a los suyos ayambos de Paros)))' 2 .  

i los poetas yitmbicos pusieron tarnbikn tetrárnetros trocai- 
cos, salvo algirno como 1 actc son tambikn poetas clegíacos, 
empezando por Arqililoco. Y ya en Arquíloco hay ejemplos de com- 
posici0n epódica del dimetro yámbico altern con el hexAmetro, 
e intercalados cntre los hexámetros había en rgites versos yám- 

podía practicar la parodia homérica tanto en hcxá- 
versos yámbicos. Sólo me interesa, ahora, el hecho 
siderar general, pues es frecuente, de que un poeta 

l 1  B. Gentili, La nzrtrica rlei greci, Mesina-Florciicia, rciinpr. 196'7, p. 103. Querría aquí re- 
cordar u11 pasaje de Aristófrincs en las Rnmr, concretamente el v. 1302: Esquilo está criticando 
el estilo dc Euripidcs que de cualquier sitio saca ingrcdicntcs que mezcla en sus obras y da algunos 
eje~nplos de tales ingrcdientes, entre los cuales «loiiadas de flauta casias)). 

l 2  M. 1.. West, o.c., ibídem. 



El, YAMBO 2 1 

yámbico lo sea también elegíaco. Todavía entre los epigramas de la 
Palatina hay un b~ren númcro de con~posiciones yámbicas. 

Las mofas y la conducta de Yambe ante méter consisten en 
owWnxlv, burlarse: el mismo verbo aparece en fragmento elegíaco 

est entre los anónimos, coordinado con <I>Auarpelv, hablar por 
los codos y denigrar, indudablemente cn relación con el tipo de far- 
sas que se llamaban $ A ú a ~ q ,  cuya iconografia es relacionable con 
la de la cerámica hallada en el Cabirion de 'il'ebas cuya posible rela- 
ción, a su vez, con temas yámbicos ha podido señalarse13. En aquel 
fragmento charlotear unos con otros, burlarse y clenigrarsc recípro- 
camente en términos que induzca sa es actitud propia del sim- 
posio. Y el fragmento es elegíaco. la actitud es convivial y pue- 
de tener expresión en dísticos el s, el libro XI dc la Palatina 
basta para comprobarlo. 

En otro orden de cosas, es claro que la poesía de Arquíloco o 
la de Solón tienen una unidad y pueden diferenciarse al niarge 
metro concreto en cada ocasión usado. Nuestro conocimiento 
poesía arcaica se basa en muy pocos ejemplos y no puede afirmarse 
tajantemente pero, si hay distingos, no parece que hayan de centrar- 
se en la agresión verbal como exclusiva del yambo, sino más bien, 

nos dicc, en cl tratamiento de temas particularmente escabrosos. 
embargo, los ejemplos epigramáticos de la Palatina tampoco 
nariari una diferenciación en este sentido. U me parece posible, 

en definitiva, que no deba estableccrse. 
esde luego, si Élege es tan emblemática respecto 

como lo es Yambe respecto del yambo, no parcce que d 
cerse. No es mucho lo que sabemos de esta figura mítica, que tanto 
puede llamarse Él e como Elegeide, que a veces es hija de 
y a veces de Preto. ro como Prétide aparece, de la pluma de 
(uar. h. 111 42), con su hermana Celene, enloquecidas ambas, 
vagando por el Peloponeso desnudas y en un estado que nuestro in- 
formantc califica de enfermedad y que compara con otros de locura 
femenina provocados por ionisio, aunque esta vez la divinidad 
causante --tal vez para enfatizar el carácter erótico, lascivo, de tal 
enfermedad- - es nada menos que la propia Afrodita. 

Como tantos poetas de elegías (y de yambos), la epónima de la 
elegía tiene que ver con el mundo de la colonización, y concretamen- 
te en estas zonas del Asia menor a que antes nos hemos referido. 

C. Miralles, ((11 fr. 78 W di Tpponatte)), QíJCC, n.s. 14, 1983, pp. 12-13 y 15-16. 
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Como cuadra a una hija de Neleo, que fue quien llevó la coloniza- 
ción jonia a Caria (el asunto, según se sabe, fue tema de 
mo); una muchacha cuyo ((nombre propio)), según el Etimológico 
magno (pp. 435-436 Gaisford), era Peró o Piró (a cambio de la cual, 

eleo el rebaño de Tficlo que 
1 léxico etimológico citado sigue expli- 

o epónima de la elegía lo había recibi- 
o tener una conducta impúdica, «ra- 
n ateniense quería casarse con ella» 
tro lugar el mismo léxico atribuye 

al mismo verbo el sentido de no estar uno en sus cabales). La misma 
fuente nos la describe masturbándose y pidiendo a gritos un hombre 
(que acarrea, a lo que parece, «penas a los caries))). Entre otros de- 
talles aportados por el léxico y lo que añade un escoliasta a la Ale- 
jandra de Licofrón (v. 13851, la verdad es que la imagen de la mu- 
chacha en cuestión no resulta muy favorecida. 

ay otros datos relacionables, algunos de interés ahora1". Pero 
basta aquí lo dicho. U, en resumen, que si la actitud de Eiege hubie- 
ra de considerarse, respecto a la tradición elegíaca, tan funcional y 
relacionada con ella como la de Yambe lo es respecto a la yámbi- 

leo a la que hallamos en Licoí'ón (Alejandra, VV. 
olc chanzas a su pubis y burlándose de las bodas, 

entre otros detalles, no parece que pueda dar lugar a distingos de 

epónima, la elegía parece haber estado originariamente 
n lo yámbico tal como ha sido más arriba descrito, hun- 

dir sus raíces en el mismo humus demeteriaiio. ero puede haber ha- 
bido un largo camino, desde entonces hasta que se produjeron los 
primeros poemas que nos han pervenido. Sin embargo, este lejano 
parentesco podría explicar por qué poetas como Arquíloco, Solón 
y Jenófanes componen, en las formas conocidas, vcrsos yámbicos 
y dísticos elegíacos. 

6.  El yambo vinculado a la fiesta 

La poesía elegíaca nos aparece vinculada a la exhortación: es al- 
tamente parenética, esta poesía que se propone la adaptación de 
antiguos ideales heroicos a las circunstancias concretas de la polis; 

' V e  hallarán, junto con un phnteamiento general de la problemática, en el articulo de O. 
Crusius en la R.E. 
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vinculada también a la narración: en este sentido la elegía cs una 
alternativa al relato épico, y quizá haya que buscar la diferencia en 
el hecho de que lo narrado tiene también una función parenktica. 

or otro lado, puede adoptar un tono más sentencioso y más confi- 
dencial. El yambo también es narrativo, pero más mimético: cuenta 
a menudo a través del diálogo, se refiere a personajes que dan, como 
después los cómicos, la impresión de realidad (deformada, sin duda, 
y basta dentro de unos tipos, pero un modo de decir la realidad, o 
de referirse a ella, sirviéndose de una tradición). El yo dc la poesía 
yámbica se presenta como uno más entre sus tipos, nos reproduce 
lo que dijo en la ocasión que cuenta: también ahora puede decir la 
realidad, referirse a ella, pero dentro del tipo que le corresponde, to- 
mando distancia respecto de sí mismo por la necesidad de ajustarse 
al papel que sea del caso asumir. En la poesía clegíaca el yo suele 
coincidir con ese tono más sentencioso y confidencial de ciertos 
fragmentos: pero es claro que las gnomai tradicionales no expresan 
puntos de vista individuales; el yo las apuntala ahora y aquí, en cl 
momento de la comunicación. 

En la comunicación, además, influían una serie de factore 
los que nuestra información es parca y poco útil: la forma 
cución, el instrumento musical que acompañaba, el lugar mismo dc 

ución (lo que puede sugerir o excluir dcterrninada clase de pú- 

tiende a creer en una forma de ejecución rapsódi 
ro conviene adv ir que los dos testimonios en 

mos basarnos, uno de ógenes Laercio (1 18) y el ot 
(Tim. 21b-c), se refieren, respectivamente, a Jenófan 
pero, tratándose de ellos y sin que los testimonios exp 
sías en qué metro compuestas se trataba, está claro que no puede 
asegurarse que lo de la ejecución rapsódica vaya por la elegía. Lo 
mismo cuando en el Idn platónico (531a ss.) se nos sugiere que Ar- 
quíloco formaba parte del repertorio de los rapsodos. 

lemente el yambo (incluidos epodos y hasta composicio- 
nes de base yámbica) podía ser dicho con acompañamiento 
musical y también cantado al son de un instrumento. Pero también 

imnermo, segun se lee en el pesudoplurtaqueo De 
musica (p. 114, 29 ss. Lasserre), interpretaba a la flauta un determi- 
nado nomos, y se nos dice a1 respecto que los cantores al son de la 
flauta habían tratado al principio a la elegía como un melos. 

Probablemente, pues, también en esto van unidos yambo y ele- 
gía; podían ser objeto de ejecución rapsódica o mélica, sin duda 



según la ocasión, el tema y el tono. Está claro que en su iniciación 
poética Arquiloco recibió una lira. Y, según Filis de Delos en Ate- 
neo (638b), eran instrumentos de cuerda las iambykas a cuyo son 
se cantaban los versos yáinbicos. En líneas generales puede ser ima 
conjetura razonable la de una recitación rapsódica, con acornpaña- 
miento de lira, para determinados metros y ritmos yámbicos. Está 
también claro que la flauta va con la elegía: en el caso de Tirteo se- 
gún el Suda, y, desde luego, en el de imnermo. Y que originaria- 
mente la elegía había sido cantada como un melos, situación que no 
me parecería inadecuada para buena parte, al menos, de la poesía 

Lo uno y lo otro en determinadas ocasiones. El material icono- 
gráfico relativo a ocasiones conviviales de la música y el canto docu- 
menta tanto la flauta como la lira, y en algún caso ambos instru- 
mentos. No hace falta insistir en las múltiples evidencias de 
ejecución en el banquete de elegías, desde Calino mismo, pasando 

gnis y los elegíacos del siglo V, hasta el epigrama simpóti- 
r otro lado, en un fragnienlo del cómico Platón (69, VV. 12- 
ece una muchachita que toca a la flauta el melos cario, y 

el ritmo dominante en buena parte de los escolios áticos que nos 
rvara Ateneo es yAmbico16. 
n duda la reunión de varios hombres que beben en común tras 

la comida fue en Grecia la ocasión propicia para gran número de 
poemas, de diversos géneros17. Recordemos qu ste es el momento 
dc la recitación épica en los poemas homéricos. n duda para algu- 
nos poetas monódicos, como Alceo y Anacreonte, el simposio cons- 
tituye ocasión casi única de sus poemas, como lo cs para los del 
corpus teognideo. Sin duda, de acuerdo con lo dicho, no debe des- 
cartarse la ejecución en el simposio de poesía yámbica (incluso en 
sentido amplio, incluyendo por ejemplo epodos); no debe dcssartar- 
se pero tampoco conviene caer en el extremo opuesto y darlo como 
un hecho y por descontado. No hay que exagerar; nada nos asegura 
que en la época arcaica el lugar de la poesía yánibica, de ataque y 

" C. Miralles, «La renovaci0ii de la elegía en la época clásic;i», BIEH 5,2, 1971, pp. 13 SS.; 
&ve dc Paros: l'epigrama sirnpolic X1 49 de la «Palali~ia>) (= 2 West), en Apo~~horetaphilologica 
E. Fernández-Galiam (1 .saclalil~us ohlutu, Madrid 1984,I pp. 267-272. 

l G  F. Cuarlero, «Estudios sobre cl escolio itico», UIEH 1, 1967, pp. 5 ss. 
l 7  Se hallarán datos y razones para una ocasión simposial de prácticamente toda la poesía 

griega arcaica en el reading para Latcrza prep;irado por M. Vetta, Poesin e sinzposio nella Grecin 
unfica, guirla storicu c critirc~, Bari 1983. 



la burla, de la chanza y la risa, no hera  más abierto, menos limitado 
que el de banquete: un lugar, digamos, como luego tuvo el drama. 

La tradición yámbica en la época arcaica no ha desnaturalizado 
sus raíces quc la vinculan al culto de 1 eméter, a divinidades corno 
Dioniso y Hermes (el dios engafiador, el inventor de la lira que Iro- 
có por un rebaño bovino). Tiene su ocasión en la fiesta de la comu- 
nidad, donde tiene sentido imitar al lobo, rehacer literariarnente 
sobre antiguas ceremonias de todos conocidas las vicisitudes y la pa- 
sión del phurmakbs, pedir fecundidad y fertilidad, la de la tierra, la 
del grupo humano que se siente irnido a la Gesta. I,os ternas y los 
personajes de la tradición yámbica quc be intentado más arriba re- 
componer en sus lineas maestras son la épica y los héroes de estas 
fiestas de campesinos cuyo conocimierito, limitado por la escasez de 
nuestra información, constituye rnuestra puerta de acceso a la d i -  
giosidad y a las Formas de representación del mundo más antiguas 
de GreciaL8. 

Universidad Central de Barcelona 

l 8  L. Cernet en pp. 21 SS. dc L. 6 . -A.  Houlanger, El grnio ~ r i e g o  en la religión, trad. casl., 
México 1960. 





El tema de la súplica en la literatura griega y, concretameizte, en 
la tragedia, ha sido objeto últimamente de algunos trabajos. 
fiero sobre todo al de Joseph Kopp midt, d-likcsie als dramati- 
sche Form))' y al de Jolin Gould, on trabajos intere- 
santes, no sólo por sus materiales, or sus interpreta- 

ero hay puntos muy importante an sin tocar, sobre 
todo en relación con los orígenes de este tema en la tragedia y con 
la tipología y relaciones internas de las tragedias de súplica. Vamos 
a adelanltar aquí algunas ideas sobre estos puntos, sin intenltar ago- 
tarlos. 

El motivo de la súplica es frecuente e importante en la tragedia 
griega a partir de Esquilo: ya como central de tragedias enteras, ya 
corno tema marginal o episódico. Es tratado en formas muy diferen- 
tes, de otra parte. U no es Fácil de establecer la relación de dependen- 
cia de estas tragedias de súplica unas respecto a otras. Waturalmen- 
te, el estado terriblemente la unoso de nuestra tradición de la 
tragedia es el principal responsable de esto. A ello se debe, sin duda, 
el que inconscientemente nos sintamos inclinados a poner en cabeza, 
como fuente inspiradora de todas estas tragedias, las Suplicantes de 

En Walter Jens, (ed.), Die Bauformen der griechischen Tragodie, Munich 1971, pp. 321-346. 
Es un resumen de unil disertación anterior, Die Iilikwie als dramatische Form, Bamberg 1967. 

JHS 93,1973, pp. 74-103. 
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Esquilo y eso que, como se sabe, ya no se considera como la obra 
más antigua del poeta del Eleusis, sino que su fecha se ha rebajado 
a un momento postcrior al 467. Un estudio de los distintos tipos de 
composición de las tragedias de suplica y de los precedentes litera- 
rios de varios de ellos, hace ver que Esquilo y sus Suplicantes no pue- 
den ser la única fuente; aunque puede ayudar, quizá, a hallar deriva- 
ciones de la misma obra. 

ero antes de entrar en este tema hemos de ocuparnos de otro 
que es previo: el del origen de este tipo de tragedias. Origen que no 
vamos a vacilar en considerar secundario dentro de la historia de 

luso si hallaba ya cabida la pretragedia anterior 
ir, en celebraciones lírica tipo mimético y tema 
in actores que recitaran ibién allí había de ser 

por fuerza secundario. 
uralmente, nos movemos dentro de las ideas expuestas en 
Fiesta, Comedia y Tragedia. Sobre los orígenes griegos del 

teatroJ. A este libro remitimos de una vez para siempre, para las 
y la ejemplificación. 

ues bien, en ese libro pueden hallarse los modelos de una serie 
e ((unidades elementales)) de las piezas teatrales griegas en el am- 

plio y variado mundo rito: se trata de unidades ya propias de 
comedia y tragedia, ya uno solo de estos géneros; en todo caso, 
en cada uno toman un nformación y un sentido diferente dentro 
de temas y formas totales diferentes. Nuestra idea es que los diversos 
elementos de origen ritual se han organizado en los géneros teatrales 
en torno a motivos «biográficos» (trágicos o cómicos). Y que esa 
organización está centrada en el agón, en un principio un enfrenta- 
miento ritual que se daba en muchísimas fiestas variando en cuanto 

articipantes (dos coros, individuo y coro, dos coros con dos 
jefes de coro, etc.; hombres y mujeres, jóvenes y viejos, etc.) y el sen- 
tido (persecución, e ulsión, traída del dios, enfrentamiento que ter- 
mina en boda, etc.) ste enfrentamiento era el único elemento indis- 

ensable en toda obra de teatro y se aptaba, naturalmente, a los 
ersoi~ajes o coros puestos en escena. ocede de festivales celebra- 

dos con periodicidad. 
ero junto al agón existen otros elementos rituales que se combi- 

nan variamente con él: los himnos cléticos o de celebración del 

Barcelona 1972, 2." ed. Madrid 1983. Trad. inglesa Festivul, Conlerly und Trugedy. The 
Greek Origins o f  Theutre. Leiden, EJ .  Brill, 1975. 



triurifo o de honor al dios; los trenos y ceremonias funerarias; las 
ceremonias hicrogisnicas y de boda; las canciones de escarnio de la 
comedia; las mismas escenas de información con intervención de un 
mensajero. Al contrario del agón, que es puraincnte ritual (y sin 
duda también la escena de informacion en ciertos cultos), los demás 
elementos, aparte de ser ejecutados periódicamente en los festivales, 
lo eran también en ceremonias «únicas»: en tal o cual boda o cntie- 
rro o victoria, etc. Y lograron incorporarse desde pronto a la lírica 
literaria. En cambio el agón, si excepluamos ciertas apariciones en 
la lírica popular, sólo coir el teatro entró en la gran literatura. 

Vemos, pues, que los elementos rituales quc, combinándose y 
poniéndose al servicio de esyucnias biográficos siempre renovados 
(las piezas compuestas por poetas dramáticos), crean el teatro pcrte- 
necen a dos categorías diferentes. in negar que las ceremonias «hi- 
cas» pueden haber influido, son las periódicas, las de los festivales, 
las decisivas en el origen del teatro. Pues son rniméticas: agones, tre 
nos, bodas que sor1 interpretadas corno referidas a dioses o héroes 
siempre los mismos. No había más q cambiar la atribución y ya 
estaba dado el salto del rito al teatro. ues bien, la súplica (y quizá 
otros elementos más) pcrtenecen a un ercera categoría. 

ucs, efectivamente, la súplica aparecc en la vida griega en for- 
mas próximas a las del teatro y aparece también en la literatura des- 
dc IIomero. Veremos ejemplos, que trataremos de clasificar tipoló- 

ero la súplica no aparece en ningún ritual periódico, 
que sepamos: no era algo ejecutado todos los años con ayuda de Iíri- 
ca y coros miméticos en tales o cuales festivales, algo que pudiera 
a partir de aquí convertirse en teatro. 
entró en el teatro (o en el preteatro) hu 
rio. Una «biografía» teatral de tipo t 
ayuda de unidades originalmente rituales que se combinan entre sí, 
podía tener en la leyenda un momento de supli 
cirlo el poeta inspirándose en la gran literatura. 
sarriente había que imitar el ritual de la síiplic 
literaria: son en definitiva idénticos, pueden verse los detalles eri el 

uiero decir esto. El mito presentaba un enfrentamiento entre 
Argos, con Danao y las aides, y Egipto; y presenta 
de las Danaides e hijos d to, la muerte de éstos, etc. 
ca previa de las Danaides al rey de Argos no era impres 
sabemos que el mito la oSreciera: per podía tener interés para pre- 
sentar el planteamiento del conflicto. i Esquilo la presenta, con las 
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anao sentados en los altares, suplicando a los dioses, 
etc., sus personajes se comportan como sabemos se comportan los 
suplicantes: un Cilón refugiado en el tempo de Atenea en la Acrópo- 
lis de Atenas o un Pausanias en el de Atena Calcieco, en Esparta. 
El proceso puede repetirse, aunque casi siempre hayamos de confe- 
sar nuestra ignorancia. Así, 1 Suplicantes de Eurí 
que vienen de los E1e1~sinio.s d squilo y sus Heracli 

ro estos dramas de Euripides son 
y no tenemos ningún dato a favor (ni en contra) 

ento esencial ni indispensable en la 
o sentido «trágico» y lo vcmos 
Homero: Crises siiplicando a 

antos héroes que van a morir 
rnbién, como decimos, en la 

asesinados pese a haberse refugiado en sa- 
uizá incluso sus 

no utilizaran est 'amándolo de la vida o de 
trágica a ciertos momentos e incluso 

amos, la tipología de la sílplica trágica es muy variada 
juzgar sobre la intención de 

cia de unas obras de otras o 
mos a tomar como base 

ra de la tragedia: en la vida 

a de la tragedia con una es- 
e refugia en un teinplo (o 

stos rituales (coger las ro- 
billa, la mano o alguna de estas partes) dirigidos a su 
ro oponente lo hay también en el primer caso. El resul- 
lica es ambiguo: a veces el oponente la acepta, a veces 

no: bien escudándose en algún detalle formal, bien por ira o deseo 

síaplica aceptada en Homero, recorde- 
ríamo suplica al mata- 

le devuclva el cadáver de FIéctor: Aqui, 
ntrario es el resultado de la súplica de 

Vbasc el detalle cn Gould, art. cit., p. 82 ss. 
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Crises a Agameiión en 11. 1: el rey se niega a devolverle su hija, de 
resultas de lo cual llega a los aqucos el castigo de Apolo. 

,a súplica del vencido a su vencedor, habitualmente co 
egativo, se nos presenta una y otra vez: la de Adrasto 

), la de Dolón a Diomedes (11. X 454 ss), la 
. XXII 310 ss.), etc. No son las únicas. E1 tema de la 

cluso al Olimpo, donde 'I'etis suplica a Zeus con 
Hay muchos ejemplos más. 

En los poemas homéricos aparece también la otra súplica bina- 
ria, en que el suplicante se refugia en un altar: se combina, en los 
dos pasajes que vamos a citar, con la súplica persorial del tipo ante- 
rior. Así Odiseo en . VI 153 ss. suplica primero a Arete, luego 
se sienta en el altar, ser levantado de él por Alcínoo: la súplica 
ha tenido éxito. En el mismo poema, Femio duda cntre refugiarse 
en un altar o suplicar a Odiseo (Od. XX 332 ss.): hace lo segundo 

a está muy arraigada en t a la leyenda. Recuérdese 
cómo Esopo, falsamente acusado por los delfios, se refugia en el 
templo de Apolo, para ser cado de allí a la fuerza y muerto: pero 
Apdo castiga a los delfios. r cicrto que Esopo,rintes de morir, les 
cuenta la fábula del águiia y el escarabajo, en la cual se presenta el 
terna de la s-iiplica: el escarab ila que no ha respe- 
tado a su suplicante la liebre ríamos que sin que- 
rerlo, en ese castigo. on numerosas las leyendas que podríamos 
afiadir: baste la de Neoptólemo, refugiado en Delfos en el altar 
Apolo y muerto por los delfios, según se nos cuenta, entre otros 
ares, en la Andrómaca de Eurípides. ,a existencia en repetidas le- 
eiidas del tema de la syplica, explica que haya entrado en la trage- 

dia. 
1 pequeño muestrario que herno entado nos hace ver las 

ales de la súplica. te busca a veces salvar 
errero enemigo o s perseguidores en general; o 

busca el rescate de un ser querido (e 
evolución de un muerto de la famili 
n favor extraordinario (Tcilis de Z 

o no éxito y que, en el primer caso, el que no atiende al suplicante 
recibe, a veces, el castigo. 

Los historiadores, sobre todo erhtodo, nos presentan igual- 
mente ejemplos de súplica en la vid cal. Casi siemprc son estructu- 
ras binarias, como de arriba, y se trata del tema del suplicante 
que se refugia en s do: con ello impetra el respeto a su vida por 
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partc de su enemigo o enemigos. Con la mayor frecuencia se nos 
presenta el tema del vencido o acusado que se refugia en un templo 
o junto a una estatua para ser allí muerto, con ruptura de la ley sa- 
grada que protege al suplicante. Esto se nos dice de Cilón y los con- 
jurados que hacia el 670 se ataron en la acrópolis de Atenas a la es- 
tatua de Atena, para ser muertos allí por cles; de los argivos 
muertos t amente por Cleomenes en nto sagrado de Ar- 
gos (X-Xdl. 1); del rey espartano Pausanias, refugiado en el tem- 
plo de Atena Calcieco y inuerto también 

nses muertos en el templo de 
tesipo refugiado y mucrto en el 

gea (Xen. Hell. VI 5,9); de Agis HV, muerto en iguales circunstancias 
en el teirrplo de Atena Calcieco en Esparta (Plu., Agis 16 ss.); 

on casos llaniativos de falta de respeto al suplicante, al lado 
de otros en que es rcspetado. 

En casos como estos, se entiende que suplica se dirige al dios 
y, simultáneamente, a los perseguidores. ablamos, en todo caso, 
de estructura binaria. Es un tipo que se da en la tragedia, aunque 
a@, como en Homero y en la leyenda en general, suele haber súpli- 
ca explícita al persegriidor. Ahora bien, lo habitual en la tragedia 
cs la estructura ternaria: que jun a1 enemigo o perseguidor se nos 
presente al defensor o salvador. ay precedente de esto'? 

Lo hay al menos en dos re1 s de Herótodo. En uno de ellos 
11 48) se nos habla del envío por parte de Periandro de Corin- 
O nifios de Corcira a Aliates, rey de Lidia, para que le sirvan 

como e u n ~ ~ o s .  Llegado el barco a $amos, los samios hacen que los 
niños sean introducidos en el templo de Wera. Los corintios tratan 
de apoderarse de ellos privcindoles dc agua y alimentos, pero los sa- 
inios se los introducen con ayuda de una fiesta que crean para ello. 
Sc trata, sin duda, de una leyenda etiológica; pero no puede negarse 
la identidad del esquema con el de diversas tragedias. 

El otro ejemplo herodoteo es e1 X 157 ss. El lidio 
on el oro de Sardes perseguido por 
rsia. Llega como suplicante a Cima. Los ciudadanos 
de entregarlo, pero es salvado por Aristódico, que lo- 

gra el apoyo del oráculo de Apolo. Sin embargo, los de Cima, por 
entregárselo a los qiiiotas, que a su vex entregan 
ares, quicn lo mata. El aliado no ha tenido éxito. 

%te esquema en que el suplicante encuentra un aliado, sin que 
esto garcinticc su éxito, se daba también en la leyenda. Por ejemplo, 
en las leyendas áticas en que Teseo o l3emofonte se presentan como 



LAS TRAGEDIAS DE SÚPL~CA 3 3 

defensores de perseguidos, trátese de las madres de los Siete o dc los 
hijos de Heracles. Este tema, tratado por Esquilo y Eurípides, es 
más antiguo que ellos. La leyenda estaba extendida cuando en el 
año 4'79, antes de la batalla de latea, los atenienses la hicieron valer 
para reivindicar el ala izquier del ejercito aliado en la batalla de 

latea (Hdt. 1X 27 ss.). or otra parte, cuando en la leyenda el héroe 
de un partido es perseguido y debe acudir a la suplica, es lógico que 
encuentre la ayuda de su propio partido. Después de todo, Crises 
es ayudado no sólo por el dios Apolo, sino también por Aquiles, que 
se enfrenta a Agamenón. Y estaba a la mano, como decíamos arri- 
ba, insertar en los enfrentamientos que dominan todos los relatos 
míticos en un momento de súplica. 0, a1 revés, insertar en el tema 

el de la víctima y su salvador (Andrómeda y 13erseo, 

No es que en la tragedia faltcn relatos de súplica con estructura 
binaria. El coro suplica en A. Th., sentándose en los altares, orarido 
a los dioses, dirigiéndose a Eteocles: sin éxito. El coro mudo prcsidi- 
do por el sacerdote del prólogo del O.T. suplica a Edipo: con éxito, 
pero la situación es complicada, pues resultará al final que Edipo 
es el verdadero causante de la peste. Ya hemos hablado de la muerte 
de Neoptólemo en I>elfos, en 

amos las súplicas con éxito de 
odriza a Pedra en E. Uipp., 1 
e Delfos y perseguida por su 

vorable cuando se ave 
ena suplica a Odiseo sin éxito. En Uélena, ]la protagonista 
en el altar huyendo de enelao, hasta que lo reconoce. 

ntinuar. Como se ve, los suplicantes imploran por su 
o piden un favor extraordinario (que Creonte deje permanecer 

día más en Coririto, que Fedra revele su secr 
nen éxito o no. Hay suplicas personales o en el templo 

tema se enlaza a ve con otro, por ej., con el del 
lixena o el crimen d edea o la anagnórisis de 1ón (y, en definiti- 

va, de Edipo). 
La súplica entra, pues, plenamente e 1 juego teatral, es un re- 

curso más para hacer avanzar la acción ro en estos casos de es- 
tructura binaria es sólo un elemento episódico, nunca un elemento 
central en las piezas. 

Sólo cuando se introduce la estructura ternaria es la sbplica un 
elemento central. Y no sólo porque con ello se introduce una leyen- 
da más amplia y dramática, sino, sobre todo, porque con ello se 
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cumple una exigencia del teatro: la existencia de al menos un agón 
en cada pieza. Sólo hay una excepción, los Persas, pieza excepcional 
en todo: el agón es la batalla que se desarrolla lejos, en Grecia, y 
que es narrada en escena. 

fectivamente, en el momento en que tenemos ante nosotros un 
licante, refugiado siempre en un templo o altar, un enemigo y 
defensor (que puede ser un hombre bueno atraído por el supli- 

cante a su causa o un salvador), pueden darse una serie de combina- 
ciones draniáticas de tipo agonal. Lo mismo que puede haber súpli- 
ca al dios, al enemigo o al d nsor, puede haber agón suplicante/ 
enemigo y defensor/enemigo. ede haber situacioncs mixtas: la sú- 
plica o persuasión sobre el defensor puede tener rasgos agonales, en 

relación suplicante/enemigo pueden mezclarse ambos motivos. 
r otra parte, nótese que cada uno de los elementos del triángulo 

pueden multiplicarse. ede haber más de un suplicante (Alcmena, 
Anfitrión y los niños E. W.F., por ej.), más de un defensor (en 
un momento dado, el coro y Teseo en O.G.). Esto da lugar a posibi- 
lidades múltiples. ., en E. Supp. Adrasto comienza como Jefe 

a las madres que suplican (como Danao a 
. Supp.), pero luego le sustituye en este papel Etra, 
ue es en principio miembro de la ciudad de Ate- 

nas, a la que sc dirige la súplica. Y, naturalmente, los distintos mo- 
mentos pueden acentuarse de diversas maneras, duplicarse, variarse, 
eliminarse alguno de ellos. 

ue lo esencial en el desarrollo ha sido ligar el tema de la súplica 
agones rituales, tradicionales, se ve muy bien en Esquilo. Aquí 

tenemos, en Eum¿nides, la súplica de Orestes ante cl ónfalo de Del- 
o su persecución por el coro de las Eumknides: hemos 
relieve5 su carácter heredado de los festivales, tradicional. 
tenemos, en la misma obra, el agón entre el coro y Atena. 

, las Suplicantes de Esquilo hacen culminar una corn- 
e súplica (del coro y Danao a los dioses y, luego, a 

con un doble agón: entre el heraldo egipcio y las Danaides 
o, tradicional, de persecución) y entre el mis- 

Naturalmente, conforme avanza el tiempo los agones tienden a 
ser de actores, como en todo el teatro griego. Pero quedan huellas 

---- - 

Gr. fiesta ... cit., p. 189 ss 
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de agones en que interviene un coro ligado al motivo de la súplica. 
Hemos citado el Edipo Rey de Sófocles, añádase el Edipo en Colono, 
así como E. Supp. Cuando intervienen coros en principio ajenos sue- 
len ponerse idealmente al lado de las víctimas (E. Heracl., Andr., 
H. F.). 

Hay otro extremo que debernos aclarar antes de seguir adelan- 
te. En las tragedias de súplica con estructura ternaria, que inclu- 
yen uno o varios agones en conexión con dicha súplica, siempre, 
sin excepción, se llega a un resultado favorable (al menos dentro 
de la pieza, aparte está la cuestión de una trilogía como la que 
empieza con A. Supp.). Las Danaides son protegidas, Orestes ab- 
suelto, las madres de los siete jefes logran el entierro de sus hijos, 
los hijos de Fleracles e lolao salvan la vida (en Heracl., en unión 
de Mégara y Anfitrión en H.  F.) e igual Andrómaca, Edipo logra 
quedarse en Colono para morir. $40 es esto contradictorio con la 
esencia de la tragedia? 

Esta pregunta tiene varias respuestas. Una de ellas es que en 
principio la tragedia, en cuanto representa un conflicto dentro de 
una comunidad, termina de un modo favorable a esta comunidad 
como tal, aunque los individuos sulran: es una herencia de sus orígc- 
nes en las fiestas agrarias. Cf. Fiesta ..., p. 489 y ss. Tebas se salva 
aunque perezcan Etéocles y Polinices o se exilie Edipo, los proble- 
mas planteados en el Agamenón o las Suplicantes hallan solución al 
final; incluso en tragedias sueltas, no de trilogía ligada, esto es así, 
hemos citado S. O.T. y se pueden añadir las otras obras ya citadas. 
Es un prejuicio creer que la tragedia «tiene que acabar mal». No: 
lo que es ley es que el cambio de poder o la solución del conflicto 
que en ella se plantea transcurran a través del dolor y la muerte, del 
aprendizaje por el sufrimiento,que dijo Esquilo. 

Esta es una parte de la respuesta. Pero hay que completarla con 
otro dato: que incluso en las tragedias centradas en la súplica ésta 
no es toda la tragedia, es sólo un elemento. Ya hemos visto cómo 
se combina necesariamente con el agón. Se combina también con 
otros elementos más, aunque no sea en escala tan grande como 
cuando la escena de súplica, binaria, es mínima. Nótese la compleji- 
dad de obras como S. O.C. o la introducción del tema del sacrificio 
en E. Heracl., así como la multiplicidad de motivos en A. Eu. La 
súplica y los agones conexos, por otra parte, susceptible todo ello 
de mil variantes, pueden ser marginales en la acción trágica o pue- 
den ser el centro, pero en todo caso son combinables con otros elc- 
mentos. 



3 6 FRANCISCO KODR~GUEZ ADRADOS 

Llegados a este punto, hemos de analizar más despacio la súplica 
o, mejor dicho, el complejo súplica-agón de las tragedias que hemos 
venido mencionando. Tratamos de fundamentar y detallar la res- 
puesta a la pregunta antes formulada: la de si la totalidad de las tra- 
gedias de súplica proceden de un modelo único. Va hcmos dicho que 
no. 

odemos empezar por Esquilo, después 
nada de la existencia de súplica en sus 

- n i  en las demás tragedias fragmentarias- re las conserva- 
as, sólo conservan súplica propiamente dicha Siete -donde juega 
n papel secundario-. y Suplicantes y Euménides, donde juega un 
apel central. Nótese la coincidencia de que en todas ellas interviene 
n coro en la súplica: bien suplicando al rey (Supp., Th.), bien persi- 
uiendo al suplicante (Eu.). Esto no puede dejar de ser arcaico, ya 

ero la súplica en las tres tragedias responde a modelos muy di- 
o d o ~  ellos existentes en la literatura pretrágica. En Supp. 

se trata de un rapto, contra el que se deiienden las víctimas: nótese 
que el raptor es un segundo coro, el de los egipcios, aunque por limi- 

ioncs de las representacioncs dramáticas griegas esté representa- 
por el Heraldo egipcio (pero hay quien cree que interviene el coro 

también). El tema no es nuevo, aparece en 1a escena GalcaslAgame- 
enzo de La Iliadu. En Eu. se trata de la persecución de 

por un coro de divinidades infernales: sin duda, un 
ugón ritual antiguo. Son las mujeres que esperan ser víctimas del 

un caso, y el matricida, en el otro, quienes se acogen a sa- 
c1 tercer caso, se trata otrü vez de mujeres, esta vez atcrro- 
te la violencia quc esperan sufrir en la guerra. 

teamientos diferentes y todos ellos tienen precedentes fuera de la 
tragedia, al menos procedentes aproximados. 

No es sólo esto. En 7 h .  tenemos una estructura binaria: el coro 
suplica a los dioscs y suplica también al rey, sin éxito. En las otras 
dos piezas hay estructura ternaria: la víctima encuentra un defensor. 

ero existen diferencias notables. En Eu. el defensor es el dios 
1 que Orcstes suplica. El argumento exige un desdoblamiento: hay 
rimero una súplica a Apolo, en cuyo templo se ha refugiado Ores- 

tes, luego a Atena, en circunstancias similares: los dioses se aparecen 
y le apoyan frente al coro agresor, presentándose esa defensa, en vir- 
tud de la leyenda que se quicre presentar, como un juicio en que 
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Orestes es absuelto. En Supp., aparte del dios o dioses (se trat, CL f un. 
damentalmente de eus, antepasado de las Danaides), hay L 
sor humano al cual hay necesidad de suplicar y pcrsudir: 
Vendrán luego las escenas suplicantes/encinigo y dcfensor/enenrigo: 
y el escenario quedará preparado para un nuevo enfrentamiento de 
los últimos en el campo de batalla (en la pieza siguiente). 

Los esquemas son, pues, muy diferentes, aun prescindiendo del 
detallc impuesto por los respectivos argumentos. Vamos a enume- 
rar, esquemáticamente, los principales momentos posibles en las tra- 
gedias de súplica: 

1. Súplica ante el altar o templo, dirigida al dios o dioses. 
2. Agón del suplicante y enemigo, en el que el primero puede in- 

troducir elementos de súplica. 
3. Súplica y persuasión por el suplicante de un amigo o alia- 

do. 
4. Agón entre el aliado y el enemigo del suplicante. 

atalla entre los mismos, que deciden el problema, traida a 
escena por el mensajero. 

Claro que estos elementos pueden variarse de diversas formas, 
como dijimos. Y también pueden faltar o recibir menor relieve. 
Cuando interviene un salvador que llega de improviso (así en 

F., Andr.) falta 3. Falta muy irecuentemcnte 5. Hay, luego, el 
oblema de si tiene éxito o no la súplica o persuasión y cl de a que 

se refieren. 
s tragedias de Esquilo que ~omentamos, hay diferencias no- 
n Th., donde la s-úiplica es secundaria, hay solamente el ele- 
si bien su fracaso coriduce a la batalla entre los dos herma- 

nos ( 5 )  y al tema del oble entierro. En Supp. el peso 
carga sobre 1 : desde el omienzo niismo hasta la decisión 
en 468 ss., decisión, por otra parte, condicionada a una 
pueblo, todo es súplica, con mínimos intermedios de información. 
Y hay súplica hasta que se anuncia la decisión favor 
(600 ss.). El coro está en el altar y con él su padre 

eios: en formas diferentes el coro suplica ya a 
kelasgo, igual hace el corireo. Tenemos, 

los elementos 1 y 3 íntimamente unidos: van seguidos de 2 (el 
tar a las suplicantes), 4 (enfrentamiento 

la tragedia siguiente, los Eg 
or cierto que será favorable a los egip- 



cios y el apoyo del aliado se verá frustrado (caso único en todas es- 
tas tragedias). Pero la leyenda lo imponía así6. 

Este orden 1-3-2-4-(5) debe considerarse anómalo: lo habitual es 
que el suplicante tenga que enfrentarse antes que nada al enemigo, 
que ha venido persiguiéndole y le ha obligado a refugiarse en sagra- 
do. Esto es exactamente lo que sucede en Eu., en realidad dos veces, 
como decíamos. Lo que ocurre es que aquí el elemento 3 coincide 
con el 1, pues el dios en cuyo altar se ha refugiado Orestes (primero 
Apolo, luego Atena) es exactamente su defensor. Ahora bien, este 
elemento que llamamos 1 = 3 es seguido de 2 y luego de 4, el enfren- 
tamiento del dios defensor y de las Erinis del coro (duplicado: pri- 
mero Erinis/Apolo, luego Erinis/ Atena). No hay lugar a 5. 

Así, prescindiendo de otros detalles como que aquí el coro es el 
perseguidor, que el tema de la súplica es diferente, etc., tenemos por 
dos veces un esquema 1 = 3-2-4, muy diferente del de Supp. Eu. di- 
fkre en esa identidad, propia de una acción que se juega entre dio- 
ses, pero también en el hecho de que aquí se respeta el orden «natu- 
ral» en que el enemigo ataca en primer término. El esquema de 
Supp. es, pues, innovado, no volverá en realidad a repetirse exacta- 
mente. Eu., que es una obra posterior, no deriva de ese esquema. 

ero carece de un elemento que ha de dar mucho juego, el de la sú- 
lica con éxito al rey, que se enfrentará al enemigo: así en E. Supp., 

Hera~l. ,  S. 0.C.  Pero tampoco es un elemento imprescindible, falta, 
hemos dicho, cuando aparece el tipo del «salvador». 
r otra parte, el elemento que hemos llamado 1 = 3 no es igual 

en ambas tragedias. En Eu. la súplica está más bien implícita en el 
hecho de que Orestes está abrazado, primero, al ómphalos, luego a 
la cstatua de Atena. Ciertamente, Orestes dice (60 ss.) que con& en 
Apolo para alejar a las Erinis y sólo tras el agón Erinis/Apolo vuelve 
a referirse a Apolo (2'78 SS.); hay luego una súplica a Atena (443 ss.), 
que ésta no acepta, pues deja todo pendiente del juicio que va a or- 
gani~ar. Su sentencia (752 s.) va entre dos agones de las Erinis: uno 
con Apolo (el juicio), otro con ella misma (la violencia resentida de 
las Erinis, que la diosa consigue por fin aplacar). Así, el lema súpli- 
ca-agón en Eu., menos centrado en la primera (al menos verbalmen- 
te), es en cierto sentido más arcaico que en Supp., pero en otro está 
profundamente alterado por las exigencias del argumento, como se 
ha dicho. 

6 Cf. sin embargo otras ideas sobre este tema c n  Aeschylus. í'he Suppliants edited b y  H .  F .  
Johansen y E. W. Whittlc, 1, Copenhague 1980, p. 50. 
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Con esto pasamos a las grandes tragedias de súplica euripideas, 
que suelen colocarse en torno al 422, la paz de Nicias. Glorifican 
a Atenas en sus reyes antiguos, 'Teseo y Lkmofonte, como el Erecteo 
(que no es de súplica) en su rey Erecteo. No sabemos en qué medida 
se inspiran en obras de Esquilo ya aludidas, aunque sabemos que 
el Teseo de los Eleusinios sólo por medios pacíficos y no mediante 
una batalla conseguía el enterramiento de los siete jefes7; el héroe 
de los Meraclidas de Esquilo era probablemente Teseo y no IDerno- 
fonte. 

A falta de más datos, no nos queda otra solución que comparar 
la estructura de las dos obras con la de las demás de súplica que con- 
servamos; y, concretamente, con aquellas en que se introduce la 
suasión del ami o. O sea: con las dos de Esquilo dc que veni 

. O.C., de fecha posterior (del 406 a.c.). 
comenzamos por las Suplicanle que desarrolla el tema 

iete jefes caidos ante ehas y a los que los te 
niegan el entierro, hay que decir que sde un  cierto punto de vista 
ofrece un esquema semejante al de A. Supp.; probablemente, es éste 
el modelo, aunque Esquilo lo varía en el sentido que dirernos, y lo 
contamina. La semejanza de esqiie iste en que en ambas pie- 
zas el elemento 3 (la persuasión al or) precede al 2 (el aghn 
entre éste y el enemigo). Aquí el de es Teseo, rey de Atenas, 

representado por el Eleraldo tebano. Teseo es una 
lasgo y el heraldo tebano del egipcio. Otra coinci- 

está en el centro d 

víctimas de un temido rapto, sino la de los Iamiliares de unos muer- 
tos a los que se niega el entierro. El precedente no está en la escena 

" Cf. I-Ienri Grcgoirc en su edición de la obra, París, Les Bcllcs Letlres, 1924, p. 81. 



Crises/Agamenón, sino en la ríamo/Aquiles. Y, dentro del teatro, 
en el final de A. Th.: aunque el tema no está ligado al de la súplica, 
tenemos aquí a las dos hermanas Antígona e Tsmena acompañando 
el entierro de Etéocles y Polinices y queda anunciada la negativa de 
keonte a que se dé tier al segundo. Este tema es tratado directa- 

como se sabe, e . Ant. Los temas de la súplica de un coro 
ino y el del entie e han combinado, haciendo que la súpli- 

ca se refiera, precisamente, a ese entierro prohibido. Insisto en que 
haber en Esquilo un modelo directo del último elemento. 

,a coincidencia, pensamos que imitación, respecto a A. Supp. es, 
por tanto, sólo parcial. Hemos de ver las innovaciones que en el de- 

era de esperar, el papel del coro femenino 
ente este coro, que se ha acogido a los altares 

emeter y Cora, no suplica a las dos diosas: falta el clemento 
cambio, se ha ampliado notablemente el 3 que, como decimos, 

e elemento consiste en lapárodos con que las madres suplican 
seo: Etra recita además el prólogo y anuncia 
eo. El coro tiene desde el comienzo una protcc- 

tora, aunque en la párodos 16: su síiplica. Ahora bicn, a conti- 
nuación llega Teseo (como o en A. Supp.) y entonces es 
Adrasto el que le suplica. Es <aplica inconclusa que sigue un 
esquema regular de agón: diálogo - resis de Adrasto-corifeo (2 ver- 
sos) - resis de Teseo - corifeo (2 versos) - resis de Adrasto, al que 

consumado orador, es el equivalente de 
Jefe de Coro, protector de éste. 
coro y llena los espacios vacíos: 

ca la hace el coro. Aquí tras la súplica de éste a Etra, sigue 
Adrasto a Teseo (1 13-25'7) y sólo entonces vuelve a suplicar 
mente el coro, esta vez a Teseo (263-285), por incitación de 

Eurípides ha desplazado, al menos parcialmente, al coro y lo ha 
sustituido por su Jefe de Coro; pero ha hecho fracasar a éste. Adras- 
lo esti maxichado por su expedición a 'Tebas, Teseo lo desprecia. 
Entonces viene una nueva súplica: Etra, suplicada en el comienzo 
por el coro, se convierte ahora en suplicante a su favor (286-364). 
1,a madre del rey se une a las otras madres y su súplica time éxito. 

Así, aunque la silplica es todavía menos extensa que la de A. 
Supp., es muy imp te, el centro de la tragedia: coincidencia no- 
table con Esquilo. cs más variada: se alternan las súplicas a 
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Etra y Teseo y se alternan, suplicando, el coro, Adrasto y la propia 
Etra.L,a descalificación de Adrasto y la iiiversión del papel de Etra 
son muy características, están evidentemente buscadas. 

Esto es lo esencial de la pieza. El curso que sigue lleva, como en 
Esquilo, a una confrontación rey/heraldo; pero como Teseo no tiene 
que pedir permiso a su pueblo ni, por tanto, abandona la escena, 
falta el elemento 2, e1 agón suplicante/enemigo: ni está tras la suplica 
inicial ni, coino en Esquilo, tras el éxito de esta, falta simplemente. 
Teseo es más poderoso que elasgo (que al final sera incapaz de pro- 
teger a las suplicantes), el de la antigua Atenas es un prototipo 
más avanzado del rey bueno y poderoso. í aparece, en cambio, el 
elemento 4, agón Teseo/hcraldo. A difercncia del de Esquilo, será 
dc tipo moderno: un diálogo, el juego de las dos resis seguida cada 
una de dos versos del corifeo, una esticomitía, una pequeña resis final 
del vciicedor, Teseo (449-597'). Si tiene algo de notable es un elemento 
extra irregular: tras las dos resis hay un intento de intervención vio- 
lenta de Adrasto (coh malvado)), dirigido al 1-Icraldo), acallado por 
una resis de Teseo (SI 3-563) que expone su ideal de justicia y liber- 
tad (como ya antes en su resis principal). El diálogo adquiere una 
clara intencioiialidad polílica. Teseo defenderá a sus suplicantes del 
ataque de una ciudad hostil, tiránica, pero no intentará destruirla, 
sólo que se conforme a los usos civilizados. 

Todo esto son, sin duda, variaciones sobre Esquilo; también el 
tema de la batalla cuyo resultado trae a escena el mensajero. 
Aunque es diferente, claro está, el resultado: triunfa el buen rey. Y 
ello dentro de la misma pieza. Es nuevo también o procedente de 
un modelo distinto de A. Supp. - el tema del entierro. Y es muy 
euripideo el suicidio final de Evadna, viuda de Gapaneo. En suma, 
la tragedia introduce más episodios, va más allá de las estructuras 

las a las de Esquilo. 
r su parte los Heraclidas e l  tema de la persecución de los 

hijos de Heracles por el tirano E u r i s t e o  está mucho más a 
del esquema de A. Supp., que la tragedia que acabamos de ver sigue 
en líneas generales, aunque varia el detalle. Procede sin duda de otra 
línea ya aludida, aquella en que los elementos 2-3-4-5 se siguen en 
el orden normal: desde el primer momento viene el ataque enemigo, 
luego la persuasión del aliado, más tarde la confrontación entre éste 
y el enemigo, finalmente la batalla. Es el esquema que (a veces con 
1 y faltando a veces S) adoptan S. O.C. (pero tambih combina el 
otro esquema) y E. H.E: y Andr.: sin duda tiene modelos antiguos, 
desde Esquilo mismo, desconoc:idos para nosotros. Pero las relacio- 



nes son ambiguas y cruzadas. Esta tragedia, diferente de A. Supp. 
por su estructura y porque renuncia al coro suplicante cuando esta- 
ba bien a mano, está más próxima a dicha tragedia en cuanto se tra- 
ta de evitar un rapto. 

Como decimos, Eurípides ha renunciado a presentar un coro de 
hijos de Neracles: sólo se sientan como suplicantes en el altar y son 
representados en todo por lolao, que hace el papel de Jefe de Coro 
y recita ya el prólogo (como Etra en Supp.). Falta pues 1: el coro 
es de ciudadanos simplemente compasivos. E1 acento está puesto en 
2 y en 3, pero de una manera un tanto especial. El heraldo, que Ilega 
en 55, intenta naturalmente arrancar a los suplicantes del altar y hay 
un breve enfrentamiento con lolao, pero no escena alguna violenta 
e persecución; por otra arte, hay un diálogo entre lolao y el cori- 
o del coro de ciudadan atenienses que llega, diálogo informativo 

sobre quiéries son los suplicantes; cuando entr emofonte (120) el 
corifeo le da esta información. Esto represent a variación frente 
a las escenas dc información entre los suplicantes o sus Jefes de Coro 

En vez de una súplica dirigi- 
Coro, aquí tenemos un agón 

o euripideo que en realidad es 
e; sin solución de continuidad 

ofonte y el agón entre ambos, 
con amenazas reciprocas (250-287). El problema se solucionará con 

del rey ateniense, que traerá el mensajero (784 ss.), ele- 
ero Euripides alarga la tragedia con elementos de su cose- 

cha: el sacrificio voluntariamente aceptado de 
por el oráculo para que Atenas consiga la vict 

alvado Euristeo, sacrificado por Alcinena. 
es ha prácticamente dcsacralizado la tragedia, apenas 
explícita; ha eliminado también los elementos de violen- 

cia fisicü en los agones, insistiendo en los argumentos e introducien- 
do aplazamientos y variantes. Ha presentado un coro trivial, como 
en otras ocasiones, y dejado en la penumbra a los verdaderos prota- 
gonistas. Y, sin embargo, da la impresión de que la obra responde 
a un esquema antiguo, sin contaminar más que con elementos curi- 

e confirma por el hecho de que, corno decíamos, 
el orden de los elementos es el mismo de . O.C., E. M.F. y Andr. 
Vamos a hablar ahora de est 

En el Edipo en Colono de nal de su carrera, tenemos 



una pieza compleja, un ((juego)) con los elementos que conocemos, 
variados, duplicados, retardados; todo al servicio de la descripción 
del ethos de los personajess. Edipo, exiliado y ciego, ha entrado sin 
darse cuenta en el bosque sagrado de Colono, de donde le expulsan 
un extranjero y el propio coro de ciudadanos. IHay, pues, un eco del 
tema de la expulsión, aunque propiamente Edipo no se ha refugiado 
en el bosque ni ha hecho ningún acto de súplica. pero el tema se du- 
plica cuando Creonte quiere llevárselo a Tebas, pues está destinado 
que su tumba, cuando muera, Cavorecerá al país en que se encuentre. 
Aquí tenemos el tema del rapto, estorbado por ' esco; y hay en cier- 
to modo un eco del tema del respeto a un enterramiento. Muchos 
motivos se han mezclado. ro es antiguo el coro agonal y agresivo 
del comienzo. Luego segui un elemento 3 (persuasión a Teseo), un 
nuevo elemento 2 (Creonte intenta llevarse a Edipo y sus hijas), uno 
4 (agón Tesco/Greonte). 

Da la impresión de que hay contarninaci0n de dos modelos. 
Además, como en E. racl. los temas de la súplica se dcgradan 
(pero Teseo considera a Edipo un suplicante, 634). Y hay un juego 
sutil en que el carácter de Creonte y el de Teseo son puestos de relie- 
ve. Y un final tradicional que funde los motivos del rapto frustrado 
y del entierro destinado: bien que éste aparezca, al final de Ia pieza, 
presentado en una forma absolutamente nueva. Sófocles, evidente- 
mente, ha aprovechado toda la tradición anterior y ha hecho una 
nueva síntesis y profundización de la misma, combinando elementos 
muy diversos. 

Finalmente, vamos a tocar brevemente H.F. y Andr. porque, por 
muchas que sean sus innovaciones (como los coros no suplicantes 
y la continuación de las piezas, con muy variadas peripecias, tras 
el comienzo de súplica), contiencri arcaísmos notables. 
como ya ha quedado dicho, la presencia del salvador, que llega dc 
improviso y hace innecesario el elemento 3, el de la súplica o persua- 
sión al amigo. Con esto y con el míninio relieve que se da, al menos 
verbalmente, a la súplica a los dioses, el elemento de la súplica que- 
da un tanto disminuido, como era ya el caso en otras tragedias vistas 
antes. 

nsamos que la presencia del salvador es arcaica no en el senti- 
que el otro tipo, con el enlo 3, no lo sea: una y otro se ins- 

piran sin duda en la leyenda. e muy concretamente, ya lo dijimos 

E Cf. Kopperschinidt, art. cit., p. 329 ss 



antes. Por otra parte, tanto en Andr. como en H.F. nos encontra- 
mos, tras el prólogo, con la escena de las víctimas en el altar: Andró- 
maca en un caso, égara, los n i h s  y Anfitrión (el Jefe de Coro), 
en el otro. Las pro s víctimas intervienen también en los prólogos. 
Y, sobre todo, inmediatamente interviene el enemigo amenazador, 
que está dispuesto a aplicar la violencia o el enga 
de los suplicantes: en Andr. se trata primero de 
de Andrómaca, luego de su padre nelao; en H.P., del tirano I k o .  
Y luego llega sin más el salvador leo y IHeracles, respectivamen- 
te). 'Todo se centra en los dos agones víctimalenemigo o enemigos, 
enelnigolamigo; en el primero puede haber resto de motivos de sú- 
plica, en ambos intervienen planteamientos ideológicos. U la libera- 
ción no es más que el comienzo de las piezas, continUan a lo largo 
de ellas las aventuras de los protagonistas. Lo arcaico, de una línea 
independiente, y lo modcrno, euripideo, se mezclan. 

nsamos que lo dicho hasta aquí puede hacer ver la compleji- 
e motivos que, procedentes de la literatura y el mito o de la 

vida, han penetrado en la tradición trágica, sin duda des 
tiguo, para crear los motivos de súplica y las tragedias de súplica. 
otivos muy variados y que se a:oinbinan entre si en forma diversa. 

Las variantes que podemos considerar son, sobre todo: 

plica con éxito o sin él. 

plica central en la tragedia o episódica y marginal (a veces pura 

e la súplica: ternior a la violencia o rapto, recurso contra 
la prohibicih de un enterramiento, etc. 
Combinación de elementos: anagnórisis, sacrificio, enterramien- 
to, etc. 
Orden de elementos: tipos 2-3 y 3-2. 

P a p e l  del coro: es el suplicantc, el perseguidor, el espectador com- 
padecido, según los casos. 

- Duplicaciones de los pcrsonajcs y los elementos, retardamientos, 
irivcrsiones, papel del Jefe dc Coso. 

- Debilitación, a veces, del motivo de la súplica. 



Analizados estos y otros datos, se uede hacer un análisis com- 
posicional de las tragedias de súplica o con elementos de súplica. Y 
es fácil ver una evolución y la intención con que los divcrsos autores 
modificaron los temas. 

ás difícil es establecer las rclacioms de dependencia dentro de 
la tradición trágica: por causa, sobre todo, de que sólo conservamos 
de ella una parte mínima. También, de que hay que contar con las 
exigencias de los distintos temas. 

Pero en términos generales hay que establecer dos puntos. Pri- 
mero, que diversos esquemas (o elementos) de la súplica han pc- 
rietrado independientemente en esa tradición trágica, ya desde ariti- 
guo, ya en diversos niveles cronológicos. Ello se establece n 

or sus diferencias internas, también por sus conexiones con 
extrateatrales, literarios o no. egundo, que pese a ello se hacen ve- 
rosímiles ciertas conexiones. Así, las Suplicantes de Eurípides deben 
sin duda mucho a las de Esquilo, por mucho que procuren coriscien- 
temente alterar este modelo. enor es la deuda de Heracl. y dc 
&).C., pero pienso que existe, aunque intervieiien hechos de conta- 
minación y, por supuesto, innovaciones. 

Fraricisco RODR~GIJEZ ADRADOS 
Universidad Complutense de Madrid 





étrica es un arte de etiquetar)), escribía 
érez a comienzos de los cincuenta2, refiriéndose a «este tipo de 

rica que, procedente de la Antigüedad y cultivado rutinariamen- 
te hasta nuestros días ..., no puede aspirar más que a una descripción 
mecánica con flnes mnemónicos». 

((Hay que tener presente»,añadía, q u e  esta étrica no explica 
nada, aunque a veces tenga pretensiones de ello, que las etiquetas 
que emplea son de un manejo sumamente peligroso, porque con 
ellas se corre el riesgo de que, como de hecho sucede, se tome por 
una interpretación rítmica e incluso genérica lo que sólo es una des- 
cripción externa)), ya que, evidentemente, en cuestión de terminolo- 
gía la denominación de un fenómeno puede ((implicar por anticipa- 
do una interpretación del mismo)). 

ues bien, hoy vamos a ocuparnos precisamente de esas (&que- 
taw, de esas denominaciones consagradas casi todas ellas por más 
de veinte siglos de tradición o, si se prefiere, de rutina escolar. 

Y lo vamos a hacer sine ira et studio, libres de ese cierto fetichis- 
mo que tan abigarrada y en ocasiones esotérica jerga solía suscitar 
en cuantos se acercaban a ella y libres también de esa (necesaria en 
su momento y fructífera) actitud recelosa a ultranza de muchos 

Estc trabajo se enmarca dcntro del Proyecto de Investigación «La doctrina métrica de los 
romanos)) que figura con el núm. 0402 en los planes de la Comisión Asesora de Investigación 
Científica y 'Técnica dcl Ministerio de Educación y Ciencia. 

M. Sanchez Ruipérez, «Ideas fundamcntalcs sobre métrica griega)), Estudios Clásicos 1, 
1952, pp. 239-255. 
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planteamientos modernos. Con la libertad y con la amplia perspecti- 
va en que nos sitúan actualmente los avances llevados a cabo en el 
estudio de la métrica griega y latina gracias a las aportaciones de 
la lingüística y de la ciencia literaria, de la psicología o de la métrica 
general y comparada. 

l .-La denominación de los versos en la métrica greco-romana 
constituye un entramado terminológico que deja aflorar en su 
complejidad gran parte de la problemática de fondo de la doctrina 
métrica antigua: el verso, al fin y al cabo, implícita o explícita- 
mente, es la unidad fundamental del sistema métrico y es lógico 
que a él vayan referidas de uno u otro modo las distintas facetas 
de la doctrina. 

Resulta por ello pertinente prestar una especial atención a todo 
el complejo de términos empleados por los antiguos tratadistas a la 
hora de designar los versos que estudiaban y tratar de clarificar los 
distintos apartados, las líneas generales y las razones básicas de tal 
sistema de denominación. 

n primer lugar, por cuanto dicha nomenclatura refleja de prin- 
fundamentales de doctrina y de enfoques metodológicos. 

En segundo lugar, por la ayuda que en esta parcela puede encon- 
trar todo aquel que pretenda ver las relaciones entre los tratados y 
tratadistas antiguos. 

n tercer lugar, por lo que la terminología pueda aportar no ya 
al estudio de las teorías antiguas sobre el metro, sino al conocimien- 
to de los propios versos en sí mismos. En este sentido, aun aceptado 
el principio de que el verso es anterior a su propia medida, no se 
puede olvidar que, para el que los estudia desde la perspectiva ac- 
tual, los versos griegos y latinos son en muchos casos una realidad 
fuertemente mediatizada por la propia doctrina que desde la Anti- 
güedad ha tratado de a zarlos, de explicarlos y de medirlos: no 
otra cosa es la métrica. rica que, en cuanto teoría del metro, de 
la medida, ha condicionado y condiciona no ya sólo muchos de los 
estudios modernos sobre el verso antiguo, sino que condicioiló muy 
probablemente una buena parte de dichos versos antiguos, la más 
cercana a nosotros, la que, a partir de época helenística, se puede 
al menos pensar que pudo ser escrita, tanto en lcngua griega como 
en lengua latina, bajo el influjo indirecto o bajo los dictados directos 
de una teoría métrica consolidada ya, que se aplicaba al análisis de 
los textos clásicos y que se aprendía y practicaba en las escuclas para 
imitación y emulación de dichas formas clásicas. 
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Por ello hay que ser ante todo conscientes de la relatividad de 
todo este sistcma de denominaciones (que en cuanto tales sol1 dc 
uno u otro rnodo definiciones de la propia realidad que denominan). 
Pero también se debe tener conciencia de la iniportancia que dichas 
dcnorninaciones tienen para nosotros no ya sólo por constituir una 
puerta abierta por donde penetrar en los planteamientos doctrinalcs 
de quienes las emplcaron, sino también por cuanto a través de ellas 
podamos vislumbrar de la propia realidad que denomina y definen. 

IJna última razón se podría añadir a las anteriores: el hecho de 
que, en una buena parte, se trata de términos que, consagrados por 
una tradición doctrinal de siglos, se han hecho en cierto modo indis- 
pensables incluso hoy día en que se tiene plena conciencia de su rela- 
tividad y de sus errores. 

Vamos, pues, a ocuparnos de toda esta serie de denominaciones, 
con el propósito de centrar nuestra atención casi exclusivamente en 
las coordenadas generales del sistema, sin descender de h r m a  pro- 
gramática en cada término a detalles de tipo léxico (por ejemplo, eti- 
mología) o histórico (fuentes o autores que lo emplean), aspectos to- 
dos ellos de evidente interés, pero que exceden los límites del 
presente trabajo3. 

En este sentido y teniendo en cuenta que operamos exclusiva- 
mente con tratadistas romanos, prescindimos también, en principio, 
de detalles liiigüisticos (de suma importancia, por otra parte), como, 
por ejemplo, precisar si se trata de términos griegos, griegos transli- 
terados, griegos latinizados o latinos, o atender a variantes rrio-rfo- 
sintácticas del tipo de hexameter/hexametrus/hexametrum4. 

2.-- Lo primero que llama la atención en toda esta terminología 
es su gran variedad. De lo cual son conscientes los propios tratadis-. 
tas antiguos: 

etra uel LZ pedibu~ nomen accipere, uel a rebus quae describuntur, 
uentoribus uel a frequentatoribus, uel a numero syllabarum, 

-- --- 

VCanse para ello otro tipo de trabajos corno los de Leichsenrings (De mctris gruccis quacs- 
tiones onomutologue, Greiswald, 1888) o Schrodcr (Nomenclntor merricus, Heidclbcr, 1929). La 
recopilación exhaustiva de dicho material léxico, así corno c1 dc todas las dcmás parcelas de la 
doctrina métrica de los romanos, es el objetivo principal del proyecto de iuvestigación a que he- 
mos aludido en la nota 1. 

Salvo en algunas ocasiones, citaremos todos los términos cn nominativo singular masculino 
(Asclej~iadeus, cnfnlecticus), con independencia del hecho de que, con frecuencia, aparecen en 
los autores antiguos cn í'orma neutra, referidos cxplícita o implícitamcntc a mclrum. 

"c centum metris, GLK1V 457, 18-20 = Isidoro, Ztym 1, 39. 



Y Diornedes6, et aut pedum quantitate quaedam (metra) nomi- 
nantur, ut est epos hexametrum; alia a pedum praecipua siructura, ut 
anapaestica trochaica iambica; alia a synzugiae quantitate, ut est tri- 
metrum tetramelrum; alia a numero syllabarum, ut est Sapphicum 
hendecasyllabum el heccedecasyllabum; alia ab inuentoribus, ut est 

hicum Alcaicum; alia ab iis qui frequentes in illis fuerunt, ut sunt 
ristophania Archebulia alaecia Asclepiadia Glyconia, quae qui- 

es aím más preciso: (metra) sumunt uel a 
s constant, ut dactylica et anapaestica; uel ab 

inuentoribus, ut phalaeciu uel sotadica; uel ab his qui ea maxime,fre- 
qu<>ntarunt, ut aristophania et asclepiadia; aut ab usu, u f  priapea; aut 
a numero syllabarum, ui hendecasyllaba, aut a numero pedum, ut uer- 
sus senarios dicimus, aut a numero syzygiarum, ut trimetros et tetra 
metros dicimus, aut a paLssionibus, ut coluros et scazontas, aut a tern- 
pore, ut Saturnios, quod eodem tempore primum in Italia usurpati 
sunt, quo Satumia urbs erat. 

En efecto, junto a términos referentes a lo que podriamos deno- 
minar genus rítmico (dac cus, iambicus) , encontramos otros quc 
hacen referencia a la med (trimeter, hexameler), a la termiriación 
(catalecticus) , al esquc urus, monoschematistus) , al «autor» 
(alcaicus, sapphicus), al contenido o al contexto literario (heroicus, 

aunque son éstos los campos de referencia más comli- 
ta aquí la terminología; a todo lo anterior cabe añadir, 

or una parte, los términos que hacen referencia a categorías más 
distas suelen agrupar los metros (composi- 
otra, los que, desde la perspectiva de la teo- 
D dc: la deriuatio metrorum, apuntan a la gé- 

o los que aparecen esporádicamente 
la composición8. 

3.--Una primera ojeada a toda esta nomenclatura perniite dis- 
tinguir en ella dos apartados claraniente definidos. 

a integran, de un la o, términos que podríamos denominar es- 

o GI,KI 501,21 ss. 
GLKVI 283, 7 SS. Algo similar en Diomedes, GLK 1 474. 11 ss. 

U Empleamos aquí términos como «forma», «esquema» o «composición» con el sentido que 
les dábamos en trabajos anteriores: «Niveles de análisis en el lenguaje versificado», Afhlon, Satu- 
ra grammutira in honorem F. R. Adrados, Madrid 1984, pp. 282-299; «Sistema y reillización e11 
la rnétrica: bases antiguas de una doctrina moderna», Emerita 52, 1984, pp. 33-50. 
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pecíficamente técnicos, por cuanto suponen de interpretación, de 
análisis interno de la realidad que designan: son todos aquellos que 
van referidos a uno u otro de los distintos niveles de sistema del ver- 
so o de su realización: a la forma, al esquema, a 121 composición. 

e otro lado, un tipo de términos que aluden a la unidad métrica 
(verso, colon, etc.) en conjunto, sin analizarla; atendiendo más bien 
a sus circunstancias históricas, literarias, lingüísticas, etc. 

Cada uno de estos dos tipos de términos requiere una atención 
especial, ya que es distinta la problemática que suscitan, como dis- 
tinta es su razón de ser y distinta la información que facilitan. 

Vamos, pues, a pasar revista a unos y a otros, tratando de escla- 
recer su sentido, de analizar los variantes o grupos observables en 
cada uno y de determinar las coordenadas generales de su empleo. 

4.---Empezaremos por las distintas series de denominaciones que 
se pueden incluir dentro de lo que hemos dado en llamar terrninolo- 
gía «t6cnica» o «analítica». 

4.1 .- En cierto modo, se puede decir que forma parte de la de- 
nominación les té iante los cuales catalogan los tratadis- 
tas un verso o perí de una de las categorías generales que 
suelen establecer. 

ara H3ckstion, por mplo, estas categorías son cuatro: A) mé- 
athará o monoeidi ) mt5tra milctá (subdividos a su vez en 1: 

átheian u homoioeidi? y 2: miktá kat' ant@átheian o 
étra asynártcta (prokatálekta, dikatálekta) y D) 

Tales líneas generales de clasificación o unas parecidas se pueden 
ver maritenidas en otros metricólogos, si bien no con los mismos 
rupos, ni con los mismos nombres, ni siquiera con el mismo conte- 

nido. 
ervio, por ejernplo, distingue entre metra corZfusa y dispersa. 

acerdote los agrupa a base de metra simplicia (dentro de los cuales 
incluye los que Hefestión trata bajo los epígrafes A, 
composita y metra asynarteta (que, hasta cierto punto, se correspon- 
den, respectivamente, con los asynárteta (C) y polyschemátista (D) 
de Hefestión). 

No obstante, trata conjuntamente, como formando un solo grupo, los dc A y B1 (capítulos 
5-13), fixnte a los W2 (cap. 14), los C (cap. 15) y D (cap. 16). Una terminología semejante en 
Mario Victorino. GLKVI 100 SS. 



Evidentemente, los tbrminos correspondientes a estas categorías 
generales no se repiten en cada uno de los versos a medida que se 
va hablando de ellos: suelen aparecer simplemente una vez, encabe- 
zando el apartado dentro del cual se incluye un determinado numc- 
ro de formaslo. Pero ello no impide que los consideremos en cierto 
modo integrantes de sistema de nomenclatura, máxime teniendo en 
cuenta que, como mínimo, siempre será interesante en cualquier ca- 
talogación nuestra de los versos constatar si este o aquel tratadista 
los incluye en esta o aquella categoría general. 

la terminología anterior es hasta cierto punto marginal 
nación de los versos propiamente dicha, col1 lo que veni- 

mos llamando términos referentes al genus entramos ya plenamente 
en tal denominación. 

En efecto, es un procedimiento común a los tratadistas de la es- 
cuela alejandrina clasificar lo etra simplicia (kathará - monoeidg 
,y homoioeidi), según la unida tmica interna que, por predominar 
en ellos, los define (pois  k j  o metrikós) , como species (metra 
specialidl) de una serie de genera (metra g e n e r ~ l i a ' ~ )  considerados 
metra proeotypa o primijormial 3 .  

Dichos metra prototypa, aunque con variaciones en número y en 
orden de exposición, suelen ser aproximadamente los mismos en to- 

primer lugar, los metra dactylica, anapaestica, iambica y tro- 
chaica14, seguidos de las mefra choriamhica y antispastical" de los 
melra ionica a maiore y a minore. 

A ellos se suclen añadir16 los metrapaeonica y, en ocasiones, los 
proc.el<wnalica e incluso los spondaica' 7. 

l o  Algo parecido ocurre a vcccs con los tErminos rcí'crcntcs al genus (dtrc~ylicus, iunihicus, 
ctc.), que figuran como titulo dcl capitulo dentro del cual sc van dcscribicndo luego, sin rcpctir 
el término, las distintas especies: tlimeter, trirneter, etc.). 

" Sacerdote, GLK VI 501, 3. 
" Sacerdote, GLK VI 500,7 y SS. 
13 M .' aiio Victorino, GLK VI 69 ss. De suyo, Mario Victorino y otros niiiclios no emplean 

cu cstc caso explicitamentc los térmiuos genu.7 y species en la rorina eii que lo hace Sacerdote 
y vamos a emplear nosotros; Mario Victorino, por ejemplo, habla Be prototypi,~ sj~eciebus nouern. 

l 4  Bien poi este orden, que ptrwcc, wsponder rr lirs epiplokní del sistema alejandrino, bien por 
e1 orden (I~zctylicu, irtnzbica, trochaira, annj)nestica, en e1 que se podría vislumbrar cierto influjo 
dc la doctrina pergainena, que remontaba todos los metros al hexárnctro d;ictilico y al triinetro 
yárnbico. 1-lcfestiím los expone a basc dc itrrnbicu ~rochtiiccz, ductylicu, unupae.stica. 

Diomcdes GLK J 501, 16: crntisj>astira y choriombica. 
Heliodoro, en cambio, los reducía a estos ocho. 

" Por no aludir a planteamientos más abstractos (y ajenos eu cierto modo al plano cii que 
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stos son, pues, los primeros grupos que se establecen dentro de 
los metra simplicia y, en consecuencia, ésta es la primera (y la más 
generica) denominación que suele recibir cada una de las formas: 
uersus (colon, metrum, periodos) dactylicu,~, iamhicus, ctc. 

4.3.--I-'ero inmediatamente, dentro de cada uno de estos «géne- 
r o ~ ,  se van distinguiendo varias «especies» y, en coi~secuencia, hay 
yuc añadir a la denominación general de dactylicus, iamhicus, etc.18 
toda una serie de especificaciones. 

La primera de ellas suele ser la que dc uno u otro modo indica 
la «medida». 

Tenemos así unas expresiones de medida dentro de las cuales se 
aprccian dos tipos de terminología que, en nuestra opinión, deben 
mantenerse bien distinguidos. 

4.3.1.---Ante todo, un sistema técnico, fruto del anklisis dc la 
forma del período o del colon en unidades de medida inferiores, y 
destinado especificamente a expresar de modo directo la dimensión 
de dicho periodo o colon en términos de tales unida 
(metra): monometer, dimeter, trimeter, feirameter, etc. 

Como es bien sabido, en la métrica griega tales metra son 
10s versos de ritmo yambo-trocaico dipodiasl" en los de rit 
pkstico son a veces también dipodias, pero otras veces coinc 
el pie. En todos los demás ritmos, medidos katu póda, metrum y p e ~  
se identifican. 

En la versificación latina se difumina en principio la organiza- 
ción kath dipódian en los versos yambo-trocaicos y anapksticas, has- 
ta que luego es restablecida en los versificadores cultos de época cIá- 
sica2 O .  

aquí nos moven~os) como puede ser el que lleva a cabo S. Agustin (De rnusicu IV, capítulos X 
y SS), cuando, no en plan descriptivo sino desde la mera especulación teórica rítmico-numérica, 
va enumerando los posibles metru constituibles a base de cada uno de los pedes: desde el más 
pequeño en número de sílabas y en duración (el pyrrhichius) hasta el de mayor volumen (el di+ 
pondeus). 

I R  Denominación quc, como hemos dicho, en muchas ocasiones no se va repitiendo caso por 
caso, sino que queda implícita, restringida al encabezamiento del correspondiente apartado. 

En otro sentido es de notar el caso especial del término iambicu.~ (uersus, metrum) que, sin 
más especificación, sc emplea antonomásticainente en muchos tratadistas para designar el trime- 
tro yámbico. 

'"yzygiui, dipodiue, coniugationes (los versos yambo-trocaicos se «miden» katá dipódiun). 
Z0 De ahí que se suela distinguir una vcrsificación «a la latina)), medida por pies, y otra «a 

la griega)), medida por dipodias. 
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Los gramáticas y métricos latinos suelen por lo general, en este 
como en otros campos, mostrarse más fieles a la terminología here- 

riegos que a la realidad de los versos que analizan. Sin 
dejan tampoco de dar constancia de tales peculiarida- 

des de la ((medida latina)), por pies. e ahí que, junto al sistema ter- 
minológico «normal» (metrum, dimeter, trimeter, tetrameter, penta- 
meter, hexameter, etc.), se haya establecido, sobre la base de 
términos como &odia o tripodia, una especie de sistema terminoló- 
gico paralelo al anterior: tetrapodiajquaternarius, pentapodia, hexa- 

senarius, heptapodiajseptenarius, octopodiajoctonarius. 
os hechos merecen en este punto ser destacados: ante todo el 

uso antonomástico de alguno de estos términos, como es en particu- 
hexarneter para designar el hexameter dactylicus y, en 
el de trimeter para el iambicus o el depentarneter para 

segundo lugar, la peculiaridad que como tales designacio- 
a tienen términos como pentameter (referido al ele- 

giacus) o septenurius referido a los tetrámetros catalécticos yám- 
bico, trocaico o anapéstico). Ambos casos merecen atención y 
tratamiento especiales por cuanto suponen de «error» o de desvio 
con respecto al sistema normal; sobre todo, en el caso del penta- 
meter (- "7, U-" - uu U" x), junto al cual se constata tam- 
bién el empleo correcto, referido a formas como, por ejemplo, 

ii-u - u v u-u u u  X .  

Estas son, por tanto, las dos series de términos que constituyen, 
sobrc todo la primera, la expresión habitual de la medida de un ver- 
so: iarnbicus dimeter, dactylicus hexarneter. 

ero no se agota aquí la terminología que de uno u otro 
efereiricia a la medida del verso; junto a las dos series 
ue acabamos de ver, se constatan otros que, aunque 
iiencia, no dejan de tener su importancia, particular- 

mente por lo que pueden representar como expresiones asistemáti- 
cas o, al menos, marginales respecto al sistema de análisis del verso 
a base de unidades jerárquicas (pie, metro, etc.). 

os referimos, en primer lugar, a las expresiones de medida por 
sílabas: pentasyllabus, hexasyllabus, heptasyllabus, hendecasyllabus, 
e t ~ . ~ ~ .  En segundo lugar, a otros términos de medida como penthe- 

21  Atención y tratamiento especial requiere el caso de hendecasyllahus, término usado fre- 
cuentemente para. designar por autonomasia al I'huluecius hendeca.syllubus. 
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mimeres, hepthemimeres, que, aunque en el fondo, indirectamente, 
aludan al sistema de unidades de medida por pies/metros, van referi- 
das en primera instancia a otro tipo de unidad, el colon. 

Al colon apunta también una expresión como hemirpes, de fre- 
cuente uso para designar un pmthemirneres dactílico. 

Con las anteriores se relaciona asimismo una expresión como di- 
penthemimericus, referida al «pentámetro» elegiaco. 

or último, cabe enmarcar dentro de este apartado de expresio- 
nes de medida otra serie de términos dc aparición esporádica, como, 
por ejemplo, simplexlduplex (empleados ambos por Sacerdotez2 
para distinguir en los versos anapksticos la medida katá rnonopódian 
y katá dQódian), dochmiacus, quadratus. 

4.4.- Junto a las anteriores referencias al genus (iamhicus, dacty- 
licus, etc.) y a la medida (dimeter, senarlus, hendecasyllal~us, etc.) 
suelen figurar en esta nomenclatura de los versos las expresiones que 
aluden a lo que podríamos denominar, porque ésa parece scr la in- 

retación que los antiguos les dan, peculiaridades o accidentes a 
nivel de forma o esquema. 

4.4.1 .--Un grupo especial dentro de ellas lo constituyen las quc 
se refieren a alguna particularidad del final del periodo o metro (a 
la apó thesis metr0n). 

byace aquí evidentemente la tendencia sistematicista a ultran- 
la métrica alejandrina que, con raíces en la doctrina rítmica, 
a relacionar unas formas con otras, llegando en ocasiones 

lo que la génesis o el funcionamiento de dichas formas 
sconociendo la mayoría de las veces el auténtico alcance 

rítmico de los fenómenos23. 
i la unidad mktrico-rítmica en cuestiOn se consi 

(holókleros), es decir, plenamente realizada a nivel silábico, o bien 
no se hace especificación ninguna o bien se emplea el término acale- 
lecticus e incluso algunos otros similares, corno plenus, integer, ctc. 

En caso contrario se emplean toda la conocida serie de términos, 
utilizados fundamentalmente por los mctricólogos de la escuela ale- 
jandrina para referirse a las distintas «alteraciones» producidas en 

22  GLKVI 532. En el mismo sentido Arisiides Quintiliano, De Musica 1,24: nai ora pÉv Eoriv 
ánAoüv, na9' Éva nóba yívsra~, OTE 6E UÚVSETOV ... n a ~ &  uu<uyíav fj 6~noSíav. 

" 3Cf. L.. E. Parker, ((Catalexisn, Classical Quarlerly 26 (1976), 14-28; M. L. West, «Three 
Topics in Greek Metre)), Classical Quurterly 32 (1982), 281-287. 



el final de una supuesta o real «forma básica»: catalecticus, catalecti- 
cus in syllabam, catalecticus in disyllahum, brachycatalect(ic)us, 
hypercatalec f (ic)us, procatalect (icjus, dicatalect ( i r )  us, colohus 
( E  catalecticus) , colurus (e brac~ycatalectus) . 

A toda la anterior fenomenología y terminología se puede añadir 
la que desde una perspectiva similar describe ciertas particularida- 
des del comienzo de la unidad métrica: acephalus, por ejemplo. 

elacionados con los anteriores, aunque claramente dis- 
tinguibles de ellos por cuanto no van específicamente referidos a fe- 
nómenos del final o del comienzo del verso, encontramos otra serie 
de términos, muchos de los cuales, de nuevo en una tesitura sistema- 
ticisla, suponen la interpretación de unas formas métricas como al- 
teraciones o variantes esquemáticas de otras. 

Se trata, por ejemplo, de expresiones referidas a la regularidad 
o pureza del verso en cuanto a mantenimiento o no en su forma del 
pie básico (pous kjrios o metrilcós): purus (katharós, orthós, sim- 
p l e ~ ) ,  rnixtus (epimilctós, admixtus, uariusZ4). 

Expresiones que aluden a la variabilidad o invariabilidad de la 
forma métrica (monoschematistus) o que simplemente rctlejan al- 
gUn otro rasgo de la misma, como dipygnus, paliambicus, palintro- 
chaicus, symptyctos2 

Entrarían también aquí ciertas especificaciones que a veces ha- 
cen los metricólogos antiguos refiriéndose a determinaclas variantes 
de un verso consistentes bien en el predominio de uno de los esque- 
mas permitidos por la forma o bien en la presencia en dicho esque- 
ma de un elemento extraño. Así, por ejemplo, proceleumaticus (en 
los.versos anapésticos) o anapaesticus, trochaicus (en los versos dac- 
tílicos)" ". 

Entrarían igualmerite términos referidos a la peculiaridad rítmi- 
ca dc los versos «esca~ontes» (clodus, scazon, episcazon, choliambus) 
o al fenómeno de la «anaclasis» (anaclómenos). 

'4 «inrnhicum metrum non ut dnctulicrtrrr siwrl~lrx est, sed unriurn)): SacertloLc, GLK VI 517, 
26-27, donde podría aluciirse tanto a una niayot. variedad de schermtu como a la admisiím de 
pedes irrutionales. 

Más adelante veremos cómo a veces peculiaridades del csquema de un verso se designan 
tarnbih no directaniente como en estos casos, sino de forma iiidirccta, a base de tCrminos que 
en primera instaricia aluden al notribrc de u n  poeta (Hip[~onocteus) o dc un género literario (he- 
roicw), a u11 ámbito geográfico-lingüístico (Aeulicus) o a olros Cactorcs contexlaales (efnoplius, 
PYO.~OL~~CZCUS,  logaoedic~~.~, iun?b~legu.s). 

""f., por ejemplo, Sacerdote, GLK VI 514, 28. 
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érminos que aluden a supuestas alteraciones de la forma por 
exceso o por defecto: prokoilios, lagarós, dolichóouros, miurus, ctc. 

Alusiones a determinados alardes o artificios a nivel de forma 
métrica, como, por ejemplo, reciprocus. 

E igualmente ciertas expresiones empleadas por los tratadistas 
de la escuela varroniana, mediante las cuales describen un verso 
como derivado de la parte inicial o final de otro. Tales términos se 
documentan fundamentalniente en los dactílicos, derivables, como 
es lógico, del hexámetro y clasificados, según su final ... - u u - U x 
o ... - u u x, como procedentes, respectivümente, del comienzo 
o del final del verso épico: initialis (arlztikós, ex  superioreparte hexa- 
metri) , jinalis (telikós, cx inferiorc. parte hexametri) , communisZ7. A 
ellos se puede añadir hemidcxius, término con el que S a c e r d ~ t e ~ ~  ca- 
lifica al trímetro dactílico acataléctico (- U U u U LJ U ). 

4.5.- - Con la terminología referente a las peculiaridades de los 
versos a nivel de forma o esquema, es decir, de sistema métrico, se 
cierra la nomenclatura técnica propiamente dicha. 

obstante, no queremos cerrar este apartado sin añadir otro 
os, ciertamente menos frecuentes que los anteriores, 

relieve particularidades del verso no ya en el plano del 
en el de la realización de dicho sistema, más concreta- 

mente a nivel de «composición». 
Entrarían aquí una serie de calificativos, aplicados por lo 

al bexámetro dactílico y que se centran de ordinario en peculiarida- 
des de la tipología verbal o de la organización de los sonidos (aso- 
nancias, rimas, etc.). 

Del primer tipo son términos como hyporrlzythmós (cada pie co- 
rresponde a una parte de la oración), téleios (sus palabras reflejan 
todas las partes de la oración), apertismbnos (con coincidencia ver- 
so-frase), klimakotós o rhopalicus (el volumen de las palabras va cre- 
ciendo progresivamente desde el comienzo del verso)lQ. 

2 7  Cf. Mario Victorino, GLKVI 74,8; Diomedes, GLK1 506, 15 y SS. De suyo, de este modo 
lo que se está haciendo es explicar desde la perspectiva de La escuela derivacionista lo que para. 
el sistema alejatidrino erm variantes acatalécticas y catalécticas. 

" Por ejemplo, GLK VI 514,28. 
29 Cf. C. del Grande, La Metricu greca en La linguu greca nei mezzi della suu expressione, 

Enciclopedia Classica V,2, 'Torino, 1960, p. 294 SS. 
Para una completa serie de términos (griegos y latinos) de este tipo, cf: Diomedes, GLK 111, 

498-499. 
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undo tipo serían denominaciones como e c h o i c u , ~ ~ ~  o 
como las que se extienden en el verso medieval para designar los dis- 
tintos juegos de rima: leoninus, caudatus, collateralis, crucijerus, uni- 
sonus, citocadus, trininus salicns, triperlitus, adonicus, etc.". 

4asta aquí las distintas series de tkrminos que, por apuntar 
a alguno de los niveles del sistema métrico o su realización, hemos 

nto a ellos, corno decíamos al principio, encontrarnos otro 
inaciones que, prescindiendo de cualquier 
ción internos, aluden a distintos aspectos 

de lo que podríamos denominar historia externa de las formas: 
autor, género literario, temática, ámbito lingüístico o geográfico en 
que cada forma se ha consolidado o ha sido objeto de un particu- 

o, más «cómodos»3 2, menos arriesga - 
an un análisis de aquello que designan. 
tamente exentos de cierta dosis de in- 
110 no sólo por las connotaciones téc- 
porque en algún caso puede que res- 
dificultades o a la imposibilidad de 
con los mismos patrones que los de- 

más, sino sobre todo por el hecho de que, como vamos a ver ense- 
guida, muchos de ellos entrañan y son productos de unos planlea- 
mie~atos doctrinales, de un enfoque concreto no ya sólo del análisis 
del verso, sino de la entidad funcional del propio verso en cuanto 
tal. 

5.1. Des t acan  aquí ante todo los que en uno u otro sentido alu- 
en al nombre de un poeta. 

5. l .  l .-La historia de la mktrica, escribía Dale33, se limita a re- 
coger la aparición de una gran variedad de metros (cada uno surgi- 
do perfecto como Atenea de la cabeza de eus) y a trazar ciertas 
modificaciones de los mismos en la práctica de los poetas posterio- 
res. 

30 Servio, De centum metris, GLKIV 465, l .  
3 1  Cf. D. Norberg, Introduction 2 I'étude de la vers@ca/ion latine médiévule, Stockholm, 1958, 

pág. 67, nota 3. 
3 2  Ruipérez, op. cit., pág. 241. 
33  A. M. Dale, «Sticlios and Stanzm, Clussicul Quurterly, n.s. 13 (1963, pág. 49. 
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Pero, a su vez, la historia de la versificación greco-latina consis- 
te3" en la sucesiva puesta a punto o perfeccionamiento de unos ele- 
mentos ya existentes y en la reelaboración de dichos elementos para 
formar a partir de ellos versos y estrofas nuevos. 

A partir de la posible herencia común indoeuropea3Vueron to- 
mando cuerpo en cada ámbito geográíico-lingüístico de la Grecia 
primitiva unas formas o r ig i i~ar ias~~  que, tras una primera etapa po- 
pular o preliteraria (en la que no faltaron, por supuesto, las interfe- 
rencia~ mutuas entre los distintos troncos), fueron luego elaboradas 
artísticamente en la literatura. 

Tal elaboración literaria (en la que, además, determinadas for- 
mas estiquicas o estróficas se fueron viendo ligadas a unos géneros 
determinados) ocurrió a veces en fecha tan remota que no logramos 
alcanzarla en el horizonte de la historia; otras veces, en cambio, tuvo 
lugar en un momento históricamente precisable. 

En dicha fijación, aunque en muchos casos sea indemostrable, 
no hay por qué descartar un cierto proceso previo de regularización 
de formas; se puede reconocer con U ~ e n e r ~ ~  que ((diese schone ge- 
bilde sind nicht freie schopfungen einzelner dichterischer genien ... 
%Torrnen werden nicht geschaffen, sondern sie cntstehcn und wach- 
seii. Der schopferische Münstler erzeugt sie nicht, sondern bildet das 
überkommene veredelnd um.» 

No obstante, la mayoría de los versos cuantitativos griegos pre- 
sentan una estructura lo suficientemente compleja como para tener 
que reconocer con Dale3s que no se puede prescindir en ellos por 
completo del factor de invención y creación individual. Invenci~n 
y creación, por supuesto, muy posiblemente apoyadas en materiales 
preexistentes y, sin duda, condicionadas por la naturaleza de la pro- 
pia lengua griega. 

Es así como en el inicio de la vida literaria de cada metro está 
mis  que justificado pensar en un poeta de genio que le confirió una 
definición precisa3 9. 

3 4  Cf., por ejemplo, Fr. Leo, Bie Plautinischeri Cantica und die hellenistische Lyrilc, Berlín, 
1897, p. 63. 
" Cf., pos ejemplo, M. L. West, «Tndoeuropean Metrc», Clottu 51, 1973, pp. 161-18'7; G. 

Nagy, Comparative Studies in Greelc and Indic Metre, Cambridge. 
j6 M. L. West, «Greek Poelry 2000-700 b.C.», Classical Quarterly 23, 1973, pp. 179-192; 

Creek Metre, Oxford, 1982, p. 29 SS. 
3 7  H. Uscner, Altgriechisches Vershau, Bonn, 188'7, p. 11 1. 
3 8  Op. cit., p. 50. 
39 Dalc. Ioc. cil. 
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Semejante momento creador pudo producirse muchas veces por 
la vía de tomar a partir de una canción preexistente una determina- 
da forma y emplearla luego ~ c r ~ a l  s~íxav, regularizándola y ligándo- 
la a la vez a un determinado género literario, posiblemente ya no 
cantado, sino recitado40. 

Tal pudo ser, por ejemplo, la labor de Arquíloco con el trímetro 
yámbko, con el tctrámetro trocaico o con las formas epódicas; la 
de Anacreonte con los «sistemas» gliconios o la de Epicarmo con 
el tetrámetro trocaico cataléctico o el tetrámetro anapéstico cataléc- 
tico. De este tipo pudieron ser también las creaciones métricas del 
drama ático, punto de convergencia del yambo jonio con la lírica 
doria y las canciones lesbias y jonias41. 

Así debió de ser el proceso hasta el final del gran arte ático y 
asi parece que continuó rnutatis rnutandis en época helenística, inclu- 
so en el mundo romano. 

'odo ello tuvo su repercusión en los antiguos escritos sobre mé- 
: desde Hefestión y, por supuesto, eri los tratadistas romanos 

encontramos extendida la costumbre de p sentar el «inventor» del 
metro o/y el poeta que lo empleó w a r &  ar ov, componiendo en di- 
cho metro óAa 4crpsal- . Es así como se h inmortalizado por esta 
vía nombres de poetas que de otro modo habrían quedado proba- 
blemente en e1 olvido. 
Y no es ésta, como en principio podría parecer42, una técnica 

inación peculiar o exclusiva dc la llamada «escuela 
la procrentio rnetrorurn, sino que, como demostró 

su prescncia en Hefestión refleja una costumbre remontabl 
primeros metricólogos alej 

La «invención», según uchas veces no es otra cosa que 
el aislamiento estiquico o 1 sión de un tipo de verso a partir 
del conjunto de formas clásicas, ocurrida en la época cn que los gra- 
mático~ escribían sus teorí y llevada a cabo por poetas que, en 
parte, se perdieron pronto. e este modo casi todos los nombres de 

40 Lco, Dieplautinischen Canticu, p. 63. 
+' Leo, Die pluulinischen Canticu, p. 64; West, Greelc Mefre, p. 7'1 ss. 
42 A. Kicssling, «Dic mclrisclie Kunst des I-loratius)), en Q. Hor. Flacci Oden und Epoden, 

Berlín, 1884', p. 4; Leichscuriiigs, op. cit. 
" Fr. Leo, «Die beiden ~uetrisclien Systcme des Allertuins)~, Hwrne.s 24 (1889), pp. 280-301, 

especialmente, pp. 297; Die plautinischtn Canlica, p. 65 SS.; «Ein mctrisclies F r a g n m t  aus 
Oxyrhynchosn, Nachricht der Gott. G ~ Y .  d. Wi,s,s., Phi1.--hist. Klasse 1899, pp. 405-506, especial- 
mente 505. 

44 Die plautini.schrn Cantica, p. 65. 



versos que nos han llegado de época helcnística no significan que 
el poeta haya empleado el material en cucstión frecuentemente, sino 
nar& oríxov, cosa que en más de una ocasión no tienen en cuenta 
los estudiosos modernos y que, al parecer, tampoco supieron apre- 
ciar los gramáticas latinos 

5.1.2.- Esta es, a grandes rasgos, la razón de ser y el scntido de 
toda esta serie de términos derivados de nombres de poetas. 

Me aquí una relación de las más frecuentes: 

Ananius 
Aeschylius 
Alcaicus 
Alcmanius 
Anacreontius 
Archilochius 
Aristophanius 
Asclepiadeus 

acchylidius 
oiscios 
allimachius 

Choerilius 
Cleomachius 
Cratincius 

5.1.3. E l  empleo que de estos términos se hace varía según el 
tipo de verso y, sobre todo, según los hábitos de los distintos trata- 
distas. 

Por ejemplo, Diomcdcs en el pasaje (G1,K 1 501 p., 24) antes citado 
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e usan a veces solos, especialmente si se trata de versos de es- 
tructura o medida problemáticas4 6 .  

Otras veces aparecen unidos a otro término que hace referencia, 
por ejemplo, al genus (por ejemplo, trochaicus PiTipponacteu~~~) o 
siniplemente añadidos a toda la serie (más o menos completa, según 
los tratadistas) de denominaciones ((sistemáticas)), en ocasiones 
como pura redundancia o, si se prefiere, como simple referencia his- 
tórica, es decir, sin adir ninguna especificación técnica a lo ya in- 
dicado por cl resto 

En este sentido se constatan grarides diferencias entre los metri- 
s: frente a casos como los de allio T e o d o r ~ ~ ~  o Atilio For- 

i a n ~ ~ ~ ,  que apenas si recurren este tipo de denominaciones, 
están, por ejemplo, erviom y, sobre todo, SacerdoteS1, que las utili- 

ocuparía un puesto inter- 
,ión aparte merece también en 

ésta, como en otras face s, el «De uersuum generibus)) de Diome- 
esS 3 ,  en donde este tipo términos aparece profusamente emplea- 

do pero sin el apoyo sistemático de la demás terminología técnica; 
a lo sumo van unidos a determinaciones del genus (como es c1 caso 
del anleriormentc citado trochaicus Hipponacteus) o a expresiones 
de medida silábica, del tipo de hendecasyllahus Sapphicus. 

5.2.-- Una segunda serie de denominaciones no técnicas la cons- 
tituycn, como Fiemos dicho, las que hacen referencia al género litera- 
rio, contenido, función, procedencia geográfica, etc., 
cuesti0n. 

estacan entre ellas las de tipo literario, que designan el 
genero o subgénero al que se halla más ligado el verso o la variante 
de verso que designan. 

OS referirnos, ante todo, a terminos como bucolicus, comicus, 
elegiacus, heroicus, satyricus, tragicus. A los que se pueden añadir 

Cf., por ejcicinplo, I-lefestión, Endi., cap. XIV, p. 43 y SS., y XVI, p. 56 y SS.; Servio, De 
centum inetris, GLK IV 461 y SS. 

47 Diomedes, GLK 1 508. 
GLK VI 589 y SS. 

4 "  CLK VI 283 y SS. 

" De centuwz metris, CLK I V  457 y SS. 

" GLKVI 500, 5. 
5WCIIKVI 70 y SS. 

5 3  GLK 1536 y SS. 
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otros como choricus (propio del coro), eisodion, embaterion, enco- 
miologicus, hymenaicus, hyporchematicus, threnicus. 

Muchos de ellos tienen connotaciones formales; y ello no sólo 
en el sentido de que se refieran a un género que en principio se define 
casi exclusivamente por la forma (como es el caso de elegiacus), sino 
en el de que aluden a peculiaridades técnicas del esquema o de la 
composición de los versos que designan. Tal el caso del par comicusl 
tragicus, referidos al trímetro yámbico5" o al tetrámetro trocaico ca- 
taléctico, o el de hucolicus, que designa una variedad concreta de he- 
xámetros5 o de tetrárnett-056 dactílicos; o el de heroicus, que 
el tipo común de hexámetro dactílico desarrollado e11 ámbitos jonios 
(con posibilidad de contracción de las dos breves de los tiempos dé-. 
biles) frente a la modalidad «monosquemática» o «pura»57, que, 
como es bien sabido, desde hace tiempo se postula" como prece- 
dente colio, isosilábico, del verso &pico jonio. 

5 . 2 2 .  - Otras veces no es al género literario a lo que se alude di- 
rectamente, sino al ámbito geográfico o lingiiístico con el que se 
considera ligado el verso en cuestión. 

Así, por ejemplo, calabrion, rnes,seniacuss9, Jaliscus, l a ~ o n i c u s ~ ~  
o aeolicus, término éste empleado sistemáticamente por Heff3ti&I6' 
con un sentido técnico, para designar una modalidad esquemktica 
(con la cantidad de las dos primeras sílabas libre - «base eOlica») 
de los versos d a ~ t í l i c o s ~ ~ .  

5.2.3.- E n  otras ocasiones el nombre le ha venido impuesto al 
verso a partir del contexto o de la firnción (real o supuesta) de las 

5 4  Mario Victorino (GLK VI 81, 25 SS.) distingiie en cstc sentido cuatro tipos de trimetro 
yámbico acataléctico (trugicus, comicus, iambicus, sa~yricus) y otros cuatro de tetrámetro trocai- 
co cataléctico (nrchilochius, tragicus, comicus, sa~yricus) . 

Con lin de palabra dcspuCs del cuarto pie dactílico. 
Tetrámetro dactílico acataléctico (-u-" - uT - uu - u u ), cf. Sacerdote, GLK VI 512, 

24. 
s 7  Cf., por ejemplo, Mario Victorino, GLKVI 70 y ss. 
5 T f .  Leo, Biepluutinis<hen Cantica, p. 63; Nagy, op. cit., pp. 49 ss. 
5%ario Victoria, GLKVI 122, 75; los aplica, respeclivamente, al tetrámetro dactílico miuro 

y al trimetro anapéstico catalEctico. 
Fali~cus es empleado por Servio (GLK VI 465, 1 )  para designar un verso quc El describe 

a base de tres dáctilos y un pirriquio: u U u U - L J  u u x. L~mnicum llama Sacerdote (GLK 
VI 533, 20) a un tetrámetro anapéstico braquicatalCctico. 

" Ench., cap. VV, p. 20 ss. 
62  CC también Sacerdote, GLKVI 511,222 y 25. 
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composiciones en que se empleaba: así, por ejemplo, el caso de pa- 
roemiacus, ithyphallicus, angelicus, cinaediambicus (éste con implica- 
ciones técnicas6"; el de theologicus, Delphicus, PythicusG4; el de 

assaricus, Panicus, Yriapeus, Saturnius" o el de ga- 
lliclmhus. 

Otro tanto cabe decir de logaoedicus, prosodiacus, cnoplios (tres 
términos empleados adcmás con sentido «técnico» para indicar pe- 
culiaridades de la forma o del esquema dc un verso dado) o de iam- 
helegus (interpretable tanto como referido a unos campos literarios 
cuanto como indicador de los componentes (kOla) del período que 
designa). 

n algún caso la denominación es aUn más anecdótica, 
pues toma base en un elemento léxico de la composición del verso 
que en determinado momento ha llamado la atención por uno u 

ste parece haber sido el de nombres como 
e la invocación & rov ' d6 o lecythion, que 

mbre para el dimetro tr ataléctico (también 
llamado Euripideus) a part re pasaje de Aristófanes en que 
se repetía como una espe illo en el segundo hemistiquio 
del trímetro yámbico: Aqw 

tos son, por tanto, los distintos apartados que alcanzamos 
ir en el amplio y variado campo Iéxico de las denominacio- 

nes de los versos. 
Al ir recorriiindolos uno a uno hemos apuntado ya las coordena- 

das generales de dicho sistema de nomenclatura. 
e trata (sobre todo en lo que atañe a los términos «técnicos») 

dc un auténtico sistema, como corresponde a la doctrina de los me- 
tricólogos alejandrinos, quienes, con un planteamiento sistemático. 

eudor en sus orígenes de las teorías rítmicas de los tratadistas de 
música, conciben e interpretan 1a realidad de los versos como el pro- 

" Aplicado por Sacerdotc (GLKVI 526,4) al tctrátnetro yámbico braquicatal6ctico. 
64 Calificativo aplicado por Matio Victorino (CLK VI 69, 19) al hexámetro, en el mismo 

sentido en que los dos anteriores por Sacerdote (í;I,KVI 502, 15). 
Denominaciones estas últimas relacionadas coti nombres de dioses, aunque en el caso del 

saturnio no sea tan segura la etimología. 
G6 Sappho, fr. 21 D. 
" Aristófancs, Runue, 1200 ss. Cf: W. J. W. Koster, Truité de Métrique Grecyue, Leiden, 

1962, p. 131. 
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ducto o la expresión de un sistema de unidades (desde el chrónos 
prOtos a los hypkrmel'ra) jerárquicamente organizadas y de unos 
principios y categorías a partir de los cuales especulan, forzando, si 
es preciso, la propia realidad que analizan. 

Es ése y no otro el andamiaje que refleja esta terminología, que, 
como hemos visto, procede a base de interrelacionar unas formas 
con otras estableciendo géneros, especies y subespecies. 

Después de la asignación, por lo general de forma explícita, a 
una de las grandes categorías (X - metra simplicia, cornposita, etc.), 
viene en los simplicia la determinación del gcnus (A); luego, la medi- 

') y, por último, las particularidades de la formalesque- 
ma: en el final (6) y/o en otro lugar (D); como cornplcmento puede 
akdirse alguna peculiaridad de la composición (G). 

La fórmula viene a ser 

A completar dicha especie de fórmula, o a suplirla en algún caso 
que se resiste a ser analizado por el procediiniento que en ella subya- 
ce, vienen los demás tipos de términos «no técnicos)). 

De este modo la fórmula completa podríamos enunciarla así: 

He aquí algunos ejemplos: 

Metrum (siniplcx) dactiliciini hexametrum . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  .licroicuin 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Metruiii (simplex) dactylicuiii pentametruiii dipentlieinericum .archilocheuni 

. . . . . . . . . . . . . . .  Metrum (siinplex) dactyliciim dimetrum peiithemimericuin hypercatalcctum inonoschematistum.. archiiocheuin 
Metruin (simplex) iambicurn dimetrum heptasyllabum catalecticum . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  siiacieontiiim 
Metrum (simplex) iambicum trimetrum.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  acatalectuni clodiim . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  .hipponacteuni 
Mctriiin (compositiirn). . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  .Piiidaricum 
Metruin (composituni). . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  .Stesichorium ciicoiniologicum 
Metrum (compositum) ........ ... ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  .iiimheIegum 
Metrurn (siinpiex) dactylicwii hexanietrum. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  .rhopalicum . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

Universidad de Granada 

Entre paréntesis los elementos que suelen o pueden ir implícitos con mayor frecuencia: 
" +" - Y; "/'> o, 





Cada día se extiende más la idea de que peligra la supervivencia 
del mundo clásico. Yo no lo creo así. ientras sea un placer útil 
leer a Homero, Platón, Catulo o las tragedias de Séneca, por ejem- 
plo, la cultura greco-latina seguirá viv entre nosotros. Lo impor- 
tante es disfrutar de los clásicos. Ezra ound o Vicente Aleixandre 
no justificaban sus lecturas de opercio como tampoco creo que 
Luis Antonio de Villena se hay burrido leyendo el libro XI1 de la 
Antología Griega1. Los cfásicos están para ser una compañía placen- 
tera, no para servir de objeto susceptible de análisis fríos, lejanos e 

lguien ha reparado en quc la última novela de Gabriel 
quez, El amor en los tiempos del cólera, recrea los moti- 

vos amatorios de la novela gri Los ejemplos podrían rnultipli- 
carse ad nausearn. Las páginas ponen ofrecer algu- 
nas ideas sobre el ciclo de amor e opercio, dos de los 
poetas latinos más cercanos a nuestra época. 

l Vhase Ezra Pound, FIomag~ to Sextus Propertius en Selecter1 Poewis (1908-1959) Loudres 
y Woston, Faber ancl Faber, 1975, pp. 79-97. Sobre cste puuto es importante leer el libro dc J. 
P. Sullivan, Ezra Pound urzd Sextus Propertius. A Study in Creative Trunslution, Londres, 1964. 
Respecto a V. Aleixandre, él mismo reconoce w admiración liacia poetas como Propercio, Que- 
veda, Yeats; cf. Vicente Aleixandre, Obras completas, Madrid, Aguilar, 1968, p. 1622. Para Luis 
Antonio de Villena, léase su traducción de Estratón de Sardes, La Musa de los muchachos, Ma- 
drid, Niperión, 1980. 

Por ejemplo, el «flechazo» a través de los ojos (p. RE), ,foedus amori.r (82, 96, 157), amor 
y muerte (216, 499), síntomas de amor (97, 98, 150, 403), amada como diosa (155), locura de 
amor (153), obsequia amoris (243,247), el amor como esclavitud o servitium amoris (1 11). La lista 
sería interminable. Agradezco a Isabel Santo-Sosa sus observaciones sobre la novela del gran f'a- 
bulador colombiano, rica también eri motivos amatorios elegiacos. 
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Los ciclos de amor de los poetas latinos dcsde Catulo a Ovidio 
reflejan literariamente la vida real amorosa con sus conocidas fases 
de enamoramiento, felicidad, dudas, celos, riñas, reconciliaciones, 
promesas y ruptura. No quiero decir con esto que Catulo o Proper- 
cio expresen en sus poesías sus vivencias amorosas tal como sucedie- 
ron, sino que elevaron tales relaciones con sus amadas a la categoría 
de poesía amatoria, genero que gozaba de larga tradición. Pero, 

. Otis3 en el caso de Catulo, los poemas de Lesbia for- 
man una narración de su experiencia emotiva y de sus sentimientos. 
Y lo mismo sucede con ropercio o Tibulo. i lectura se centrará 
en cuatro de las fases del ciclo amoroso: enamoramiento, felicidad, 
dudas y ruptura. 

l .  El enamoramiento 

El poema S1 de Catulo pasa por ser la primera poesía que dirigió 
e trata del clásico «flechazo», quc convulsionó los senti- 

mientos de nuestro poeta: 

111~ mi  par esse deo videtur, 
ille, si fus est, superare divos, 
qui sedens udversus iclentidem te 

spectat et uudit 

dulce ridentem, misero quod omnis 
eripit sensus nzilzi; narrz sintul te, 
Lesbia, usyexi, nihil est super mi 

Lingua sed torpet, tenuis sub artus 
j f h a  demanat, sunitu suopte 
tinlinant aurm, gemina teguntur 

lumina nocte. 

Otium, Cutulle, tibi mobstum est, 
orio exultas nimiumque gestis. 
Otium et reges yrius et beatas 

perdidit url~es. 

nOt6 66 p' í6pwcj n a n x i ~ ~ a t ,  ~pópoq 6E 
ncxioav iYypet, ~Awpo~Épa 6C. noíaq 
Éppi, nzQvó(nqv 6' OAíyw 'nt6eúqq 
$aívop5 Ép' a ü ~ a t .  

Virgil. A Study in czvilized Poetry, Oxford, 1964, pp. 102-5. 
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Aquel igual a un dios, aqucl, si ello 
cs posible, superior a los dioses inc 
parece, el hoinbrc que sentado Srcnte a 
ti te contcnipla sin cesar y oye tu dulce 
risa: ello trastorna, desgraciado de mí, 
todos mis sentidos; pues, cn cuanto te 
vi, Lesbia, nada ... 
Pero mi lengua se paraliza, sutil llama 
recorre mis miembros, los oídos inc zumban 
con su mismo tintineo, y una doble noche 
cubrc mis ojos. La inactividad, Catulo, 
no te conviene, con la inactividad te 
apasionas y excitas demasiado. La inac- 
tividad fue en otro tiempo la ruina de 
reycs y de ciudades florccientes4. 

Me parcce que es igual a los dioses 
aquel hombre que está sentado frcnte 
a ti y cerca dc ti escucha tu dulce 
voz y tu sonrisa encantadora: eso sin 
duda ha hecho saltar mi'corazón dcn-- 
tro dc nii pecho. Pues, cuando te miro 
por un momento, sc nlc quiebra la voz, 
se nie rompc la lengua, corre inmedia- 
tamente una sutil Ilaina bajo mi piel, 
no puedo ver nada con los ojos, los 
oídos mc zurriban, se mc cae el sudor, 
un temblor inc sacude toda entera, rne 
pongo más vcrdc que la hierba, y creo 
que ine falta poco para morir. Pero, hay 
quc soportar todo, dado que ... 

Con su traducción Catulo introducía por primera vez en Roma 
la estrofa sáfica. Al mismo tiempo, ofrecía a J,esbia, su docta pwlla, 
una adaptación de la gran poetisa de Imbos. En las tres primeras 
estrofas Catulo sigue de cerca a Safo en la minuciosa descripción 
de los s ima  trmoris o síntoinas de amor, pero la última estrofa es 
seguramente creación suya. 1,a acción era un remedium amoris para 
filósofos y poetas5, y ya Lucrecio aconsejaba no enamorarse como 
medio para escapar de los males que se derivan de amor6. Catulo, 
pues, es conciente de que su ofium puede ser campo abonado para 
una pasión de consecuencias imprevisibles y que ello será tal vez 
causa de su ruina personal. Justamente la aplicación de la poesía de 
Safo a su experiencia personal es el toque original de Catulo, aunque 
siempre nos quedara la duda del final del fragmento 3 1 de Safo que 
Longino nos ha transmitido incompleto. 

Propercio nos cuenta su enamoramiento de Cintia sin el detalle 
de Catulo en cuanto a los síntomas externos, pero con una mayor 
profundidad. El «flechazo» de Catulo se convierte cn locura incon- 
trolada (furor) en su primera elegía: 

Cynthia prima suis miserum me cepit oeellis. 
contaetum iiullis ante Cupidinibus. 

Tum mihi constantis deiecit lumina Sastus 
et caput iinpositis pressit Amor pcdibus, 

donec mc docuit castas odisse puellas 
improbus, et nullo vivere consilio. 

Las traduccion~s del presente trabajo sólo pretenden ayudar a comprender los textos. 
Gf. el comentario de A.A.R. Henderson a Oiiidi Remedia Amori., Etii~nburgo, 1979, p. 58. 
1V 1144-48. 
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Et mihi iam toto furor hic non dcficit anno, 
cum tamen adversos cogor haberc deos. 

Cintia fue la primera que me cautivó con sus 
ojos, desgraciado de mí, no tocado antes por 
pasión alguna. Entonces Amor humilló el orgullo 
constante de mis ojos y sometió mi cabeza bajo 
sus pies, hasta que, cruel, me enseñó a odiar 
a las castas doncellas y a vivir sin ninguna sen- 
satez. Ya esta loca pasión dura todo un año, al 
tiempo que se me obliga a tener a los dioses como 
enemigos. 

ropercio describe su enamoramiento adaptando a Meleagro 
(A .P. XII 101, 1 -47) en los primeros versos de una elegía que viene 
a ser un resumen del ciclo de Lesbia: 1-8: el amor como locura (fu- 
ror); 9-1 8: exemplum mitológico; 19-30: remedia arnoris imposibles 

igos); 31-38: eroto is (hoc, rnoneo, vitate malum, v. 
programa amoro ro, volviendo a la primera parte 

de la elegía, interesa resaltar una constante de los poetas elegíacos: 
nes amatorias, sin las que la elegia latina quedaría casi 
miserum cepit (v. 1) apunta a la conquista de la amada 

(cepit) sobre el enamorado, que enferma de amor (me miserum); 
los VV. 3-4 expresan en términos militares la victoria de Amor (deie- 
cit.. &stus; caput. ..pressit); la crueldad del amor (improhus) , resal- 
tada mediante su encabalgamiento abrupto, provoca un comporta- 
miento ilógico en el enamor o (nullo vivere consilio). Desde el pri- 
mer verso de su colección opercio envuelve a su poesía de un 
ropaje técnico y convencional, que es preciso conocer no ya para 
elaborar una lista de motivos, sino para calar más profundamente 
en su poesía. 

Lo mismo ocurre en el uso que hacen los poetas de los mitos. 
EX gran poeta de Asís puede quedar oscurecido, si no sabemos expli- 
car y aplicar sus exempla rnitológicos, tan frecuentes en sus elegíass. 

ilanión y Atalanta de la primera elegía supone un con- 
traste entre la realidad del mito y la experiencia de Propercio. Mila- 
nión, loco dc amor por Atalanta (amens errahat, v. 11; percussus 
vulnere.. ./saucius.. .ingemuit, VV. 13- 14) pudo doblegar (potuit do- 
rnuisse, v. 1.5) la crueldad de la altiva Atalanta (saevitiarn durae con- 

Anilisis en el cotneiitario dc P. Fedeli, Ilpriww libro dcllc Elqie ,  Floreiicia, 1 x 0  S. Olschki 
editore, 1980, pp. 62-67. 

Léase a R. Wbitaker, Myth nnd Personnl Experience in Roinan Love-Elegy. A Study in Por- 
tic Ttchnique. Golitiga, 1983, pp. 87.135. 
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tudit Iasidos, v. 10); Propercio, en cambio, no encontró el camino 
adecuado para conseguir un amor feliz (VV. 17-18 y 33-34). El mito, 
pues, no es un mero adorno erudito, sino un espejo literario donde 
mirarse para bien o para mal. Ahora bien, el camino había sido 
abierto por Catulo. En la primera gran elegía latina, la poesía 68, 
Catulo compara sus relaciones con Lesbia con las que tuvieron 
tcsilao y Laodarriía. De un lado, Lesbia, diosa radiante, entró ri 
mente en la casa de su amante como la enamorada Laodamia tras- 
pasó el umbral de la casa de Protesilao (VV. 67-86). 
parte, domum/inceptam frustra (VV. 74-75) presagia la 
en ambos casos: el amor de la pareja milológica acabó con la muerte 
prematura de Protesilao en Troya (como el hermano de Catulo) y 
las relaciones ent Catulo y Lesbia se interrumpieron con la partida 
del veronense a tinia9. Hay otra cuestión importante detrás del 
mito. Catulo deseaba establecer con Lesbia una relación legal, un 

romántico (VV. 105-130), pero fracasó, porque, como en 
otesilao y Laodamia (VV. 75-76), no reunían los requisi- 

tos legales. No quisiera terminar esta incursión en el mito de los ele- 
giaco~ latinos sin aludir al gran poema de Catulo, el Epilio de las 
bodas de Tetis y Peleo (LXIV). Seguramente, el amor feliz de 'I'etis 

leo representaría la relación idcal entre Catulo y L 
que la desgraciada unión entre Ariadna y Teseo (VV. 

pondería a la dura realidad: Ariadna fue traicionada po 
or Lesbialo. U es que no hay, como se cree, tanta diferencia 

de contenido entre sus poesías largas y breves1 l .  

2. La felicidad 

Los poetas reflejan en sirs elegías no sólo las penas y desengaños, 
sino tambikn los momcntos de felicidad. ero, curiosamente no se 
contentaban con cantar al amor feliz; acudían a imkgencs que crea- 
ran un sentimiento muy fuerte en la mente de los oyentes. Y nada 
produce mayor impacto que poner en relación la vida, el amor y la 
muerte. Catulo invita a Lesbia al amor y a la vida antes de morir 
y dormir una noche eterna (V I y 5-6), Tibulo ansía morir en los 

Sobre la pocsía LXVIll cf. J .  Sarkissian, Cnftdlus 68. An Inferpretntion, Leiden, E. J. Rsill, 
1983. 

lo  El mejor trabajo sobre la obra maestra dc Catulo siguc siendo el de M. C. J. I'utnain, (<?'he 
Art of Catullus 64)) en IfSCPh 65, 1961, pp. 165-205. 

l 1  Cf. recientemente John Ferguson, «The arrangernent of Catullus' poemsn LCM 11,  1986, 
p p  2-6 y 18-20. 
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brazos de Delia (1 59-60), I'ropercio quiere hartarse de amor antes 
de que una larga noche y el día sin retorno (11 15,23-24) se presente: 

Dum nos fata sinunt, oculos satiemus amore: 
nox tibi longa vcnit ncc reditura dies. 

Los versos, como parte de la obra de ropercio, fueron inmorta- 
lizados por Ezra Pound en 19 17: 

While our fatcs twinc togethcr, satc we our eyes with love; 
For long night comes upon you and a day when no day returns12 

ero ninguna poesía de amor ha sabido conjugar la vida, el amor 
y la muerte como la I 19 de Propercio, en la que nos detendremos 
un poco más, He aquí el texto: 

Non cgo nunc tristis uereor, mea Cynthia, Manis, 
ncc moros extremo debita Sata rogo; 

sed ne Sorte tuo careat mihi funus amore, 
hic timos est ipsis durior exscquiis. 

non adeo lcuiter nostris pucr haesit occllis, 5 
ut meus oblito pnluis amore uacet. 

illic Phylacidcs iucundae coniugis heros 
non potuit caecis iinmemor esse locis, 

scd cupidus ialsis attingerc gaudia palmis 
'Tliessalus antiquam itcncrat umbra domum. 10 

illic quidquid eso, sempcr tua dicar imago: 
íraicit el fati litora magnus amor. 

illic lormosae ueniant chorus Seroinac, 
quas dedit Argiuis Dardana pracda tiiris; 

quiirum nulla tua Suerit mihi, Cynthia, forma 15 
gratior, et (tcllus hoc ila iusta siilat) 

quamuis te longae rcmorentiir fata scncctae, 
cara lamen lacriinis ossa futura mcis. 

quac tu uiua mea possis scntire fauilla! 
t a n  niilii non ir110 mors sit amara loco. 20 

quam ucreor, nc te contcmpto, Cynthia, busto 
abstrahat a nostro puluere iniquus Amor, 

cogat ct iiiuitam lacrimas siccare cadcntis! 
flectitur assiduis m r h  puella miiiis. 

quarc, dum licet, inter nos laetermur amantes: 25 
non satis est 11110 lemporc longus amor. 

l 2  1'. 89 de la obra citada en nota 1 
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A mi colega Francisco Socas se debe la siguiente versión: 

Yo no temo a las ánimas severas 
ni aplazo lo que debo a mi destino, 
pero el que qucde sin tu amor mi muerte 
eso lo temo más que funerales. 
Porque no cntró el niño Amor en mis ojos 
tan suavemente que luego mi cuerpo 
no siga siendo polvo enamorado. 

Allk en la parte oscura 
el héroe de Filaca 
no olvidó la alegría de su esposa 
y su sombra llegó a la antigua casa 
ansiosa de caricias y deleites 
con manos fanti~smales. 

Allá dirán de mí que soy tu espectro: 
cruzará la ribera de la muerte 
mi amor tan sin medida. 
Aunque el coro de bcllas heroínas 
troyanas, botín del gricgo, allí llegue, 
ninguna como tii mc agradaría 
y - justa así la Tierra lo  consienta^--- 
por más que tu destino 
tc dé vejez muy larga, 
llorar6 sin embargo cn tus despojos. 
¡Ay si pudieras, viva, cn mis cenizas 
sentir el llanto mío!: 
no sería mi muerte amarga cntonces. 
i(luáiit0 temo que olvides mi scpulcro 
y Amor cruel te aleje de mis restos 
y tc fuerce a secar esos tus ojos! 
Continuas amenazas 
la voluntad doblcgan de la firmc. 
Conque ahora gocémonosamando, 
pues no hay amor que dure lo bastante. 

ropercio no teme morir (1-21, sino morir n el amor de Cintia 
n.. .sed), conservada en uevedo (podrá.. .PO- 

cqucr13 (podrá.. .pero ju ), funciona como 
multiplicador de la fuerza de su amor. El poeta ha iniciado la elegía 

Sobre el famoso soneto de Quevedo los mejores artículos han sido reunidos por Gonzalo 
Sobejano en fiuncisco de Quevedo, Madrid, Taurus, 1984, 2.a ed., pp. 291-318 y 326-342. Gustavo 
Adolfo Bécquer imitó a Quevedo en su Rima LXXXI: Amor eterno. 
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creando una atmósfera de amor y de muerte de forma gradual: Ma- 
nis (1) o el mundo del más allá, fata (2) o el fin de la vida, y funusl 
exequiae (3 y 4) o la ceremonia fúnebre. La muerte parece la prota- 
gonista de los primeros versos, pero también ha sabido situar nues- 
tro poeta amore junto a funus (3) o pulvis (6) en una combinación 
inmortalizada siglos más tarde por uevedo en el famoso polvo ena- 
morado. El amor de Propercio desea encontrar su completa realiza- 
ción en la muerte. 

ólo un gran amor puede traspasar la frontera de la vida. Con 
su tkcnica caractcrística Propercio introduce en quiasmo dos exempla 
mitológicos que enfatizan su ofrecimiento de amor eterno. Todo gira 
en torno al mundo del más allá. La anáfora de illic (7, 1 X y 13) acen- 
túa la lejanía del lugar; caecis locis (8) evoca la oscuridad del mundo 
subterráneo habitado por sombras (lo), espectros (1 1) y fantasmas 

ero en ese mundo de sombr rotesilao no permanecerá sepa- 
rado de su amor, como tampoco ercio de Cintia: semper tua di- 
car imago (1 l), porque es un gra or que sobrevivirá después de 
la muerte. Ello lo expresa ropercio en el clímax de la poesía: 

lraicil et fati litora rnagnus amos (v. 12) 

Viene a ser el pivote de los exempla y de los primeros veinticuatro 
a idea fue también recogida en el segundo cuarteto de 

vedo: 

mas no, de esotra parte, en la ribera, 
dcjarh la memoria, cn dondc ardía: 
nadur sabe mi lluwia la agua fria, 
y pcrdcr el respeto a ley severa. 

o pueden ser casuales tantas coincidencias: riberallitora; no dejará 
la memorialnon immemor potuit esse; nadar sabellruicit et; mi lla- 
malamor. «La agua fría)) y «ley severa)) proceden seguramente del 
Qrfeo y Eurídice virgiliano (Geo. IV 453-527, esp. 485 ss.), a quien 

ropercio imita en el tono y en el léxico del mundo subterráneo. 
El segundo exemplum desarrolla la misma idea: ni la hermosura 

de las heroínas troyanas ni una larga separación impedirán que el 
poeta olvide la belleza de Cintia. El amor de Propercio existirá in- 
cluso cuando los huesos de ambos se confundan en un solo ser. Ea 
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expresiva imagen de la unión de los dos en la muerte aparece otra 
vez en cl Libro 1V, pero en boca de Cintia: 

iiunc te possideant aliae: mox sola tencbo: 
mccum cris et inixtis ossibus ossa terain (1V 7,93-94). 

VV. 19-24: Iniqum Amor 

Propercio vuelve al motivo inicial, pero centrándose no en su 
persona (ego, v. l), sino en Cintia ( tu ,  v. 18), la gran protagonista 
de la elegía, como se puede observar en la repetición de su nombre 
(1,15 y 21). El poeta, que imagina un amor eterno más allá de la 
muerte de ambos (1 - l8), desea que Cintia sienta lo mismo: quae tu 
viva mea possis sentire,favilla! (19). Sin embargo, la realidad le lleva 
a dudar (quam vereor ..., VV. 21 -24, cf. v. 1) de Cintia. Es la cara cruel 
de amor (iniquus Amor, v. 22). 

VV. 25-26: Longus amor 

Y, puesto que el amor eterno queda un poco lejano, la conc1u- 
sión no se demora: el amor presente. El motivo es universal y recuér- 
dese que fue muy popular entre los poetas renacentistas. Garcilaso 
de la Vega cn su soneto «En tanto que de rosa y azucena)) es el ejem- 
plo más claro. Luego, Góngora recreó el tema en dos sonetos: 
((Mientras por competir por t u  cabello)) e «Ilustre y hermosísima 

asían. El primero de ellos termina en una gradación de ecos pro- 
percianos: 

goza cuello, cabello, labio y [rente, 
antes que lo quc fue en tu edad dorada 
oro, lilio, clavel, cristal luciente, 

no sólo en plata o viola troncada 
se vuelva, nias tú y ello juntanientc 
cn tierm, en humo, en polvo, en sombra, en nada. 

De los dos últimos versos de Propercio deducimos que los gran- 
des temas de la elegía 1 19 son el amor eterno y el amor temporal. 
El primero ocupa la mayor parte de la poesía (1-24), mientras que 
el segundo queda reducido a los dos últimos versos (25-26), que, por 
una parte, rompen la unidad temática del poema, pero, por otra, 
añaden una nueva dimensión: vivir la vida amorosa intensamente. 
La elegía se podría resumir de la siguiente forma: 



76 ANTONIO RAMÍREZ 13E VERGER 

Polvo enamorado 

l. 1-24: Amor eterno 
A. 1-6: Amor más allá de la muerte d 

1-4: Temor a morir sin el amor d 
ropercio será eterno 

us amor. exempla 

1 í - 12: aplicaciím 
12: traicit et,fati litora rnagnus amor 

13-14: Heroínas troyanas 
15- 18: aplicación 

C. 19-24: dniquus Amor o temor al lado amargo de Amor ( tu)  

. 25-26: Longus amor o invitación al goce presente 

4.  Dudas y recelos 

percio deseó un amor eterno. También Catulo soñó con lo 
(GIX 1-2). La realidad fue muy diferente, pues e 

no llega precisamente con la muerte, como en el caso 
el. W 55-166) o su copia, Romeo y Juli 
y de final tan feliz como el de Filcnión 

-724) no tienen cabida en el romanticis 

eflejado la desesperación de un enamorado 
mor y el rechazo de la amada como Catulo. 
alguna vez su epigrama I .XXXV?: 

Odi et amo. Quare id faciain, fortasse rcquiris? 
Nescio, sed ficri sentio et excrueior. 

Siento odio y amor. ¿,Por quE: es así, me lo preguntas? 
No lo SS, pero siento quc es así y me atorinerilo. 

ice con toda razón Clausen: ((14 palabras, un poema)). 
a y  adornos inútiles ni palabras raras ni alusiones eruditas 

bargo, la impresión que produce en el lector es muy fuerte. jA qué 
sc debe? Sin duda, a la concisión y a la disposición de las palabras: 
odi et amo/sentio et ~xcrucior, Quare idJaciam/,sed fieri,J;7rla,sLse re- 
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quiri~.~/iVescio~~. Catulo nos ha dejado un grupo de poesías que re- 
flejan crudamente la época de relaciones inestables con Lesbia: 8, 
70, 72 y 75. También la 107, que debe reflejar una breve reconcilia- 
ción. Pero nunca pudo lograr que Lesbia se atara a lo que él imaginG 
como un aeternum hoc sanctae foedus amicitiae (GTX 6). Al final, 
tendrá que pcdir a los dioses que lo libren del cáncer que corroe sus 
entrañas: Lesbia (LXXVI 17-20 y 25-26). 

Tampoco faltaron las dudas y riñas en las relaciones de 
cio con Gintia. La elegía 11 5 representaría tal etapa. Y sie 
causa es la misma: la infidelidad, que atentaba contra el principio 
sobre el que se basaba todo tipo de relaciones sociales de un roma- 
no: lafides. Y para que la vida amorosa no se convirtiera en una 
aventura de verano, los poetas elegíacos transplantaron a su mundo 
poético el lenguaje jurídico de los Joedrra romanos para dar herza 
legal a sus relaciones con las puellae. El camino había sido prepara- 

lauto. Catulo, 'Tibulo y Propercio se limitaron a dar forma 
definitiva al coizocidofoedus a~novii:' ? Rl poeta de Asís es el que ha- 
bla con mayor claridad cn la tan discutida 111 20: 

foedera sunt ponenda prius signaridaque iura 15 
et scribenda mihi lex in amorc nouo. 

haec Amor ipse suo constringit pignora signo: 
testis sidereae to[r]ta corona deae. 18 

namque ubi non cesto uincitur foedere Iectus, 21 
non trabet ultores nox uigilanda deos, 

et quibus imposuit, soluit mox uincla libido: 
contineant nobis oinina prima fidem. 25 

ergo, qui pactas in foedera ruperit aras, 
pollueritque nouo sacra marita toro, 

illi sint quicumque solent in amore dolores, 
et caput argutae praebeat historiae; 

nec flenti dominae patefiant noclc fenestrae: 30 
semper amet, fructu semper amoris egens. 

En un amor que comienza se ha dc establecer previamente un 
pacto, firmar sus cláusulas y darle fuerza de ley. Amor 
en persona ratifica este compromiso con su firma: testigo 

l4 CS. W. V. Clausen, «The New Direction ir1 Poetryn en Latin Literature, Cambridge, 1982, 
p. 203. Para ampliar, CS. J. D. Bishop, «Catullus 85: Slsucture, H$lenistic Parallels and the To- 
pos», Latomus 30, 1971, pp. 633--42, y R. Verdihre, «Odi et amo. Etudc cliachronique et psychiqzre 
&une antithise» en Ifommages 6 H. Bardon, Bruselas, 1985, pp. 360-72. 

l 5  Sobre el motivo amatorio, cf. Antonio La Peiina, «Nole su1 linguaggio erotico dell'elegia 
latina», Maia 4, 1951, pp. 190-5, y R. Reilzeiistcin, «Das foerlus in des romischeii Erotikn en Cu- 
tull, Darmstadt, 1975, pp. 153- 180, reimpresión de 191 2. 
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es la curvada corona de la diosa sideral. Pues, cuando el 
lecho no está ligado a un pacto firme, no hay dioses que 
venguen las noches en vela, y la pasión pronto disuclve los 
lazos impuestos: que los primeros augurios nos mantengan 
fieles. Y así, quien viole las aras, por las que se ha firmado 
el pacto, y mancille el sagrado matrimonio con un nuevo amor, 
caigan sobre él los sufrimientos habitualcs de amor y sca 
motivo de sonados chismorreos; quc no se le franquccn dc noche, 
aunque llore, las ventanas de su amada: siempre esté enamorado, 
pero permanezca siempre privado del fruto de su amor. 

Si se acepta con P. Fedeli16 que la elegía responde a una ilusoria 
reconciliación de Cintia con Propercio, los versos se entienden como 
los de quien había aprendido bien la lección. De ahí, el deseo del 
poeta de fijar condiciones antes de empezar de nuevo (in amore 

a ello se sirve de aludido foedus amoris. Los elemen- 
amor, trasplantados de la vida militar a la vida polí- 

tica y a la esfera del amor, son los siguientes17: 1) El pacto se esta- 
blece entre dos partes (mihi, 16; nobis, 24) al comienzo de la relación 
amorosa (in amore nouo, 16). Lo usual en los poetas latinos es ima- 
ginar que las dos partes están dc acuerdo con el foedus, pero en la 
realidad no hay constancia de ello, es decir, fuera de la mente de los 
poetas. De ahí los fracasos de Catulo en Lesbia, de Ariadna con Te- 
seo, de Dido con Eneas, de Tibulo con Márato o de Propercio con 
Cintia; 2) Las cláusulas tienen fuerza de ley: Iex amatoria (16); 3 )  
Es importante el clemento religioso. Los dioses actúan de testigos 
(17-18); 4) La cláusula más importante es lógicamente la fidelidad 
(@les, v. 24). También suelen aparecer promesas de amor eterno 
(Cal. CIX 2); 5 )  Un juramento sanciona solemnemente el pacto. El 
más claro aparcce en 'Tibulo 1 9,21-22, imitado del terrible juramen- 
to de los au~lorat i '~  o ciudadanos libres que se enrolaban en los jue- 
gos gladiatorios. En el texto de Propcrcio va implícito en los VV. 25- 
26: qui pactas in joedera ruperit aras ..., es decir, qu ien  haya que- 
brantado el juramento o las promesas sobre el altar...)); 6) El castigo 
por el incumplimiento del pacto, que cn nuestro poeta es no ver su 
amor correspondido (29-30). 

ero el empeño de Catulo y Propercio de atar a sus puellae con 

Propcrzio. 11 libro Terzo delle Blegie, Bari, Adriatica editrice, 1985, p. 586. 
l 7  Cf. José A. Bellido eii Sobre los motivos amatorios en Plauto (Militia amoris y Foedus aam- 

ris), Sevilla, 1986, Memoria de Licenciatura in6dita. 
Cf. mi «A Nole o11 Tibullus 1.9.21-22», AJPh 107, 1986, pp. 109-110. 
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un foedus, real o metafórico, resultó inútil. Ni Lesbia ni Cintia res- 
petaron la condición más importante: la fides. El final es fácil de 
imaginar: el discidium o ruptura de las relaciones afeetivas. 

4. La ruptura 

Antes de llegar al olvido definitivo de la poesía XI, Gatulo pasa 
por momentos difíciles. E1 alma de Gatulo se abre ante nosotros en 
el poema LXXVI. Recuerda dolorido (1-8) haber respetado escru- 
pulosamente el pacto establecido entre el y Lesbia, a quien se debe 
el incumplimiento. La salida parece clara: romper las relaciones (9- 
12), como en otro tiempo pensó hacer (VI11 10-1 l), pero no hizo. 
in embargo, las mismas interrogativas delatan su inseguridad e im- 
otencia, porque humanamente dqficile est longum subito dep 

amorem (13), aunque sea la única posibilidad de vivir. Por eso 
acudir a la divinidad (14-22), para que los dioses compasivos Le ha- 
gan salir de esta aventura amorosa, que le corroe como si fuera un 

.. . morbum, v. 25), o la peste (hanc pestcm perniciern- 
ués de una atenta lectura de la poesía LXXVI, uno 
asta qué punto Catulo es el más sentido de los poe- 

tas de amor latinos. Tibulo, por ejemplo, descubre las infidelidades 
rato (1 9), las denuncia y rompe con él; opercio acaba con 
de modo fulminante y directo, como lue eremos. En Catu- 

lo, el conflicto no se resuelve con tanta facilidad. Ni de la poesía 
VI11 ni de la LXXVI se podría deducir una ruptura completa. El 
VI11 termina con unas interrogativas que reflejan sus dudas y el 
LXXVX acaba con un deseo y una súplica a los dioses, pero no en- 
contramos ni el jdlaci resolutus amore de Tibulo (1 9,83) ni el resen- 
timiento de la elegía del discidium properciana. 

ólo el tiempo mitiga hasta las pasiones más encendidas y llega 
un momento en que Catulo recuerda a Lesbia (X1) en el mismo me- 
tro con que saludó el primer encuentro cntre ellos: 

Omnia haec, quacumquc feret volunlas 
caelitum, temptare simul parati, 
pauca nuntiate, meae puellae 15 

non bona dicta: 

cum suis vivat valeatque mocchis, 
quos simul complexa tcnet treccntos, 
nullum ainans vere, sed idcntidem omnium 

ilia rumpens; 20 
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nec meum rcspcctct, ut ante, amorem, 
qui illius culpa cecidit velut prati 
ultimi flos, praetereunte postquam 

tactus aratro cst. 

Vosotros, que estáis dispuestos a arrostrar todos 
esos peligros y lo que quieran los dioses, llevad 
a mi niña un mensaje no agradable: que viva y lo 
pasc bicn con sus adúlteros, que abrace a la vez 
a trescientos sin querer de verdad a ninguno, pero 
reventando sin parar sus ~jarcs; y que no vuelva, 
como antes, cn busca de mi amor, que por su culpa 
ha muerto como una flor al borde de un prado, cuando 
cs alcanzada por el arado al pasar. 

Ahora sí hay una verdadera rcnuntiatio arnoris con el típico tono 
e este motivo amatorio. Sin embargo, no que- 
a de otros, su fina sensibilidad. La compara- 

imitó al describir la muerte de Euríalo (Aen. 
e cien tópicos juntos. 

ropercio emplea una imagen más convencional para poetizar 
su ruptura con Cintia en 111 24, 15-18: 

Ecce coronatae portum tetigerc carinae, 
traiectae Syrtes, ancora iacta niihi cst. 

Nunc dcmun vasto fessi resipiscimus aestu, 
vulneraque ad sanum nunc coierc mea. 

Ya mi nave engalanada ha tocado puerto, las Sirtes qucdan atrás 
y el ancla ha sido echada por mí. Ahora por fin, cansado 
de tan grandes tcmpcstades, recobro cl seso, y ahora 
las heridas han cicatrizado. 

1 primer dístico alude al amor como un mar tempestuoso, del 
que sc libera el enamorado cuando llega a un puerto seguro tras una 
accidentada travesía. El segundo recoge el tópico del amor como en- 
fermedad (locura de amor), de la que se cura uno acabando con él, 
y es entonces cuando se recupera la razón. Hubiera sido un final bo- 
nito, pero I'ropercio continúa multiplicando los lugares comunes de 
las rupturas de amor ya detallados por el Profesor Cairns19: senti- 

l9  E11 su ya famoso libro, Generic Cornj)o.sition in Greek andRorriun I'oetry, Btiiinburgo, 1972, 
pp. 80-81. 
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mientos previos (VV. 1-8), renuncia formal (29-30), razones de la 
ruptura: infidelidad (21-22), desgracias futuras de la puclla (3  L-38), 
sensación de alivio (1 7-20). 

He aquí una lectura de los poemas a Lesbia y a Cintia, que res- 
ponde a la impresión de que guardan un hilo narrativo. 
incluso leerlos como un drama o una novela. Eri el s. I a. C. tal vez 
como drama, pero más tarde las historias de amor se convirtieron 
cn novelas de amor con final feliz. 

Antonio RAMÍREZ DE VERGER 
[Jniversidad de Sevilla 
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En una lección dictada en fecha reciente por noso &os en e1 Cur- 
so de Filología Clásica de la IJniversidad de verano de 'ieruel, sobre 
la pervivencia en nuestros días de la oratoria de Catón1, sefialába- 
mos que la vigencia de este aspecto de la obra del Censor «podría 
ser meramente testimonial: la del hom re que triunfa merced al 
minio de la palabra)}; y ello debido ciamcntalmente al hech 
que la tradición fue muy dura con sus orationes, al coriservarnos tan 
sólo un numero importante de sus fragmentos. Ahora 
concluíamos en aquella ocasión, «la oratoria latina no s 
Catón: un siglo más tarde aba a convertirse en ese fr 
que son los discursos dc C 
y publiquen de forma adecua 
ejemplo práctico de la puesta en acción de los recursos enseñados 
por la Retórica, quizá no sea ilusión tan vana. En cualquier caso, 
es uno de los mUltiples retos que tenemos ante nosotros cuantos nos 
dedicamos al cultivo de las lenguas clásicas, si queremos que nuestro 
trabajo siga teniendo alguna vigencia, en un mundo en el que, como 
quería Ortega, los diputados no vayan al Parlamento a hacer «ni el 

so, ni el tenor, ni el jabalh2. 
omos conscientes de que programas de este tipo solemos hacer- 

los cada dos por tres, sin que luego con excesiva frecuencia se vean 
llevados a la práctica. Hoy, en una sociedad en que impera una ora- 

A. I'ociña, La oratoria de Catón el Censor: su significado actual)), l e ~ i ó n  pronunciada el 
1 de julio de 1986 cn el Curso «La oratoria griega y romana: su vigencia cn la üciiialidad», organi- 
zado por la Universidad de verano de 'I'eruel. 

J. Ortega y Gasset, Discursos politicos, Nota preliminar de Paulino Garagorri, Madrid, 
1974, p. 136. 



toria paupérrima, cuanto se haga para poner en manos de nuestros 
oradores un modelo a seguir, será empresa meritoria. ¿Y que mode- 
lo hay más aprovechable que el de la oratoria griega y latina? 

Es preciso poner al alcance de los lectores españoles la oratoria 
latina: creernos que es una obligación nuestra, y en ello estaremos 
todos de acuerdo. También lo estaremos en el hecho de que debe 
de hacerse en traducciones, las mejores posibles. Esto nos llevaría 
de nuevo a toda una teorización, muy de moda en los últimos años, 
sobre los problemas de la traducción, de la que vamos a prescindir 
aquí; cvitaremos, pues, el recuerdo del manido aforismo del atradut- 
tore traditore)) y sus derivaciones, etc., y nos quedamos, de momen- 
to, corno resumen de toda esa especulación que queremos ahorrar, 
con una frase magnífica de un gran teórico y práctico de la traduc- 

e textos latinos, Jean arouzeau, que, para no traicionarla, 
dejamos sin traducirla: «la marque d'une bonne traduction, c'est 
qu9elle permette de porter sur le texte traduit un jugement de valeur 
conforme 2 celui qu'on porterait sur le texte a t r adu i r e~~ .  (9 dicho 
de otro modo, en el campo que va a ocuparnos, una traducción del 
Pro Archia que sugiera al lector profano un comentario y un delcite 
semejante al que la versión original puede producir no ya al romano 
antiguo, sino al latinista de nuestro tiempo, será una traducción vá- 
lida, o cuando menos admisible, o en último extremo útil, ya que 
nunca podrh igualar al original. 

1 .  El material traducible 

omo es sabido, el campo del traductor de oratoria latina resul- 
ta, paiadógicamentc, muy restringido y muy amplio a la vez. Res- 
tringido, a pesar de que la Literatura latina conoció un desarrollo 
temprano y copiosísimo de la oratoria, en sus tres vertientes del ge- 
nus deliberatiuum, el genus iudiciale y el genus demonstratiuum. Una 
lectura del Rrutus ciceroniano, con el magnífico comentario suyo 
que vienen a ser div sos párrafos del tomo 1 de La lit~érature latine 
inconnue de Ilenry rdon4, o la parte A («Tbe Archaic Period))) 
de la Orationis Ratio de A. D. Leeman5, nos presenta una verdadera 

J .  Marou~eau, La truduction clu Iutin, 5." ed., París, 1963, p. 73 
París, 1952. 
Amsterdam, 1963. 
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nube de prestigiosos oradores, desde el viejo Apio Claudio el Ciego, 
hasta el propio Ciccrón. Ahora bien, si excluimos a este últiino, la 
obra de todos ellos nos es conocida tan sólo por los fragmentos, más 
o menos abundantes, pero en general de corta extensión, que ha co- 
leccionado con enorme tino Enrica alcovati en sus Oratorum Ko- 
manorum fragmenta6. En todos est autores pensamos al afirmar 
que el campo del traductor de oratoria resulta muy restringido. 

Por el contrario, la tradición se comportó generosamente con la 
oratoria de Cicerón, que ocupa nada menos que seis volú 
la prestigiosa edición oxoniense de Albcrt Curtis Clarlc 

eterson7, con un total de treinta y cinco orationes, algunas de cllas, 
como las Rlípicas, las Verrinas, las Catilinarias, etc.,compuestas de 
varias actiones. Es en este ámbito fundamental de la oratoria latina, 
de notable amplitud, donde se ha de ejercer esencialmente la labor 
del traductor, si bien no hay que olvidar tampoco los menos leidos 
discursos Apologia de Apuleyo, los XII Panegyrici Latini, ni la ora- 
toria latina cristiana, que se inicia con obras tan interesantes como 

inucio Félix y el Apologelicum de Tertuliano. 
cho con este corpus de la oratoria latina en España, 

por lo que a traducción se refiere? Seria de sumo interés un estudio 
detallado de este aspecto, que ofrecería sin duda conclusiones valio- 
sas para el conocimiento de la tradición clásica en España. A falta 
de éste, nos serviremos d momento de los datos que pueden ex- 

ibliograjía hispano-latina clásica de 
ya nunca suficientemente valorada que 

son los dos volúmenes de la Bibliografia de los Estudios Clásicos en 
España publicados por la S.E.E.G.9 

Según los datos de la obra de elayo, las versiones 
de los discursos de Gicerón al castellano, anteriores a nuestro siglo, 
son las siguienteslo: 

Siglo xv: Dos traducciones del Pro Marcello, en mss. de El Esco- 
iblioteca Nacional. 

Siglo xvr: Dos traducciones de In Cafilinam, de Pro Marcello y 

V r u t o r u m  Romunorum,frugmenta liberue Reipuhlicue itcratis curis recensuit collegit I-Icnri- 
ca Malcovati, Aug. Taurinorum, 1955. 

" Oxonii, 1901-191 1 (existen diversas reimpresioncs). 
Sanlandcr, 1950, vol. 11. 

" Madrid, 1956 (volumen correspondicntc al periodo 1939-1955) y 1968 (periodo 1956-1965). 
'O Prescindimos de lodo tipo de datos sobre traductores, lugar y fecha de publicación, etc., 

pucsto que pucdeii consultarse con toda comodidad en la referida obra de Menéndez Pelayo. 



de la Diuinatio in . Caecilium. Una traducción de De imperio Grz. 
ii, Pro Ligario y Philippica lX. 
lo x v ~ :  Una traducción de In Catilinam. 

glo xvlrr: Tres traducciones de In C'atilinam 1. Dos traduccio- 
rcello, Pro Ligario, Pro rege Deiotaro, 

Cum populo gratias egit y Pro Archia. Una traducción de Pro Ros- 
cio Amerino, Pro d'luentio, In Catalinam 111, Philippicae 1, 11, 111, 

. Caecilium, Pro P. inctio, De lege agraria con- 
Pisonem, Cum sen gratias e@, De domo sua 

y Pro Plancio. 
iglo xrx: Traduccióri de todos los discursos en la edición de Gi- 

ón de la Biblioteca Clásica. Ademis de ello, dos traducciones de 
ilippicae 11. Una traducción de De imperio Gn. Pompeii, In Catali- 

nam1, IV, Pro Ligario, Pro rege Deiota 
Verrern V (De suppliciis) , Pro P. 

,amo puede observarse, el cuadro 
dad que puede deducir el lector interesado. Así, por ejemplo, pres- 

os discursos en la Biblioteca Clási- 
glo xrx", se nota en los tr~lductores 
tente tendencia a traducir determi- 
cello), y nunca algunas otras (así, 
Caecina, la De prouincis consulari- 

bus, la Pro Bulb», y otras varias). De todas formas, como lo que nos 
interesa fuildamentalmente en este lugar son las traducciones fácil- 
mente asequibles al lector hodierno, pasaremos a recordar las de 
nuestro siglo, o, para ser ecisos, las publicada en los periodos re- 
cogidos en los dos volúm es de la Bibliografia 
recordados. 

39 a 1955, encontramos cuatro traducciones 
d'atalinarias, dos del Pro S. 
es: De imperio Gn. Pompei, Pr 

Ligario, Philippica II y De lege agra- 
te traducciones fueron publicadas por 

manca, dato que conviene señalar a efectos 
de considerar la difusión de las mismas. 

1 período que media entre 1956 y 1965 resulta más pobre toda- 
e reeditan las traducciones del Pro S. Roscio y Pro Q.  Ligario 

artínez, la bien conocida del Pro Archia de Antonio 

" Obras completas de Marco Tulio Cicerón, 17 vols., Madrid, 1879-1898 
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Fontán, y, como novedades, surge una nueva del Pro Archia por 
Herrero Llorente, dos de Catilinarias, y la edición bilingüe de Pro 
Murena y Pro Sila de arin Peña en la Colección Hisphnica de 
Autores Griegos y L,ati , único volunilen de discursos de Cicerón 
aparecido en la misma hasta el presente. 

Nos faltan los datos que van desde 1965 a la actualidad, datos 
que esperamos que pronto podrán conocerse con comodidad, con 
la publicación del volumen 1111 de la Bibliogrqfía de la 

o desistir del gratuito esfuerzo de reunirlos por 
obstante, la situación no parece haber cambiado 

de manera llamativa, de forma que podemos llegar a ciertas conclu- 

a principal de ellas es que, prescindiendo de la valía de tales 
versiones, en ese largo período de casi treinta años tan sólo se han 
traducido al castellano en España once orationes de Cicerón, núme- 
ro que resulta a todas luces corto e insuficiente. 

Tanto en siglos anteriores como en el actual, se ha traducido 
o, muy poco, la oratoria de Cicerón, y no siempre con calidad. 
emás, muchas de esas versiones han tenido una difusión muy res- 

tringida. Un detalle a destacar: el interés de los filólogos españoles 
en los últimos años por el Pro Archia en especial,en segundo lugar 
por las Catilinarias, que puede interpretarse de maneras muy diver- 
sas. Hay que precisar que nos estamos refiriendo exclusivamente a 
traducciones al castellano realizadas en España, pues en cata1 
situación resulta más airosa, gracias a la labor de la Fundacib 

En el caso de la oratoria no ciceroiiiana, para la que vamos a 
tomar en cuenta tan sólo el período 1939-1965, el balance resulta 
más penoso todavía: tan sólo conocemos la edición bilingüe del Pa- 
negírico de Trajano realizado por aro D90rslZ, así 
ducción posterior de Víctor José rero Llorentel 3 .  

s noticia de una versión del Apologeticum, publicada por 1%- 
nero14, que no liemos visto. 

En suma, el resultado de estos pocos datos aporta una lección 
clara: es absolutamente necesario traducir la oratoria latina. Cice- 
rón sigue siendo autor predilecto en la enseñanza del latín en el ba- 

I Z  Madrid, Instituto de Estudios Polílicos, 1955. 
l 3  Madrid, Aguilar, 1964. 
'" Madrid, Aguilar, 1962. 



chillerato y en la Universidad; por otra parte, su lectura, en buenas 
traducciones, sería una innegable aportación a la depauperada cul- 
tura de este País, además de proporcionar una magnífica lección de 
oratoria a tantos parlamentarios españoles que, con excesiva fre- 
cuencia, ofrecen una penosa imagen de no saber construir un discur- 
so en sus Iíneas más elementales. 

2. La labor de traducción 

Acabamos de señalar que es preciso hacer y publicar buenas tra- 
ducciones castellanas de la oratoria latina. De qué modo debe de lle- 
varse a cabo esta tarea, es e1 problema fundamental. Naturalmente, 
no debe de esperarse de nosotros una especie de fórmula mágica, 
porque no la tenemos, ni creemos que la tenga nadie. 
mos, pues, a presentar algunas consideraciones sobre 
mos que hay que enfrentarse a la traducción de oratoria, unas exi- 
gencias básicas, y hasta una bibliografía mínima para el traductor. 

En cuanto a normas generales de traducción, es mucho lo que 
se ha opinado sobre este tema en multitud dc trabajos que van, entre 
otros, desde la fundamental y áctica obra La traducción du latin, 
publicada por el maestro Jean arouzeau en su primera edición en 
1931 1 5 ,  al no menos básico pero más especulativo de Georges 
nin, Les problemes th¿oriques de la traductionl% Ahora bien, ya he- 
mos advertido al comienzo que no íbamos a ocuparnos de este as- 
pecto en el presente trabajo. or lo demás, para nosotros siguen 
siendo válidas, y de uti ad probada, las ideas centrales del último 
capítulo de la obra de arouzeau que acabamos de recordar: por 
muy elemeritales que puedan antojársele a alguno, son, corno reza 
el subtílulo del libro, un conjunto de ((conseils pratiyues)) que con- 
viene respetar, y especialmente en el tipo de traducciones que aquí 
nos interesan. En efecto, con mucha frecuencia parece estar pensan- 

u, al exponer sus ideas, en la traducción de discursos 
rmítasenos, pucs, una síntesis de sus preceptos: 

a) «Se evitara partir en trozos la frase latina)). ((Suprimir la su- 
bordinación es suprimir las relaciones entre las ideas, por tanto una 
parte del pensamiento del autor)). 

0 p .  cit. en nuestra nota 3. 
l 6  París, 1963; existe edición española, Los prohlen~us tebricos (le Iu truduccibn, versión de J .  

Lago Alonso, Madrid, 1971. 
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e evitará destruir el hilo de la frase latina bajo pretexto 
de seguir la contrucción gramatical)). « ero no se llegará hasta el 
extremo de reproducir servilmente (...) la disposición de la fiase 
latina». 

c) «El orden de palabras no debe ser reproducido, pero debe 
ser interpretado)). «Hay que guardar los procedimientos de puesta 
en relieve para los casos en que el orden de la frase latina los jus- 
tifica)). 

d) «No basta que la traducción reproduzca los matices del texto; 
es preciso también que respete la manera y el tono del escritor)). 

e) «E1 traductor juzgará su traducción como juzgaría un texto 
original, preguntándose qué impresión causaría a un lector descorio- 
cedor del latín)). 

Estas líneas maestras, desarrolladas con algún detalle por 
rouzeau, son validas indudablemente para cualquier texto que se 
pretenda traducir, escrito en latín o en cualquier otra lengua. Sin 
embargo, conviene repetir aqui lo que decíamos en 1983 criando ba- 
blábamos sobre este mismo asunto en un carrsillo sobre traducción 
de determinados géneros literarios latinos, organizado por la Uni- 
versidad de Extremadura17: los problemas de la traducción han de 
plantearse desde la perspectiva de los diversos géneros de la Litera- 
tura latina, dado que cada uno de el1 presenta unas particularida- 
des y unas exigencias determinadas. el caso de la oratoria, esta 
idea nos lleva a la absoluta necesidad de poseer un conocimiento 
preciso, cuanto más amplio y más decantado me-joq de la Retórica 
latina. 

En cuanto a esta indispensable conexión de los conocimientos 
de Retórica con la práctica de la traducción de la Oratoria, hace ya 
años señalaba Leeman que «a good knowlege of and familiarity 
with rhetorical teaching is indispensable for the right approach to 
Latin prose from its earliest stage»lR. Es ésta una verdad incuestio- 
nable, que querernos recordar en labios de una autoridad como Lee- 
man para darle más peso, pero que puede encontrarse repetida en 
multitud de estudiosos. Cicerón, al igual que los escritores latinos 
en general, aprenden su oficio oratorio en la escuela del rétor, y 

l 7  En dicho cursillo, que versó sobrc «los problemas inherentes a la traducción af castellano 
de textos latinos pertenecientes a distintos géneros literarios», celebrado en Mérida en mayo de 
1983, nos ocupamos de la traducción de la oratoria, con u n  esbozo del proyecto que publicamos 
ahora. 

'Wra t ion i s  Ratio, cit., p. 25. 



construyen sus orationes sujetos a esa doctrina, que les marca pun- 
tualmente, paso a paso, un comportamiento literario. No es lo mis- 
mo, y esto también lo han dicho Leeman y muchos otros, escribir 
una obra cn prosa en nuestros días,, que componer una oralio, una 
obra histórica o un ensayo filosófico en el clásico. El prosis- 
ta de arte latino escribe con unas pautas por 1 Retórica, y 
el punto principal de nuestra propuesta consiste justamente en que 
la Ora to r i a  la t ina  debe t raducirse  desde el p u n t o  de  
vista con  que  fue escr i ta ,  o, ho en otros términos, hay 
que t raduci r  al  Cicerón o r a  desde el Cicerón rc- 
to r .  

Al llegar a este punto, se impone sin duda aqu 
mínima a que llacia s referencia un poco antes. 

forma insistimos, mínima. No se puede tra- 
ratoria latina sin un conocimiento profundo 

erido de las si entes obras clásicas, para prescindir, 
aunque no se debería en I áct-ica, de Aristóteles y de los rhetores 

conociendo el innegable valor de la 
rxk9, nos atrevemos 
plan en la colección 

, sea en la prestigiosa edici 
reciso completar con alguna del De 

a. No hay que olvidar en este capítu- 
lo la edición de El orallor publicada por Antonio Tovar y Aurelio 

aldón en la Colcci 
tituto oratoria, de diversas ediciones. Es indu- 
no obstante, que me provecho una de las dos 

ambas por expertos en la 
xrterbottomZ4, o la parisin 

lV Ad C. Ilerennium de ratione dicendi itcrum receiisuil 1:. Marx editionem stcreotypam co- 
rret:tiorem cuin addendis curavit W. Trillitzsch, Lipsiae, 1968. 

' O  A(/ C. Ilerennium de rutione clicendi, with an Englisli translation by FIarry Caplan, Lon- 
don, 1968. 

21 M. Tulli Ciceronis Xhetoria, 2 tomos, Oxonii 1902-1903 (existen múltiples reimpresiones). 
'' Por ejemplo, Rhetorici libri duo qui uocantur De Nzuentione recogiiouit E. Stroebel, Stutgar- 

diae, 1965 (-ed. de 1915). 
23 M. Tulio Cicerón, W orador, Tcxto revisado y traducido por Antonio Tovar y Aurelio 

R. Bujaldón, Barcelona, 1967. 
" 4. Fabi Quintiliani, Institutionis oratoriac lil~ri duodecim recogiiouit ... M .  Wintcrhottom, 

2 vols., Oxonii, 1970. 
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sinz5. Sin olvidar, por descontado, en nuestro país la edición del li- 
iguel Dolc en Clásicos Emeritaz6. 

iae de Séneca el Viejo, en la estupenda edicióii recien- 
rbottom en la colccción 

Una magnífica selección de estos y otros textos, aunque exclusi- 
te en traducción i esa, es la ofrecida en el volumen editado 
A. Russell y M. nterbottom, Ancient Literary Griticism. 

The Principal Text in New TranslationszR. 
En cuanto a obras de autores modernos, la lista podría hacerse 

interminable. Imprescindibles para un biieii traductor de oratoria 

nstprosa, 2 vols., erlín-Leipzig, 1023 

le style des discours de Cicéron, 3 vols., 

eclamation in the late epublic and early 
Einpire, Liverpool 1949. 

Literaria, 3 vols., en la trad. 

A. D. Leeman, Orationis Ratio. The stylistic theories andpractice 
o j  the Roman orators historians and philiosophers, 2 vols., 
terdarn, 1963. 

e hacernos ya la pregunta concreta: jcómo traducir 
la oratoria de Cicerón? Una frase de Frontón, referida a la obra ci- 
ceroniana, refleja perfectamente la máxima cualidad perseguida por 
su latín, el purismo: in omnibus eius orationibus paucissima admodum 
reperias insperata atque inopinata ucrhaz9. La latinidad probada de 
la terminología es, según Cicerón, el mérito fundamental de la len- 
gua de un discurso: cuenta el escritor en un curioso pasaje del Brutus 

e qué manera el orador CJayo Rusio se burlaba de su oponente, 
isena, que había utilizado en un proceso el término sputatilica uer- 

irigiéndose irónicamente a los jueces: circumuenior, iudices, nisi 
subuenitis. Sisenna quod dicat nescio; metuo insidias. Sputatilica, quid 

2 5  Quintilien, Institution oratoire, tcxte établi et traduit par Jcan Cousin, 7 vols., París, 1975- 
1980. 

2W. Fabio Qnintiliano, Institución oratoria, libro d&cimo, edición, introducción y comenta- 
rio por Miguel Dolq, Barcelona, 1947. 

27 The Elder Scncca, Declamations, with an English translation by M. Winterbottom, 2 vols., 
London, 1974. 

2Wxford ,  1972. 
29 Dronto, p. 63 Naber. 



est hocisputa quid sit scio, tilica nescio30. Y es que, como dirá luego 
el orador, sólo la elegantia uerborum Latinorum, unida a los oratoria 
ornamenta dkendi, hacen que un discurso produzca el mismo efecto 
que un buen cuadro observado con la luz adecuada. 

Ese purismo, sabido es, excluye del lenguaje oratorio el dialecta- 
lismo, el helenismo, el neologismo, el arcaísmo, el vulgarismo, es- 
tudiados con cierto detalle por Jean arouzeau en el capítulo en 
nuestra opinión más interesante de su Traité de stylistique latinejl. 

rimera lección, pues, a la hora de traducir: purismo del castellano 
a emplear, convalidado en caso de duda por medio de un buen dic- 
cionario de nuestra lengua. il veces se ha dicho que es tan intere- 

nte instrumento de tradu 1 manejo de un diccionario de la 
ea1 Academia, un Casare oliner, etc., como un diccionario 

bilingüe. A ello habría que añadir que la oratoria no debe traducirse 
ni a un castellano caduco y anticuado so pretexto de engrandecerlo, 
pues caería en el arcaísmo, ni a un castellano coloquial, empobreci- 
do, que venga a dar en el vulgarismo. L,amentamos no recordar a 
qué maestro le escuchamos, o en qué lugar encontramos escrito, la 
receta consistente en leer un buen párrafo de un destacado prosista 

Leopoldo Alas, o un érez Galdós, o u 
llester, ponemos por caso, antes de entre 

entro de cada oratio, hay un hecho del que suelen percatarse 
hasta los menos iniciados de nuestros alumnos: cuando comentan 
que existen partes fciciles y difíciles, o que los comien~os de cada dis- 
curso son más duros que lo que viene a continuación, están recor- 
dando, inadvertidamente, que uno es el estilo del exordium, otro el 
de la narratio, a los que hay que añadir el de la arguvnentatio y el 
de la peroratio. Intentemos una breve síntesis de estos hechos, si- 
guiendo fundamentalmente a Laurand, para ver de expresar en po- 
cas líneas un tema que exige páginas y páginas: 

En el exordium, el orador trata de ganar de entrada la simpatía 
de los oyentes, su favor; para conseguirlo, nada mejor que el consejo 
que da Cicerón en Orator: uestibula nimirum honesta aditusque ad 
causam jaciet illustrcs cumque animos prima aggressione occupauerit, 
infirmabit excludetque contraria32, pasaje que traduce de este modo 

" Cic. Rrut. 261. 
A' París, 1970 (5." e&), cap. V, «Qualilé du rnot)), p. 169 SS. 
" Cic. 01.. 50. 
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or supuesto hará hermosos los vestíbulos y resplandecien- 
tes las entradas a la causa; y cuando se hubiere apoderado de los 
ánimos a la primera acometida, debilitará y rechazará los argumen- 
tos c o n t r a r i o s ~ ~ ~ .  e 

Esto se consigue en buena medida con una lengua armoniosa y 
abundante, y, por supuesto, con un cuidadoso trazado del periodo. 
Es un hecho señalado por Laurand y otros, pero perceptible a cual- 
quier lector atento, que en los exordios de Cicerón 1 
consiste en un período muy cuidado y balanceado. 
significativo que Laurand pong o ejemplo de e 
absoluto del Pro Archia, y que rouzeau clija como muestra de 
construcciones complejas, problemáticas para la traducción, el pa- 
saje siguiente de la misma ~ r a t i o ~ ~ .  

XJn aire nuevo se respira al llegar a la narratio, a la que la bMs- 
de credibilidad le confiere un tono de naturalidad distinto. 
que nadie lo explica el propio Cicerón, por ejemplo con estas 
as: Narrationes credibiles nec historico prope cotidiano sermo- 

ne explicatae dilucide3 que de nuevo traducimos con ñovar: ((Las 
arraciones, verosímiles y desarrolladas claramente, no en el estilo 
el historiador sino en uno casi familiar))36. 

El estilo de la argumentatio es más variable, pues depende del 
o de causa. La ntinuación del Orador que acabamos de recor- 

ein si tenuis causa est, tum etiam argurizetztandi 
tenue.filum est in docendo et in refellendo, idque ila tenebitur ut quan- 

nta ad orationemfiat a c c e ~ s i o ~ ~ ,  que vierte de este modo 
pues, si la causa es sencilla, será también sencillo el hilo 

de la argumentación, tanto en la confirmación como en la refuta- 
ción, y esto se ha de guardar de tal modo que se eleve el estilo tanto 
cuanto se eleve el asunto»38. 

La peroratio, en fin, se caracteriza por su vivacidad, con el recur- 
so a figuras corno apóstrofe, exclamación, prosopopeya, cte. Wecor- 
demos a modo de ejernplo al Cicerón exallado en el penúltimo capi- 
tulo del Pro P. Sulla, que parece modelo para el lamento de 

33  Edición de El orador, cit., p. 21. 
34 La traduction du latin, cit., pp. 25-27. 
3 r  Cic. or. 124. 
36 Op. cit., p. 51. 
37 Cic. or. 124. 
3 8  Op. cit., p. 51. 



Segismundo en La vida es sueño de Calderón: O miserum et injelicem 
illum diem quo consul omnibus centuriis P. Sulla renuntiatus est, o jd- 
sam spem, o uolucrem, o caecam cupiditatem, o praeposteram gratula- 

uam cito illa omnia ex  laetitia et uoluptate ad luctum el la- 
crimas reciderunt, ut quipaulo ante consul designatus fuisset, repente 
nullum uestigium retiner d igni ta t i ,~!~~.  He aquí cómo tra- 
duce este agitado pasaje arin Peña: <<iQué día tan funesto 

proclamado cónsul de todas las 
za tan engafiosa, qué suerte tan 
felicitación tan extemporánea! 

se convirtió todo aquello, de alegría y placer, en duel 
el que poco antes era cónsul electo quedó de repente sin la menor 

a de su antigua dignidad!»"O. 
or supuesto, las diversas partes del discurso no son ni por aso- 

mo tan sencillas, ni reducibles al esquema que acabamos de presen- 
tar. Si así fuera, ni la retórica de Cicerón sería tan especiosa, ni el 
manual de Lausberg tan voluminoso, ni las orationes latinas tan va- 
riadas ... y tan difíciles de reproducir en una traducción. Nuestra 
simplificación, tan poco válida como todas las simplificaciones, no 
tiene más objeto que recordar que esa variedad de cada discurso tie- 
ne que verse reflejada en una traducción buena, porque el traductor 
ha de hacer lo mismo que al orador preconizaba Cicerón: semperque 
in omni parte orutionis ut uitae quid deceat est con~ iderandum~~.  

co~~seguirlo en la práctica? Obvio es que siguiendo las pautas 
as por el texto original. 
hos otros problemas habría que plantearse sobre la traduc- 

ores latinos. Veamos, solamente por encima, alguno dc 

n el caso de Cicerón, probablemente surja la cuestión de si es 
previo, o necesario para su correcta versión, un estudio del aticismo 
y del asianismo en sus orationes. El tema es eterno, porque ya está 
planteado como tal por el mismo Cicerón en el Brulus, y ocupa mu- 
chas páginas en la mayoría de los estudios sobre el autor. Ahora 
bien, un problema como el de Cicerón y c1 asianismo, o Cicerón y 
los aticistas, para decirlo reproduciendo los títulos de los capítulos 
IV y VX de la obra de Leeman, o el problema de la diferencia y evo- 

3 9  Cic. Sul. 91. 
40M. Tulio Cicerón, Discursos vol. X, Definsu de L. Murena, Defensa de P. Silu, edición de 

M. Martin Pena, Barcelona, 1966, p. 155. 
41  Cic. or. 7 1. 
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lucióii del estilo de los discursos anteriores y posteriores al viaje a 
Grecia y Asia Menor, realizado por Cicerón de 79 a 77 a. son 
temas que interesan esencialmente a la crítica ciceroniana, al estudio 
literario de su obra. Al traductor pueden, y deben, preocuparle, 
como aspecto a tocar en su «introducción» a la obra que haya de 
publicar, o en las «notas» que deba de poner, en caso de que intro- 
ducción y notas se le exijan. Por el contrario, el tenor más o menos 
asianista de un discurso u otro no debe de preocuparle con exceso, 
sino el hecho dc no hacer más asiánico o más alicista al propio Cice- 
rón en todos y cada uno de los discursos. 

Al llegar a este punto, se nos ocurre pensar que muchas de las 
ideas que llevamos apuntadas no son más que una aplicación a la 
traducción de la oratoria de los cinco puntos que hace ya muchos 
años planteaba Norden como esenciales en la investigación cicero- 
niana, recogiéndolos como « rinzipiclle Fordcrungen für C i c e r o ~ ~ ~ .  
De entre ellos, los que llevan los números prirnero, tercero y cuarto, 
no sólo han sido la base de la investigación ciceroniana de nuestro 
siglo, sino que ahora se nos presentan como punto de partida ópti- 
mo para su buena traducción. El prixncr punto de Norden, que se 
podría resumir diciendo que es preciso comprobar hasta qué grado 
la praxis oratoria ciceroniana se ajusta a su teoría re tór i~a"~,  nos 
llevaría a nuestro precepto más arriba enunciado, el de la necesidad 
de traducir al Cicerón orador a la luz del Cicerón rétor. Del punto 
cuarto, más dificil de sintetizar, señalemos con la ordenación de 
Norden, los problemas planteados: a) la división de los discursos se- 
gún los tria genera dicendi; b) las diversas partes de cada discurso; 
c) el ethos de cada uno de los pasajes45. Resulta evidente que Xos tres 
apartados de Norden marcan las pautas teóricas aconsejables al 
buen traductor. 

Un segundo problema fundamental, que sin duda plantea todo 
traductor, es el de qué puede hacer con las cláusulas ci~eronianas. 
A este propósito quizá convenga recordar un pasaje que puede leer- 
se muy al comienzo de la obra de Leeman: «Por desgracia, ninguno 
de nosotros puede esperar ser deleitado por una particularmente fe- 
liz clmsula ciceroniüna, como sabemos que ocurría entre su público 

- .-- 

42 Cf. Cic. Brut. 316. 
" Dic antike Kunstprosn, cit., pp. 212-216. 
44 Op. cit., p. 214. 
4 5  01). cit., pp. 215-216. 



incluso a los indoctos. ero a1 mismo tiempo una idea sobre la exis- 
tencia y naturaleza de s clausulae es una de las varias exigencias 
preliminarcs para un recto accrcarniento a la prosa retórica de Cice- 

conocimiento podemos alcanzarlo a partir de algunos tra- 
retórica antigua sobre clausulae y hacer uso de métodos 

matemáticos y estadísticos a fin de descubrir su naturaleza real. Es- 
tos métodos han producido resultados muy intcresantes, pero debe- 
mos darnos cuenta siempre de que probablemente nunca habríamos 
soñado con la existencia de clausulae si los rétores antiguos no hu- 
iesen llamado nuestra atención sobre e l l a ~ ) ) ~ ~ .  Con Leeman, con 

su sinceridad, no nos preocupa reconocer por escrito que no conse- 
guimos saborear una clausula afortunada, pese a haber leído y anali- 
zado con exquisito c ás por obligación que por devoción, 
las obras de Havet, e Groot, Laurand, Nicolau, etc., etc. 

o sabemos, pues, de qué modo pued reilejarse en una traduc- 
ción, si es que hacerlo resu ponemos que no lo sea, 
porque no vemos la forma na traducción aceptable 
esclavizando el resultado al arreglo de los iinales de frasc a fin de 
coneguir un efecto métrico imperceptible a nuestro oído. 

Otro problema, en fin, que se nos ocurrc al redactar estas pági- 
el de la especial dificultad que plantea el contenido de algu- 

uando en 1954 publicaba Lisardo Rubio su magnífi- 
entada del Pro en sus frases iniciales, 

después de recordar el gran valor histórico de esta oralio, escribía: 
Ello nos explica la atención que historiadores y juristas han presta- 
o a esta obra de Cicerón, cuyo fondo ha merecido incluso varias 

monogratias. Los latinistas en cambio La conocen muy poco. 
Aunque con méritos intrínsecos y cstilísticos no inferiores a los de 
otros muchos discursos ciceronianos, nunca figuró entre las usuales 
"raciones selectas' de la oratoria romana y apenas ha encontrado 

es en el campo de la filología»4s. 
qué ese abandono del discurso por parte de los filólogos? 
csto, no es casual: los intrincados problemas jurídicos que 
lbo plantea a cada instante provocan con frecuencia el des- 

concierto del lector no versado en cuestiones legales. En consecuen- 
cia, su interpretación, y sobre todo su traducción al castellano resul- 

46  Orationis Ratio, CI~., p. 12. 
" Barcelona, 1954. 
" Op. cit., p.'7. 
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tan verdaderamente problemáticas. Es un hecho del que poseemos 
experiencia propia, desde que hace años un ilustre colega y amigo, 

rendes, entonces catedrktico de Historia del Dere- 
cho de la Universidad de Granada, nos propuso realizar conjunta- 
mente una versión de esta oratio, no menos dificultosa para un ju- 
rista que para un latinista. Concluida esta tarea, y ya sólo 
pendiente de publicación, opinamos ahora que a este problema, el 
de la dificultad intrínseca de la matcria de algunas orationes, se le 
puede poner la mejor solución precisamente por esa vía, la de la 
colaboración entre especialistas. Igual que a Vitrubio no se lo pue- 
de traducir con éxito sin la ayuda de un arquitecto, a Frontirio sin 
la de un experto en agrimensura, ni a Catón o a Varrón sin la de 
un hombre del campo. 

3. Algunos gjemplos 

La traducción puede tornarse como una cuestión de tcoría, ob- 
viamente, pero sobre todo lo es de practica. Y dado que ya hemos 
teorizado un poco, veamos para concluir unos pocos ejemplos de 
traducción de oratoria latina. 

o seis pasajes de oratoria correspondientes a 
seis autores distintos y a los tres tipos dc procesos. 
querido, en la mayoría de los casos, traducirlos pcrsonalmenle, a 
fin de no subordinar las explicaciones o los comentarios a un mo- 
delo de versión intencionada; en consecuencia, cuando ha sido po- 
sible, ofrecemos una traducción española publicada o en vías de 
serlo; en alguna ocasión presentamos una traducción a lengua ex- 
tranjera: su comparación con el original puede ofrecer una magní- 
fica posibilidad de análisis de los valores literarios de una y otra 
versión, la original y la traducida, desde la perspectiva de una ter- 
cera lengua. 

I .  MARCO PORCIO CATON (234-149 a. C.), 
mum de falsispugnis, (a. 190 a. 

dixit a decemuiris parum bene sibi cibaria curata esse. iussit uestimcnta detrahi 
atque flagro caedi. decemuiros Bruttiani uerberauere, uidcrc multi mortales. quis 
hanc contumelian, quis hoc imperium, quis hanc seruitutcm ferre potest? ncmo hoc 
rex ausus est facere: eanc fíeri bonis, bono gcncre gnatis, boni consultis? ubi socictas? 
ubi fides maiorum? insignitas iniurias, plagas, ucrbera, uibices, cos dolores atque car- 
nificinas per dedecus atque maximan contumeliam, inspectantibus popularibus suis 
atquc multis mortalibus, te faccre ausum esse? sct quantum luctum, quantum gemi- 



tum, quid lacrimarurn, quanlum flctum factum audiui! scrui injurias nimis aegre fc- 
runt: quid illos, bono genere gnatos, magna uirtute praeditos, opinamini animi ha- 
buisse atque habituros, dum uiuent? 

Traducción de John C.  Rolfe (ed. Aulo Gelio, col. Loeb): 

ISc said that his provisions had not been satisfactorily attended to by the dccem- 
virs. He ordered them to be stripped and scourged. The Nruttiani scourged the de- 
cemvirs, many mcn saw it done. Who could cndurc such a insult, such tyranny, such 
slavery? No king has ever dared to act thus; shall such outrages be inflicted upon 
good men, born of a good family, and of good intcntions'? Where 1s the protection 
of our allics? Whcre is the honour of our forefathers? To think that you havc darcd 
to inflict signal wrongs, blows, lashes, stripcs, these pains and tortures, accompanicd 
with disgrace and extreme ignominy, sincc their fcllow citizeiis and many other men 
lookcd on! But amid how great grief, what groans, what tears, what lamentations 
havc 1 heard that this was done! Even slaves bitterly rcsent injusticc; what fccling do 
you think that such incn, sprung from good familics, endowed with high charactcr, 
had and will have so long as they live? 

iscurso correspondiente al genus iudiciale, si bien con todas las 
ciones que plantea el hecho de ser un alegato contra una figu- 

cio Termo, y, en íiltima instancia, contra 
nunciado en 190 a. C., es uno de los frag- 
lo que nos queda de la prosa artística del 
n el fragmento como modelo de ese ora- 

dor que él mismo preconiza, uir bonus dicmdi peritus, poniendo en 
nuestras manos ini texto con todos los recursos de la retórica: alitc- 
ración, asíndeton, ankfora, repetición artística, pregunta rctórica, 
antítesis, etc. 

Es incuestionable que va a scr muy dificil poder reflejar en una 
tradilccióil los valores, sobre todo los fóiiicos, de una frase como 
set quantum luctunz, quanturn gernitum, quid lacrimarum, qulxntum 
fletuin facturn audiui; también lo será la curiosa cadencia de la frase 
final, con un elemento especialmente largo, al que sigue una conclu- 
sión precipitada en dos palabras. 

En suma, este pasaje de Catón exige una traducción que induda- 
blemente resultará rebuscada, por decirlo de algún modo, porque 
rebuscado es su tcnor general, y él ha querido poner en juego, coino 
en un escaparate, los recursos de la doctrinu. Una siinplificación, un 
querer convertir el pasaje a una lengua moderna coloquial, sería la 
mayor traición al original. La traducción inglcsa de John C. Rolk, 
que conserva todos los recursos retóricos del original que le resulta 
posible, parece muy aceptable. 



2. CAYO SEMPKONIO GRACO (154-121 a. e.), Ad populurn cum 
ex Sardinia rediit (a. 124). Fragm. 27 

ita uersatus sum in prouincia, uti neino possct dicere assem aut eo plus in muncri- 
bus me acccpisse aut mca opera quemquam sumptum fecisse. biennium fui in prouin- 
cia; si ulla merctrix domum ineam intoiuit aut cuisquam scruulum propter me sollici- 
t ~ t u s  est, omnium nationum postrerriissimuni nequissimurrique extimatote. cum a 
seruis corum tam castc mc habuerim, iilde potcritis considerare, quomodo me putetis 
ciim libcris uestris uixisse. 

raducción de Augusto Rostagni (St.  della Lit. Lal., 1): 

Nella provincia mi sono comportato cosi chc ricssuno potesse davvcro dire che 
io abbia accettato ncariche un soldo in donativi o chc, pcr iniziativa inia, alcuno abbia 
dovuto affrontarse spcsc. Due a m i  sono rimasto in provincia: sc mai una rneretiice 
ha messo picdi in casa mia o qualche giovanc schiavo, di non importa chi, 2 stato 
sedotío pcr me, considcratemi purc l'ultimo degii esseri chc sono al mondo e il piu 
spregevole. Essendomi comportato cosi castamente con i loro scrvi, voi di qui potrete 
arguirc come dobbiatc pcnsare che io mi sia comportato con i figliuoli vostri. 

Este fragmento del menor de los Gracos nos lleva a un estilo 
completamente distinto, sencillo del todo, sin más rebuscamiento 
que detalles como postremissimum nequissimumque, o uestris uixisse 
cerrai~do el período. Cosa natural, da a no sólo la forma de escribir 
de Graco, sino el hecho de que se trat de un fragmento de la narra- 
tio, y además de un discurso político: la retensión del orador es 
esencialmente conseguir la credibilidad del oyente, y el estilo resulta 
austero, corno austera es la imagen que de su persona pretend 
cer Gayo Graco al pueblo. Como resultado de todo esto, la t 
ción apenas plantea problemas: la dada por Rostagni en su 
della letleratura latina es precisa y ajustada. 

3. GAYO TICIO, Suasio legis Fanniae (a. 161). Fragm. 2 
vati: 

ludunt alea studiose, dclibuti unguentis, scortis stipati. ubi horae decem surit, iii- 
bent puerum uocari ut comitium eat percontatum quid in foro gestum sil, qui suasc- 
rint, qui dissuaserint, yuot tribus iusserint, quod uetucririt. indc ad comitium uadurit, 
ne litem suarn faciant. dum cunt, riulla est in angiporto amphora quam non impleant, 
quippc qui uesicam plenam uini habcant. ueniunt in comitium, tristes iubent dicerc. 
quorum negotium est, narrant, iudex testes poscit, ipsus it minctum. ubi redil, ait se 
omnia audiuisse, tabulas poscit, litteras inspicit: uix uino sustinct palpebras. eunt in 
consiliurn. ibi hace oralio: 'quid mihi negoti esi cum istis nugatoribus, quin potius 
potamus iniilswn mixtiim l ino Graeco, edimus trildum pinguem bonunquc piscem, 
lupum gel-manum qui inter duos pontcs captus f ~ ~ i t ? '  



Traducción de Wenry ardon (Litt. lat. inc., 1): 

11s jouent aux dés avec passion, oints de parí'ums et entourés de courtisanes. Des 
qu'il est dix heures, ils font appelcr l'esclave, por qu'il aillc s'informer au comitium 
de ce qui s'est passé au forum: qui a parlé pour, qui a parlé contre, combicn de tribuns 
ont dit oui, combien non. De la, ils vont au comitium, pour ne pas se mettrc, cux, 
en faute. En chcmin, il n'est pas de ruclle, ou ils nc rcmplissent l'urinoir; car ils ont 
la vessie pleine de vin. 11s arrivent au comitium; lamentables, ils ouvrent les débats. 
Ceux qui sont en caiisc racoiitent leur affaire; le juge demande les témoiiis, - il va 
uriner. De retour, il dit qu'il a tout entcndu, demande Ics tablettes, examine les pro- 
ces-verbaux: 2 pcinc, en raison du vin, ticnt-il les yeux ouverts. On va délibérer. Ici, 
ces paroles: «qu'ai-je a faire avcc ces radoteurs? buvons plut6t du vin doux melé a 
du vin grec, mangeons une grive dodue et du bon poisson, I'authcntique 'loup', qu'on 
a attrapé entre les deux ponts)). 

1 texto de Graco que veíamos antes nos sugería multitud de pa- 
sajes ciceronianos, sobre todo de Verrinas en razón del contenido; 
del todo distinto es, en cambio, esa pequeña joya literaria del frag- 
mento de la Defensa de la ley Fania, pronunciada en 161 por el caba- 
llero Gayo Ticio. Cicerón, después de notar que nuestro orador lle- 
gó a donde podía llegarse sine Craecis litteris et sine multo usu, 
precisa además: huius orutiones tanium argutiarum, tantuvlz exemplo- 
rum, tanturn urbanitutis habent ... (Nrut. 167). Exactamente, ejemplo 
de empleo de argutiue, exempla y urbanitas cs el texto que comenta- 
mos, con una especie de sátira social viva y animada, en un pintores- 
co retrato dc los jueces que se dirigen al comicio deteniéndose a ori- 
nar en todos los callejones cl vino de quc estan repletos, el cual 
apenas les permite mantener abiertos los ojos. El colorido es proba- 
blemente lo más importante que hay que conservar en la traducción 

asaje, y parece conseguirlo la propuesta por Henry 

4. GAYO JULIO CESAR, Luudatio Puliue amitae (a. 69). Fragm. 29 
alcovati: 

amitae nieae luliae maternum gcnus ab regibus ortum, patcrnuin cuin diis inmor- 
talibus coniunctum est. nam ab A n ~ o  Marcio sunt Marcii Keges, quo noinine fuit 
mater; a Venere Tulii, cuius gentis familia cst nostra. cst ergo in generc ct sarictitas 
regum, qui pluriuium inter liomines pollent, ct cacrirnonia deoruin, quorum ipsi in 
potestatc sunt reges. 

assols de Climent (Ed. de 
vol. 1): 

iil linaje dc mi tia Julia por el lado materno descicnde de rcycs y por el paterno 
esta vinculado a los dioscs inmortales; pues de Anco Marcio proceden los Marcio 



Reyes cuyo nombre llevaba su madre, y de Venus los Julios, de cuya estirpe forma 
parte nuestra familia. Aúna, pues, en su linaje la majestad de los reyes que son los 
que más poder ticneil entre los hombres y la santidad de los dioses de quienes los 
propios reyes dependen. 

En el año 69 pronuncia Julio César la laudutio junebris en honor 
de su tía Julia. La sencillez del corto pasaje que conservamos corres- 
ponde muy bien al m&s puro César de los Comrnentarii. 1,lancza dc 
expresión, sin florituras ni abundancia de figuras, que la traducción 
debe de reflejar: cosa, por otra parte, bastante ficil. 

5. MARCO '~'uLIO CICERON, Pro L. Cornelio Bulbo oratio. 

Si auctoritatcs patronorum in iudiciis ualerit, ab amplissimis uiris L. Corneli cau- 
sa defensa est; si usus, a peritissimis; si ingenia, ab eloyuentissimis; si studia, ab ami- 
cissimis ct cum beneficiis cum L. Cornclio tum maxima familiaritate coniunctis. Quae 
sunt igitur lncae partes? Auctoritatis tantae quantam uos in me esse uoluistis, usus 
mediocris, ingeni minime uoluntati paris. Nam ceteris a quibus est defcnsus huuc de- 
berc pliirimiim uidco; ego quantum ei cicbcain, alio loco; principio orationis hoc 
pono, me oinnibus qui amici Suerint saluti et dignatati meae, si minus rcferenda gratia 
satis faccre potucrim, praedicanda et habenda ccrte satis csse facturum. 

Traducción de J. rendes y A. Pociña: 

Si lo que importa en los juicios es el prestigio de los dcfensorcs, hotnbrcs del más 
alto rango han defendido la causa dc Lucio Cornelio; si es la experiencia, los mes 
ejercitados lo han hecho; si el talento, los más elocuentes; si el aSecto, los más amigos, 
unidos a Lucio Cornelio no tanto por el agradecimiento cuanto por el trato más es- 
trecho. i,Cuáles son, entonces, mis títulos? Mi presligio tiene el alcance que vosotros 
habéis querido darle, mi experiencia es modesta, mi talento muy dispar a mis deseos. 
Mas veo que él debe mucho a cuantos lo han defendido: en otro lugar diré cuanto 
yo le dcha a él; al comienzo de mi discurso declaro que, si no me ha sido posible 
demostrar mi gratitud a todos los amigos que protcgi&on mi vida y mi carkra, lo 
haré desdc luego declarándola públicaincnte y conservándola con firmeza. 

El texto que presentamos en quinto lugar es el compli 
calculado y mejor torneado exordiurn del discurso Pro Ba 

referirnos no comentar la traducción, puesto que somos uno 
de los dos autores de la escogida. éramos sin embargo exponer 
nuestra opinión sobre el pasajc: os que cualquier cambio del 
orden de las ideas, cualquier intento de simplificación, cualquicr 
manipulación para hacer más asequible párrafo, son recursos 
inadmisibles en la traducción del mismo. i ce r~n  ha querido co- 



menzar de ese modo su discurso, y es el modo de iceron, no el del 
traductor, el que hay que intentar reflejar. 

6. PLINrO EL JOVEN, Panegyricus Traiano lmperatori dictus. Ed. 
D90rs: 

Benc ac sapienter, patres conscripti, maiorcs instituerunt ut rerurn agendarum ita 
dicendi initium a precationibus capere, quod nihil rite, nihil prouidenter homines sine 
deorum immortalium ope, consilio, honore auspicarentur. Qui mos cui potius quam 
consuli aut quando magis usurpandus conlendusque est quam cum imperio senatus, 
auctoritate rei publicac ad agendas optimo principi gratias excitamur? Quod enim 
praestabilius est aut pulchrius munus deorum quam castus ct sanctus et dis simillimus 
princeps? Ac si adhuc dribium fuisset fortc casuquc rectores terris an aliquo numine 
darentiir, principem tamcn nostrum liquerct diuinitus constitutum? 

Traducción de Alvaro 

uena y sabia costumbre, scriores senadores, esa que la tradición instituyó, de em- 
pcmr con pieces así los actos solemnes como los discursos; que riada puede el liornbrc 
legal y prudentemente emprender sin los favorables auspicios de la ayuda y dcl conse- 
jo, de la gloria dc los dioses inmortales. Costumbre Csta .que ja quiCn conviene con 
mis razón que a un cónsul el ejercitar y observar? y jen qué ocasión mejor que cuan- 
do, porimperativo dcl Senado y en representación de la república, se nos llama para 
dar gracias al príncipe óptimo? (,Qué don divino hay, pues, más excelente y hcrmoso 
quc un príncipe decente, santo y semejante a los dioses? Aunque hubiera podido du- 
darse hasta ahora si era la suerte y casualidad la que daba a la tierra sus gobernantes 
o acaso un cierto designio providencial, ahora al menos resultaría evidente que nues- 
tro príncipe fue nombrado por decisión divina. 

Cerramos, cn fin, nuestra pequeña selección de ejemplos con el 
comienzo de un panegírico, en concreto el compuesto en honor del 

linio el Joven. La traducción, obra del pro- 
fesor D'Ors, muestra cuán precioso auxiliar es para el traductor una 
formacibn no exclusivamente filológica, sino un conocimiento pro- 
fundo del Derecho y las Instit~iciones romanas. 

Universidad de Granada 



Las tres uitae escritas por Jerónimo, Vita Pauli, Vita Malchi y 
Vita 1lilarionis1, suscitan ya en la primera lectura algunos proble- 
mas de carácter comUn. E1 primero tiene que ver con ia posible rela- 
ción entre ellas: en qué medida las tres forman parte de un todo y 
desempeñan dentro de él una función distinta. El segundo se refiere 
a la conexión existente cntre V or un lado, y Vita Antonü2, 
por otro. Fuhrmann3 consider que se trata de un afán por superar 
la obra de Atanasio y la propia figura de Antonio; éste 
nexo demasiado débil para se co y, además, tiene la 
de que obliga a dejar de lado . El tercer problema c 
género; las tres obras contiene element de muy distinta proceden- 
cia: de la biograila clásica, de las vidas los filósofos, de la novela, 
de cuento popular, etc. 

1 análisis de las tres uitae por separado pretende aportar alguna 
luz sobre estos puntos oscuros. 

' A partir de ahora las llamaremos VP, VM y VH rcspcctivamcntc. Citamos scgúu las cdicio- 
ires siguientes: «Vita S. Pauli primi eremitaen, en P. J. Migne (ed.): Patrologiac L,utinue Cursus 
Completus XXIII, Parisiis 1845, col. 17-30. «Vila Malchi inonachi capliuin, ibid., col. 55-62. 
«Vita Iiiilarionis)), en Vita di Martino, Vitn di Ilarione, In memoria di Paola; A.A.K. Bastiacnscn 
(ed.), C. Moreschini (tr.), Milano 1975, pp. 72-143. " partir de ahora la llamaremos VA. Citaremos por la siguiente edición: d í o q  m i  noAi-reía 
TOÜ Óvíou narpoq )IpWv 'AVTWV~OU. Vita et conucrsatio S.P.N. Aritonii)), en F.J. Migne (cd.), Patro- 
logiue Graecue Cursus Completus XXVIl, Parisiis 1887, col. 835-976. 

M. Fuhimann: «Die Monchgeschichten des Hieronymus. Formexperimente iu erzihlender 
Literatur)), en Christiunisme et formes littéraircír de Jantiquité tardive en occident, Fondation 
Hardt pour 1'6tiidc de I'antiquité classique. Entretiens Tome XXIII, Geuéve 1977, pp. 41-99. Se 
trata de un trabajo fundamental a la hora de estudiar estas uitue. En el texto nos referimos concre- 
tamente a una afirmación vertida cn p. 51 y p. 81. 



l .  Vita Pauli 

Esta uita, la primera cronológicamente, es el primer intento por 
superar VA. El hecho de que haya sido entendida como una réplica 
a la obra de Atanasio4 nos obliga a tener siempre en cuenta ésta. 

Jerónimo, en el prólogo, nos comunica su intención de decir algo 
sobre el principio y el fin de la vida de aulo. La obra comienza con 
la determinación del tiempo y las circunstancias en que se desarro- 

an los sucesos; dos episodios de persecución (caps. 2-3) ilustran la 
ificil situación para los cristianos. A continuación aparece Paulo 

y el autor nos informa de su nacimiento, linaje, educación, carácter 
moral y, finalmente, de su huida hacia el desierto a consecuencia de 
la delación de su cuñado. El protagonista comienza así un largo y 

o retiro (caps. 4-6). espués de muchísimos años Antonio 
conoce por medio de un sueño que hay un hombre en el desierto 
mejor que él y que debe visitarle. Así pues, emprende el viaje sin co- 
nocer su destino. Con la ayuda de un hipocentauro, un sátiro y una 

a la cueva del eremita, que, natu 
spués de unos días de convivencia, 

cia que va a morir pronto y que Antonio es el encargado de sepultar- 
erpo con el manto que Atanasio regaló a Antonio 

va a brrscar el manto al monasterio pero en el 
una visión: contempla a Paulo ascender al cielo 
eles. Al llegar corriendo a la cueva le encuentra 

posee herramientas para enterrar el cuerpo 
dos leones que cavan la fosa (caps. 13-1 6). 
al eremita, Antonio vuelve al monasterio. 
crítica 21 los ricos, a los que se compara 

n el prefacio encontramos ya dos indicaciones muy reveladoras 
que tencdremos que considerar a lo largo de análisis. .leróniriio plan- 
tea la polémica sobre la identidad del primer eremita; entre las tlifc- 
rentes opiniones que expone presta singular atención a una que atri- 
buye a dos discípulos de Antonio. Esta afirmación, que el autor 
apoyara, se debe al propio Antonio, lo quc supone una complicada 
transmisión del relato: Jerónimo cuenta una historia que los discípu- 
los de Antonio cuentan que ha contado Antonio. Este proceso está 
confirmado para los capítulos 7-16 pero no para los 2-6, cuya fuente 
no se nos proporciona. Cabría suponer para estos capítulos un paso 



más en la transmisión: Paulo le podía haber contado a Antonio sus 
orígenes y su retiro. Sin embargo, puesto que no tenemos pruebas 
en el texto, lo dejamos como mera posibilidad. 

El segundo punto destacable en el prólogo se refiere a la propia 
obra. Jerónimo pretende divulgar algo desconocido, la vida de 
lo, e insinúa que no le rnueven fines literarios. Por otra parte, anun- 
cia el contenido: ...p auca de Pauli principio el fine scribere dispo- 
m i ,  ..., y justifica la falta de inforinación sobre su vida con la 
carencia de fuentes. Esta excusa le permite aparentar que nada en 
la obra respondc al arbitrio de autor y salirse de los moldes habitua- 
les de una uita convencional5. 

Ofreccmos esquemáticamente la estructura de la obra: 

A.a. - caps. 2-3: descripción del momento en que se desarrolla la 
historia. 

A.b.+aps. 4-6: primera etapa de la vida de Paulo. 
.a.--caps. '7-9: busqueda de Paulo por parte de Antonio. 
.b.-caps. 9-12: encuentro de los dos person es y breves momen- 

tos de convivencia hasta el encargo de aulo: Antonio debe 
enterrar su cadáver envuelto en el manto que el propio Anto- 
nio recibió de Atanasio. 

.c.---caps. 12-16: ejecución de la misión: Antonio rinde honras -Cu- 
nebres. 

C.---caps. 17-18: conclusión didáctico-moral. 

Esta estructura se confirma aplicando los criterios que 
emplea6. Dentro del tiempo la duración es un elemento est 
dor de importancia: A y están separadas por una enorme elipsis 
(6: omnem ibidem ... duxit aetatem) y entre ambas hay una g 
compensación: A comprende un espacio medido cn años y 

de nueve días. El punto de vista también es diferente en A y 
En el primero domina la perspectiva de autor omnisciente y 
segundo la de Antonio. La distancia, categoría inversamente 

proporcional a la de mímesis, es menor que en A. La voz es 
uno de los elementos de más complejida anunciada en el proe- 
mio: en A no se cita 
remonta a Antonio. 
como el siguiente: 

Para la biografía clásica es útil cl libro de D. R. Sluart: Epochs oJ'Greek unrl Roinan Hio- 
graphy, Nueva York 1967. 

G. Genette: Figures III, París 1972. 



- nivel extradiegético-narrador: Jerónimo. 
- nivel pseudodiegético -narrador: los discípulos de Antonio. 
- nivel pseudodiegktico l-narrador: Antonio. 

i sup~~siGramos que aixlo es el que ha contado a Antonio sus 
antecedentes, para A sería aplicable este esquema con un nivel más: 

or otra parte, la historia, concebida como Genettc lo hace 
tifica también esta estr ura. En A.a. no aparece 
ni Antonio; en A.b. e ulo el protagonista. En 

.b. ambos, pero aulo lleva el peso de la acción; en 
o Antonio el único que ejecuta acciones. 

erónimo no escribe una uita según los patrones marcados por 
onocimiento de cOmo era el público primero dc V 

algunas características de la obraR. 
serían en su mayor parte cristianos 

que, además, conocerían VA; Jeróni presupone esta familiaridad 
ra de Atanasio y la utilizag n embargo, el horizonte que 

nte el lector era más a o; no hay que olvidar la no- 
al0, cl cuento popular, las vidas de los filósofos, los qjerci- 

afia clásica, las historias de monjes como 
OS mártires, etc. 
ida de monje semejante a VA y, en efec- 

lo, la obra comienza en un tono que responde a estas expectativas: 
la parte A narra en orden cronológico las primeras andanzas del 

cluye elementos característicos de la hagiografia: ca- 
s al nacimiento, linaje y educación, al retiro en el 
a y hallazgo de un locus arnoenus y a los ayunos 

y sacrificios. 

(de propose, ..., de nolnmer 'lliistoirc' le signifié ou contenu iliarralif (tnenie si ce contenu 
se trouvc &tre, cu l'occurrericc, d'une faible intcnsité dtarnatiquc «u teneur évéiiemeilitiellc), ...», 
Genette, o.c. p. 72. 

Recordenios la afirmación de H. IZ. Jauss: «La manera en que una obra literaria, crli el mo- 
mcnlo histórico de su aparición, satisfílce tas cxpeclaciones de su primcr público, las supera, de- 
cepciona o frustra, suministra evidetemente un criterio para la determinación de su valor estéti- 
co», en «La historia dc la litcratrira como provocación de la cicncia literaria)), La liternturtr como 
provocación, Barcelona 1976. 

Vuhrrnauri, o.c., p. 75. Este autor detalla concicnzudínnente los puntos de contacto entrc 
los dos personajes: ambos quedan huérfanos muy pronto y los dos tenían una hcrmaua; la educa- 
ción constituyc un punto dc discrepancia significativo: frente a la Ialta de formación dc Antonio, 
Paulo cs muy cuito. 

'O La influencia de la novela griega en las vidas dc santos es decisiva. Sobrc cstc asunto se 
puede corisultar el trabajo de Q. Cataudella: «Vila di Santi e roinanzo)), en I~,fterrrture comlwrnte: 
Prohlemi e metodo. Studi in onore di Elore Paratore (II), Nologna 1981, py. 031-953. 



Sin embargo, al llegar a la part se rompe el esquema biográíi- 
co. En primer lugar, como el pró o ya advierte, la 
de la vida no aparece: hay una elipsis que separa A de 
hay más: la mayor parte de las acciones están ejecutadas por un per- 
sonaje que no es el biografiado, mientras que en una verdadera bio- 

ele ser realizada por éste o al menos le afecta di- 
rectamente. En ., por ejemplo, la acción no afecta a Paulo, sino 
a Antonio. El ico se sorprende, pero de inmediato recuerda el 
proemio, en el que se sugiere una controversia; aunque es cierto que 
se quiere dejar bien sentada la prioridad temporal de 
aún sin justificar algunos puntos, 
suceden a Antonio durante el viaje. 
to no es ajeno del todo a la biografía puesto que recuerda a la sin- 
crisis. 

El marco biográfico se cierra en con una cscena de muertc muy 
desarrollada que comprende los elementos ndamentales: la pre- 
monición de la muerte, las instrucciones de u10 para las honras 
fúnebres, las propias honras fúnebres y la he 

Es evidente que V presenta una coniplqjidad inesperada, abar- 
cando muchas mas intenciones de las que parece a simple vista. 

En primer lugar, Jerónimo es un autor cristiano; el propósito di- 
dáctico-moral impregna la totalidad de V . Ya en la parte A.a. se 
mueve al lector a admirar el valor de los mártires cristianos por me- 
dio de la narración de dos episodios truculentos. Ea caracterización 

sonajes es también un modo de alentar en el público la imi- 
tiene la particularidad de on dos y no uno los perso- 
iderados como ejemplares o es el prototipo de eremita 

y esta adornado con todas las cualidades que debe tener un maestro; 
Antonio, además de otras virtudes, es un ejemplo de pecador arre- 
pentido. En este mismo sentido se justifican en parte los episodios 
del hipocentauro y del sátiro (caps. 7-8), en los que se pretende mos- 
trar a través de diferentes procedimientos que el demonio acecha en 
todas partes12 y que la mano divina se halla basta en los seres más 

l 1  El fallecimiento propiamente dicho, sin embargo, no se relata, pues la perspectiva está fija- 
da en Antonio, que no se halla presente en ese momento. Más adelante se explicará esta irregula- 
ridad. 

l 2  En este caso se emplea un comentario auctorial. Cap. 7: Verunt haec utruru diubolus ud 
terrendum eum simuluuerit, an (ut .solet) eremu.r. monstruosorum animalium f¿mx ,  islam quoque 
gignat bestium, incertum hahemus. 



monstruosos1 3 .  or medio de unas palabras en boca de Antonio se 
compara implícitamente el mundo de la Naturaleza con el de la ciu- 
dadL4. La obra se cierra con un alegato didáctico-moral. 

Es imposible negar el carácter de controversia de la parte 
tiene un antecedente claro en una historia de aladio (Historia Lau- 
siacu 34) en la que se cuenta que un monje, Piterum, que se conside- 
raba perfecto, recibe la visita de un ángel que le aconseja no tener 
tan bwna opinión de sí mismo porque en un convento hay una mu- 
jer mucho mejor que 61; como se identificación le dice que ella 
lleva una diadema en la cabeza. um encuentra en el convento 
a una mujer que, maltratada por y considerada imbkcil, presta 
servicios de criada y lleva en su cabeza una toalla enrollada. Ambos 
se reconocen y caen cada uno a los pies del otro pidiéndose mutua- 
mente la bendición. Ella, no pudiendo soportar la repentina fama, 

esta historia muy útil para sus fines. Los pa- 
n este relato son evidentes: el reconocimiento 

mutuo, el reparto del pan, la desaparición inmediata después de ser 
descubierto, etc. 

En esta parte debemos ver más un interés por determinar históri- 
camente los orígenes del monacato, en esa línea de querer fijar para 
todo un iniciador, que un deseo de eclips la figura de Antonio a 
la vez que de superar la obra de Atanasio. pretende además esta- 
blecer la evolución histó a del monacato y por ello conviene en- 
contrar un sucesor para ulo. Se escoge a Antonio como sucesor 
y, a la vez, como testig rque es una flgura conocida, fuera de 
toda duda y ya tratada por Atanasio en VA, eje alrededor del cual 
JerOnimo teje sus uitae. 

Los argumentos que apoyan estas apreciaciones son rnialtiples; 
sekalaremos sólo los fundamentales. 

n primer lugar, el carácter de iniciador que posee 
la necesidad de buscíar una causa material concreta para su retiro 

'"Mientras que en el caso anterior se mantenía la diida, en el del sátiro e1 comentario nucto- 
rbal pretende disipar cualquier posible vacilación sobre la existencia de tal clase de seres. Cap. 8: 
fioc ne cuiquam ad incredulitutem scrupulum moueat, sub rege Constuntio, zmiuerso mundo iwte, 
clefenclitur. Nanz Alexuntlrium istius mocli homo uiuus ~~ercluctzts, magnum populo spectaculum prm- 
buit: el postea cadauer exanime, ne calore aastati.~ cli.~.siparc.tzrr, sale infuso, Antiochiam ut ab impe- 
mtore uideretur, ollatum wt.  

l4 8: «Vae tibi, Alexxanclria, yuue pro Ueo portentu ueneruris. Vae tibi, ciuitas meretrix, in 
yuam lotius orhis daemonia con/luxere. Quid riunc dicturu a? Bestiae Christum loquuntur et lu pro 
Deo portentu uencraris.» 
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al desierto, el primero de la historia, causa que no es necesaria en 
otras uitae de eremitas. or ese motivo, las persecuciones a los cris- 
tianos aparecen en una osición destacada al principio de la obra 
puesto que son las que fuerzan a Paulo a huir. Para que el mérito 
de éste no disminuya por el carácter obl ado de su acto se dice: ne- 
cessitatem in uoluntatem uertit (cap. 5). r otra parte, la necesidad 
de permanecer oculto para escapar del martirio explica cl que Paulo 
haya seguido siendo totalmente desconocido hasta la llegada de An- 
tonio. 

o no ha de tener testigos, ha de ser tan solita- 
esta razón es preciso que Antonio vaya a bus- 
rrarle y que no llegue a tiempo de presenciar 

su muerte. Esta necesidad de guión, justificada en el relato en una 
nueva transgresión del punto de vista habitual, está tomada del rela- 
to de Paladio: después de ser descubiertos, los protagonistas deben 
desaparecer; de otro modo, su fama se hubiera extendido y la narra- 
ción no hubiera tenido razón de ser. 

En cuanto al carácter de Antonio corno continuador histórico, 
desde el principio Jerónimo le relaciona con aulo: en la educación, 
en la edad de su orfandad, en la descripción del locus amoenus, etc. 
'También establece la edad de cada uno en el momento en que se de- 
sarrolla la historia. , lo más definitivo es el hecho de 
que el propio Antoni lo como maestro 
a esta relación Jerón 

o, como un lazo material de unión. «A 
decir, Antonio toma como herenc 
vo vuelve a aparecer en la parte 
que él prefiere la túnica de 
podría ser interpretado omo el deseo de ser él también continuador 

línea iniciada por 
ara conseguir sus itos el autor insiste en dar constante- 

mente apoyos históricos a su relato por medio de comentarios 
auctoriales incluidos en los puntos más dudosos, como en los episo- 
dios del sátiro y del hipocentauro. Además es fundamental reforzar 

ecanismos de esa compleja transmisión que ya hemos indicado. 
ste motivo se presenta a Antoni reconociendo ante sus discí- 
en el cap. 13 la superioridad de aulo o se alude a su supuesto 

acto de narración en 15 y 16 (15: Kefirehat postea ha tus  Anto- 
nius ...; 16: Ac sic ad monasterium reuersus, discipulis cuneta ex ordine 
replicauit;. . .) 

E1 propósito de elaborar una obra literaria no era ajeno a Jeróni- 
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mo, que al mismo tiempo pretendía el enlretecimiento del lector. 
Desde el punto de vista técnico el predominio de la presentación es- 
cénica nos habla de ese interés; la expresión muy elaborada, reflejo 
de la formación retórica del autor, especialmente destacable en los 
discursos de sus personajes, es otro dato que confirma la pretensión 
literaria de la obra. A esto se unen las resonancias de la literatura 
clhsica pagana. Jerónimo gusta también de las escenas de suspense, 
coneguido mediante la identificación del lector con el portador del 
punto de vista; recordemos la escena de los leones. 

or otra parte, la amenidad aumentaba con el uso de elementos 
tematicos procedentes de la novela griega, el cuento popular o las 
vidas de los filósofos: los milagros, los viajes, los encuentros con el 
hipocentauro y el sátiro, la llegada de los leones, etc. 

Esta cuidada elaboración literaria se relaciona con e1 interés de 
Jerónimo por crear un tipo de educacih específicamente cris- 
tiana15. En el proyecto educativo para Paula pretendía sustituir los 
textos  clásico^ por textos específicamente cristianos. Es lógico que 
intentará crear obras cristianas comparables a las paganas y útiles 

es una obra cristiana que asume las características 
que le son propias y adquiere otras nuevas con la intención de dar 
cuenta de los orígenes del monacato. En este sentido V 
al lector de su época y a ello se debe el éxito que tuvo, si bien no 
consiguió apagar las sospechas sobre la historicidad del protago- 
nista. 

En Vita Malchi Jerónimo se presenta a sí mismo corno adoles- 
a donde conoce a una pareja de viejos con fama 
us vecinos. Llevado por la curiosidad le pide al 
e le cuente su historia, cosa que él hace. Malco, 

para evitar una boda impuesta, decidió marchar al monasterio para 
cun~plir su voluntad de ser monje. Después de varios años allí, el 
deseo dc ver a su madre, ya viuda, le impulsó a marchar para repar- 
tir sus bienes entre los pobres y el monasterio y reservarse una parte 

l 5  Para las cucstiories de la ediicación consultar H. 1. Marrou, FIistoria de I a  ettucación en 
lu Antigiiealad, Bucnos Aires, 1976. 



para sí. El abad le previno de que se trataba de una tentación dcl 
alco partió sin hacerle caso, pero la caravana en la que 

atacada por bandidos que cogieron cautivos a los via- 
y una mujer entraron a servir a un mismo dueño. En- 
uidar el ganado, nuestro protagonista emprendió una 

vida de eremita. El amo le entregó a su co~npañera dc esclavitud 
como esposa; obligados ambos al matrimonio, decidieron a instiga- 
ción de ella transigir pero conservar la castidad. Al poco tiempo, la 
observación de la semejanza entre un Iriormiguero y el monasterio 

alco la nostalgia de su antiguo estado y huyó con su 
1 ver que les perseguían se refugiaron en una cueva. 

E1 dueño envió un esclavo a buscarlos pero éste fue atacado por una 
de la cueva; el propio dueño también fue atacado 
alco y la mujer pensaron aterrados que la leona les 
o ésta salió sin hacerles dafio. Los dos escaparon 

y cada uno entró en un monasterio. Jerónimo introduce una rnorale- 
ja final. 

Eri el prefacio no se nos dice casi na e la obra a la quc se 
deriomina paruurn opus; no se nos informa de su género ni de su 
tema ni de sus protagoriistas, tan sólo de que constituye un eje 
con vistas a la elaboración de un opus vnagnum, una historia 

esde sus orígenes. 
Ea estructura esquemática de la obra es la siguiente: 

--prefacio. (cap. 1). 
A.- establecimiento de las circunstancias en las que se 

acto narrativo alco: Jerónimo plantea un interrogante 
ya contestación eslá en poder de 
alco cuenta su historia: 

a. Circunstancias por las que llega a ser monje. Comisión de 
que ha de superar 

C'--Jerónimo claus introduce una mo- 
raleja. 

La división en 
rios relativos a la 
Jerónirrio, el de C rraciones homo- 
diegéticas pero en A y en la acción, frente 
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, en la que el narrador es a la vez protagonista. El tiempo narrati- 
i h  marca diferencias: se sitúa en un momento anterior 

ior a C. Los niveles narrativos son distintos: 
tico en c1 que Jerónimo viejo es el narrador, 

A es un nivel diegético en el que Jerónimo joven y 
contacto y C conforma un nivel metadiegético, la historia 

En cuanto al punto de vis también hay diferencias. En A el 
portador del punto de vista es rónimo joven; en 
blema es mucho más com omo luego verem 

punto de vista es el de Jerónimo ya 

el prefacio no se nos dice casi nada sobre 
rendente la presentación del 

núcleo de la obra, es una 
ia: se trata del camino de 

.avés de una serie de pruebas: rapto, 
este trayecto se 
héroe; primero, 

era adaptación a los acontccimien- 
iguero le atrapa la añoranza de su 

disposición y comienza a prepa- 
n el personaje es lo que nos mile- 

hechos confirman esta sub- 
iones del punto de vista 
l'' y la resolución en el capí- 
erhimo: iqué vínculo une 

transgresión de una pro- 
ción de una scric de prue- 
pular. Esta resonancia sc 

l 6  El punto de visra está fijado en Malco, en el Malco joven que vive los aconteciinicntos, 
no eu el Malco viejo que los cucnla. Las transgresiones a esta uorrna son frecuentes, es dccir, 
a veces el narrador introduce su propio punto de vista y adelanta aconteciniientos. Sin embargo, 
a partir del cap. 7 estas anomalías cambia11 de sentido: los sentimientos del protagonista invaden 
al Malco narrador (8: Paueo miser etirrm rzferrtw ...). Consideramos que esta transformaci611 res- 
ponde al cambio producido en el protagonista, con el quc parece que el Malco viejo se identifica 
más después de su cambio de actitud. 

Entre el capítulo 6 y el 7 hay una elipsis ten~poral. En los capítulos 3-6 transcurre un cspa- 
cio temporal indefinido pero extenso: el nacimiento de Malco, su entrada en el monasterio y su 
estaricia en cautiverio. Los capítulo 7-10 comprenden un espacio de días no fijado con exactitud. 



custitatis y recomienda que se transmita de generación en genera- 
ción. 

Es cierto que al comienzo de 13 hay algún detalle biográfico, pero 
carente de relevancia. Por ejemplo, se nos muestra la boda forzada 
como el motivo que impulsa a huir a alco; pero precisamente éste 
es un dato que cuerda sobre todo a la novela griega y a uno de 
los episodios de aladiol s .  Otros muchos elementos temáticos pro- 
ceden de la nov : el hecho de que una pareja sea la protagonista, 
la amenaza a la castidad, el ataquc de los bandidos, el intento de 
suicidio, el episodio de la leona, etc. 

o aparecen elementos hagiográficos como en otras uitap. Las 
s y los sacrificios sólo son nombrados de pasada. Ea par- 
Ico del monasterio supone caer en la tentación pero ya 

no se trata dc aquellos episodios aterradores de VA; ya no hay per- 
sonificación del diablo ni elementos maravillosos. El impulso que 
provoca la transformación del héroe es un hecho totalmente natural 
y producido dentro del propio hombre: la observación del hormi- 

o; ya no se incluyen estímulos externos ni sobrenaturales. 
,on todo lo dicho podemos intuir algo sobre el carácter de V 

Los rasgos que la asemejan con un cuento popular hacen pensar 
en un relato ameno dirigido a una gran mayoría con una intención 
predominantemente didáctica y ejemplificadora. Esta función di- 
dáctica no es tan simple, no se ci5e solo a la castidad sino que ad- 
vierte también sobre la falta cometida contra un educador y las con- 
secuencias que acarrea, a la vez que aconseja y propaga cl ideal de 
educación monástica. 

r otra parte, el hecho de qu sea un ejercicio literario con 
a la elaboración de una his e la Iglesia, nos hace sospe- 

char que ella también tenga un o histórico, como V 
refleja una etapa en la evolució nacato; se trata de un mo- 
mento más próximo a Jerónimo puesto que él mismo aparece escu- 
chando el relato de labios de los protagonistas. Esta cercanía cs la 
causa de la ausencia de elementos maravillosos sobrenaturales que 
las otras dos uitae poseen. Jerónimo a presentando una época en 
la que el eremitisino está desfasado alco, después de vivir como 
eremita, considera al ver el hormiguero que la vida en comunidad 
es la ideal) y ha evolucionado a la vida en monasterios. 

A esta función histórica debernos afiadir la propiamente litera- 

-- - 

l 8  Historia Lausiacu 8. 



ria, observada en los cuidados formales y en los recursos técnicos 
del autor. 

Nos hallamos, pues, con una obra literaria que agrupa diversos 
intereses; de éstos destaca por su novedad la participación en un 
plan histórico que abarca el origen y evolución del monacato. 

En VII, tras la informacibn sobre el nacimiento, formación y ca- 
rácter de Hilarión, se nos da noticia de su estancia con Antonio y 
e su rcgreso a la patria, del reparto total de sus bienes. 
esierto y sufre el asedio del diablo; se describe su mod 

rificios y ayunos. A continuación comienza una serie de rela- 
milagros, once concretamcnte,a través de 1 
comienza a congregar multitudes convirtié 

or de monasterios; como ilustración de esta faceta se inclu- 
yen historias de monjes las que también hay milagros. Hilarión 
empieza a añorar la sole a la vez que en un nuevo acto mila 
descilbre la muerte de Antonio. Intenta h ir pero la multitud se lo 

e, finalmente sale de viaje ac o por algunos discípulos 
para visitar el refugio de Antoni or la justicia em- 

a incesable; en c a donde llega hacc mila- 
ros y, acosado por una fama c iaye a continuación. En- 

cuentra, a1 fin, un apartado lugar donde refugiarse pero tarnbitn allí 
hacer im milagro qu ovoca una nueva aglomeraciói~ 

muchas visitas, muere y es se- 
11 cadáver incorrupto y lo tras- 

ma. El falleciiniento del héroe provoca incontables con- 

71 prefacio de VH es espccialrneiztc revelador. En primer lugar, 
La obra es llamada uita. e presta una atención espccial 
tio concentrada sobre Lo o en la anécdota de Alejandro 
la timba de Aqui1esl9. a a~mulatio histórica es punt 
dc una aeínulatio literaria tanto pagana como cristiana. En general, 

ornina la expresión de pretensiones literarias ambiciosas. 

'VI,as semejanzas entre este prólogo y e1 dc la Vitu Prohi de la Historio Augustu han provo- 
cado complicadas discusiolics sobre cuál de ellos es el priniero. La resolución de este problenia 
íwojaria algima luz sobre la fecha de composición de la I-listoria Aujpstu y sobre sus fuentes. 
Pero &te es un asunto que no afecta a nuestro trabajo. 
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En VE1 Jerónimo utiliza las mismas armas que Atanasio en su 
obra, por este motivo conviene quc siempre tengamos presente VA. 

La estructura de VA ha sido objeto de discusiones intermina- 
blesZ0. Su complejidad parece responder a la falta dc un plan organi- 
zador determinado. Con todas las reservas proponemos la estructu- 
ra siguiente: 

A.-caps. 3-5 5 ,  dispuesta cronológicamente. 
a. caps. 3-15. 
b. caps. 16-43. 
c. caps. 44-55. 

.-caps. 56-88, estructurada per species. 
C.- caps. 89-93, muerte de Antonio. 

Los criterios para difercnciar A y son la temporalidad y cl as- 
censo gradual en el ascetismo. Arribas artcs narran hechos muy se- 
mejantes (milagros, sacrificios, consejos, etc), pero A los presenta 
ordenados linealm te, tan sólo con una interrupción en b.: el dis- 
curso de Antonio; en cambio, los agrupa en apartados según la 
cualidad del santo que reflejan. Los subapartados a. y c. de A. reprc- 
sentan la ascensión del héroe en el ascetismo: lucha contra el demo- 
nio y cacrificios-estancia en el desierto-ejecución de milagros-magis- 
terio de monjes. 

En VII hallamos un punto central, la muerte de Antonio, que 
produce una estructura en dos partes: 

A.---caps. 2-18. Hilarión antes de la muerte de Antonio. 
caps. 19-21. de Antonio. 

.-caps. 22-23. n después de la muerte de Antonio. 

El criterio fundamental que nos permite concebir esta distribu- 
ción es la transformación del protagonista a raíz de la muerte de An- 
tonio. Hilarión había evolucionado hasta convertirse en un funda- 
dor de monasterios pero la muerte del maestro le incitó a volver a1 
eremitisrno como sucesor de Antonio. 

or otro lado, A y mantienen en su interior estructuras rriuy 
diferentes. La parte A guarda una clara semejanza con la parte A 
de VA; se trata de una ascensión en el ascetismo: 

20 Ver G. J. M. Wartelink: «Die literarische Gattung der Vita Antonii. Struktur und Motiven, 
en Vigifiue Chrutiunue 36, 1982, pp. 38-62. 



a. caps. 2: nacimiento, linaje y educación. 
b. caps. 3-6: lucha contra el demonio y sacrificios. 
c. caps. 7-15: ejecución de milagros. 
d.  caps. 16-1 8: magisterio de monjes. 

espués de la muerte de Antonio, en Wilarión pretende conse- 
soledad en vano. Fuhrmann ha intentado plasmar este proce- 

so en un ciclo de tres fases: «Ruhm-Wunder-Aufhebung der Ei 
samkeit»21. Nosotros añadiríamos un paso más: huida. Ea parte 
por tanto, consiste en la repetición continua de ese ciclo que en A 
aparece esbozado alguna vezz2. Esta estructura cíclica procede de 
un episodio de VAz3. 

A la hora de contemplar el género de la obra, observamos que 
es, sin duda, la única de las tres que tiene cierta Semejanza con una 
uita. Jerónimo conserva elementos estructurales biográficos (naci- 
miento, familia, educación, muerte); hace coincidir la acción de la 
obra con la vida del protagonista; la recisiones cronológicas son 
abundantes aunque desaparecen en hasta la muerte del santo. 
Esta falla, unida al empleo de una uctura cíclica, que permite 
prolongar indefinidamente el relato sin romper la sucesión lineal, y 
a la ausencia de caracterización individualizadora del personaje, nos 
hace sospechar que no se trata de una verdadera biografía a pesar 
de que Jerónimo buscó una apariencia biográfica con un interés que 
no tuvo en las otras dos obras. 

Xkmos de suponer quc cl lector hipotético de VEI relacionaría 
ésta inmediatamente con VA y VP. Entre sus expectativas figuraría 
la de hallar una vida de santos similar a la de Atanasio. A1 leer la 
primera parte (A) el lector confirmaría su primera idea pero queda- 
ría sorprendido en la lectura de : encuentra que un elemento fami- 
liar para él, el ciclo «fama-milagro-supresión de la soledad-huida)), 
adquiere una relevancia inusitada. Esto nos indica que se trata de 
una &poca distinta a la de VA: la fkma de Antonio no era tan grande 
como para causarle excesivos problemas puesto que el eremitismo 
no era muy popular; sin embargo, Hilarión sí sufre las consecuen- 
cias de su extensa fama, lo que denota el inevitable proceso de evolu- 

" Fuhrrnann, o.c., p. 46. 
2 " ~ ~  2.6 se desarrolla por primera vez el ciclo, cuando 1-iilarión, abrinnado por lafiequentia 

que rodea a Antonio, marcha de su lado. DcI mismo inodo, las alusiones a la fama del 11Eroe 
advierten de los problemas que Hilarióii va a encontrar en la búsqueda de la soledad. 

23 VA 49. 
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ción de la institución y, a la vez, explica su distribución geográfica. 
Según estos datos es evidente que no se trata de competir con Anto- 
nio, sino de escribir una continuación de VA, a la que, por otro 
lado, Jerónimo había antepuesto u 

El lector de VPI que conociera 
tivas semejanzas entre la muerte de 
del maestro es conocida por una visión y el testigo no llega a presen- 
ciar el fallecimiento; entre maestro y discípulo se establece un lazo 
simbolizado por un m , en el caso de VP, y por una capa dc piel 
de cabra, en el caso d 

Hay también otr tos de contacto entre ambas obras. En 
el prefacio Jerónimo indica, sin duda refiriéndose a la historicidad, 
que quiere realizar una obra a la que no se puedan poner las mismas 

a VIP. El autor menciona también los reproches a la 
puesto está la continua afluencia 

ara VH ese propósito histórico 
resenpando una época concreta: 

el momento de transición del eremitismo al monacato. El e 
mo se pesenta como una forma de vida en vías de desaparició 
larión es un hombre que marcha en contra de la corriente. 

inevitable f~mción 
a insistencia sobre el 

rónimo nos presenta 
rión educado por Antonio y, posteriormente, educador 

y guía de monjes. 
as pretensiones literarias son fun amentales, como se observa 

en el prefacio. La intención de aportar amenidad al relato influye 
tanto en la elección de motivos como en las técnicas empleadas; por 
ejemplo, en los milagros consistentes en conocer lo oculto se produ- 
cen a veces transgresiones del punto de vista habitual que preservan 
la intriga del episodio. 

4. Conclusión 

En consecuencia, podemos afirmar que las tres obras forman 
parte de un plan común en el que hay que incluir VA de Atanasio. 
Nos hallamos ante un conjunto que pretende reflejar la evolución 
histórica del monacato: V es la presentación de su origen; VA su- 
pone el comienzo de la evolución, aunque Antonio es todavía un 



representa el paso del eremitismo a la vida en comuni- 
dad y la expansión popular del fenómeno; por último, VM refleja 
la etapa más cercana a Jerónimo, cuando la vida en monasterios ha 
sustituido totalmente el eremitismo. 

Junto con este objetivo histórico las tres obras tienen en común 
otros intereses: la pretensión literaria, el entretenimiento, la difusión 
de una forma educativa nueva propia del monacato, la enseñanza 
moral, etc. 

A pesar de formar parte de un plan común, cada una de las 
obras se dirige a sus objetivos con procedimientos distintos proce- 
dentes de diversos neros en mayor o edida. Valga como 
ejemplo la diferen más biográfica de 
las tres obras sin lleg s la más novelesca 
dc todas aunque tampoco es un Está claro, enton- 

que los recursos técnicos varían considerablemente en cada obra 
ostrándonos las capacidadcs literarias del autor. 

Susana GONZALEZ 
Universidad de Salamanca 







En la segunda mitad del segundo milenio a. C., a uno y otro lado 
del Egeo se desarrollaban dos pujantes civilizaciones, la griega y la 
hetita, que habrían de seguir caminos históricos muy diferentes; 
mientras la primera continuaría articulando una prolongada cultura 
multisecular, la segunda se hundiría durante siglos en el olvido. El 
rescate de los textos hetitas y su desciframiento devolvieron a los 
ojos del mundo la historia de la que fuera entre los siglos xvrr al xrr 
a. C. una de las grandes potencias del Oriente próximo. A la luz de 
estos textos cabe indagar si los hetitas tuvieron conocimiento de sus 
vecinos del otro lado del Egeo y, aún más, si mantuvieron con ellos 
relaciones amistosas u hostiles. Tal indagación, cuyos primeros pa- 
sos se dieron hace ya más de sesenta años, ha dado lugar, sorpren- 
dentemente, a una tormentosa polémica en la que, después de haber 
prodigado más apasionamiento del debido en esta clase de asuntos, 
las posiciones encontradas no han conseguido imponer un punto de 
vista mayoritario. i pretensión en este breve trabajo es presentar 
de una forma sumaria un panorama informativo del rumbo que en 
los í~ltimos años ha tomado la cuestión y de la situación actual de 
los argumentos ofrecidos. El lector interesado podrá encontrar cum- 
plida referencia a argumentaciones antiguas en excelentes estados de 
cuestión, ya que es este un tema en el que se han prodigado1. 

' En mayor o menor medida aparecen en casi todos los trabajos dedicados al tema. Por desta- 
car algunos, cf. D. Page, History and the Homeric Iliud, Rerkeley 1959 (4.a ed. 1972), cap. 1, repre- 
sentante de los partidarios de considerar a los habitantes de Ahhiyawa como griegos, y el dc G. 
Steiner, «Die Ahhijawa-Frage heute)), Saeculum 15, 1964, pp. 365-392, partidario de la hipótesis 
contraria. En español contamos con el, breve pero denso, de M. Fernández Galiano en L. Gil 
(ed.), Introducción a Homero, Madrid, 1963, p. 232. 



os testimoriios de que disponemos para analizar los posibles 
contactos entre ambos países pueden proceder naturalmente tanto 
de textos griegos como de textos hetitas, si bien hay entre ellos una 
diferencia obvia. Y,os textos escritos por los griegos en época con- 
temporánea a la de los hetitas l a s  tablillas micénicas-- no se ocu- 
pan ni una línea de otra cosa que de los registros de los palacios, 
por lo que las referencias a los hetitas que podemos encontrar en 
la literatura griega son muy posteriores al momento en que este pue- 
blo anatolio desapareció de la historia. Ello quiere decir que las po- 
sibles mei~ciones griegas de los hetitas no pasan de ser recuerdos va- 
gos envueltos en leyenda y por lo tanto muy dificiles de utilizar 
como testimonio para la historia. En los textos hetitas, por el con- 
trario, las eventuales alusiones a los griegos aparecen en documen- 
tos propiamente históricos, anales, crónicas o cartas reales, si bien 
lo que constituye la dificultad esencial de tales alusiones es si se re- 
fieren o no realmente a los griegos del segundo milenio. Es ésta la 
que se ha dado en llamar ((Cuestión de Ahhiyawa)), cuyo análisis 
ocupará la mayor parte de este informe. 

En 19?4 Forrer2 comunicaba al mundo su convencimiento de 
que algunos de los documentos hetitas, por entonces recién descifra- 
dos, se referían a los griegos del segundo milenio. Tal convencimiento 
se basaba en la identificación de una serie de nombres mencionados 
en las tablillas de ogbaxkoi con nombres griegos; fundamental- 

1 topónimo Ahhiyawa sería la transcripción hetita de gr. 
mientras que antropónimos como AltaviEiya o Tawagala- 

wa serran el correlato de los nombres griegos ' A ~ p e ú ~  y 'E-r~o~híjq. 
se conlpletaba con ción en las tablillas de lugares 
enor referidos por o en el ámbito de la guerra de 

Troya, como Tpoíq o "lhlo~, escritos Taruifa y Wilus"(iy)a. Sus pro- 
puestas, así como la verosimilitud de las identificaciones que con ju- 
venil exceso de entusiasmo había prodigado Forrer, despertaron 
suspicacias entre hetitólogos como Friedrich" Gotze4, pero fue 
Sominer quien ocho años inás tarde las sometió a un análisis filoló- 
gico crítico y pormenorizado, cn una extensa rnonografía%n la que 

E. Forrer, «Vorhomerische Gricchen in den Keilschrifttexten voii Boghazkoi», MDOG 63, 
1924, PP. 1-22, cf. id., «Dic Griechen in den Iloghazkoi-Texteti)), O L A  27, 1924, pp. 11 3-1 18. 

J.  Friedrich, ((Werden in den hetliitischen Keilschrifilextcn die Gricchcn erwdhnt?)), K1F l .  1, 
1927, pp. 87-107. 

A. Gotze, Reseña de E. t'orrer, fiorschungen 1.2 (1929) en OLZ 33, 1930, pp. 285-292. 
F .  SOIIIIIIC~, Die A&javil-Urkurzdrn, Múriich, 1932 (en adelante citado A l / ) ,  el: id., Die 



concluía que niriguno de los argumentos de Forrer resultaba lo sufi- 
cientemente sólido como para ser probatorio, por lo que la teoría 
no podía ser aceptada receptivo se mostró sin embargo Scha- 
chermeyr en 1935% en bra mucho más breve que la de Sommer 
y de orientación más histórica que filológica, en la que, si bien mo- 
deraba los excesos de Forrer, concluía que la identificación de Ahhi- 
yawa con Grecia continental era, al menos, muy probable, aunque 
no estaba definitivamente demostrada. 

El desciframiento del micknico y, con él, la prueba de la presen- 
cia indiscutible de griegos, organizados en formas políticas muy de- 
sarrolladas, en el escenario del Egco, su 

de que los hetitas hubieran con 
. Es de destacar el pon 
ge en 1959, en cl que c 

se refiere a los aqueos, pero no del ~ontinen 
cuanto a Garstang y Gurney, autores de un 
borar una geografia de 
en Grecia con.tinental. 

a examinar los arg 
misma concllusión que Sommer; no hay 
hiyawa se encontraba fuera del ambito 

poco las hipótesis intermedias; 
habitantes de Ahhiyawa eran griegos, pero que hay que localizar su 
territorio en la Tróadel ' , bien que hubo contactos entre hetitas y 
griegos, pero que éstos deben buscarse fuera de la identificación Ah- 

Abbijaviifragc und Sprachwissenschaft, Múnich, 1934, id., d h h i j a v i  und kein Ende?)), IF 55,  
1937, pp. 169-297. 

F. Schachermcvr, Hethiter und Achüer, Lcivzig, 1935. Casi cincuenta años mis tarde, en 
A - 

su monumental Die ügaische Bühzeit, S: Die Levante im Zeitalter der Wnnderungen, Vicna, 1902, 
pp. 17-32, se mostrará aún más convencido de esa posibilidad. 

D. Page, ob, cit. La hipótesis de que Ahhiyawa se refiere a Rodases sin embargo tan antigua 
como el descifrador del hctita, cf. B. Hrozni, ((Hcthitcr und Griechen)), AOr 1, 1929, pp. 323-343. 

J. Garstang, O. R. Gurney, Zhe Ceogruphy of'the Hittite Empire, Londres, 1959, p. 81 
Y (3. 1,. Huxley, Achaeans undfIittites, Oxford, 1960. 
' O  Sleiner, art. cit. De él depende W. Roellig, «Griechen» en Reallexilcon der Assyriologie 

111 1971, 643-644, cf. también, sin argumentos nuevos J. D. Muhly, «Mittites and Achaeans: Ah- 
hijawi retlomitus», Histot?a 23, 1974, pp. 129-145. 

' '  Cf. J. 6. MacQueen, «Ceograpliy and History in Western Asia Minor in the sccond Mi- 
llennium B. C.)), AnStud 18, 1968, pp. 169-185, J. Mellaart, «Anatolian tradc with Europc and 
Anatolian geography and culturc provinces in the Late Wronzc Age)), ibid. p. 187 SS. 
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hiyawa = 'A~ol í s r~~,  bien que Ahhiyawa no tiene por qué referirse 
siempre en todos los textos a la misma entidad geográfica, sino que 
puede haberse aplicado este nombre a diferentes grupos de 

recientemente sin embargo, una figura tan indiscutible de 
gía como es la de Güterbock ha defendido con calor y con 

sólidos argumentos la vieja teoría de Forrer14, es decir, que Ahhiya- 
wa era la patria de los aqueos del continente. Hasta aquí una somera 

ión de los hitos más significativos de la discusión. 
mo es posible la existencia de tales vaivenes en la interpreta- 

ción de unos mismos textos? Yo apuntaria algunos motivos: el pri- 
s pasajes en que aparece Ahhiyawa no son inequivo- 

algo más de una veintena de menciones1 muchas 
de ellas cn textos fragmentarios y co significativos, y en algunos 
casos con dificnltades léxicas o s ácticas que propician más de 
una interpretación. En segundo lugar, que el primer expositor de la 
teoría, Forrer, dejó mucho que desear en rigor metodológico y lo 

fue más una brillante intuición que a propiresta bicn basa 
or el contrario, la obra de su critico, rnmer, es un auténtico 

monirmento de la filología hetita. Esta diferencia ha pesado en las 
imaciones posteriores y es quizás éste e1 motivo de que el ámbito 
los estudiosos de la antigüedad griega haya estado más abierto 

a aceptar la teoría que el de los hetitólogos, y de que los bistoria- 
sido más receptivos de ella que los filólogos. Así que 
datos inequívocos han convertido la discusión, como 

se ha dicho repeti amente, en una cuestión dc fe, en la que partida- 

I Z  C. IAoSilk; (íflie Hittitcs and tlie Greeksn, Linguistica 20, 1980, 35-48. 
'"h. H. J. Mouwink Tcn Cate, «Anatolian evidcnce for relations with tlie West in tlie Late 

Bronze &e», en R. A. Crossland y A. Birchall (edd.), Bronze Age Migrafion.~ in the Aegenn, 
Londres, 1974, pp. 141-161. Una posibilidad muy iutcligcnte desoída en el fragor de la disputa. 

'" 1-1. 6. Güterbock, «Tlie Mitliles and thc Acgcan World: Part 1. Thc Ahhiyawa Problcin 
Reconsidered)), AJA 87, 1983, pp. 133-143, id., ((Hitlites and Akhacans: A New Loob), I'APhS 
128, 1984, pp. 114-122 (este útimo llegado a mis manos por cortesía del autor, al quc deseo exprc- 
sar desde aquí mi agradecimiento). 

l 5  LA relación más completa --sólo cita dc los pasajes es la dc G. P. del Monte y J. Tisch- 
ler, Die Orts- und Gewüssernarnen der hethitischeri R x t e ,  Wiesbaden, 1978, pp. 1-2. La edici6ii 
de casi todos los textos, con traducción aleinana y amplio comentario, aunque, como vcrcmos 
algo anticuada cn algunos puntos, constituyc la obra citada de Soinmer AU, suplerneiitada por 
algunos fragmentos nuevos por H. G. Güterbock, «Neuc Ahhijavi-Texte», %A N. F. 9 (43), 
1936, pp. 321.327, cf. también F. Schachermeyr, Hetetkiter ..., pp. 30-43, con referencias a pasajcs 
omitidos por Soinmer, y I-luxley, Achaenn,~ ..., PP. 1-10, con breve indicación del contciiido de 
cada texto. En un libro mío próximo a publicarsc, titulado Historicr y leyes de los hetitas, aparcce- 
rá la traducción coinentada de los textos mis siyiiificativos para la cuesti6n que nos ocupa. 
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rios y contrarios han tomado partido de una forma un tanto visce- 
ral. En todo caso los hetitólogos han basado su negativa funda- 
mentalmente en que no hay un solo argumento irrefutable de que 
Ahhiyawa esté fuera de Anatolia, por lo que no cabe la identifica- 
ción con los griegos. Pero cabria contraargumentar que tampoco 
hay un solo argumento irrehtable de que Ahhiyawa esté dentro de 
Analolia, a más de que, si los de Ahhiyawa no son los griegos, 
jcómo se explicaría el absoluto silencio de las fuentes hetitas sobre 
el pujante poderío micénico? 

i opinión sobre esta cuestión, antes de que pasemos a valorar 
s de los elementos de juicio más significativos a la luz de las 

interpretaciones más recientes, es que, en este momento, la balanza 
de la posibilidad -insisto en que demostración inequívoca no la hay 
de lo uno ni de lo otro-- se inclina hacia los que creen que Ahhiya- 
wa se refiere a la Grecia micénica. U ello sobre la base de dos pilares 
fundamentales: la reconsideración del sentido de algunos pasajes 
clave y el progreso de los tudios arqueológicos sobre la presencia 
dc micénicos en Anatolia. sernos, pues, revista a los aspectos fun- 

tales del problema. 
primer aspecto de la discusión es puramente lingiiístico. 
c si los nombres mencionados en las tablillas pueden encubrir 

verosímilmente nombres griegos. Así por ejem o, ¿Es admisible que 
het. Ahhiya (wa) ' pueda corresponder a gr. ~ a í a ?  Los detracto- 
res de la teoría arguyen que l-iet. -& no co 

1- . Se han ofrecido variados ar 
opuesta e incluso se han sugerido otras alternati- 

vas17, pero hay que tener en cuenta que la transcripción a otra len- 
gua de nombres propios extranjeros no siempre se ve presidida por 
la exactitud y por leyes fonéticas precisas18, a más de que no dispo- 
nemos de material comparativo para saber cómo opera el hetita con 
otros nombres griegos parecidos. or todo ello cabe concluir que 

l6 El nombre aparece citado de dos maneras, Ah&yawa y Ahhiya. Esta segunda, considerada 
antes como la más recientemente documentada, resulta ser hoy la documentación inás antigua, 
ya que la tablilla en que aparece, el texto llamado El desafuero de Mudduwatta, datado antaño 
en época de TudhaliyaIV y ArnuwandaIII, es decir, en las poslrimerias del imperio nuevo, a 
finales del s. xin, ha sido ahora atribuido a la época de Tudhaliya 11 y Arnuwanda 1, en la segunda 
milad del xv a. C., cf. H. Otten, Sprachliche Stellung und 1)atierung des Mudduwutta-iextes, 
Wiesbaden, 1969. 

l7 Detalles en Huxley, Achaeuns ..., pp. 23-25, Houwink Ten Cate, «Anatolian ... », p. 144, 
Muhly, «Hittites...», p. 132, n. 22. 

l "  Cf. Güterbock, «Hiltites and Akhaeans ... », p. 114, quien cita el paralelo de las transcrip- 
ciones al griego de los nombres de los Aqueménidas. 



het. Ahhiyawa podría ser equivalente a una forma del segundo mile- 
ni0 antecesora de gr. 'Axaía. 

La falta de seguridad en las correspondencias entre nombres 
griegos y sus transcripciones hetitas hacen difícil dirimir las pro- 
puestas alternativas para leer nombres griegos en una serie de antro- 

)siya, se propuso la equi- 
wagalawa, Forrer había 
E F O M A É F ~ C ,  pero se han 
ción con mic. de-u-ke-ro 

encionados por los 

al azar, de ahí que la cuestión crucial sea dctcrminar por la lectu- 
de los textos si éstos apunlan a que Ahhiyawa se encontraba en 

Anatolia o si más bien hacen suponer que Ahhiyawa era un estado 
situado al otro lado del mar. El primer dato significativo a este res- 

guien va a Ahliiyawa, va en barco. Así, en 
e1 hijo de Uhhaziti es desterrado a Ahhiya- 
Carta de TawagalawaZ2 iyamaradu se va 

ileto) a Ahhiyawa en barco. Claro está que, 
tores de Ia teoría, podrían ir en barco cos- 
tero anatolio, pero es curioso que no haya 
ésta sí, sería inequívoca - -de im viaje a Ah- 
wa es además un estado con una flota. En 

el texto llamado El desafuero de adduwatta sc nos cuenta 
tarissiya, un caudillo de Ahliiyawa, hizo una razzia contra 
(cl nombre hetita de Chipre), y por el Tratado con Sausgumuwa de 
AmurruZ3 sabernos que los barcos de Ahhiyawa navegaban hasta 

l 9  Sonniirier, AU p. 70, prefiere ver un nombre asiáriico derivado del lopóniino Atriya. 
Según la tradición griega, Jleucalión, hijo de Minos y hcrinaiio de Sarpetlh y Kadamaii- 

tis, colonizó Caria y Lidia. O. R. Gurney, The hit ti te,^, Flarmondsworth, 2." ed. 1954, p. 56 rcla- 
cioria esta leyenda con el problema de Alrhiyawa. 

2 1  C7H (abreviatura que de aquí en adelante remite a los iiúmeros de E. Larochc, Catalogue 
des textes Itittites, París, 1971), 61,  AlJXV. 
" C T H  181, AU 1. 
" El Desafuero de Madduwutta es cl r1.O 147 del CTH (cf. AU XIX), El Tratudo, el n.' 105 

(cf. AíJXVII). 



Asiria, todo lo cual es coherente con la idea de que Ahhiyawa es 
Grecia Continental. 

En contra de esta idea se argüían principalmente dos argumen- 
tos: uno, un fragmento de tablilla (de no más de 4 cm.)", en quc 
se mencioiian fronteras y aparecen los nombres dc Datassa y 
ciudades de Asia enor, antes del de Ahhiyawa, lo que, seg 
partidarios de una Ahhiyawa anatolia, s indicación inequívoca 
dc que Ahhiyawa cstava también en Asia nor. Ahora bien, apar- 

chacherxneyrZs argumentaba, razón, que es rnaterial- 
sible que un estado hiciera frontera a la ve;. con Datassa 
lo que el fragmento debería interpretarse en otro senti- 

do, hay que tener en cuenta que el texto en sí iio autori~a a sacar 
grandes conclusiones. Integramente traducido, reza así: 

]pero las fronteras[ 
]cuya fronlera[ 
]cl rey cuya frontera[ 
]mas la ciudad de Dalassal 
]pero la ciudad dc Mira[ 
]el territorio de la ciudad de Ahhiyawa[ 
]cl territorio dc la ciudad ...[ 

Juzgue el lector si esto es una prueba concluyente da: que Ahhiyawa 
se encontraba en Anatolia. 

El segundo argumento que se esgrimiría contra la identificación 
de Ahhiyawa con la Grecia micénica era la presunta aparición en 
persona del rey de Ahhiyawa cn Anatolia, en un fragmento de Ana- 
1csZ6 atribuidos a Tudhaliya IV, pero que es más probable referir a 
f-lattusili 111, ya que el texto alude al «padre del rey» como conquis- 
tador de Arzawa y el nquistador de este reino, como sabemos 
diversas fuentes, fue el padre de Hattusili 11 
bastante deteriorado to era reconstruido por 
siguiente modo: 

[La gente del río Seha contra nií y contra el rey de Ahhiyawa] entabló combate, y 
cl rcy de Ahhiyawa se retiró. 

Ello implicaría efectivamente que el rey de Ahhiyawa estaba 
operando cn persona en el territorio, lo que se avendría mejor con 

2"CTH 214.16, A U XVII I .  
2 5  Schricherrneyr, Hethiter ..., p. 40 
" CTII 21 1.4, AU XVI. 
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ea de que Ahhiyawa era un estado anatolio. ero tal reconstruc- 
ción se basaba en una traducción equivocada del verbo de la frase, 

a reconstruir consecuentemente la laguna en el senti- 
ommer lo hizo. Un análisis léxico más minucioso del 

verbo en cuestión y una lectura más atenta del pasaje produce un 
resultado muy diferentez7: 

[Tarhunaraduz8] entabló combate y buscó el apoyo del rey de Ahhiyawa, 

apoyo que un rey de Ahhiyawa en Grecia continental podía mate- 
rializar a través de sus colonias en Asia 

xto pertinente para la cuestih es el llamado El desa- 
waitaZ9. En 61 se menciona a un Attarsiya de Ahhiya 

, que se muestra primero como implacable 
atta, luego como aliado con el traidor para 
. La referencia a este personaje en nuestra 

Ahhiyawa)), lo cual se aviene bien con la 
a de un comandante aqueo op o en territorio anatolio con 
contingente relativamente red y tomando como base de 

operaciones Los asentamientos mi en la península. 
Así, pues, con respecto a la cuestión de si Ahhiyawa estaba cn 

Anatolia o fuera de ella, vemos que no hay ningún argumento sólido 
ara afirmar que estaba en Anatoiia y, en cambio, los testimonios 
uc indican que se viaj en barco a este lugar autorizan a pensar 

que se hallaba al otro la o del mar. Los textos no son, sin embargo, 
so y significativo cómo en una misma 

es, Gotze3' afirma que no hay motivo para 
hiyawa se localizara fucra de Anatolia, mientras que 

otro, Stubbings3 afirma que está generalmente aceptado que este 
nombre se refiere a la patria de los aqueos de fuera de Anatolia. En 

unto cabe recordar, además, la propuesta ya referida de Hou- 
en Cate de que Alihiyawa puede en nuestros documentos refe- 

rirse a diversas entidades, según las épocas. 

- - . . . . -. 

27 CÜTERUOCK, «The Atiliiyawa ... », pp. 137-138, id., «Hittites...», p. 119. 
El personaje aparccc citado luego en la misma tablilla. 

29 Cf. notas 16 y 23. 
J 0  La obra en cucstibn es The Cambridge Ancient History, 3." ed. vol. 11 Pürt 2, Cambridge, 

1975. 
P. 119. 

3 2  P. 186. 
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Más decisiva me parece la cuestión de determinar, a partir de los 
textos, si Ahhiyawa debe considerarse como un estado importante 
o como un pequeño territorio, ya que este hecho va íntimamente li- 
gado a su situación dentro o fuera de Anatolia. En efecto, los que 
consideran que Ahhiyawa estaba en Anatolia m á s  aún, los que, 
además, creen que no tiene nada que ver con los griegos rnicénicos -- 
no cuentan con demasiado espacio Gsico que conceder a esta pieza 
en el rompecabezas geográfico de la península, así que tienen quc 
partir de la base de considerarlo un pequeño estado. Por el contra- 
rio, si Ahhiyawa era un gran estado, sólo si se hallaba a prudencial 
distancia del expansionismo hetita pudo mantenerse a salvo de la 
tentación del monarca de Hattusa de invadirla o atacarla, como a 
otros grandes estado de la zona, como Arzawa. 

ara responder a la pregunta que estarnos planteando, esto es, 
si Ahhiyawa era o no un gran estado, cl documento más significati- 
vo es la llamada Curtu de Tawagulawu3\ de la que nos ha quedado 
la tercera de las tres tablillas que componían una extensa misiva del 
rey hetita al rey de A h l ~ i y a w a ~ ~ .  El motivo principal de la carta - -o 

parte conservada--- son los ataques a territorio anatolio de un 
yamaradu, personaje de nombre claramente luvita, y al parecer 

protegido del rey de Ahhiyawa. En la carta se mencionan también 
Tawagalawa (cuyo nombre no es hetita y sí probablemente gricgo, 
como vimos antes), del que se dice que es hermano del rey de Ahhi- 
yawa, y un tal Atpa, oficial de eto). Sabemos que 

y hetita se dirigió a esta ciud que se le entregara 
amaradu y, al tiempo, para que: 

los súbditos de mi hermano puedan oír lo que tengo que decirle a Piyaniaradu". 

La carta de Tawagalawa presenta un tono general excesivamente 
educado y cauto, casi servil, absolutamente incongruente si se trata- 
ra de la misiva de un monarca hetita al rey de un pequeño estado. 
Pero sobre todo hay en este documento uri pasaje en el que una co- 

33  Cf. nota 2'2. 
34 Lamcntablementc, la pérdida de la primera tablilla nos ha dejado sin encabczairiiento de 

la carta y, por tanto, sin los nombres del remitente y del destinatario de la misiva. Atribuida ini- 
cialmente a Mursili 11, hay buenas razones para atribuírsela a Hattusili 111, cf. Güterbock; ((Hitti- 
tes and Akhaeans ... », p. 122, n. 25 con referencia a otros autores. 

3 5  ES decir, los súbditos del rey de Ahhiyawa se encuentran en Milawanda, lo que indica que 
Milcto estaba por entonces en manos de monarca griego. 



rrección de lectura apoya fuertemente la idea de que Ahhiyawa era 
un gran estado. 

El pasaje en cuestión comienza diciendo, en boca del rey hetita: 

Cuando el mensajero de mi hermano (cl rey de Ahhiyawa) me dijo lo siguiente: d-laz- 
tc tú cargo de este hombre (Piyamaradu), no mandes a por él)), entonces dije: «Si 
alguno de mis sefiores o alguno dc mis hermanos me hubiera hablado, habría atendi- 
do sus palabras)) 

omrner traduce luego: 

Pero ahora mi hermano me escribe como un gran rey, mi igual. ¡Que yo no oiga 
la palabra de mi igual! 

ero la interpretación más correcta del pasaje -y más acorde 
con el resto de la cartaM- - es muy otra: 

Pero ahora mi hcrmano, cl gran rey, mi igual, me ha escrito. ¿NO voy a atender 
las palabras dc mi igual? 

ri  lugar de tono despreciativo que Sornmer suponía, adecuado 
para dirigirse a un vasallo o a un estado más débil, tenemos ahora 
que el rey hetita se dirige a1 rey de Ahhiyawa como «mi igual)) -«mi 
herniano)) es asimismo un titulo de enorme cortesía-. ¿El rey dc 
qué país de Anatolia podría ser llamado «mi igual)) por el rey hetita? 
Es cvidcnte que ninguno. Un poderoso y lejano monarca de Grecia 
continental, que extendiera su poder hacia las islas y las colonias de 
Anatoliíi, es mucho mejor candidato a este tratamiento. 

Esta interpretación más correcta de pasaje permite asimismo 
rcintcrpretar un notable error. En el Tratado con Sausganzuwa de 
Amurru," de fecha ya muy tardía, dado que fuc signado por Tu- 

V, ya a filiales del xrrr a. C., aparecía la siguiente frase: 

W los reyes del mismo rango qiic yo: cl rey dc Egipto, cl rey dc Babilonia, cl rey 
de Asiria y el rcy dc Ahhiyawa., 

pero curiosaniente la rcferencia al rey de Ahhiyawa fue borrada, 
probablemente con cl barro aún fresco, por cl propio escriba. En al- 

3VCT. Güterbock, ib. p. 121 y nota 32, donde se señala que esla interpretación del texto es 
tan anligua co~ilo 1938, y fue ofrecida por Ranoszek en su reseña a AU, IF 56, pp. 38-9, cf', Lam- 
biCn I'age, Ilistury ..., pp. 3 1 - 32. 

3 7  Cf. nota 23. 



gún momento, Ahhiyawa había sido considerado como un gran es- 
tado, potencialmente enemigo, como los dernas citados, a efeclos de 
garantizar el apoyo dc Amirrru en caso de agresión. En aquel rno- 
mento, sin embargo, no interesó señalarlo como enemigo potencial. 
Los niotivos los ignoramos. ¿Tal vez porque se habían asegurado 
su amistad? ¿Tal vez porque su poderío había decaído y ya no podía 
ser considerado peligroso? En todo caso, el error del escriba es signi- 
fkativo de que Ahhiyawa fuc alguna vez estimado como un estado 
tan importante como 

Esta situación de 
par dc textos que se 
con la práctica de la época de intercambiar v osos objetos entre 

amigos. En uno de ellos38 un rey hetita, 
declina la petición de un rey innomina 

un presente del rey de Ah yawa. En otro3' se h 
de Ahhiyawa o estilo de Ahbiyawa- entre los enseres 
or último, es tam muy significativo que Ahhiyawa nun- 

ca fue, que sepamos, conqui 
La única fricción con Ahhiyaw 
ve por un tratado40. Otros est 
zawa, se vieron repetidas ve 

or qué Ahhiyawa no lo fue nunca? 
ioses llega a impresionar a1 beato re 

por una enferme , pide ayuda a los 
(X,e~bos)~~. 

Si a todos estos testimonios de las fuentes 
e argumentos a favor 
griega, añadimos 1 
s a la posibilidad 

griegos micénicos de modo basta 
íiltimos años. Las negativas de u 
pulverizadas por trabajos corno 

3 8  CTH 209.12, AU IV, c t  Page, Ifislory ..., p. 26 n. 1'7. 
3VCf. Güterbock, «Ncue ... », p. 321. 
4 0  Aludido en la Carta de Tawagnluwa. 
41 CTH 570, AU X. F. Cornelius, tieschichle dcr Bethiter, Darmstadt, 1979, p. 229 sugiere 

que «la divinidad de Ahhiyawa)) podría lratarse de una estatua de la diosa csparlana Helena, 
lo que no pasa de scr una hipótesis. 

42 J. Yakar, ((Hittite involvement in weslern Anatolia)), AnStud 26, 1976, 117-1 28. 
43 H. G. Buchhok, dgaische Funde und Kultureinflüsse in den Randgebietcn des Mittel- 

meers. Forschungsbericht über Ausgrabungen und Neufunde 1960-1970)) AA 1974, pp. 235-462. 
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la decidida toma de partido de T~leI l ink~~,  entre otros nombres que 
podrían citarse aquí, pero que nos llevarían muy lejos. Para todos 
estos autores los contactos entre griegos y hetitas son hoy un hecho 
fuera de toda duda, y los datos arqueológicos son coherentes con 
la hipótesis de que los Ahhiyawa son los griegos, probablemente de 

icenas. En el artículo repetidas veces citado de Gü te rboc I~~~ ,  pre- 
senta algunos ejemplos, de los múltiples que hoy pueden darse, de 
piezas que muestran un inequívoco contacto entre hetitas y aqueos. 
Así por ejemplo, un fragmento de vasija micénica decorada, del We- 
Iádico reciente, procedente de Mileto, en que se representa una tiara 
ad con cuernos, atributo típico de los dioses hetitas, in 
un miento de los hetitas por parte de los griegos 
nos y, por el contrario, un fragmento de jarra hetita d 

atable entre los siglosxvjxrv a. C., que muestra la parte superior 
e un guerrero cuyo armamento, especialmente el casco, es típica- 

mente aqueo, implica que los hetitas sabían algo de los griegos. La 
arqueología, pues, se ha convertido en la actualidad en un firme 
apoyo de la existencia de contactos entre aqueos y hetitas en el se- 
gundo milenio. 

isiera, para terminar, una palabra sobre la referencia a 
etitas en los textos g s, con las salvedades a las que ya 

mc refcria al comienzo de este artículo, e1 valor muy diferente de los 
textos griegos sobre esta cuestión y su carácter más dispcrso y me- 
nos significativo. E1 repertorio de posibles menciones, en la maraña 
de leyendas o temas de la saga griega, a los hetitas o sus vecinos de 

enor podría ser muy amplio, pero me limitaré a apuntar al- 
gunos como ejemplo de lo que puede ser un tipo de investigación 
prometedor, pero que requiere en el estudioso una metodología muy 
cauta. 

diseaU,cuando Odiseo le cuenta a Aquiles cn el IIades 
las hazañas de Neoptóiemo, le refiere un combate en el que matO 
a P;urípilo, el hijo de 'Télefo y en el que murieron muchos de los com- 
pañeros de éste, denominados como K í / r ~ m t  (v. l .  Xrjrc-106). Ya 
G l a d ~ t o n e ~ ~  había apuntado que estos ceteos no eran otros que los 

44 M. J. Mcllink, «l'he Hittites and the Aegeait World: Part. 2. Archaelogical Cointnents on 
Ahhiyawa-Achaians in Western Anatolia)), AJA 87, 1983, pp. 138-141, cf. asimismo el trabajo 
dc E. T. Vermeulc, «Response lo Iians Güterbockn, publicado a continuación, en pp. 141-143. 

Güterbock, «Hitlites and Akhaeans ... », espccialmcntc pp. 114-1 15, 117-8 (figuras 4a6). 
" Odiseu X I  519 ss. 
" 7.  E. Gladstone, Homeric synclzronism: un enquiry into the time undpluw of'lfomer, Nuc- 

va York, 1876, pp. 169-183. 
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hetitas, impresión que corroborarían los textos de 
frados bastantes años después, ya que el nombre 
a nombres hetitas como Telipinu, de igual modo que EUpúrruAog po- 

. dría corresponder a un hetita Urpalla4? Parece, por tanto, que has- 
ta Hornero han llegado vagos ecos de una antigua tradición según 
la cual contingentes hetitas habrían participado en la campaña de 
Troya. De otra parte, en la Etiópide cíclica se narraba la llegada de 
las Amazonas como aliadas de los troyanos. Se ha propuesto4Que 
el nombre de las Amazonas es una deformación, debida a la etimo- 
logía popular (segun la cual significaría «las que no tienen un 
cho»), de un término como Am-azzi-utniyaf es decir das  mujeres 
territorio de Azzi», dado que este territorio de Azzi hetita se corres- 
ponde verosímilmente con el Termodonte, donde se sitúa frecuente- 
mente a estas vírgenes guerreras. 

Otra leyenda griega que puede encubrir un hecho histórico de- 
formado es la de 'Teutrantc, padre adoptivo de Télefo, rey dc 
cuyo nombre puede corresponder al del rey hetita 'Tudhaliya, por 
cuyos anales sabemos que operó con sus tropas por la zona 
siaso. 

Asimismo resulta curiosa la noticia de 
ún la cual la ciudad de Samilia, en Caria, fue fundada por un tal 
ótilo, que acogió a Helena y Paris, probablemente en el 

sparta a Troya. La coincidencia de nombres es total entre 
uwatalli, con el que firmó un tratado de vasallaje 
(e. d. Ilio) llamado Alaksandu, nombre qu 

vez se correspondc excelentemente con el otro nombre de 

stimonios de un posible contacto entre griegos y hetit 
drían ser también los numerosos paralelos literarios que la 
tigacion reciente viene observando. or citar tan sólo un par de 
ejemplos entre muchos posibles, se han puesto de manifiesto estre- 
chas similitudes entre el pasaje de la evocación de las divinidades 
infernales en la Odisea X 508-540 y XI 20-50 con rituales hilrroeti- 

Cf. G. L. tluxley, «Hittites in Homem, PP 14, 1959, pp. 281-282, id., Achaeans ..., p. 40. 
4TCC. Cornelius, Geschichte ,.., p. 270. 
" Cf. F. Cornclius, «Telephos. Eine Episode der 1-Iethitischen Geschichle in Gricchischei 

Sichtn, cn I~e,stschr(ff H. Otten, Wicshaden, 1973, pp. 53-57. 
5 1  Esleban de Bizancio s. v .  Zolpuhía. 
s 2  Gurncy, Hittites, p. 57, Cornelius, Geschichte ..., p. 229. 
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lass3, como tambien es bien conocida la coincidencia cn la línea ar- 
gumental e incluso en detalles entre el mito de sucesión divina na- 
rrado en la Tcogonía Hesiódica y el ciclo de KumarbiS4. 

En todo caso, está claro que no podemos concederle igual valor 
a alguna que otra saga legendaria que evoca ecos históricos o a una 
coincidencia dc temas literarios, que a documentos históricos como 
son los hetitas. 

Haciendo, pues, balance e la cuestión, tenemos una serie de 
menciones recurrentes a lo la o de toda la historia hetita, a los Ah- 
hiyawa, cuyo nombre al menos sc aseme~a a gr. 'Axaía; como habi- 
tantes de Ahhiyawa se mencionan algunos individuos cuyos nom- 
bres son analizables como griegos. Se trata de un país de marinos, 
al que algunos se diri n en barco y nadie por tierra, cu 
comercian con Asiria 
(identificable con razon 
relaciones con Lazpa (cuya correspondenc 
chable). Un rey de Ahhiyawa recibe una carta del rey hetita en tér- 
minos más que respetuosos, y otro rey de Ahhiyawa aparece men- 

rece luego borrada, al nivel dc los 

nta que los griegos se hallaban 
betitas que los babilonios o los egipcios, con los 
i mantuvo estrechas relaciones, y que los mi 
comercio y establecieron enclaves por Asia 

nor, ¿cómo iban a ser ignorados durante siglos por los hetita 
adernas de todo ello, la arqueología demuestra inequivocamentc la 
existencia de contactos entre ambas culturas, apoyados por las men- 
ciones de temas hetitas en la saga o en la literatura gricgas, parece 

esta cucstión hay que dejar libre al sentido comúns5 por enci- 
absoluto rigor filológico, de modo que, aunque no este proba- 

do de un modo fehaciente que los Ahhiyawa son los griegos micéni- 
cos, sino que hemos de limitarnos a considerar que es posible que 
lo sean, puede concluirse quc cl amplio conjunto de piczas en juego 
casa mejor con la hipótesis de que efectivamente los betitas cono- 

" Cef: <;. Steiner, «Dic ~nterwellsbeschw6sii11g des Odyssens iin Lichte hetliitischen Texto>, 
U F 3 ,  1971, pp. 265-283. 

s n  C(: A. Hesnabé, Textos liíerario.~ hetilas, Madrid, 1979, pp. 139 SS., A. Pérez Jiménez y 
A. Martinez Diez, 1ntroduccií)ri general a Hesíodo, Obras y,frtgrnentos, Madrid, 1978, 30 ss. 

Güterbock hace también apclrición al sentido común en «Hittites and Akhaeans ... », p. 1 14. 



cieron a los michicos y que los designaron con el nombre de Ahhi- 
yawa, que con la idea de que Ahhiyawa fue un modesto estado anü- 
tolio sin relación alguna con los griegos. or todo ello, parece que 
no es descabellado incluir en la historia de los griegos los datos que 
los doamentos hetitas atribuyen a los Ahhiyawa. 

Universidad Complutense de Madrid 





El propósito de estas páginas es recoger selectivamente las d i -  
ciones de autores griegos aparecidas entre 1983 y 1986 que me han 

o de mayor interés, informando sobre ellas con, eventual- 
mente, alguna apreciació crítica. Es claro que no pretendo ser ex- 
haustivo, si bien hay que ecir que algunas ausencias en que puedan 
reparar los lectores pueden deberse tanto a mi personal criterio 
como al hecho de no haber podido consultar el libro en cuestión. 
La fecha de 1983 no es arbitraria: este informe continiba el publicado 
por Anibal González en el volumen colectivo Actualización Científi- 
ca en Filología Griega, editado por A. adrid, Universi- 
dad Complutense, 1984, pp. 185-200. En 61 puede hallarse informa- 
ción crítica sobre ediciones publicadas entre 1971 y 1982, más 
alguna de l983l. Así, pues, no recojo ninguna edición allí menciona- 
da2, pero sí en cambio, excepcionalmente, alguna anterior a. 1983 que 

Para tener información bastante completa y actualizada de las ediciones de autores de la 
literatura griega, conviene acudir, además de al Repertorium Littevarum Graecarum de Javier L. 
Facal y Anibal González, citado por este Úitimo, op. cit. en nota inicial, a otras dos publicaciones: 
por un lado a la lista de autores del Diccionario Griego-E.spaño1, vol. 1, Madrid, 1980, con el Suple- 
mento incluido en el segundo vol., de reciente aparición (Madrid 1986), y por otro lado al Canon 
of Greelr Authors and Works del Thesaurus Linguae Graecae, obra de Luci Berkowitz y Mar1 A. 
Squitier (2." ed., Oxford University Press 1986). Una lista de addenda et corrigenda a este Canon 
esta ya a disposición de los interesados, según información aparecida en la iiltima Newsletter (Ju- 
lio de 1986) del i hLG.  

Para el Supplementum Hellenislicum de H.  L,loyd-Jones y P. Parsons, mencionado de pasada 
por A. González en su informe, remito a mi reseña del mismo en Eineritu 53, 1985, pp. 357-360. 
Como introducción a este libro es especialmente recomendable el artículo-preseiitación de Lloyd- 
Jones en SIFC 77, 1984, pp. 52-72: «A Helletiictic Miscellany». Con respecto al Léxico de Focio 



allí Fdta y que, a mi juicio, merece ser citada. Asimismo doy infor- 
mación sobre algunas publicaciones de textos inéditos especialmente 
interesantes, papiros por lo gcneral. ara ordenar el material he 
adoptado la siguiente clasificación: 1. ágicos, 2. Cómicos, 3. Filo- 
sofía, 4. Epica y lírica, 5.  edicina, 6. Historiadores, 7. Gramiticos 
y lexicógrahs. Escolios, R .  Autores cristianos, 9. Otros. Dentro de 
cada grupo, el orden es grosso modo cronológico. 

Fragmenta hay dos novedades 
es, por fin, la publicación en 

s papiros están escritos por 
ilo un cierto numero d e  pc- 

a escritura. Estos los 
te que de ellos niuchos, 
medida de lo posible se 
n de Nauck, lo que sin 

dc palabras es un su- 
rregido por el propio 
e muy acertado. Cie- 

rran el libro un indexfoneium, más concordancia 
et corrigen& a1 vol. 4 de la serie, cl de 
es de mayor interés publicadas e n  los úl 

125, ahora Fr. 273a, definitivamente atribuido a los 
quilo3, y unos cuantos fragmentos procedentes 

es una segunda edición (Gotinga 1986) del vol. 
gicas, Catálogos de autores y obras, 
. S d 1  en 1971. En un apéndicc de 

25 páginas, R. Kanniclit publica unos cnddenda ~t corrigenda con sus 

(Chr. Thcodoridis, Berlín 1982, vol. LA-A), otra edición de capital importancia apenas rncncio- 
nada por A. González CII su informe, liay quc dccis q i~c  para conocer todos los fragmentos litera- 
rios que contiene rio icildreinos ya que esperar a que se publique entero. Disponcinos ahora dcl 
libro de K. Tsantsanoglou, New fr.ugmcn/s of'grcek Literuture fiom t l v  Lrxicon ofPhotius, Atenas 
1984 en que viencn perfectamente editados con abundante cotiientario. 

"f. M. Pernández-Galiano en Artuulizurión Cicv~fifira, op. cit. p. 128 s. 



corresporidientes índices. Fragmcntos propiaiiiente nuevos sólo hay 
de Ión de Quíos (en Focio y F'ilodemo), Critias (POxy 50.3531) y Ni- 
cóniaco (Focio). Además del apéndice, iii~merosas correcciones, cain- 
bios y añadidos menores se han incorporado directamente al texto. 

Para Eurípides, hay que mencioirar antes que nada el vol. 1 (y 
segundo que sc publica) de la edición de J. Diggle en los Oxford 
Classical texts, Oxford 1984. Este volumen contiene, al igual yue el 
correspondient~ dc urray: Alcesti,~, Medea, Heraclidas, Ilipólito 
Andrirómaca, Hécuhu y Cíclope. E1 momento era adecuado para una 
edicibn de estas obras hecha para durar, habida cuenta de que en 
los últimos treinta años se han publicado importantes estudios acla- 
rando la tradición manuscrita de la mayoría de ellas, así como co- 
iuentarios o edic les críticas de casi todas. El texto es lógicamente 
mejor que el de urray, y el aparato crítico es muy claro y lleno 
de información útil. En la editorial Teubner publica 
del Orestes, de las Troyanas y del n, su edición del Ciclope, dos 
años después de la de L. Paganelli, lonia 1981. Adeniás de un tex- 
to muy cuidado, iehl nos presenta un primer apéndice con observa- 
ciones críticas, otro con loci similes o imitaciones de autores pos- 
teriores y un conspectus metrorum rariorurn con los esquemas de las 

bases para un comentario amplio están sentadas, 
hl quien lo publica en Flcidelberg 1986 en la serie 

Kommentare au griechischen und lateinischen 
Schrftstellern. Aquí se nos ofrece, además del texto (con un aparato 
crítico más reducido) una introducción y un amplio comentario Ile- 
no de información. Cierran el libro un capítulo sobre la métrica, con 
análisis ahora también de las partes en trímetros, y unos índices de 
palabras y tema s. Otro comentario 
el del Oresees de , Oxford, Clarendon 
ha preferido no publicación de la 
reproduce el texto rray. Numerosas correcciones y propuestas 
se discuten en el c ario, centrado en cuestiones textuales, lin- 
güística~, métricas y de interpretación del texto. EL autor ha podido 
consultar además varios papiros inéditos de las colecciones de Oxi- 
rrinco y Florencia. Este valioso libro, en la mejor tradición de los 
comentarios ingleses, está llamado a s un útil compleniento a la 
inminente edición de Diggle, con e1 que illink ha estado en contac- 
to en el proceso de preparación de su libro. 

De la llamda Exagogé de Ezequiel, judío helenizado, por lo de- 
más desconocido, que escribió una tragedia inspirada en el kxodo 
que se conserva parcialmente cn la Praeparatio Evangelica de Euse- 
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bio, nos ofrece H. Jacobson en 1983 una edición con comentario pu- 
blicada en la Cambridge University Press. No se trata de una edi- 
ción crítica, pues Jacobson reproduce básicamente el texto de Snell 
(TrGP 1 no 128). Lo principal es, además de la traducción inglesa, 
el comentario, en el que Jacobson hace un esfuerzo grande por «re- 
habilitar)) a un autor tradicionalmente mal comprendido y peor juz- 
gado, y por dar a conocer a los clasicistas la bibliografía en hebreo 
sobre el mismo. Tambikn pueden leerse un buen número de observa- 
ciones críticas sobre el texto4. 

2. Comedia 

En 1984 ve La luz el vol. 111 2 (y segundo en orden de aparición) 
de la nueva edición de los cómicos que publican R. 
Austin. Contiene nada menos que los framentos de Aris 
9'76). A ello hay que sumar la reunión de los testimonia sobre el có- 
mico, ordenados por secciones (son 132) y editados con su corres- 
pondiente aparato critico. Hay que elogiar la claridad y la sobriedad 

este libro, Ileno de información útil para una primera lectura del 
to y de referencias para profundizar en d. El trabajo crítico es 
resionante, si bien en general los editores se muestran prudentes 

a la hora de corregir o incluir conjeturas. Como en el caso de Esqui- 
ades procedentes de la parte del 

escillo inicia en la Coleccicín Ilis- 
ilingüe de Aristófancs con los 
a de una larga y documentada 

introducción general. 

Ya que hablamos de Ezequiel he de citar el libro (que no he podido ver) de P. Foriiaro, 
La voee fuori scenu. Suggio ,sullgExugogc: di Ezeehicde con twto,  note e truduzione, Turin 1982. 

El PKiiln. 203, del s. i i i  a. C., publicado en el vol. V de los papiros de Colonia (1984) coulie- 
ne cerca de 60 trímetros, bastante bien conservados, pertenecientes a la comedia nueva, posible- 
meiite a Menandro. Una vez más tenemos eu escena a un amante desgraciado que se queja a 
la puerta de su amada, en cstc caso sin haber llegado a ver su rostro, según nos dice él mismo. 
K. Gaiser propone en Z P E  63, 1986, pp. 11 ss que la escena provenga de la Hidria de Menandro, 
si11 que sus argumcntos lleguen a resultar totalmente convincentes. 
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En cuanto a la filosofía, lo prirncro que hay que reseñar es la 
edición de A. Laks del presocrático Diógenes de Apolonia en los 
Cahiers de Philologie vol. 9 ,  Lille 1983. esta edición, basada en una 
tesis doctoral dirigida por J. ollack, incluye el primer comentario 
de los fragmentos y testi onios sobre este autor, tradicionalmeritc 
subvalorado o ignorado. bre esta base Laks trata de situar a Dió- 
genes en una perspectiva histórica más adecuada que la aceptada 
hasta ahora. 

Una obra monumental cs la edición que bajo el título de Soerati- 
corum Reliquiae publica G. Giannantoni (Roma, ediz. dell'Ateneo, 
1983-1985, 4 vols.). El libro se presenta conlo una «raccolta» de los 
textos relativos a los filósofos «socráticos menores)) (escuelas megá- 
rica, eleo-eretria, cirenaica y cínica). Los dos primeros vols. contie- 
nen los textos, el tercero un comentario y el cuarto la bibliografía 
y los índices de fuentes y de nombres propios. Los problemas xneto- 
dológicos que Giannantoni ha tenido que abordar no son pocos. 
Los criterios adoptados vi n convenientemente explicados en el 
primer capítulo del vol. 3. gamos tan sólo que, aprendiendo de 
las inconsecuencias de anteriores editores, por otra parte difíciles de 

rial de base, renuncia a distinguir entre tes- 
u libro no es, lógicamente, una edición ba- 

sada en la colación de manuscritos, sino que reproduce el texto de 
las mejores ediciones de los autores-fuente, completando o mejoran- 
do, si procede, sus aparatos críticos. Los mayores problemas se 
plantean cuando la edición es insatisfactoria, como es el caso por 
ejemplo de Diógenes Laercio, una fuente muy importante. Giannan- 
toni ha hecho un esfuerzo por mejorar en el aparato crítico el texto 
de Long, muy insuficiente. Otro caso complicado es el de muchos 
papiros de Herculano que aUn no han tenido una edición fiable6. 
Entre los socráticos más significativos que aquí vienen editados po- 
demos citar a Antístenes, Crates, iógenes o Aristipo7. 

E. Acosta nos comunica que actualmente trabaja para subsanar esta dcficicncia, con rcvi- 
siones directas de los papiros de I-Ierculano que contieuen testimonios o fragmentos de socráticos, 
incluyendo también al propio Sócrates. Al parecer, las nuevas lecturas no son pocas. 

Por cierto, que a Aristipo viene atribuido por su editor un interesante fragrncuto de diálogo 
socrático publicado en cl vol. V de los papiros de Colonia (1985) con el n." 205. Aristipo LambiEn 
es mencionado en el POxy. 3659, un divertido ataquc al género de los filósofos. Ambos papiros 
son posteriores a la edición de Giannantoni. 



e La edición del académico Jenócrates que publica 
arente (I,a scuo1u di Ylatone, vol. 3, ápoles 1982) lo más novedo- 

so en cuanto a materiales de base respecto a la edición de Heinze 
(1892) es la reunión de los textimonios sobre el autor y nn fragmento 
transmitido por una fuente árabe. El libro incluye una breve intro- 
ducción, bibliografia, un texto con unas mínimas notas críticas, tra- 
ducción italiana y comentario. En el mismo volumen se recogen por 
vez primera los escasos fragmentos de Hermodoro, también traduci- 
dos y comentados. De otros dos filóso académicos, Grántor y Ar- 
cesilao, nos ofrece el infatigable H. J. tte sendas ediciones actua- 

ia y fragmentos en Lustrum 26, 
textos papiráceos están editados según nuevas 
randi. Ambas ediciones van seguidas de un es- 

nache Escolanesi dirigida por el pro- 
licando regularmente ediciones de 
demos reseñar, completando la in- 
1. Pplrerc. 1148, con el libro XIV 

c. 14, 1984, pp. 14-108 por 6 .  
edición de 6. Arrighetti, Tu- 
on restos de una segunda co- 
Filodemo, publicado por T. 

Dorandi en CHerc. 15, 1985, pp. 101-1 11; 3. P re. 1648, que con- 
tiene posiblemente restos de un tratado R ~ p i  @Oóvou de F 
en C'Erc. 15, 1985, pp. 113-125 por A. 'l'epedino Guerra. 
parte, como 3."' vol. colección La scuola di Epicuro 
también Dorandi en nueva edición de la obra de I~ilodemo 
Sobre el buen rey seg ero, con introducción, traducción, co- 
mentario e índice de palabras. La mejora en el texto es notable res- 
pecto de la edición ivieri (1 909), aunque mucho es 
a un artículo de O. ray en JRS 55, 1965, 161-182. 
llarse en cste libro intercsantes discusiones sobre la actit 

ilodemo hacia la poesía y sobre las supuestas referencias en 
actualidad política, que conviene completar con las obs 

<;iones que a propósito de la edición de Dorandi hace el propio 
en CErc. 14, 1984, pp. 157-160. 
Jni. libro que no es inoportuno citar en cste punlo, aunque sea 
oco antiguo, es el 2." tomo de los Framrnenti biogrujici da papiri 

Op. cit., p. 189 S 
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de 1. Gallo titulado La biogrufía dei Hlosofi, Roma 1980" Se trata 
de un tipo de textos de innegable interés para el estudio de la Siloso- 
ira antigua: las vidas y las xpé-lar los dichos o sentencias  de los 
filósofos. Los más conocidos son el papiro de la Vida de Filónides 
el epiciireo (PHerc. 1044) y el fragniento dc la vida de Segundo, que 
más que biografía de filósofo podríamos llamar biografía novelada. 
A la edición acompafian traducción y abundante comentario. l,a de 
Gallo es sin duda una iniciativa original y que ha sido no poco ala- 
bada. En un tercer vol. se propone publicar los Fragmentos d 

S~lcesiories de los filOsofos, todos ellos contenidos en 

Del volumen colectivo ti1 ulado Protugora, Ant!'JOnte, Posidonio, 
Aristotele. Saggi suJrarnmenti inediti e nuovr testimoniunze da papiri, 
FLorcncia 1986, resefiamos la publicación por F. Idasserre de una pá- 
gina, bastante bien conservada, de un k: e de papiro con restos 
de un resumen del comentario del idonio al 7Imeo de pla- 
eón, según la hipótesis del editor. 11 hallwgo interesante 

conocido entre los estu 
rtículos publicados en 

nos presenta ahora una edición de todos los fragmentos, «viqjos>) y 
«nuevos», de Diógencs, con una traducció taliana y referencias bJ- 
Miográficas para cada fragmento, adema uri índice de palabras 
en folleto adjunto (Florencia 1984). La introducción, que se basa en 
un artículo publicado en 1983 en dicha revista, es sin lugar a dudas 
la mejor puesta al día sobre los distintos problemas planteados por 
este autor y su famosa inscripción filosófica. ordenación de los 
fragmentos, un tema muy delicado, es en gr parte original del 
autor. Casanova presenta su edición con una actitud rnodesta, con 
el deseo de verla sustituida en el plazo de unos años por otra actuali- 
zada. Eamenlablemente, libro, al igual que la edición 
que actualmente prepara . F. Srnith, el gran impulsor 
demos estudios sobre Diógenes, están condenados a scr provisiona- 
Ics mientras alguien no tornc la iniciativa de hacer una excavación 
en toda la regla en Enoanda para sacar a la Luz los muchos fragrnen- 
tos que sin duda yacen bajo tierra. cualquier caso hoy por hoy 
esta edición es un punto de ra todo aquel que 
quiera estudiar a este autor. . Smith publica en 

-- 

" El tomo primero, La biogrufiapoliticu, aparcci6 en 1975. 



Anatolian Studies 34, 1984, pp. 43-57 tres nuevos fragmentos no re- 
cogidos por Casanova (NF 122- 124). 

Otra edición que viene a sustituir parcialmente a la antigua edi- 
ción de los epistológrafos l o  es la de las cartas de 
ras y los pitagóricos de A. eisenheim am Glan 1980). Sin 
lugar a dudas es esta la pr n crítica de estas curiosas car- 
tas, fcchables en general en el siglo 11 d. C. Tambikn se incluye una 
larga introducción sobre la transmisión manuscrita, traducción ale- 
rnana, un comentario muy íltil y bien hecho y un índice de pala- 

ras1'. 
e la editio minor de Heriry y M. R. Schwyzcr en 
xford Classical 'X'ex a en 1982 el tercer y último 

volumen con la Enéada VI. Cierran el libro unos considerables ad- 
denda el corrigenda a los os primeros tornos (al aparato de fuentes, 
al texto y al aparato críti ) y un indexfintium general. Por su parte 

sigue en 3984, después de un lapso de trcce 
tino en la colección Loeb con la publicación 
adas lV y V). El profesor Arrnstrong da el 
r con excepción de una treii~tena de pasajes, 
refacio (habría sido í~til  una lista de estas 
o, lo que aquí se nos ofrece es principal- 

mente ima traducción inglesa con algunas notas explicativas. 
Casi simultáneamente sc publican dos ediciones corne 

tratado dc Alejanciro de Afrodisias Sohrc. el destino, la d 
en la Coll. des IJniv. de Frunce, 1984, y la de R. 
dres 1983. 1.a tradición manirscrita tlc este texto no ofrece especiales 
problemas, por cuanto todos los manuscritos dependen de uno de 
ellos. El trabajo principal de Tliillet ha sido el de reconstruir el ar- 
quetipo de que depcnden este manuscrito y una traducción latina, 
lo que no deja de plantear a veces compliados problemas textualcs. 

os otra parte, Thillet conoce bien la tradición árabe del texto. La 
traducción francesa es muy buena. E1 comentario es de tipo filológi- 
co más que filosófico, al contrario que Sharples, más interesado por 
las cuestiones de contenido. Sharples reproduce el texto de 
(1982), pero unos asteriscos en los márgenes indican pasajes en que 
prefiere otro texto, con referencia al aparato crítico impreso en una 

l o  U. A. Gotizálcz 0 1 ,  cit., p. 191. 
" El I'llnu~z. 13, publicado cn 198 L por A. Bülow-Jacobsen en el scgundo vol. de los papiros 

dc Copenhaguc contiene la carta 11. 3 de Stadele y el inicio de la 11. 5 con curiosas diferencias. 

l 2  Cf. A. Gonzilez op. cit., p. 195. 
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sección independiente del libro. Este texto corregido es el yiae sigue 
en la traducción, bastante literal. 

Completada ya la edición de las Vidas de Plutarco en la Coll. 
des Univ. de France ( udé) con la publicación en 1983 del vol. XW, 
un índice de los nombres propios o por E. Simon, por cierto 
muy bien hecho, la edición de las alia en la misma colección 
prosigue a buen ritmo con la publi n en 1984 dc los vols. X1.1 

(tra lados 52,-53, 
y), correspondientes a los números 7 
e Stephanus. Todos cllos son tratado 

político. 
o la edición de la Vida de Proclo 

poles 1985), que vicne a sustituir 
issonade, keipxig 18 1 

cionado directamente o en niicrofilrn 
total o parcialmente la obra, ademhs 
utilizó. La edición Xncl 
testimonlu selecta sobre 
principalmente sobre c 
dentementc es éste un libro que estaba por hacer. 

. kpica y lírica 

I,a mayor i~ovedad que aporta el apén 

Texts es el ya bien cono- 
amplios del Catálogo de 
ntos 10, 11, 14, 16, 123 
mbinado por el p 
os en el resto del 

son mrnlnios. 
Degani, bien conocido s trabajos sobre 
lica en 1983 su edición ponacte para la 

l 3  Muy recientemente, W. Luppe ha identificado nuevas referencias al Catálogo en el PIIcrc. 
243 de Filodemo: cf. CErc. 14, 1984, pp. 118 SS. y West en Z P E  61, 1985, p. 1 SS. Sobre esta 
obra de Hesiodo es ahora absolutamente recomendable la lcctura dcl libro, también de West, 
The Ife.siodic cutulogue of'women, Oxford, Clarendon Press, 1985. 

l4 Sigue siendo un cxcelente libro su antología Lirici Greci, en colaboración con G. Burzac- 
clrini, Florencia 1977. 
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editorial Teubner. uien tenga que hacer uso frecuente de esta edi- 
ener a mano los Studi su Iponatie de Degani, 

amentablemente, una cierta precipitación por 
r publicar el libro --según cuenta Degani en 

ada a la extremada meticulosidad del editor, 
en la edición haya siete densas paginas de ad- 

hés literarios o simples prejui- 
análisis literario de los fiag- 

con idintica concepción edi- 
tto el vol. 11 de sus Poetcne Blegiaci. 

), que incluye los poetas de 
es a estas fechas. También se 

en su l i lm í'he 

son (1984), respectivamente. Ambos libros han 
lamente y cada uno de los editores conoce el 

hace un esherzo especialnlente meritorio por caracterizar el voca- 
bulario empleado sobre la basc de una exhaustiva recogida de ci- 
tas de autores. 

Jn texto bastante co plicado de editar, la Batrncomiomac.hia, 
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es e1 qire ha tenido que encarar , Glei (Frankfurt am 
Studien zur Klassischen Philolog 12). De la multitud 
nos han transmitido esta obra, Glci ha utilizado once de cllos, los 
anteriores al 1300, y sólo tiene en ciicnta los recentiores cuando pre- 
sentan lecturas de interés. Esto no soluciona el problema, pues las 
mayores divergencias se hallan precisamcnte, al revés de lo espera- 
ble, en los mss. más antiguos. Glei opta por imprimir, página contra 
página, el texto dc las dos principales familias, las más divergentes 
entre sí de todas, cada una con su aparato crítico, y utiliza los otros 
n~ss. (de los once escogidos) no perlenecicritcs a estas dos familias 
en uno u otro aparato según el grado de parentesco. A éstos los lla- 
ma codices mixti. Así, lo que se nos ofrece no es una edición normal, 
en que el editor trata de reconstruir un texto original, sino que se 
reconstruyen dos rcccnsiones paralelas del texto de época bizantina. 
Importante es también que Glei se muestra parlidario, como buena 
parte de la critica moderna, de una datación baja del poema, proba- 
blemente en el s. I a. C.' 

IJna edición menor, pero que merece la pena 
acedónico a Apolo y Asclepio por 
orolla Londiniensis 4, 1984, pp. 101 -1 

en 19Ci316 de un nuevo fragmento de 1a estela que restituye casi 
completamente las once primeras líneas1" de este texto muli 
de veces editado había pasado prácticamente dcsapercibida. 
domingo presenta rana edición con comentario literario, lingüístico 
y métrico del himno. La fecha de composición más verosímil es el 
siglo r a. C. 

Como en algún otro caso que hemos ido viendo, tambiEi1 el épi- 
co Trifiodoro se ha visto favorecido por dos ediciones casi simultá- 
neas despuks de largos años de «sequía» editorial. De 1 

ara Teubner ya hablaba A. González en su informe". 

" C f .  A .  Bcrnabé, Himnos Floméricos. La «Bntrac»miomtiquic~)), Madrid, Credos, 1978, p. 
31 7 SS. E1 s. rii a. C. parecc scr la fecha más probable de composicióu de la llamada Guleomyomc~ 
chia, un curioso poema épico-paródico desconocido hasta la fecha, del que quedan restos aprecia- 
bles cn u11 papiro de Michigaii que publica H. Schibli en ZPE 53, 1983, pp. 1 ss. El poema en 
cuestión narra episodios de una guerra entre ratones y comadrejas y tiene su inás claro paralelo 
en Iri Ratracomiomaquia, pcro todo parecc indicar que es anterior a ésta. 

l 6  Recogida en SEG 23 (1968), 126. 
" Sólo ahora conocemos c1 nombre compl& del poeta y su hito, Macedónico dc Arnfipo- 

lis. Al nombre Macetiónico y eri general a los antropóniriios cn - ~ ó c  dedica también LIII articulo 
F. I'oidomingo en los Symholue L. Mitxdenu, Vitoria 1985, 1, pp. 101-109. 

l 8  01). cit.,  p. 198. 



laud para la Collection des Universités de France ( aris 1982) no des- 
merece en absoluto de la de su prestigioso «competidor». Ambos 

ifieren en una cuarentena de pasajes. Ea introducción de 
es muy interesante, cn particular la discusión sobre las 

fuentes. La cronología de Trifiodoro queda fijada en la 2." mitad del 
rv, antes de Nono. 
n un libro basado en su tesis octoral, dirigida por el profesor 

ersidad de loannina, G. 
edición critica de las Lithiccí órficas 

(loannina 1982). En la in ión discute los distintos problemas 
relacionados con el autor, la fecha, fuentes, composición, métrica y 

1 aparato crítico acompaña un aparato de Suen- 
ue una sección con observaciones criticas refe- 

ridas al establecimiento del texto y los índices19. 
nuevo en el caso de las Anacreóntic 

ones en u n  breve lapso de tiempo, la rofesor de la Uni- 

so Codex Palatinus 23 y siguiendo varias veces las explicaciones de 
Giangrande para pasajes difíciles, sin llegar a corregirlos. 
adopta un texto menos conservador y cita en su aparato crític 
chas más conjeturas. Una novedad es un aparato de loci similes, sin 

una valiosa aunque in leta aportaciím. En su prefacio 
incluye, a diferencia de o, sendas secciones sobre la pro- 

sodia y la métrica. 

asamos a los médicos. A. Roselli nos presentan 
encia 1982) la que es d era edición crítica dcl li- 

bro sexto de Las Epidemias de basada en la colación de 
cinco mss. y la revisión de la transmisión indirecta de 
csta obra (Galeno en particular). Una traducción italiana y un co- 
mentario centrado sobre todo en el establecimiento del texto y su 
interpretación, mas que sobre cuestiones generales de contenido, 
completan el libro. or su parte J. Jouanna publica en 1983 en la 

'"0 hemos podido aún ver la recicntc edición de Halleux en el vol. «Les lapidaires grccs» 
dc la colección Budé. 
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Coll. des Univ. de fiance su edición de Enfermedades 11, con su 
correspondiente traducción. También ésta representa un progreso 
muy notablc sobre las ediciones anteriores, la de Littré (1851) y la 
de Ermerius (1862). Jornanna, que ya había estudiado esta obra en 
varias ocasiones y en particular en su libro Pour une archeologie 
de Lecole de Cnide, aris 1974, donde ya cditaba la mayor parte 
de los capítulos de la llamada doble reclacción, presenta una edi- 
ción, ahora completa, basada por vez primera en una colación di- 
recta de las mejores mss. y teniendo en cuenta la transmisión indi- 
recta. 

Para Galeno no amos con dos ediciones importantes. 
La primera es la de acy de la obra De platicis Hipyocratis 
el Platonis para el Corpu 
1978-1 98X.í1,3 vols. con 831 págs 
utiliza para su edición dc este i 
vista médico y filosófico el más antiguo manuscrito que se conoce 
(s. xrrr), así como toda la tradición árabe conocida de esta obra. 
si fuera poco se nos ofrece una traducción inglesa y un comentario, 

70-51 I) ,  An in arteriis natura 
y De usu pulsuum ( 
res han hecho uso d 

lesa y un comenta- 
rio breve pero aprovechable2 O. 

Acaba de ver la luz ( adrid 1986) el segundo vol. de la edición 
libio que publica Alberto Día 

d de Sevilla, en la Colección 

En el libro Studi dipapirigreci di hgica e medicina, Florencia 1985, pp. 173-215, D. Manet- 
li publica un artículo titulado ((Tematica filosofica e scientifica nel papiro fiorentino 11.5. U11 pro- 
babile frammento di Galeno In Hippocratis de alimento)), en el que vuclvc a tomar en considcra- 
ción el Ppl(~r. 115, cuidadosamente restaurado por M. Manfredi (en S I K  46, 1975, pp. 154 ss.), 
quien ya vio que pertenecía a un comentario seguido del tratado pseudohipocrático De Alimento. 
D. Manetti, al tiempo que estudia en detalle el texto y sus conexiones con la filosofía y la literatu- 
ra médica, va sumando argumentos e11 apoyo de la atribucih del texto al perdido comentario 
de Galeno. 



libro segundo. Es sin duda una buena edición, con un texto muy cui- 
dado, pero que progresa a ritmo lexito. 

En la serie Loeb, habitualmente parca en explicaciones, publica 
runt (Londres 1983) el segundo volumen de su edición de la 

Anabasis de Alejandro magno e Arriano, con una traducción ingle- 
sa clara y amena, abundantes notas y una inter 
trece apéndices sobre distintos episodios o tem 
tions», ((Alexander and the indian sophists)), 

rs», «Arriansl speeches and letters)), etc. El texto es el de Roos- 
irtli con una veintena larga de variaciones señaladas en el prefa- 

cio. Un libro valioso sin lug a dudas. Otra curiosa novedad para 
Arriano es la que oret en la revista L'Antiquité Classi- 
que 52, 1983, pp. rata de un folio palimpsesto hallado 
en un inanuscrito de la Univcrsidad de Coteborg que contiene sin 

ginento inédito de1 libro X de la Pfitoricn de los D 
s fragmentos literal 
. 277 SS. y 323 SS. 
os dos folios que provienen del 
a parte se observa una clara si- 
asaje correspondicntc del resu- 
o el patriarca Focio en ssa Bi- 

la época bizantina para hablar prime- 
F'iladeliia por L. R. Cresci les 
, tc>stimonia, traducción, co io, 

) y Dinforf ( H G M )  e índices com- 
o que más se echa en falta es un índice 

sialta scr n~uy  interesante y no son 
s diccionarios al uso o muy raras. 

M comentario consigue bien realzar el interés lingüístico de este 
autor además del histórico, que no es poco, siendo Malco una fuente 

ara la época del. emperador Zenón. Importante bibliografía 
aparecida sinnultáneamente y con posteriori no ha podido ser 
utilizada ni a su vez bene refiero en particu- 
lar a la cdiciím de Eunapio, y Prisco que publi- 

(ARCA,  Classical and 
O ) .  El primer volumen 

incluye un capítulo introd e los autores y en una 
parte una lista de los fragmentos ordenados según cl crite- 
ockley, con una referencia sumaria al contenido y mención 

de la o las fuentes. El segundo vol. contiene la edición de los frag- 
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mentos de estos cuatro autores (taiilbién del historiador Cándido y 
dc unos fragmentos anónimos traiismitidos por la Suda), una tra- 
ducción a1 inglés y unas breves notas de contenido historiogrt'lfico. 
A diferencia de la edición dc de Cresci, Esta de 
está basada en la colación de f rnanuscritas, pero 
reproduce el texto de las mejores ediciones con un aparato crítico 
abreviado más algunas correciones o conjeturas proveliientcs de la 
bibliograitia posterior. A esto hay que añadir qrte el número de frag- 
mentos se ha visto incrcmcntado respecto de ediciones anteriores, 
sobre todo en Eunapio y E%isco. 

Juan Liclo Sobre los magistrados de1 cstau'o romano 
ancly una nueva edición crílica (FiladclGa 1983) 

 acompañad;^ dc una tradricción inglesa Gel, en palabras dcl editor. 
El texto no parece sufrir muchas modificaciones, 
Codex Caseolinus, cuyos curiosos avatares narra 
dudción, base dc la e ünsch (1 903) sigue siendo el princi- 
pal testimonio de la obra de Lido, y las conjeturas adoptadas en cl 
texto son pocas. Ea utilidad de la traducción y el comentario (críti- 
co, lingüístico, histórico) no'necesita ser puesta de relieve, así como 
la del inaprcciable index verhorurn. 

chischcr und Lateinischrr Gvamma- 
á dedicado a los 

ve introducción Slater comenta las fuentes directas e indirectas que 
nos han transmitido restos de las obras gramaticales de Aristófanes. 
Los fragmentos no en la edición de Wauck (1 848) fueron ya publica- 
dos cn su mayoría por E. iller en sus M4langes de Lit 

arís 1868. La sección de fragmentos del libro 
dedicada a nombres de parentesco y afines, es 

&as beneficiada. E1 libro incluye también una sección de leslimonia 
sobre Aristófanes y un apéndice con una lista de variantes y conjetu- 
ras atribuihles a la recensio homérica del gramático, dispuesta por 
orden de libro y verso, con frecuentes referencias a glosas tratadas 

gráficas, seguida de un s páginas explicativas. 
Stephens publican en eubner (1983) una nueva 

. 9780, que consta de 15 columnas con el final de 
un comentario de Didimo el gramático a las Filipicus de 
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tenes, y observaciones a los discursos 9, 10, 11 y 13. Esta edición 
viene a sustituir, ochenta años después, a la editio princeps de 
Schubart en los erliner Klassikertexte (1904), publicada también 
este mismo año en la Biblioteca Teubncriana con algunas nuevas lec- 
turas y corijeturas debidas a los editores y a una serie de filólogos 
ilustres. E1 trabajo critico hecho durante este siglo ha sido grande 
y, de hecho, en un suplemento de cinco páginas, los editores inclu- 
yen un repertorio de variae lectiones y conjeturas no mencionadas 
en cll aparato crítico, ya de por sí abundante en información. Este 
modo de proceder me parece acertado. También se recogen, lógica- 
mente, los fragmentos transmitidos por el lexicógrafo Warpocra- 
ción. 

esta sección hemos de mencionar la importantc 
e léxicos sinonimicos griegos que está realizan 

almieri. Sus principales contribuciones hasta la fecha son: 1) e1 De 
diversis verborurn significationibus de Herenio Filón (Nápole 
identificado ya desde hace tiempo con el historiador Filón de 

e trata de uno de los más antiguos e interesantes léxicos sinonimi- 
sla ahora sólo es «editado» en el aparato critico de la 
de Ammonio de au (1966). 2) el léxico De dfferentia 

vocabulorurn de un Tolo veces erróneamente identificado con 
el gramático Tolomeo Ascdonita, en AFLN 24 (N. 
pp. 1 55-233. De este léxico había publicado otra ver 

astante relacionado con este último está e1 llamado Ex- 
cerylum Casanatense, inédito, que public almieri en el Bol 
dei Classici 5, 1984, pp. 150-168. 4) Por mo, presenta en 
11, pp. 47-80 una nueva edición del léxico dfjerentia signijicatio- 
nibus de «Eranio)) Filón, y es un epítome tardío de alguna ver- 
sión de la obra de Hereni ieri conserva el nombre de Eranio 
atendiendo a que tradicio nte se ha conocido y editado bajo 
este nombre. E1 cncomiablc proyecto de eri, que incluye aún 
muchas ediciones de léxicos inéditos o c OS, prevé «una con- 
clusiva edizione sinottica o, comunque complessiva, della lessicogra- 
fia greca sinonimica)) 

La edición de Ll. aly del léxico de Juan Filópono De voca- 
bulis quae diversum significaturn exhihent secundurn dvferentiam ac- 
cenius (Filadelfia 1983) viene a sustituir a la de Egenolff (1 @O), que 
estaba basada en un íinico manrrscrito. Daly utiliza 44, que adscribe 
a cinco recensiones diferentes que remontarían a un arquetipo perdi- 
do del siglo X, y publica cinco textos, uno para cada recensión, adu- 
ciendo (pág. XXIX) que no hay posibilidad de remontar sistemáti- 
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camente más allá de estas recensiones hasta el arquetipo porque 
cada una representa un acto deliberado de revisión no sólo en la se- 
lección u ordenacióri de los items, sino también en la fraseología de 
las explicaciones. El libro resulta de este modo bastante incómodo 
de inariejar, y uno se pregunta si no habría sido posible hallar algu- 
na fórmula para obviar la dificultad y ofrecer así una edición más 
u t i l i ~ a b l e ~ ~ .  

Dos libros que pucde también scr interesante citar aquí, con tex- 
tos procedentes de papiros, son los de A. outers, The grammatical 
papyri Jrom graeco-roman 
«A rs grammatica)) ir1 Antiq 
saria bilinguia in papyris et mem 
ro es un corpus de los papiros c 
gramaticales griegos. Encontramos allí primorosa 
papiros con restos de rnanwales escolares o de tono más científico, 
pertenecientes a autores conoci 
diano o simplemente anónimos. 
ros con glosarios greco-latin 

ento al corpus de los glos 
ara consultar los escolios 

ahora a la nueva edici 
1983-86, 2 vols. Dilts, bien conocido por sus trabajos sobre la 
ción manuscrita de DemGst 
los códices vetustissimi y los 
van de los antiguos. Los recentiores también son usados para com- 
pletar lagunas de los antiguos o cuando ofrecen mejorcs lecturas, 
como a veces es el caso. Además del aparato crítico la edición cuenta 
con un aparato de loci simile rencias a pasajes paralelos en 

mayor número de mss. 
o es muy grande, pero 

luego la mejora en el texto es muy apreciable 
En 1983 ve la luz el sexto volumen e la monumental edición de 

los Scholia vetera de la Iliada de H. Er se. En 634 páginas contiene 
cuatro índices: 1. nombres propios y títulos obras, 2. términos 
homéricos comentados, 3. índice de palabras. se recogen algunas 
especialmente frecuentes, y se especifica si se dan todas las citas o 

Z' En EC 27, 1985, pp. 149 SS. A. Bravo llama la atención sobrc CI manuscrilo Matritensis 
30 (s. x) de la Biblioteca Universitaria de madrid que, entre otras cosas, contiene buena parte 
de este léxico, con «lecturas que prueban una cierta independencia del stemrnn propuesto por 
Daly, una sitilación entre las rccensiones C y D (sin sujetarse a ningún grupo concreto de esta 
Última) y alguna que otra lectura original quc no parcce encontrarse en parte alguna». 
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sólo las mas relevantes, y 4. índice de autores citados en los escolios. 
En un séptimo volumen espera publicar un quinto índice de termi- 
nología gramática y retbrica 

n cl vol. 5'11 (1983) de la SGL . Dyck inicia la edición 
llamados Epimerismos homer S ,  una obra del s. rx d. C. con 

al texto homkrico de tipo fundamentalmente gramati- 
coge todos los epimerismos referidos al canto 1 de la 
colecciones ordenadas tanto cn forma de comentario 

corno alfabéticamente. miento, además de ser practico 
para el usuario, e tificado históricamente, ya que 

El tratamiento crítico del texto es todo 
e se puede esperar de la colección. VJna 
ndices, concordancias e indices cierra el 

libro. 

8.  Autores cristianos 

ara la lileratura mos tan sólo unas pocas indica. 
m,  cuya reciente Serie Cs'ra~ca?~ 

sigue avanzando, cuenta una nueva Series Apocry- 
17houurn que se abre con u 
a cargo de E. Junod 
es solo una edición d 

ción y una traducción 

vo aquí nos encontramos con una edición modélica por la seriedad 
y el buen hacer filológico con que ha sido realizada. Al hecho de 

U n  caso parecido al de  las glosas de Mipócratcs de Eroliaiio 
" Cf. A. González, op. cit., p. 199. 
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ser la primera edición crítica de esta obra se añade el gran interés 
que, al parecer, tienen las citas bíblicas de Teodoreto para la crítica 
textual de los libros cuya exkgesis hace. 

En el vol. XXlX de los Papiros odrner (Co1ogny.-Ginebra 1984) 
aparece publicado por ve/; primera un interesante poema cristiano 

ver1 350 hexámetros y que lleva por título La Visión 
BcupaBEou). Los editores son A. FIursl, O. Re- 

art. E1 poema narra cn primera persona la extrafia 
oroteo, el protagonista, dormido a las puertas de 
acasar en sucesivas pruebas a que es sometido, 
Ilo y abandono rep o del puesto que lc había 

sido asignado a la pucrta del palacio d s, triunfa por fin, viendo 
su fe fortalecida. Pero antcs ha de sufr astigo, cscuchar de boca 
de Cristo determinadas enseñanzas que Ic inculcan humildad y rno- 
deración y recibir una cspecie de ba~rtisino de confirmación en que 
ha de elegir a una persona ejemplar que le sirva de patrón o guia 
de conducta. No se trata por tanto de un pagano coiivertido al Cris- 
tianismo tras una visión mística, sino de un cristiano peca 
la visión lleva a ser humilde y a proclamar al tiempo con 
su fe, orgulloso del puesto que ocupa a 

os, que simboliza sin duda la Fe o la 
e los editores, un cristiano relac 
omedia en Epoca de la persecu 

sión veridría a darle el valor suficiente 
liana, algo que en un primer momento 

o interks personal. El narrado 
los editores, el mismo qu 

ue fuese hijo del poe 

convento proceden éste y otr 
puede fecharse a finales dcl 
ión es muy completa. Consta de una larga introducción, 

texto y transcripción diploxnática, tradu as, índi- 
ce de palabras y un apkndice a cargo de allo con 
una descripción técnica de todo el códic O, 1985, 
pp. 45-49 estudia las características prosódicas, métricas y lingfiís- 
ticas del texto y reconoce en el autor a un poeta mediocre mal cono- 
cedor de IIomero, al que sin embargo «fusila» descaradamente. 
Vian es escéptico sobre la hipótesis 
de Doroteo rnenc;ionado en la subs 
de lsrnirna. 
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os novedades relativas a la Emperatriz dock se publicaron 
endientcmente en 1982. vegni publicó en la 

revista Prornetheus 8, 1982, p erdido del Martirio 
etros contenidos en un folio que se con- 

este poema conocíamos ya unos 
libro 1 (mutilado al principio y 

(mutilado al final), conservados 
tercer libro, de cuya existencia 

a que hizo Focio, se ha perdido. 
oteca de Leiden y descubridor 
ublica tras la muerte de aquél, 
ema cn cuestión y que el folio 
ue se conserva el resto de la 

un texto en prosa del s. iv 

nal32, 1982, pp. 77 
n hallada e11 las ex- 
xn poema en hexá- 
no admirativo las 

. Otros 

usterñ publica en Bpladen li 982 (Pnpyrologica Coloniensia 
10) ueva edición dc los fragmentos del mitógrafo belenístico 
Dionisio Escitobraquión, autor dc unas Argonáulicas sobre el cono- 
cido mito de Jasón y unas Historias Lihins, en que se narraba la 
historia de Dioniso y Amazonas. Rustcn publica un papiro inédi- 
to de la colección de ichigan. Su libro permite arrojar nueva luz 

Z"Hay que decir también que la parte conocida de antiguo del Murtirio de Sun Cipriuno ha 
sido editada, con traducción y unas pocas notas criticas, por E. Salvancschi cn el libro Iúynploq. 
k t i  e studi di storiu efilosofiu del linguuggio religioso, vol. 1, Génova 1982., pp. 1 1-80. 
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sobre la personalidad y las obras de 1 ionisio, cuya cronología es 
ahora fijada en el s. r r i  a. C. 

Concluimos nuestro in hablando de las 
Astrampsychi, que edita G rowne en Leipzig 
En este volumen, primero dos de que con 

rowrne, máximo especialista en Astránipsico, nos ofrece una cdi- 
ón crítica de la primera redacción, inédita hasta la fecha, de cste 

curioso libro de preguntas y respuestas, cuyos orígenes lray que bus- 
gipto del s. III d. C. (la relación c eguntas a orácu- 
conservadas en papiros es clarís s papiros de esta 

primera redacción publicados en su día p e (POxy. 2832 y 
s a publicar en el libro 'I'hc papyri of the ,kortes As- 
Psenheim 1974 junto con otro perlcneci 
n, son ahora incorporados a 1a edición. 

ara ahora la edición de la segunda redacc n, que es la que publicó 
ercher en 1863 por primera y última vez. or cierto que, a diferen- 

cra de otros textos parecidos a éste, por eje plo los oráculos aliabé- 
ticos o por astrigalos, tan frecuentes en inscripciones de Asia 
y otros lugares, cuyas respuestas suden scs ambiguas o claramente 
positivas, uno puede encontrarse con desagradables sorpresas si se 
le ocurre consultar este librito, si iendo las instrucciones prefija- 

ar en su futuro u o ner algún buen consejo. 
or algunas de las edicion 

blicadas cn los últimos años. No son pocas 1 
xicia que se anuncian ue se han publicado 
un no he podido ver. bre ellas y otras m 

vez tengamos ocasión de hablar más adelante. 

Juan Ronnícu~z 
C.S.I.C. 





La aparición, a mediados del siglo pasado, de la edición comple- 
ta de la colección hipocrática por E. LittrC supone un hito de obliga- 
da mención para toda revisión de los estudios sobre el Corpus Hip- 
pocraticum. Y no s d o  porque todavía hoy sigue siendo la única 
edición que agrupa todos los cscritos, sino porque en su 
ción y comentarios a cada obra sentó las bases para la 
posterior de los múltiples problemas que la colección plant 
hace algo más de un siglo, pues, tanto los trabajos de edi 
los demás relativos al Corpus han venido teniendo como base esa 
monumental obra. oy día, cabe sefialar, sc cuenta ya con progre- 
sos decisivos tanto en lo que se refiere a la historia del texto y tradi- 
ción manuscrita, como a la inter retación y exégesis de los tratados, 
lo que no hace más que resaltar el gran impulso dado a la investiga- 
ción hipocrática por el filólogo francés. 

La llamada cuestión hipocrática, denominación dada a toda la 
problemática relativa a la autenticiaad, cronología, autoría dc los 
escritos, etc., ha ocupado una parte central de la inve 
Wipócrates desde Eittrt: y a lo largo de nuestro siglo. 
tigadores aún no han renunciado a resolver la clave del problema 
hipocrático, clave que mayoritariamente se trataba de desentrañar 
recurriendo a la vía externa, ex., al famoso pasaje del P'edro platóni- 
co (Phdr. 2'70 c-d), única mención a Hipócrates y a su doctrina en 
un autor contemporáneo a las obras más antiguas del Corpus. 
dicho pasaje parecía poderse llegar a detectar el tratado escrito ver- 
daderamente por ero ni el texto platónico, ni el del 
Anofiymus Londinensis (cn el que, a partir de su descubrimiento en 
1893, pusieron grandes esperanzas los hipocratistas) han logrado, 
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hoy por hoy, la suficiente unanimidad de los investigadores respec- 
tro a la autenticidad de algim tratado. Otras vías emprendidas para 
resolver esta cuestión han ido encaminadas más al contenido de los 
propios escritos (leorías estas, doctrinas médicas, comparación 

por este camino, sin que se haya aban- 
verdadero Hipócrates, se ha llegado al aná- 
por sí mismos, con otras metas y objetivos 
téntica revalorización de la investigación 

ología griega el estudio del Corpus Hip- 
pocraticum? En terminos general las Líneas de investigación pue- 

los relativos a la historia del 
estigaciones sobre la lengua, el 
e las obras; estudios sobre las 

nido; los referidos al pensa- 
a la interpretación filosófica; 

y, Gxialmente, los trabajos que se refieren al papel del pensamiento 
hipocrático en la tradición médica antigua. 

1 ,  Los problemas con los que se enfrenta cl hipocratista ante la 
dificultad del establecimiento del texto son grandes. Dificultad que 
viene ya dada por la naturaleza de los propios cscritos: textos técni- 
cos muy utilizados desde su aparición y no siempre respetados por 

ile se podían reem- 
cs o añadir comen- 

éste, está el problema dc 
) es bien sabido, contiene 
1 s. rrr, y aún hay tratados 

iberg «Zur Uberlieferung des hippokratischen 
s. 42, 1887, pp. 436-461 supone un paso decisivo, 

a1 ir estableciendo según 
e la ~olección: la comple- 
r a la investigación de los 
andes soluciones de con- 

junto. Al mismo tiempo, Blberg pone de manifiesto la importancia 
de los manuscritos más antiguos (ignorados o mal conocidos hasta 
entonces) y llevó a cabo la tarea de ir determinando las relaciones 
existentes entre los diferentes manuscritos. La fundación del Corpus 

orum Graecorum de erlín, que se inicia con la edición, a car- 
. L. Heiberg, de onc tratados en el año 1927, y la publicación 

del catálogo de los mss. de los médicos griegos (H. Diels Die 



Handschriften der antiken Aerztc~, Berlín 1905) abren, en nuestro si- 
glo, una nueva vía que ha dado lugar a numerosos trabajos y es- 
tudios críticos. En los años sesenta aparecen los de A. Rivier (Xe- 
cherches sur la tradition manuscrite du truité hipyocrutique «De 

. Alexanderson (Die hippokratische 
Schrijt Prognostikon. ~ b e r l i e f e r u n ~  und Text,  Estocolmo 1963) entre 
otros que, además de ir haciendo ediciones criticas de los distintos 
tratados, van introduciendo orden en el difícil y complejo problema 
de los manuscritos y la Iiistoria del texto. En los años setenta el 
C'MC reemprende la edición de Hipócrates (H. Diller Uber d e  IJm- 
welt, CMG 1,1,2, erlín 1970) del que, desde entonces, ha vuelto a 
editar otros cinco trata recientes el tratado Sobre las En- 
fermedades III a cargo d er, 1980 y Sobre la Dieta 1-IV de 
R. Joly en 1984 (antes ed cllcs Lettres en 1967). Tam- 
bién la colección prendió la tarea de ediciGn de tra- 
tados y desde 19 s cinco volUmenes con diecisiete 
obras (el más reciente el de J. Jouanna Sobre las enjerm~dades II, 
en 1983). El estudio de los textos hipocráticos est siendo, cn la ac- 
tualidad, cl objeto de muchas tesis doctorales, en uropa y Estados 
IJnidos, que normalmente suelen plasmarse en la edición de trñta- 
dos que hasta ahora no estaban más que en las ediciones decimonó- 
nicas de Ermerins o Littré. 

Y aparte de esta vertiente de la edición de textos, los liipocratis- 
tas están prestando gran interés a este campo. En «Tradition manus- 
crite et histoire du texte)) en La Collection hippocratique et son r0le 
dans l'histoire de la Médecine, (Actas del 
1972), Leiden, 1975, pp. 3-18, J. goin plantea algunas cuestiones 
básicas tales corno la del origen Corpus, el valor y utilización de 
los papiros, o la aportación de las versiones antiguas y de la tradi- 

n esta línea cabe mencionar trabajos co 
merkungen zu den jüngeren Hi 
ratica (Actas del Coloquio de 
O, pp. 199-221, por no poner más que un ejemplo. 
ea de la investigación en papiros también se está 

llevando a cabo en orden a la posible trasmisión de textos reconoci- 
ique des papyrus grecs de médecine llevado 
nne (Ginebra, 198 1) constituye la primera 

parte de un estudio de conjunto de los textos literarios y sublitera- 
rios en papiros, y de un Corpus de los papiros griegos mkdicos. La 
gran importancia de las versiones antiguas latinas y árabes para la 
clarificación de la historia del texto hipocrático es señalada por Bri- 
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goin en el artículo citado (pág. 17). Aunque todavía queda mucho 
r hacer, sobre las versiones latinas se está trabajando ya con una 
rta regularidad: un paso importante lo supone el «Hippocrates 

Latinus: Repertorium of hippocratic writings in the Latin 
Ages, Traditio, 3 1-36, 1975- 1980. Las versiones árabes han suscita- 
do una investigación que ya ha dado buenos frutos. El repertorio 

dizin im Islam, Leiden, 1970, da una idea de 
ello y aquí señalaremos el auge que esta investigación ha cogido gra- 
cias a la serie Arabic technical and scient@c Texts en la que, de 

ios tratados hipocráticos a cargo de 

ionado, la cuestión hipocrática planteada 
con base a una evidencia externa al p 
tema central en la investigación sobre 
~nitirnos a los realizados en su mom 
denza e probabilita nell'antica 
368, J. Jouanna «La collection 
1977, pp. 15-28, y por R. Joly < 
ans aprGs» en firmes de pensée 

quio de Lausanne, 1982), Ginebra, 1983, pp. 40'9-422. 
s en el análisis de los tratados, esto es en la crítica interna, 
actualmente se está volcando el trabajo de los hipocratis- 
una metodología ien lingüística, bien filológica, son mu- 

chísimos los estudios que, sin tratar de hallar al genuino Hipócrates, 
van haciendo progresar nuestro conocimiento sobre el Corpus. Las 
investigaciones hechas hasta el momento sobre la lengua de los tra- 

ido, en general, dos direcciones: de una parte se ha 
la gramatica, tanto en sintaxis como en morfología, 
criben sus caracteres en tanto que lengua científica. 

lingüística parte de J. Jurk que en sus 
ín, 1901 había probado a agrupar los 

la atención sobre los hechos de estilo cara~teristicos de la literatura 
médica como géncro y los separaba netamente de los h 
gua relativos a la elaboración de un lenguaje científico. 
lidad es esta línea de investigación una de las que más progresos va 
haciendo y del interés que despierta es muestra la numerosa biblio- 
grafía que en los últimos años está apareciendo (baste 
a las Actas de los Coloquios hipocráticos en Estrasburgo 



rís y I,ausanne, publ. respectivamente en 1975, 1977, 1980 y 1983, 
lo que, naturalmente, no es más que un dato significativo). Aquí mc 
limitaré a señalar los estudios de V. Langbolf Syntaktische Untersu- 
chungen au //ippokrntes-nxten, iesbadcn 1977, en el que, por pri- 
mera v e ~ ,  se analizan de una m era sistemática los pro 
torno a la creación de una lengua científica, y el dc O. 

ion, annph~ri~sch-rekapitulierende Verbindung und an- 
ederholung in lzippolcrntischen Corpus, 'l;rankfurt, 19882 
el autor examina esos tres procedimientos cornpositi- 

vos como figuras de estilo dentro del Corpus. Ello le permite sacar 
algunas conclusiones, no respecto a la cronología de los escritos, 
pero sí a la diferenciacihn de autores o a la clasificación de obras 
técnicas frente a otras más de tipo didáctico, por ejemplo. 

En cuan1 o a los trabajos sobre cl vocabula mi reseña va a ser 
breve, pero ciertamente muy esperan~adora. s forrnida"ípcs ins 
trumentos de trabajo están, finalmente, en nuestras manos: el prime- 
ro y segundo voluine I bndex IIlppocraticus que, bajo 1, 
de J.  H. Kühn y U. scber, se ha llevado a cabo en 

aey en la Universid 

üdo Projet Hippo ha 

menso el campo que se abre eri un aspecto, tan atrasado, conri~ el 
el lkxico. Cabc destacar, no obstante, el primer trabajo lexico- 

gráfico sobre el vocabulario de los trat es un trabajo importan - 

ria della terminologia rniedica 
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pronto -y ello debido a Galeno- -, tema prioritario. Y lo sigue sien- 
do actualmente, sobre todo a partir del viraje que dio al asunto de 

os y Clnido la tesis de Smith en 1973, que abrió nuevas perspec- 
ivas y revitalizó enor ente esta vía de la investigación hipocriti- 

ca. Durante muchos años, y sobre todo desde que se empezara a des- 
ar la posibilidad de hallar tratados auténticos atribuibles a 
ócrates mismo, cualquier trabajo sobre los escritos siempre in- 

tentaba decantarse hacia una u otra escuela, precisando que tal obra 
era de Cos o Cnido. A ello habían dado pie, partiendo de Galeno, 
obras básicas como las de J. Blberg Die Aerzteschule von Knidos, 
Leipzig, 1925 y la ya mencionada de . Deichgraber sobre la escuela 

Cos. Desde entonces se vino trabajando sobre el presupuesto de 
dos escuelas. En form ada, y sobre los tratados Cnidios, 

han trabajado J. Jouann rensemann, investigación a la que 
ambos dedicaron sus tesi do del hecho de que hay redaccio- 
nes paralelas ea tratado os normalmente a la escuela cni- 
dia, y tomando como punto de referencia la cita textual que Galeno 

Eurifonte en sus Comentarios al libro VI de 
5,10,2,2 p. SS), se estableció lo que era el orden 
a Sentencia Cnidia. Según la relación con este 

olución y se intentaría fijar una cronología 
se hacia un esfuerzo por reconstruir 

oclrinal y, a nivel formal, lo que era 
el orden dc exposición de enfermedades. sto es, a muy grandes ras- 
gos, el meollo de los trabajos de dich ores (cf. J. Jouanna Pour 
une archEologie de 1'c;coEe de Cnide, 1974, y H. Gierisemann 

dizin im Corpus Hippocraticuwr, 
embargo, y a pcsar de la aparente solvencia de la argumenta- 
que se apoyaba, niuy pronto los hipocratistas vieron que- 

brarse hasta la propia noción de oposición entre las dos escuelas. 
E1 punto de partida es el trabajo pu cado en 1973por 
«Galen on Coan versus Cnidiansn e NMI? 47, 1973, pp 
en el que el autor, ante el hecho de que ni en un sólo tratado del 
Corpus puede encontrarse reflejo de una oposición entre las escuc- 
las, concluye que esta no existía más que porque ya «a priori)) se 
había decidido que era así. Entre otros argumentos, Smith aporta 
cl de que Galeno cuando habla de rivalidad entre escuelas, habla de 
una competitividad por los hallazgos y 1x0 se refiere, en absoluto, 
a una rivalidad doctrinal. Inmediatamente se heron sucediendo los 
argumentos que apoyaban esta op ón a cargo de autores que, in- 
cluso antes (corno fue el caso de 1. . Lonie), habían mantenido en 



firme dicha oposición. También en seguida se dedicó una tesis a esta 
investigación, cuyo resultado es el libro e A. 'I'hivel Cnide et 
fisai sur les doctrines médicales dam la llection hippocratiqu 
rís, 1977, en el que, tras destacar la fragilidad de los criterios utiliza 
dos para clasificar y repartir las obras por escuelas (dado que, en 
ocasiones, los mismos argumentos llevaban a conclusiones opues- 
tas), argumenta que numerosas nociones básicas medicas son coxnu- 
nes a las dos escuelas, que no hay divergencias doctrinales prokm- 
das, y que lo que hay son discusiones sobre puntos 
influencias recíprocas. Concluye que los trata os llamados cnidios 
son, simplemente, más antiguos, por lo que hay que hablar más bien 
de dos períodos, uno reciente y otro más antiguo, cada uno marcado 

or distintas influencias de las corrientcs filosóficas del momento. 
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do y penetrante de la actividad intelectual y de la intuición filosófica 
que inspiró u orientó a los médicos que dejaron sus escritos en lo 
que hoy conocemos como Corpus 

Las relaciones que guardan lo os distintos filóso- 
ráticos han sido siempre analizadas y es isn tenia sobre el 
iografia es abundantísima. Se puede decir que nadie abor- 
ntario a un tratado sin plantearse cuál es la doctrina filo- 

sófjca que subyace a la teoría médica. La patología médica humoral, 
trina de los días críticos, la que hace hincapié en la importan- 
las estaciones del o y su influencia en las enfermedades, etc., 

son consecuencia lógica la filosofía jonia. La exégesis de los gran- 
colección, especialmente, suele tener entre sus 

r en ellos el pensamiento de Anaxágoras, Empé- 
olonia, o Demócrito, or no hablar del pita- 
tras influencias filosó cas. Es ésta una línea 

pre viva y cualquier revisión de una bibliogra- 
fia (alltigua O reciente) nos ofrece muestra de ello. 

aspecto es el de las relaciones con tóai y Aristóteles. El 
1s la investigación dirigiera preferente- 
dero Hipócrates en los textos platónicos 

las relaciones con este filósofo sean las que más se han 
PO es sólo de unos años a esta parte cuando viene pres- 
orme interés a las semejanzas que se observan entre 

los escritos hipocráticos y el 'orpus Aristotc~licum. En estos últimos 
decenios han venido apareciendo trabajos que, si bien contribuyen 

uecer la interpretaci0n de Aristótelcs con la aportación del 
punto de vista hipocrático, están abriendo nuevas vías de búsqueda 

coinp~nsión del Corpus. Ya Littrk llamaba la atcn- 
mejanzas que unían a la colecciOn con Aristótelcs, 
tistas fueron menos sensibles a cstc hecho que los 

actualidad cs S. 1 en Rerherrhes 
dilristote: Sourc. &rifes ct p r e p  
representar esta tendencia de la in- 
a en profundidad las relaciones en- 
stóteles y los tratados hipocráticos, 

ate~rdiendo a un objetivo: detectar en qué puntos hay base para ha- 
e una clara inspiracií~n de Aristóteles en los rnkdicos, determi- 
así cuál es la deuda contraida por éste con cl Corpus. 

ulo de la investigación hipocrática - la que 
tenidos - ticncn un lugar riiuy impor- 
an a estudiar los conocinaientos a los 



que llegó el médico hipocrático en los campos de la anatomía y la 
fisiología. Suelen orientarse éstos a inscribir las teorías y doctrinas 
dentro del marco más amplio de una historia de la medicina, en or- 
den a un análisis de la evolución de esos conocimientos anatómicos 
y fisiológicos. A estc propósito, la tendencia actual lleva a examinar 
de una forma bastante exhaustiva tratado por tratado, valoráiidose 
todo pasaje que pueda ayudar a comprender o a precisar las ideas 
que se tenían en la antigüedad. E1 ejemplo más reciente es el de 
P. Duniinil Le snng, ics saisseaux, le coeur dans la Collection lzir?po- 
cratique. Analomie et Physiologic., París, 1983. 

5. La forma en que Ilipócrates  LE recogido en 1 
y el papel que jugó su pensamiento en la historia de 1 
supuesto una línea dc investigación por la que se han i 
Lo los historiadores de la incdkjna como los fil6logos 
tina vertiente muy ligada a la del origen y formaci 
Aippocraticum ya que, de siempre, ha estado en la base de la cucs- 

a del legado de obras trasmitidas bajo 
s trabajos más numerosos que han sur- 

gido de esla problemática son los que investigan 1a interpretación 
galknica de la obra hipocrática. Esta ha merccid 
grandcs hipocratistas como Edelstein, Deichgraber 
cienlemente de Kollesch y Iarig, entre otros. El interés se ce 

n examinar la mayor o menor fidelidad con qu 
Iipócrates, así como las ramnes y criterios de 

orden (rctóricos, estilisticos ...) que hacen de los comentarios d 
leno a obras hipocráticas una cuestión muy controvertida. De la 
abundante bibliografia dedicada al tema no sólo de la éxegesis galk- 
nica, sino de lo que fue la evolución y e o del pensamiento 
hipocrático, hemos de destacar el trabaj 
tic l'radifion, Itaca, 1979, del que ya se 
como un clásico de la historia de la 
manera precisa cl papel conductor de la relación con Hipócrates en 
la biografía intelectual de Galeno: su interés por F-lipócrate 
función de unos objetivos determinados y momentárreos, 
dirigidos, en í~ltirna instancia, a exaltar su personal papel c 
cina de su tiempo. De ahí un principio de mí:todo, que c 
identificar en cada uno de sus comei~tarios cuáles son concretamente 
esos objetivos, antes de evaluar la informacióti que dan. Así, muchas 
de las noticias nrás antiguas sobre Hipócrales, en cuanto que funda- 
das en testimonios de Galerio, dcben scr Llevadas a sus justos térrni- 
nos. Ello lleva a mith a trazar un cuadro entcro de la historiografia 
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ica a travCs de las citas galénicas, y a poner las premisas para 
un nuevo examen de las fuentes relativas al conocimiento de obras 

csta muy somera panorámica de lo que es hoy la investiga- 
tica, habría quc resaltar que, si bien las grandes cues- 
e son quizá más polkmicas, no han alcanzado un nivel 
acuerdo, sí se puede decir que los métodos de estudio 
lidando y están permitiendo encontrar soluciones que 

ancias y muchos malentendidos entrc los es- 
e la vitalidad de esta parcela de nuestros es- 
a da prueba la regularidad y constancia con 

amente los hipocratistas 
rlín, 1984; el siguiente e 
as van siendo puntual 

ñadir el importante trabajo reali 
uebec, por el equipo del Labor 
as que, bajo la dirección de G 

s ans de Bibliographie hippocratique, 
uebec, 1982. E1 tener en nues- 
e me ha llevado a no recurrir 

a en esta panorámica de las líneas de investiga- 

Dolores LARA NAVA 
C.S.I.C. 



Al recibir d encargo de redactar el $>resente artículo sobre la rela 
ción de novedades en la edición de textos latinos, tuvimos que plan- 
tearnos una fecha de partida; teniendo en cuenta que L'Année fiilo- 
logiyue nos ofrece esta información ariualmentc, pero quc el último 
tomo que ha llegado recientemente a nilestras bliotecas es el co- 
rrespondiente a1 afio 1984, pensarrios que seria nver~iente que no- 
sotros comenzásemos aquí en el año 1983, dando una relación de 
las ediciones que nos han parecido más inter 
formación exhaustiva ocuparía una extensió 

1,amentamos que e1 breve comentario qi 
ueda acompañar a la tot 
alizar los textos en el 60 

que hemos dispuesto para La elaboración de este informe. 

ivre 1, texto, traduccibn y 
Collection des Uriiv. de 

sta obra inicia la edición y tra ucc;ibn en la colección, de la obra 
de Ambrosio de ilán. El trabajo cuenta con una amplia y ex 
introducción, una cuidada edición un claro aparat 
de rnostrarnos el exhaustivo conociaiiento de la tr 
ta del autor. 

0: iFIiirlorie. Torne V (Livres XXVP- 
XXVIII) ,  texto traducción y comentario 
Collection des 1Jniv. de France. 

En la introducción, de carácter histórico, la autora nos explica el 
e los seis últimos libros arcelino; da una 



le entre el 395-396, como Syine (1 968), pero no se de- 
fine. Oniite la historia del texto, por encontrarse ya en los dos prime- 
ros volúmenes, y nos presenta un aparato crítico muy completo, re- 
ferido en ocasiones a las ediciones más recientes de GIark (1910- 
191 S ) ,  Rolfe (1939-40 y 4." ed. 1963-64), eyfarth (1971) y la de Sey- 
h r t h  de 1978 de 'Feubner. Cuenta con abundantes notas históricas 
y aclaratorias del aparato critico, adelnis de un índice de las notas 
y tres mapas. 

II «Dc rosis nascentibus iitr., texto critico, traducción y comen- 
ma, Ed. dell'Ateneo, 1984. 

El autor, en primer lugar, nos describe el contenido y estructura 
e esta composición e cincuenta versos; hace el comentario lite- 

rario y lo compara con el modelo ovidiano; coteja el poema con 
los epigramas de gía Latina sobre el tema de la rosa; es- 
tudia la métrica; a la fecha de composicih entre los si- 
glos i v  y vi, tras examinar los estudios sobra: el tema, pero sin 
atreverse a precisar m , con los datos actuales, mostrando la in- 
fltacncia del poema so enaciinicnto. Nos presenta 
la diílcii historia del texto, dárrdonos la relación de los muy nurne- 

s que lo han transmitido, y nos brinda una edición 
, para la que ha col;lcionado todos los códiccs cono- 
os no conociclos por los editores 
autor de 121 ultima edición (1966). 
do y el comentario muy interesa 

bién, im índice de palabras. 

I k  observantia riborum, acerata, P a i  bl. dc- 
1161 nstituto di Folologia classica, 
18. 

il tcxto es la introducciói~ latina del libro XI tiel tratado psucdo 
ocrático del Kkgirnen, G ocido a travks de ui i  inan 

y por la tradición indirect: los Djmumidioruni libri. 
mina en la iritrodilccií~n las características lingüislicas y la t6c:nica 
dc la trítdw~ión; cot~tiene tarnbih un index uerborurn memorabi- 
lium; el libro cs sólido, rico y diverso. 



NOVEDADES EN LA EDI('IÓN DE TEXTOS LATINOS 1'13 

De conceplu, Mazzini, 1. y Flamrnini, G. Opuscula pliilologica, 3. 
olonia, Piitron Ed., 1983. 

Edición muy útil de la traducción latina de los capítulos 7-38 del 
libro 1 del tratado Sobre las enjermeduúes de las mujeres de la Co- 
lección hipocrática, precedida de un prólogo. Esla traducción lati- 
na fue realitada en el siglo vr en Kavenne, menos lo csencial del 
capítulo TX del manuscrito Par. lat. 11219, que parece que viene 
de otra traducción. La presente edición corrige razonablemente el 
manuscrito, y tiene una rica introducción que estudia las caracte- 
rísticas lingüísticas más llamativas de fonética, niorfologia, sintaxis 
y léxico. 

Anonymi carmen de Alcestide nuper repertum, Tandoi, Vincenzo. 
Foggia, Atlantica Ed., 1984. 

Este poema, sacado del papiro de arcelona y editado por prime- 
ra vez por Roca-Puig en n 1982, ha sido reeditado por 
varios estudiosos más y el propio Tandoi lo había incluido en sir Di- 
siecti mernbra pelue 1. En e1 estudio, no se decide por una datación 
de estos versos. 

: E1 asno de oro, Royo, J .  adrid, Cátedra, Letras 
Univ. 1985. 

Consta de una introduc~ión cenlrada en Ia relación de la obra con 
la época y la edición del texto, en el que parece que sigue la edición 
de Helrn, de Tcubner. 

VICTOR: Les origenes du peuble r 
on des Univ. de France. Paris, Les 

tres, 1983. 

Consta de una larga introducción dedicada a los problenras de 
constitución y transmisión de la obra, con abundante comentario en 
las notas; edición cuidada en la que el editor rehabilita el interés 
irreemplazable de la obra. 

AVIENO: Orla rnaritima, Ribeiro Ferreira, J .  Coimbra, 19% 5 (véase 
reseña en este mismo vol.). 
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EDA: Opera, pars 11: Opera exegetica, 2 : In Tobiam, In Prover- 
bia, In canticorum, 
pus Christianorum 
E x p o s i t i o  Actuum apostolorum, Retractalio in Actus apostolo- 

m atque locorum de Actibus apostolorum, 
Epistulas VI1 canonicas, Hurst, D. Cor- 

XXZ. Turnhout, 

: Catulli Veronensis liber, Eisenhut, . Colletion Teub- 
ner. Leipzig, Teubner, 1983. 

Jno de los autores más tratados por la colección 'T'eubncr es Ga- 
tulo; ya desde la edición de Friedrich en 1908 y el Commentaire de 
Kroll en 1922-29, reimpreso y puesto al día en 1959 y 1968; después, 

os-tante edición crítica de y 1954, revisada 
don de 1973 con 
1983, de Eeipzig, 

en la que Eiscnlriut enriquece el ap ato crítico de su edición de 1958, 
además de contar con dos útiles í ces: nominum y metricus. 

The poems o f  G'atullus, erkeley Univ. oE Cal. Pr., 
1983. 

Caerellium. Acce- 
Fragmentum C m -  

. script. Graec. Rom. Teubneria- 

Esta obra, escrita hacia el 240, no había sido editada desde el siglo 
o. La presente edición constituye un excelente instrumento de 

trabajo; tiene en cuenta las ediciones anteriores que pueden ofrecer 
o sugerir una respuesta a los numerosos pasajes corrompidos o con 
lagunas de la obra; el aparato crítico es amplísimo debido a la gran 
cantidad de códices consultados, y cuenta con abundante bibliogra- 
fia c índices: auctorum, rerum, uerborum graecorunz. 

mmentarii de bello ili. Der Búrgerkrieg, Schoenber- 
mrnlung ñusculurn. nchen, Artemis-Verl., 1984. 
lingüe al alemán. 
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: Philippisrhe Reden gegen M.  Antonius: lirste und zweitc 
ibl. Stuttgart, Keclarn, 1983. 

- Orationum Verrinarum delecfus; Orationes Philipica~ 1 
WolL P. Ed. Helve ticae Frauenfeld, Huber, 1983. 
- Cicero'sfirst Verrine, . H. 2% Hillard, T. 

1, 3 Worth Ryde, 
uarie Ancient NI 

- -Frr~gmentu rx  libris philosophicis, e 
scriptis incertis, Carb 
- Correspondance, t. 

Contiene las cartas de febrero a septiembre del 45, de la muertc 
de Tullia al regreso de Cksar de España; nos presenta una relación 
cronológica de la correspondencia muy interesante para el estudio 
de la personalidad de Cicerón. El texto, aparato crítico, traducción 
y las notas están realizados con cl esmero a que nos tiene acos- 
tixmbrados el autor; además, prescirla una tabla de concordancias 
y un index norninum. 

. Corpus scriptor. Latino- 

Obra innovadora y rica de aportaciories personales en la confron- 
tación de las ediciones aniteriorcs ( 
Los códices consultados son los m 
tema es sustancialmente el mismo, pero el aparato critico es mucho 
más extenso. importante la ernendatio, de la que resulta un texto 
xnás lógico y elegante que el de Ios editores anteriores. Trabajo que 
hace meditar e incita a la discusión. 

C 

Graec. et Rornan. T 

Cyprian of'carthag 
ersn, 43. New York, 

1984. 
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La edición de Cipriano comienza con este primer volumen que 
contiene las 27 primeras cartas, con traducción y comentario. La iii- 
troducción es concisa, pero las abundantes notas casi constituyen un 
comentario y demuestran el conocimiento del autor de toda la bi- 
bliografía sobre Cipriano; la erudición de Clarke nos presenta una 
obra que nos da idea de la importante contribución que la edición 
completa de las obras constituirá para la historia del cristianismo 
del siglo TIT. 

'ANrH NO AFRICANO: Constantini Liber de coilu, el trata- 
o el Africano, Montero Cartelle, 

iv. de Santiago de Compostela, 77. 

Con una amplia introducción (70 pp.), en la que centra la obra 
aportando consideraciones históricas y literarias; la descripción de 
los 15 manuscritos utilizados cs detallada; la edición cuenta con un 
extenso aparato critico y son muy interesantes las notas y bibliogra- 
fía aportadas. Constituye un instrumento de trabajo muy útil, dán- 
donos, además, índices e interesante glosario de materia medica. 
Véase reseila en este mismo volumen. 

C cresconi. El panegírico de Justino 11, Ramírez de 

Cuenta con introducción, edición crítica, y traducción 

NCIO: Dracotztius. Oeuvres. 'T. T .  Lounges de &u. L. 1 et 
ussy, Claude, Gollect. des Univ. dc France. 

116s I,etlres, 1985. 

En la extensa introducción, propia del primer volumen, nos centra 
al autor y la obra, y cuenta con un cstudio de prosodia y niélrica, 
estudio de los manuscritos, previvencia de la obra y comentario de 
las ediciones anteriores; su stemnia se inspira en el dc Vollmer ( 
1905), corregido cn parte por Corsaro (Catania, 1962); la edición se 
basa en el conjunto de cnanuscritos que han trasmitido la obra y que 
el autor Eia colacionado cn microfilms. La edición es muy cuidada y 
el aparato critico y el comentario son amplios y detallados. Contiene 
dos índices: loci similes: relaciones textuales con obras de poctas pro- 
fanos y cristianos en los quc se inspira, e index nominum. 
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ENNZO: Iragmentos, Segura anuel. Madrid, C. S. 1. C, 
1984. 

Esta obra viene a cubrir la laguna que existía, al no contar en Gas- 
tellano con ninguna edición crítica. Contiene una amplia introduc- 
ción sobre la vida y obra del poeta; breve, pero muy interesante, es 
el comentario sobre lengua y estilo, transmisión del texto y comenta- 
rio de las ediciones anteriores y las traducciones españolas. El apa- 
rato crítico es ajustado y la obra en su conjunto constituye una im- 
portante aportación al munido dc la iilología. 

(30: Il'hehaidos Libri XII, Hill, 

Realiza una colación completa de los numerosos manuscritos, 
que se refleja en extenso aparato crítico y en el comenlario; es tan 
trabajo muy útil para los estudiosos del autor; cucnta también con 
índice de nombres propios. 

Achilleis, Repprecht, M .  itterfels Stolz, 1 984. 

1\10: fiontino. De Agri 

L o s  acueductos de Roma, Gon 

ompleta introducción sobre los escasos datos e la vida y obra 
dcl autor; estudia el título y ra, e1 contenido, organi- 
zación y la fecha de compos stá de acuerdo con Gri- 
mal. Aporta un estudio coinple tes, la lengua y la tradi- 
c i h  manuscrita; el stemma codicum es realmente importante, así 
como el aparato crítico y la traducción, que no existía en nuestra 

las ediciones anteriores, pero la presente s 
underewick; aporta también un index nominum e l  

rerum. 

Salm n i vandali ariani, 
, Soc. ter., 1983. 

Cuenta con una introducción histórica para situarnos al autor y 
ra; comenta las ediciones de IJambot (19341, 
anco (1980) con tabla de correspondcncias de 
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ice, las ediciones anteriores y la suya, lo que constituye un valio- 
so estudio; el aparato critico es cuidado y el comentario abundante; 
la bibliografia, completa; cuenta con un glosario, índice analítico e 
índice de citas bíblicas. 

Sussidi Eruditi 

La lectura es escrupulosa y llama poderosamente la atención la 
ortografia y el sistema de abreviación utilizada por el copista. 

rugnoli, 6. Testi e studi di cultura class. 

ucción, recoge la tradición sobre la personalidad del 
utor y la transmisión del texto; la bibliografia es 
texto se ha colacionado sobre el Ynico wianuscrito 

que se conserva: el cod. ibliotheque nationale, cod. Lat. 
8093, datable en el s. rx. En el comentario encontramos las distintas 
lecturas de las ediciones anteriores. 'Tarnbikn contiene un índice de 
pasajes citados. 

: Commentuire sur le Cantigue des Canti- 
ources Chrét., 3 14. aris, Ed. du Cerf 

1984. 

CHOS: Le texte oecid' de Actes des ApOtres, reconstitution 
oduction et textcs; II: Apparat criti- 
uille, A. París, Ed. Reclierche sur les ~ 

Civilisations, 1984. 

La obra está dividida en cuatro partes: Cuenta con una larga in- 
ucción, en la que nos da rica pero selectiva información sobrc 

los testimonios del texto de los Hechos; para la parte latina se han 
visto manuscritos latinos, libros litúrgicos, la Vulgata y versiones 
medievales de ella. El estudio de las variantes permite a los autores 
proponer una clasiíicación según cinco arquetipos. Para el griego y 
los testimonios sirios, coptos y ctíopes hay también un estudio ex- 
haustivo. En la segunda parte, encontramos la edición de dos y a 
veces tres textos de los Hechos en dos o tres columnas sobre una 
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página. En la tercera parte, está el aparato critico que ocupa gran 
parte del segundo volumen; generalmente sólo figuran las variantcs 
occidentales con sus testimonios. El cuarto apartado lo constituyen 
varios index: dos de características estilísticas, uno de citas patrís- 
licas. El conjunto de los conocimientos rcunidos por los autores es 
impresionante, y constituye para el lector un utilísimo instrumento 
de trabajo. Es una contribución fundamental para el conocirnicnto 
de la tradición textual del libro de los 

1-IISTORIA AIIGUSTA: Scrit-turi della Storiu Augusta, 
P., 2 v. Torino, 1J.t.e.t. 1983. 

Amplia introducciím en la que nos da información sobre la com- 
posición, paternidad, finalidad política, fuentes, etc., siendo nota- 
bles las páginas dedicadas a la influencia de uetonio y la relación 
con la sociedad a quien iba dirigida. 

critica1 examination. 

d. Auff. Keclams Universal- 

. Graec. et Roman. 'Feubneria- 

A r t e  poeticu, Rosado Fernandes, R. 
boa, Ed. Inqukrito, 1984. 

HTGINO: n. L'Astronomie. Le oeuffle, A. Goll. des liniv. de 
France. , Les Belles Eettres, 1 

Autor poco conocido en el que Le oeuffle trabaja desde hace 20 
años. La introducción, muy amplia, comienza por el estudio del tex- 
to y del autor; la tradición del texto se basa en 70 manuscritos y el 
autor ha colacionado 13 que forman la base de su aparato crítico, 
abundante y sólido; las notas complementarias nos presentan una 
cantidad muy importante de noticias sobre cosmografía, astrono- 
mía, mitología y otras ciencias. La última edición era de 1875 y no 
se encontraba, por lo que este material irreprochable constituye una 
importante obra de trabajo. 

NOS: Inni Christiani, Comimi, A., con pres. de 
Milano Rusconi, 1984. 
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. Coll, ((Auteurs latins du 

,onsta de introducción, edición crítica e índice de fuentes, nom- 
bres propios, palabras griegas, ideas; la edición va acompañada 
también de traducción y comentario. 

-San hidoro de Sevilla. Etimologías. Tomo X (libros 1-X): 1982. 
omo 111 (libris XI-XX): 1983, Oro arcos Casquero, 
. A. Introducción 

ca, 1982-1 983. 

e Díaz y Díaz, centrandonos al autor 
a edición se basa en la de Lindsay (1911): reed.: 195'7, 

ero corrigiendo numerosos pasajes. La traducción es 
a y concreta; las notas muy claras y precisas. Contiene ín- 
ico en los dos volúmenes. En el segundo, adeniás, index 

generalis, norninum, geographicus, botunicus, zoolo icus, lapides, rna- 
talla.; verba graeca, autores antiguos y agrada Escritura 

autores antiguos y agrada Escritura 
citados en las notas. Util irtslrumento de trabajo para e1 conocimien- 
to de la obra. 

BJ'tymologies, livre 1X: Les langues et les gvoupes sociaux, Rey- 
Coll. Auteurs lat. du m. 2. 

1984. 

Los íaltimos años se ha espertado un gr erks por la figura 
villa; también la colección A 
ciada hace 50 años, editand 

sobre todo de la Alta Ed n esa idea sc sitíla esta ediciím 
de las Etimologias basada e tución del texto, destinada a sus- 
tituir la edición oxoniana . li,indsay, de 191 1. Esta edición 
contiene una introducció c el autor traza un estudio del 
autor, caráctcr y personalidad; propone una clasifkación de las 
fuentes del libro 1-X que reproduce en las notas, y también en las 
notas, reproduce pasajes paralelos que pueden sugerir la fuente de 
la interpretación o etimología propuesta y la posición de los auto- 
res clásicos y crisfianos sobre el terna. La edición se basa en los 
testimonios que representan las tres grandes familias reconocidas 

,indsay (española, francesa, italiana) y la extra-hispánica, 



NOVEDADES EN LA EDICIÓN DE TEXTOS I,ATINOS I R  1 

descubierta en 1937 por . Porzig. El aparato crítico responde a 
la exigencia de dar los elementos para una historia de la difusión 
del texto. El comentario es amplio y detallado, y dcniuestra la 
completísima bibliografia consultada. Obra de gran iinportaricia, 
que cuenta, adernhs, con tres índices: dioscs y hombres; gentes y 
lugares; cosas. 

--De ortu et obitu pat m ,  Chaparro Gómez; 
lat. du m. 2. París, Les lles Lettres, 1985. 

E t y m o l o g i a s .  Livre XII. Des animaux, Andre, J. Coll. des 
Auteurs Iat. du in. 2. París, Les elles Lettres 1986. 

En la amplia introducción, el autor explica el plan y contenido 
de la obra, y nos da la relación dc los préstamos de autores clásicos, 
cristianos y científicos. La traducción, el aparato crítico y las notas 
demuestran una gran erudición. Contiene tres índices: deorum e2 ho- 
minurn; locorum; reruun. 

8: Saint Jerome, A logie contre Kujin, Lar 
es Chretiennes, 30-3 

La introducción es a la vez histórica, doctrinal y literaria y ponc 
de rnanifiesto la importancia de la obra en los tres campos. B,a tra- 

ucción es fiel y ajustada, y los índices aportados aumentan cl valor 
de la edición. 

O: De mortibus persecutorum, d, J. L. Qxford 
stian Texts. Oxford, Clarendon 

Esta obra presenta un aparato crítico selectivo y justo; la intro- 
ducción es completa y la traducción es acertada y elegante, mostrkn- 
donos al autor como un conocedor completo de la obra y la época. 

ZTO L,lVTO: Histoire romaine, livre 
André. Coll. des Univ. de France. 

En la introducción, encontramos cuestiones históricas, aspectos 
literarios y La descripció os ocho manuscritos utilizados. El tex- 
to está fijado con gran e numerosas diver- 
gencias con la edición 
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stoire rornaine: livre XXXVII,  T .  XXXVIT, Engel, J. M. 
des Univ. de France. elles Lettres, 1983. 

Sigire los principios establecidos por EIus, A. en su Libro XXXI. 
n la primera parte, la introducción sitUa el libro en el conjunto de 

la obra que representa la «cima del imperialismo)). La edición es ri- 
gurosa y la crítica objetiva; la traducción y notas tienen rigor, clari- 
dad y espíritu de síntesis; muy clara para estudiantes, con abundan- 
tes notas e índice de nombres. 

XXXIX-XLR Lateinisch und 
ich-Zurich, Artemis, 1983. 

pocas paginas, se ponen a disposición del lector de lengua ale- 
xto, traducción, las Yeriochae correspondientes, aparato crí- 

o, la introducción, una bibliografía ajustada, unas notas 
poco desarrolladas pero xnuy útiles, tabla cronológica, lista de los 

'nsules del 184 al 144. y también de los reyes helenisticos, e índice 
nombres propios. 

-- Abrégés des livres de 1 stoire Rornaine de Tite Live. T .  
hae 1-69). JAL,, . Collect. des Univ. 

és des livres de 1 de Tite Live. T .  
2." partie. (Persich . Collect. des Univ. 

elles Lettrcs, 1984. 

rtiunus Cupella, illis, J. Leipzig, B. 
6. Teubner, 1983. 

Esta obra sustituye, en la iblioteca Teubneriana, a la edición an- 
terior, la de Dick de 1925, reimpresa en 1969. Hace una completa 
relación de la tradición manuscrita; para la elaboración de la muy 
cuidada edición, utiliza 12 manuscritos, sobre los 7 que utilizó Dick; 
el aparato crítico es abundante y nos presenta, además, index rerum 
el uocurn memorabilium, index auctorum e index gruecus. 

O DE NAPOLES: ViVita di I'roclo, D'Anria, 
Napoli. Pdápolcs, 1985. 
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EDIEVAX,: Narbodi Liber decem capitulorum, Leotta, R. 
GIF. Roma, Herder, 1984. 

Con introducción, texto crítico y comentario. 

: De Chorographia Libri tres. 
Storia e Letteratura, raccolta di studi e testi, 160. Konia, Edizioni 
di storia e letteratura, 1984. 

Con larga descripción de los 126 manuscritos que derivan del co- 
dex unicus; rico aparato crítico y comentario sobre lengua, estilo y 
geografia. 

Works cf St. Thomas 

O: Ex Ponlo, 1. Libr. 1 & I 

-Amores, P-larder. R. von & . Samrnl. 'Tusculum. 
rich, Artemis-Verl., 1984. 

- Tristen, Ebersbach, V .  Apzig, Tnsel-Verl., 1984. 

dri corimentario il Salterio della tradizione, 
iero Gribaudi Ed., 1983. 

Edición revisada de La de 

- Les ppsaumes commenlés 

Con texto, traducción, notas y tablas. Introducción de 
A. G. 

rTADIO: Pentadio, le sue tilegie e i suoi Epigrammi, Guagliano- 
ne, A. Append.: 1 «versi reciproci)) e i poeti del 111-IV secolo. Univ. 

ubl. Fac. di Lett. e Filos. XXXII. 
nore, 1984. 



E'TRONIO: Tlze I'etroniam Society Newsl~tter XV, 2, Schmeling, 
61. Gainesville, Dep. oí' Classics IJniv. of Florida, 1984. 

E l  Satiricón, Picasso, J .  Letras Univ. adrid, Ed. Catedra, 
1985. 

a una breve y general introduccióri a la obra, y sobre el mundo 
romano. Texto latino sin apara crítico ni traducción manuscrita; 
sigue las ediciones de uller, Ernout y Díaz y Díaz. 
buena traducción y buenas notas aclaratorias a pie de página. 

gloriosus. Der glorreiche Hauptmann, Rau, P. 1Jni- 
. 803 1. Stuttgart, Reclarn, 1984. 

Edición con traducción al alemán. 

- A  Com¿dia da armita. Coimbra, nst. Nac. Invest. Cient., 
1985. 

--- La pcndola d d  tesoro. Introd.: uesta, C., Trad.: Scindola, 
iblioteca Universale Riz 

La feliz iniciativa de la Biblioteca Universal liizzoli, de publicar 
los clásicos griegos y latinos, nos ofrece la Aululariu. El libro presen- 
ta el texto editado por Ernout (Com¿.dics, t. 1, 

cAridola, ya aparecida en la 
aporta una estupenda introducción de Cesarc 
gran conocimiento del problema plautino, hace 
xrrayor número de lectore las cuestiones reservadas a especialistas. 
Informa sobre la vida de lauto, cl teatro romano de su tiempo, la 
comedia plautina cn general, su modelo griego, la estructura; aporta 
una bibliografía escogida y u11 esquema cronológico sobre los prin- 
cipales acontecimientos de la vida política y literaria de la época de 
Plauto. 

L1NlO el O R: Histoire Nuturellc. Livre Zehnacker, 
Hubert. t. des Univ. de France. l'aris, lles Lettres, 
19883. 

Con el libro 33 de la H N  ., linio inicia la última parte de su obra 
para tratar de la materia inanimada. Zehnaclter pone en evidencia 



las características del libro en su clara introducción a1 texto crítico. 
Aporta una útil tabla comparativa, ordenada cronológicarnente de 
la historia de la moneda roniana, segUn linio y según los resultados 
de la moderna ilumismhtica; para la edición ha colacionado 9 ma- 
niiscritos y, siguiendo un criterio que le mantiene Cerca de la tradi- 
ción manuscrita; ha renunciado a muchas conjeturas precedentes y 
ha restituido varias lecturas de los códices; el comentario, especial- 
mente histórico, seleccionado para la cornprensión del texto; ade- 
más, dos índices nominum y rerum, com letan el volumen. 

ENOR: Epistularum libri decem, 
Tusculrirn. Zurich, Artemis-Verl., 1984. 

Con traducción al alernhn. 

Con traducción al alemán. 

1A EEEGIACA: Poetae Illigiai. Testimonia e2 fragmenta, 
rato, C. Leipzig, . G. Teubner, 1985. 

OPERCIO: Elegiarum libri [V. Fedeli, ibl. Script. Graec. et 
Roman. l'eubneriana. Stuttgart, Teubner, 1984. 

-- Codex Gueverbytanus Gudianus 224 olim Neapolitanus. Catan- 

ItTR1IJLdENCIO: Llihre de les Corones (Yeristephunon lihri), 1: Llibre 
1-IX. Test. rev. Gunnin 

-Ubre  de les Corones (Peristephanon lihri). 11: Llibre X-XIV; 
istdries. Doble nochim~nti (Tituli E-lstoriarum Ditto- 

chaeon) . Ibid., 1984. 

UINTIILIANO: The rninor declamation ascribed to 
interbotton, M. Texte & Komm. XIIl, 

ter, 1984. 
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nz Catilinae, ed, with intrd. <SZ comin., 
1. Assoc. Textbook Ser. IX Chico. Cal. 

espués de los trabajos de Vretska (1 976) y de 
esta obra sin traducción está destinada a ayuda 
prender el texto. El texto adoptado es el de Erno 
lo crítico, pero sí una buena bibliografia, y el texto ha sido leído con 
atención. 

: Lucio Aveneo Seneca, De otio (dial. V1I1) Testo apparato 
ionigi, Ivano. Testi classici, 8. 

Sólo había una e isión comcntada del DP otio, la de 
909, por lo que ésta resulta muy Util. Contiene una amplia intro- 
ucción con la tradición manuscrita, cronología, identificación del 
estinatario, estructura conceptual, los aspectos del otium senequia- 

no, fuentes, lengua y estilo. El comentario es extenso, con datos de 
carácter textwal, lingGistico, conceptual, histórico y literario que dan 
luz sobre varios aspectos de la obra. El texto, con aparato crítico, 

orta dos innovaciones. La traducción es fiel al to11o y argumentos 
or~ginales. La bibliografia es rica y cuidada, y el conspectus siglorunz 
y el sternrna codicum se cierran con un índice de términos y pasajes 
notables que hacen q la lectura de cstc trabajo sea Util no sólo 
para los estudiosos d neca, sino también para los clásicos en ge- 
neral. 

. Ediciones Helveticae. Frauenfeld, ITu- 
ber, 1983. 

Este libro es un producto del interés que en los últimos años han 
despertado las tragedias de neca. En la primera parte, tenemos la 
exposición del tema de la a, relato del tratamiento del tema en 
los autores clásicos y mod s; la segunda partc contiene introduc- 
ción, comentario y una buena bibliografía, conspectus metrorum y 
dos índices. En 12 edición sigue a Sluitcr, Giardina, 'Thornann y 
Neld~aann, e introduce dos conjeturas; reparte la introducción entre 
la vida y la obra de éneca, la relación con la restante tragedia lati- 
na, y la influencia del tema de Edipo en la literatura anterior y pos- 
terior. El comentario es breve y nos da cortas sinopsis sobre la divi- 



NOVbDADES EN LA EDICIÓN DE 1'6XTOS LATINOS 187 

sión del drama; traduce línea a línea palabras y frases latinas, pero 
sin mirar la estilística. 

- Philosophische Schriften: IV: Ad I,ucilium epistulae morales 
L,XXX-CXXIV ( C X X V ) ,  text. lat. Préchac, F. traducción y co- 
mentario de Rosenbach, M. armstadt, Wiss. 

-- Divi CIuudii Aj~ocolocinto~sis L. Annaei Smecae. Ferdinando 
Russo, C. Florencia, 1985. 

Con introducción, texto crítico y comentario. 

- De tranquilitate aniw~i, Gunermann, 1-1. Universal- 
1846. Stuttgart, Reclann, 1084. 

Con traducción al alemán, edición y comentario. 

SIL10 ITALICO: La guerre puniyue, 111.. Livres IX-X, Vopilliac- 
Lenthéric, J; Livres XI-XII, Martin, 
& Devallet, 6. Collect. des Univ. de Fr 
tres, 1984. 

Dcspués de las ediciones de ubner, 1890-92), de 
Summers (London, 1905) y D ass.-l,ondon, 192'7- 
J4), el libro sólo ha tenido atenciones parciales a su texto. El interés 
que en los idtinios dccenios ha tomado este poeta, imponía la reali- 
zación de esta obra. Los editores han colacionado sobre microfilms 
los códices l,FOV, descendientes del angallcnsis descubierto alre- 
dedor de 1417 por racciolini, y perdido de nuevo, y han 
verificado las lectu dice de dos humanistas del siglo xvi, 

odius. El aparato crítico resulta independiente del de 
auer y presenta numerosas divergeiicias con él. Las notas no se li- 

mitan a aclarar lo indispensable, sino que constituyen una amplia 
información sobre las fuentes y modelos poéticos. 

TACITO: Annals 11 and 12. 
Ser. $11. Lanham, Md. Univ. of America, 1983. 

Es una edición para estudiantes de lengua inglesa. El texto es el 
de Koesterrnann (1960), del que se reproduce el aparato crítico; en 
el comentario no hay problemas de crítica textual; en la iniroduc- 
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ción, aspectos de la vida y obras de Tácito. El comentario es exten- 
so; la bibliografía, seleccionada y cuenta con índice de nombres pro- 
pios y seis magas. 

. Cornelius Tacitus. 'I'om. 1: Annales Heubner, H .  
raec. et Rorn. Teubneriana. G Teubner, 1983. 

Esta nueva edición de los Anndes se sitúa, en la colección Teub- 
ner, al lado de la de Moestermann, que no es muy antigua, ya que 
la última edición es de 1965, pero aquella apareció en 

gart. En su corto prefacio, presenta la tradición manuscrita; 
una tendencia de los idtimos vollílmenes publicados en 

gart, el aparato crítico está muy simplificado, reducido casi a 
lo esencial. 

1, fasc. 2: Germanicz, onnerfors, A. ibl. scrp. Graec. et 
C4 Teubner, 1983. 

20teja 16 manuscritos, contra los 5 de la edición de Koestermailn. 
Renueva y alarga el aparato critico, y presenta una bibliografia muy 
completa. 

T o r r r .  11, Fasc. 3: Agr ibl. scrip. Graec. el Rom. 
eubneriana. Stuttgart, 

ición viene a reemplazar en la colección a la edición de 
alm (1864), ya puesta al ia por Andrcsen (1914) y después por 
ocstermarin (1936). Intro uce una veintena de moditfcaciones al 

tcxto de su prcdecesor; el aparato crítico es breve. 

om. 11, Sasc. 4: Dialogus de oruloril?us, I-Ieubner, H. 
Graec. et Rom. Teubneriana. G Teubner, 1983. 

Es la puesta al día del texto de oesterrnann (1 949), que había 
alm (1873-1883) y Andresen (191 8). E1 volumen tiene 

una excelente presentación; en la breve introducción nos da la his- 
toria de la transmisión de la obra. El editor sustituye lecturas de los 
editores anteriores por lecturas de los códices. 

Ffistoricín,  Vretska, H .  Universal ibl. 2721. Stirttgart Reclam, 
1984. 



- Anales. Edición, introdución y notas de J. 
ción de Colorna, Carlos, 

Resefiado en el oletín informativo de la I>elegación en 
delaS.IX.C.,  nn6, 1986. 

TEIRTtJ1,lANO: De la patience, Fredouille, J .  C .  Coll. 
Chrétienries, 310. París, Ed. du Cerf, 1984. 

Con introducción, texto crítico, traducción y comentario. 

- L a  pénitence, unier, CH.  Coll. ources Chrktiennes, 3 16. Pa- 
rís, Ed. du Cerf, 1984. 

Con introducción, texto crítico, traducción y con~entario. 

JTINIO Y ATTA: Fabula togata. I framrnenli, 1, Guardi, ' F .  

Aparece poco después de la edición de la 'T'agota de A. Daviault 
aris, 1981), esta nueva edición de los frag- 

se unirán, en un próximo volu- 
men, los fragmentos fe parte encontramos 
la introducción, en La que afronta el p 1 nombrc de togata. 
En la edición, con seguro sentido crí rta novedades sen- 
sacionales, se muestra equilibrado. es fiel y clara y en 
comentario rico y atento a la semántica de las palabras estudiadas; 
tiene índice métrico, de palabras y tabla de correspondencias entre 
las ediciones de Ribbeck (Lipsiae 1898), Daviault y la suya. 

énippées, T .  6 .  Cebe, 
1'Ecole Franpise di Rome, 9. Rome, 1983. 

En el prólogo nos muestra el esternrna claro, dentro de la dificul- 
tad que plantea; sigue la paginación de la edición de 
de 1583); el aparato crítico y el comentario son ani 
to, sigue la reconstrucc Lindsay, verificada 
y parcialmente mejorad .ste importante instrumen- 
to de trabajo cuenta con 
la presente ediciim y las 
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índices de metros, palabras latinas, palabras griegas, nombres pro- 
pios y nombres de lugar e índice general. 

VELE10 PATEIRCU1,O: The caesarian and Augustan narrative 
oodman, A. J. Classical Texts. Cambridge, 1983. 

La serie empezó a publicarse en 1977 y este es el segundo volumen 
que aparece. La edición y el aparato crítico son cuidados y el comen- 
tario abundante. 

: Ayendix Virgiliannna. V 11. Elegies a Mecenas. 
úcies. L'alrnadroc, Dolc, quel. Fundació 

Completa el primer volumen de 1982, en el que encontramos la 
introducción con toda la probiernática de la obra. La edición es muy 
cuidada, completada por una lista de abreviaturas de las publicacio- 
nes citadas y un index norninum; la traducción al catalán es de gran 
belleza y fluidez. 

orc.turn, Perutelli, A. ibl. di Studi Antichi, 41. 
ed., 1983. 

En la introducción estudia los problemas sobre datación, lengua, 
cánones poéticos aplicados y tradición manuscrita, a los que da so- 
luciones prudentes. E1 aparato critico es detallado, la bibliografia, 
densa, y un apéndice con la relación de manuscritos que han conte- 
nido el Moretuun. Además, index r u u m  e index locorum. 

oretum, Tartari olonia, Patron ed., 1984. 

El libro está dividido en cuatro partes: introducción, bibliografía, 
texto y comentario. En la introducción nos da el juicio sobre la obra. 
El texto es del manuscrito de Pascóli. La mayor parte del libro está 
dedicada al comentario, seguido verso a verso y palabra a palabra 
sobre todos los puntos de vista: gramatical, métrico, estilistico y es- 
tético. Aporta notas históricas sobre la vida y la cultura romana. 

Ana M." ALDAMA 
Universidad Complutense de Madrid 







1 .  La constante inquietud que acompaña a la tarea de cualquier 
enseñante sobre la actualidad de su método o la adecuación de los 
contenidos de su materia al momento en el que imparte su enseñan- 
za, se agudiza, sin duda, en el caso del profesor de Griego, ya que 
a la zozobra sobre la difkil labor a realizar día a día y al logro de 
los objetivos deseados se añade la amenaza repetida de poder ser ex- 
cluida nuestra asignatura, o, en el mejor de los casos, reducida su 
existencia a un mínimo espacio de tiempo, cada vez que se inicia una 
Reforma o Revisión de planes de Estudios. 

Es quizá la experiencia de haber vivido esta situación, por la que 
con frecuencia nos vemos obligados a <(justificar» nuestra presencia 
en los planes de estudio dentro y fuera de las aulas, y el comprobar 
que este hecho se remonta a muchos años atrás, épocas lejanas y, 
cercanas siempre, como las vividas como estudiante en la Universi- 
dad Complutense de adrid, lo que me anima hoy a expresar aquí 
a travEs de estas líne mi aliento para seguir con entusiasmo en la 
tarea a los más jóvenes, y a transmitir inquietudes, sin duda compar- 
tidas, a todos aquellos que llevamos más años en este camino, y he- 
mos vivido ya, siendo profesores, el paso del antiguo 

por el que vimos reducidos nuestros tres años de griego 
reuniversitario a un sólo Curso, el de 3.", y la posibilidad 

de un segundo sólo para aquellos que continúan la Opción Griego 
en C.O.U. 

En aquel momento los profesores de Griego intentaron suplir 
con entusiasmo y esfuerzo esta seria adversidad, que supone la esca- 
sez de tiempo y tener que recoger en tan estrecho cauce el rico y 
abundante caudal de la lengua y la cultura griegas. Una buena prue- 



ba del interés despertado para conseguir esta nueva meta, enseñar 
el mismo griego en menos tiempo, son los nuevos métodos surgidos 
al ponerse en marcha el .IJ.P. con los que se han querido enmendar 
errores y deficiencias de 

Varios y valiosos son los métodos que surgieron entonces y los 
que se han ido añadiendo a lo largo de estos años, con los 
intenta conseguir los ambiciosos objetivos expresados en la O 
22 arzo del 75'.  

bien a través de los ICE, grupos de profesores han elabora- 
do nuevos métodos, fruto todos ellos del afán constante de renovar 
nuestra enseñanza y obtener los mejores resultados. Conocemos así 
mismo algunos de los métodos usados fuera de nuestro país, 
los que destacamos los de Debut, J., Eurisko. Classe 4 éme 
&tres 1979, y Didasko, de la misma autora y editorial publicado 

en 1973. Y los dos volúmenes del método inglés Reading Greek, pu- 
blicado por The Joint Association of Classical Teachers en Cam- 
bridge en 1978, que consideramos sugestivo y que ya podemos utili- 
zar en castellano gracias al esfuerzo de un grupo de profesores que 
han trabajado en ello y nos han facilitado el poderlo manejar en 
nuesra propia lengua, tarea muy de agradecer. 

A la vista de todos estos métodos podemos comprobar que hay 
una serie de puntos en los que coinciden, y que suponen un avance 
en la Ensefianza del Griego: 

En evitar esfuerzos inútiles de memoria para recordar paradig- 
mas y formas gramaticales no rentables. 

- En prescindir del uso del diccionario en este primer curso y sus- 
tituirlo con el aprendizaje Je un vocabiilario básico. 

E n  ofrecer un rico contcnido cultural que da consistencia y nos 
acerca al hombre griego en sus diferentes facetas. 

o cntre estos logros hay algo que a algunos nos preocupa y es, 
el abandono del estudio sistemático de la gramática, con lo 

que a nuestro juicio se pierde una de las importanes aportaciones 
de la lengua griega en el achillerato, a1 ofrecer al alumno un esque- 
ma racional de lengua y un sistema dc oposiciones gramaticales, 

lina detallada relacibn de los mbtodos existentes acaba de aparecer en el Boletín iní'oimativo 
n.' 5 de la Delcgació~i de Madrid de la S.E.E.C. Considero que son coilocidos por todos y por 
tanto evito su relaci6n. 
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que, sin duda, le serán muy útiles para entender otras lenguas y 
otras materias. 

Estamos viviendo una época de revisión, de constante apari- 
ción de nuevas ciencias, sin duda interesantes y atractivas. El pro- 
blema es si sólo lo nuevo es válido, en definitiva, si puede enten- 
derse el presente y el futuro prescindiendo del pasado. Algo asl es 
lo que está ocurriendo con la gramática en el bachillerato. Los 
profesores de Griego sabemos muy bien la situación en la que Ilc- 
gan los alumnos a 3." de con un absoluto desconocimiento 
de lo que es una estructu ngua. El actual sistema educativo 
y los nuevos métodos empleados en la enseñanza de idiomas mo- 
dernos permiten que el alumno prescinda, casi por completo, de 
nociones gramaticales. Creo que esta carencia, de la que ya se 
siente nuestro actual castellano, es uno de los motivos que pu 
justificar la presencia del Griego en el bachillerato, ya que pode- 
mos mostrar a los alumnos, a través del Griego, lengua más arcai- 
ca y compleja, lo que es una lengua, su organización, categorías 
gramaticales, etc. Esto es lo que normalmente llamamos en clase 
«Escluerna de lengua)) y que por la tipología de la lengua griega 

e cumplir esta misión. 
ensamos que con el etudio de la lengua griega podemos lograr 

los siguientes objetivos: 

1. Conocimiento de una lengua en general, utilizando el 
como prototipo. 

2. Conocimiento especíIico de la lengua griega a nivel deforma, 
función y sign ficado. 

3. Conocimiento del ensamicnto griegos utilizando 
la lengua como instrumento, además de las lecturas y otros medios 
complentarios. 

s puntos que se reducen a uno sólo en realidad: llegar a la 
a través de la lengua. Aquí está la dificultad y a la vez el ma- 

yor atractivo de nuestra empresa, crear en el alumno un amor y afi- 
~Aelv) por la lengua, que le lleva a entender que ella es el único 

camino y auténtico para acercarnos al pasado y al pensamiento de 
aquellos hombres de la Antigüedad Griega, que cada vez sentimos 
más cercanos. 

Creemos que nuestra labor puede desarrollarse en tres etapas 
con tres plantemamientos distintos: 
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2.1. La etapa inicial o de acercamiento al mundo griego es la 
más corta y la más sencilla. En ella nos dedicamos a situar a Grecia 
en su marco geográfico e histórico, y, ayudándonos con mapas y 
otros medios auxiliares, vamos localizando los lugares más reprc- 
sentativos de la vida griega. Inmediatamente despues pasamos a lo- 
calizar la lengua dentro del tronco indoeuropeo y a trazar las dife- 
rentes etapas de su evolución, hasta centrar nuestro estudio cn el 
griego jónico-ático del siglo v-rv antes de Cristo. 

ientras el alumno se está acercando al mundo griego, a la vez, 
va aprencíiendo el alfabeto, organizando los fonemas fonológica- 
mente, adquiriendo, ya desde el principio, la estructura que le va a 
servir de base para la organización de la lengua. El conocer el alfa- 
beto nos permite hacer práctica de lectura con las mismas frases, que 

ás tarde utilizarcmos para el estudio de los casos. 

2.2. La etapa siguiente es la más ardua y extensa. En ella realiza- 
mos el encuentro con la lengua y el pensamiento griegos. Esta es, 

as, la parte más atractiva de nuestra tarea, pero la 
ambién las mayores dificultüdes. 

re de frases, de las que e1 alumno va a deducir 
sificaciones y categorías gramaticales. De ellas hay 
género, que coinciden con las del castellano y por 

tanto les resultan familiares, otras, en cambio, como la flexión ca- 
sual, proporcionan extrañeza, pero nos da la posibilidad de empezar 
a clasificar los sustantivos e11 los tres grandes apartados, que llama- 
mos declinaciones. 

Nuestro trabajo consiste en observar varias frases y coinpro- 
bar y anotar la serie de formas que se repiten, para, a partir de 
ellas, deducir los rasgos más elci-ncntalcs de la lengua: Oposición 

sculino/Fcmenino; Número: Singular/Plural, etc. 
despues se averigua la existencia de los casos y 

poco a poco se van reconociendo las marcas, por las que los dis- 

ara hacer este aprendizaje más racional y evitar esluerzos inúti- 
oria, nosotros enseñamos en primer lugar las formas dc 

Nominativo/Acusativo en las tres dcclinaciones, ha 
alumnos la oposición -51-v, en ejemplos como, o 

lnshí~qv, nóAiq/nÓArv, o la oposición @/v, que 
y en otras formas de la 3." mostrando a la vez que esta oposición 
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de formas resporide también a una oposición de funciones. 
de haremos lo mismo con el resto de los casos. 

Intentamos en todo momento relacionar forma y función, por 
tanto, una vez conocida la forma de cada uno de los casos, rápida- 
mente pasamos a averiguar su función, de esta manera incorpora- 
mos desde cl primer moinento el estudio de la sintaxis, sistemati/an- 
do las nociones sintácticas para cada caso y posteriormente para 
adjetivos, pronombres, verbos y oraciones, scgíin vamos coriocicndo 
nuevas formas. 

Puesto que nuestro trabajo lo realizamos sobre frases, el alunino 
está a la ve7 adquiricndo un vocabulario, que le ayuda a coniprobar 
la gran fücilidad que ticne la lengua griega para la formación de pa- 
labras a partir de una raíz y cambiando los sufi~os. I)c esta manera 
empieza también a elaborar su propio vocabulario. Raíces como: 

- &M-, y oog- dan palabras como: 
, 6 h q ,  6i~oltoouvq y sus contrari 

, etc. Y le son conocida 
Con ellas el alumno se familiariza con 1 
y de la ciencia y puede constatar por sí 
lengua griega como una lengua de cre 
lengua refleja o exterioriza la originalidad creativa del pensamiento 
griego. 

E1 trabajar siempre con frases pcrmite también al alumno ir co- 
nociendo otras categorías gramaticales: adjetivos, pronombres, ver- 
bos, que va asimilando, aunque no sisteniatice su estudio hasta su 
momento oportuno. 

El alumno ante cada lección se cncuentra con una rica variedad 
de formas y funciones, con las que empieza a trabajar hasta conse- 
guir llegar «del caos al orden)), al sistema. Al finalizar cada lección 
han quedado aprendidas las formas y funciones correspondientes a 
lo estudiado, y, lo que es más importante, ha adquirido un vocabu- 
lario, por el que se acerca a las diferentes parcelas de la cultura 
ga, comprobando cómo la lengua refleja cualquier nueva situación 
del horribrc, y cómo el hombre conforme va adquiricndo nuevos 
conceptos va creando nuevas palabras. 

'Todo ello lo coxip bamos a lo largo del curso en los diferentes 
campos de la cultura. demos constatar, por ejemplo, que la cien- 
cia ha surgido en Gre y ello lo prueba, sobre todo, la lengua, ya 
que scguinios utilizando los mismos términos creados por 
gos: Filosofía, mateináticas, gramkti ca, historia, etc. 
cer bien las ya mencionadas raíces o A- ,  entre otras, n 
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a comprender mucho mejor la actividad de aquellos grupos que tu- 
vieron en común su afición por el saber y la investigación y se llama- 

ica podemos comprobar hechos semejan- 
tes. A la ver; que crearon los griegos nuevas formas de gobierno nos 

itieron el término, que todavía seguimos utilizando. Desde 
ue da lugar a todo lo relacionado con la política, hasta mo- 

iranía, democracia, etc. Términos como, 
v nos hablan expresivamente de las dife 
ue emplearon los griegos, dejándolas como 

odelos a la posteridad. 
A través del vocabulario también, y siguiendo el uso de los dife- 

rentes adjetivos, podcmos averiguar el orden moral establecido en 
poca. Así, apoyándonos siempre en las frases estudia 
mpletando el conocimiento del mundo griego. 

este sistema, cada vez que finalizamos una lección de teoría 

, que nos proporcionan las frases, 
ltura y, partiendo de ellas, quedan 
ones, historia, organización mili- 

iritelectual y religioso en Grecia, 
idad de hacer algiin estudio se- 
lario del «Amor», comparando 

eccn los métodos 

cionario. 
Dentro de esta extensa etapa, en la que el alumno se encuentra 

con la lei~g~ia y aprende sus formas y funciones, distinguimos dos 
grandes apartados, la flexión nominal a verbal, en las que vamos 
acoplando todas las formas conocidas or tanto el aprender la de- 
dinación le supone al. alumno poderse hacer el esquema o estructura 
de toda la flexión nominal, adjetivos, participios, pronombres, y 
idnicamcnte tendrá que reclasificarlos más tarde según sus propias 
características. 

Una vez acabado el estiidio sistemático de la flexión nominal, 
nos dedicamos a sistematizar el estudio del verbo, que ya conoce y 
que está utilizando constantemente, pero que a partir de este 1x0- 

mento clasificará y organizará con nuevos criterios. 
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El estudio del verbo ofrece, desde nuestro punto de vista, la ma- 
yor originalidad de la lengua griega frente al lalín y el castellaiio. 

ientras estas lenguas nos muestran un claro sistema de conjuga- 
ción, no ocurre lo mismo en griego, donde no hay conjugación, o, 
al inenos, no la hubo originariamente, aunque podamos al final ela- 
borar un sistema de conjugación utilizando como modelo el verbo 

ensamos, por tanto, qire 1 mqjor manera de entender el verbo 
o es estudiarlo por temas. 4 hacerlo así supone hacer una pe- 

queña introducción para explicar claramente la oposición que existe 
entre estos temas, en los que se oponen Sornias y significados. 

io, presentamos al alumno la oposición: 
haciéndoles ver diferericia entre las for- 

su vez la diferencia aspecto. Aprovechamos 
la ocasión para explicar este nuevo con to así como la sitiiación 
especial del futuro, que es un tiempo reciente 
el único que expresa realmerite tiempo; más 
en clase su relación con el subjuntivo. 

Antes de entrar en el detalle de 

iferente raíz, ver olirrizos: h k y w l ~ i n o v l ~ b p r ~  
ocálica, hecho de lengua pro 



200 CONCFPCTÓN MORALES OTAL 

or marcas de presente, que lo diferencian de los otros te- 
mas, ya sea la reduplicación o cualquiera de los sufijos de presente: 
-mal-v ,  -av-/yod, etc. 

1 otro sistema es el que nosotros llamamos « 
cal», en el que diferenciamos los temas por las llamadas marcas tem- 
porales: -CJ para el futuro, .-Da para el aorislo y - ~ a  para el perfecto, 
sistema que sirve de modelo para lograr una conjugación. 

IJtilizamos constantemente, al referirnos al verbo, dos térmi- 
nos básicos para entender este sistema: Tiempo radicallticinpo 
marcado, términos claros y validos para todas las agrupaciones 
posteriores. e 

Nuestro empeño se centra en mostrar al alumno unos hechos 
de lengua claros y con un origen simple y sencillo que más tarde 
se va complicando, pero partiendo de una clara oposición inicial. 
Así emprendemos el estudio de las desinencias personales, para 

zar el estudio de todo el verbo, empezando por 
tc. Hacemos ver al alumno, tras compararlas con 
común de todas ellas, y cómo de esas desinencias 

originarias van surgiendo las diferentes oposiciones. A partir de 
-m, -S, -t, -nt, surgirá la oposición prirnarias/secundarias, ternáti- 
cos en -w/atcrnáticos en -p y las desinencias de voz media: -Fa[, 

1 ,  -vrat primarias, frente a las de los tiempos de pasado, 

s desinencias nos lleva naturítlniente al conoci- 
os, aI organizar su distribución, y, a conocer las 
s dicho al referirnos a la Illexión nominal, el cono- 

cer las formas nos obliga a conocer la función, por lo que, ayudados 
con frases y algunos textos, vamos viendo los valores sintácticos de 
los modos y trazarrdo los cscluemas de las oraciones subordinadas, 
condia:ionalcs y finales, por e.jcmplo, que nos parecen las niás rela- 
cionadas con el uso de los modos. En este momento es bueno recor- 
dar las funciones de infinitivos y participios, que el alumno ya coiio- 
ce, y que han sido ya estudiados por la flexión nominal. 

U'na vez aprendido cl presente completo, lo importante cs saber 
diferenciarlo de los otros temas del sistema verbal, aoristo y perfcc- 
to, lo yuc nos obliga a enseñar al alumno a distinguir cuál es la raíz 
ctc presente y cuál es la raíz del verbo; para ello es necesario conocer 
las caractcrísicas de presentc frente a los otros temas; esto es lo que 
intentamos conseguii- agrupando los presentes cn torno a estos dos 
apari ados. 



presen tcs radicales 

Presentes marcados 

Con alternancia vocálica 

( Con rrduplicaci6n 

Con suiijos 

La ventaja de esta agrupación es que abarca a todos los prescn- 
tes y es válida también para los atemáticos en 1, haciendo notar 
que algunos sufijos conio -mw, -ímw, yod, no arecen en los en 

tanto aprender los atemáticos en -p puede conseguirse sin 
esfuerzo, ya que se trata únicarnentc de añadir a estc esque- 

ma general las características especiales de este tipo de verbos ate- 
máticos: sus desinencias, ya conocidas, la alternancia singular/plu- 
ral, etc. 

Al estudiar el tema de presetne creemos que liemos conseguido 
transmitir al alumno el hncionamiento del verbo, que, repetimos, 
consideramos la parte más atractiva y sugesliva del estudio de la len- 
gua. 

A partir de este momexito el alumno debe istinguir tres concep- 
tos que le son de gran utilidad para conocer el sistema verbal: 

- 'Tl'iempo radical. 
- -  Desinencias, perfectamente diferenciadas, primarias y secunda- 

rias. 

El utili~ar correctamente estos coilccptos supone poder recono- 
cer las formas ve ales que aparecen en los textos y po 
la raíz del verbo. or otra parte el haber adqixirido un 
básico le supone tar familiarizado ya con las raíces de los vcrbos 
más usuales, como es el caso de ~ ~ ~ v W B M C ~ J ,  yíyvoblat 
que son verbos que a travks de los textos el alumno 
do y cuyas raíces ya conoce. 

A partir de aqui y con estos conocimientos, pensamos que el es-. 
tudio de los demás temas verbales no supone n ingh  esfuerzo, ya 
que se trata simplemente de organizar nociones y formas ya apren- 
didas. Utilizamos el mismo esquema que para el tema de 
por tanto el aIumno ya está familiarizado con la terminología y los 
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conceptos y se trata sólo de agrupar las formas en torno a estos últi- 
os diferentes tipos de aoristo los organizamos así: 

Aoristos radicales 

Teináticos 

Atemáticos 
i 

Aoristos marcados Atemáticos 

1 Eyvwv 

tpqv, etc. 

rácticamente todas las formas ya han aparecido en alguna oca- 
les resultan conocidas. los radicales, porque los 

por oposición a los presentes, y los marcados, porque 
o en las frases y textos y ahora se trata sólo de sisternati- , 

fonéticos tampoco representan 
ieron en el estudio de la declina- 

este momento para insistir en la explicación de 
ros llamamos marcas temporales tenían origina- 

riamente un significado, tema al que también so ha aludido ünterior- 
mente a Io largo del curso. El origen de las marcas y su distribución, 

es arbitraria, son motivo dc comentario cn varias clases, ha- 
o también refcrcncia a hechos semejantes en castellano. 
1 tcrminar las lecciones correspondientes al aorislo, e1 conoci- 

ntiento de la Icngria ha madurado sensiblemente y así lo coinproba- 
las frases quc nos sirven de basc y con 10s textos de autores 
tóxi, Aristóteles, &c., que ofrecen una mayor con~plicacihxi, 
nos ayudan a ampliar los co~iocimientos de sintaxis, voca- 
nos acercan al mundo irltelectual y cultural griego. 

oino ya dijimos anteriormente, entendernos que el futuro que- 
da fuera de la oposición del sistema verbal; lo consideramos como 
un tiempo reciente creado en un momcn posterior de la lengua y 
rclacio~iado con el subjuntivo de aoristo. r eso lo estudiamos des- 
puCs del aoristo, ya que así resulta más fkcil su comprensión. 

Al  estudio del futuro dedicamos poco tiernpo, únicamente insis- 



- La falta de futuro y su sustitición por un presente, hecho frecuen- 
te en cualquier lengua. 

- Futuros marcados en -0, -&o (Aú-O-a, *&yy~A-Eo-a > &yy&ACJ). 
F u t u r o s  inarcados en -q, 8q (c"juvoo.opwl, Au8pjoopat) por analogía 

con el aoristo. 

Con el perfecto acabamos este primer estudio del verbo griego, 
pero antes de entrar en el estudio de las diferentes formas de perfec- 
to, hacemos una breve introducción sobre su valor aspectual, como 
resultado presente de una a c c i h  pasada, su situación dc antiguo 
tema independiente, reflejada en el hecho de conservar dos tiempos 
en indicativo: Presente y pasado, perfecto y pluscuanperfecto, y, por 
último, hacemos alusión a la reduplicación, explicando sus peculia- 
ridades. 

La clasificación de los diferentes tipos de perfecto, la hacernos uti - 
lizando la misma terminología que en los temas anteriores, haciendo 
notar como única diferencia que en el caso del perfecto no Iray oposi- 
ción entre temático/ateniático, ya que todos son atemáticos. 

La distribucihn la hacemos de la manera siguiente: 

erfectos radicales 

Perfectos marcados 

erfectos Aspirados y 
erfectos líquidos. 

adas las particularidades de estos dos últimos grupos, les dedi- 
camos una atención especial. 

Como he dicho anteriormente con el perfecto damos por termi- 
nada la primera parte del estudio del verbo; el alumno ya conoce 
todas las formas, pero para poder utilizarlas con agilidad ha de tc- 
ner en cuenta los dos sistemas que citábamos al principio: el oposi- 
cional y el gramatical, pudiendo lograr con este Ultimo un «modelo» 
de conjugación, la del verbo húw. astará, por tanto, con aplicar 
este modelo a los contrac,tos, a los en oclusiva y en líquida, y tenien- 
do en cuenta las reglas fonéticas de la lengua griega, podrá obtener 
las diferentes formas verbales, o, por el contrario, utilizando estas 
mismas reglas fonéticas podrá averiguar a que presente pertenecen. 
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ensamos que el alumno logra obtener la estruc- 
tura básica de la lengua griega, y es capaz de reconocer cualquier 
forma poniendo en práctica lo aprendido. 

2.3. La tercera y última etapa de este recorrido es la más agrada- 
ble y en la que pueden recogerse los frutos del esfuerzo realizado. 
Nuestra labor consiste ahora en trabajar intensameiite con textos de 
una mayor complejidad pero mucho más ricos en contenidos, ellos 
nos ayudan a terminar las nociones básicas de sintaxis y a consoli- 
dar el aprendizaje del vocabulario. ero, sobre todo, lograremos con 

izar más en los temas culturales y realizar así nuestro 
único objetivo: llegar a la cultura a través e un vehículo privilegia- 
do como es la lengua. 

Creo que a lo largo de un solo curso, al menos, hemos debido 
ertar en el alumno interks por la lengwa, por la ciencia, por la 
ra y por el hombre, que es en definitiva el gran protagonista 

iego, con sus logros, sus dudas y hallazgos, 
s en la actixalidad. 
hemos proporcionado a los alumnos esquc- 
clasificación que pensamos le ayudar' an a en- 
tarnbih incluso sir propia lengua. 
libros de texto son sólo un instrumerito tan- 

como para el profesor y que la clase se hace cada 
enios iambién que cada profesor posee su propio 
de su propia experiencia y de su personal enfoque 

de la clase, sin embargo, considerainos que es bueno tener siempre 
en clase como pimto dc referencia. Nosotros utilizamos el 
o cn la editorial Silos, ahora Edelvives, por el profesor Ro- 

os y la prolesora artíner, Fresneda, nos parece que 
válido para conseguir Las metas deseadas y quc aporta im conteni- 

o gramatical y cultural equilibrado, nos ofrecc, además, un voca- 
bulario al finalizar cada lección, que hace evidente la relación lengua 
y cultura, lo que consideramos un valioso logro, que propon:iona 
al alunrno, de forma sugerente, la entrada en el mundo cultural y 
dcl pensainicnto griegos. 

He querido, simplemente, a travks de estas página 
a la invitaciórr de participar en esta nueva sección de la 

a a la didáctica, transmitiendo mi propia experiencia y expo- 
niendo sólo mi enfoque dc la clase de griego; otros muchos se pue- 
den hacer, y no dudamos, por tanto, que contrastando opiniones y 
campar<-rndo otros puntos de visla se vera siempre enriquecida nues- 
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tra tarea. Por ello esperarnos quc, a través dc estas páginas en sucesi- 
vas publicaciones, podamos recibir otras experiencias, que nos ayu- 
daran, sin duda, a salvar nuestras propias deficiencias, y nos abrirán 
nuevos caminos, con los que intentaremos realizar esta siempre ina- 
cabada labor dc la enseñanza. 

I.B. «El Carmen)). Murcia 





Antes de entrar a determinar de forma concreta qué tipo de vo- 
cabulario debe constituir los estadios iniciales de acercamiento al l& 
xico griego, es necesario que fijemos las diversas finalidades que per- 
seguimos con su estudio, para, a la luz de tales funciones, precisar 
con un mayor acierto el material de trabajo. 

1. l .  Gmplejidad de Ea tarea. 

Pero la labor en este terreno es complicada, y se necesita tal vez, 
primero, definir la naturaleza del griego antiguo frente, por ejemplo, 
a otros tipos de lenguas. Esta delimitación de contornos nos facilita- 
r& el acercamiento posterior a nuestra problemática concreta. 

ara empezar, conocemos la dualidad primera lengua/segun- 
da lengua. El vocabulario de la lengua primera es el de las necesi- 
dades domésticas, el que uno aprende en el seno de la familia, y este 
aprendizaje ser realiza a través de múltiples y diversos determinar~tes 
contextuales del entorno inmediato; a su vez, el tipo de términos que 
se asimilan son o bien palabras útiles para la expresión de las rela- 
ciones familiares y elementales, o bien pala as funcionales que le 
permitan dar salida a tal clase de situaciones. ro frente a esta reali- 
dad está la que presenta la segunda lengua: las palabras funcionales 
pueden concidir incluso en una medida importante, pero el otro gru- 
po de términos es muy diferente, puesto que normalmente el hablan- 
te no utiliza la segunda lengua como lengua familiar; además, el sis- 



tema de aprendizaje en este segundo apartado se lleva a cabo a tra- 
vés de un profesor o un libro de texto, lo que restringe las vías de 
información semántica. En nuestro caso no hay ni que decir que es- 
tamos ante una clara segunda lengua. 

ro demos un paso más en nuestro intento de delimitar la natu- 
de la lengua griega en lo concerniente al estudio del vocabula- 

rio. Otra dicotomia importante es la de lengua para hablarllen- 
gua para leer: es evidente a simple vista que el panorama del léxico 
es totalmente distinto si estudiamos una lengua para hablarla que 
si lo haccrnos para leerla. En el primer caso, con un número mínimo 
de vocabulario podemos intentar expresarnos, aun a riesgo de posi- 

ores y, sobre todo, con la seguridad de una pobreza expresi- 
cuando se trata de una lengua para ser leída la situación 

ambia radicalmente: ahora el mensaje nos viene dado y, consi- 
uientemente, la selección del léxico no está determinada por noso- 

tros sino por la otra parte; en tales circunstancias, la cantidad de 
vocabulario necesario aumenta considerablemente, incluso en nive- 
les elementales de aprendizaje. En esta segunda dualidad el griego 
antiguo se alinea en el gru iras para ser leídas. 

to a esta segunda dicotomía hay una tercera, en alguna medi- 
plsmentaria: lengua vivallengua muerta. Si a la categoría 

ara ser leída añadimos la característica de lengua muerta, 
el perfil del griego en lo relativo al estudio de su vocabulario se nos 
vuelve más preciso: ahora el panorama se simplifica, porque las po- 
sibilidades de alteraciones semánticas son menores, ya que carecen 
de la posibilidad de crear nuevos valores. 

Finalmente, el griego antiguo para nosotros debe ser algo más 
que un sistema lingüístico que añadir a los que ya conocemos; es, 
por encima de casi todo, una lengua de cultura, un vehículo de algo 
más que la simple comunicación entre personas, es el instrumento 
a través del cual nos llega el acervo cultural e ideológico de la Grecia 
antigua. Y este hecho se refleja de forma directísima en el léxico, por 

cual habrá que tener en cuenta siempre esta realidad a la hora 
determinar los parámetros sobre los que construir el estudio de 

un vocabulario básico griego. 

1.2. PrincQales objetivos en el estudio del vocabulario griego. 

'omo lengua para ser leida el objetivo primordial será facilitar 
la comprensión de los textos. Y digo primordial porque es admitido 
por todos la enorme ventaja que supone el conocimiento del léxico 



a la hora de enfrentarse con un texto: el cntrainado sintáctico con 
SLI correspondiente reflejo inorfológico se hace más asequible cuan- 
do se conoce previarricntc el valor semántica de los diversos térini- 
nos que aparecen. esde una perspectiva estrictainente científica cl 
léxico no pasa de ser un elemento secundario en la estructura gene- 
ral del lenguaje; pero cuando se trata de plítnteamientos pedagógi- 
cos, adquiere una importancia especial. Frente a esto observamos 
que cn muchas ocasiones, en los estadios iniciales dcl aprcridizaje de 
una lengua, se deja a un lado el estudio del vocabulario para dedicar 
una atención mucho mayor a las realidades morfológicas. Y en mi 
opinión es uu grave error, porque el conocimiento de un léxico bási- 
co presta una ayuda irnportanhima ya desde los primeros momeri- 
tos. 

Pero, además, en nuestro caso concreto, dada la relación cono- 
cida entrc el gricgo y el castellaiio, sobre la que volverb: luego con 
más detenimiento, es importante tener en cuenta también esta 
nueva dimensión. U ello no sólo en cuanto supone un apoyo para 
un mejor conocimiento del castellano, como es fücilrnentc deduci- 
ble, sino también porque en repetidas ocasiones se convierte en un 
buen auxiliar para el aprendizaje del propio vocabulario gricgo. 

obre estas consideraciones volveré inás abajo, al hablar de los 
elenismos. 

En el punto anterior, al hacer un perfil general del gricgo anti- 
guo, hablaba de que se trata de una lengua de cultura, de que no 
es sólo un vehículo más de comunicación como sucede con otras len- 
guas. Pues bien, este hecho es importante tenerlo en consideración 
a la hora de determinar el tipo de vocabulario a estudiar, incluso 
en los niveles iniciales de a rendizaje en que ahora nos movemos. 
No debernos olvidar que el griego antiguo es una lengua para ser 
leída y que, por lo tanto, nuestro principal camino de acceso -de"&- 
mos ahora a un lado lo que podríamos denominar «cultura mate- 
r i a l »  son los textos, en los cuales una serie de términos nos rcpro- 
dilcen conceptos básicos de esa aportación cultural de que venimos 
hablando. Y este acervo léxico, pues, no debe ser desateridido, si 
pretendemos una formación globalizadora del alumno. 

Y, finalmente, pienso que aún hay otro objetivo que puede al- 
canzarse con el estudio del vocabulario gricgo, cuya razón estriba 
en su rica y armónica cap~icidad léxica. ;da  la aniplia variedad de 
que dispone e1 griego para la formacióri de palabras, estamos en 
condicioiies inmejorables para introducir al alumno a la práctica del 
desarrollo lexical, y ello no s0lo en lo que atañe al griego propia- 



mcnte dicho, sino que el horizonte puede alargarse hasta el terreno 
e la lingüística general, con ]lo que esto supone para la formación 
eneral del alumno. 

2- CA'TEGOIZ~AS L,EXICAS A TENER EN CUENTA EN EL ESTUDIO DEL 
VOCABIJLARIO GRIEGO. 

nterior veiamos los diversos objetivos que deben 
s bien, en tales cir- 
serán varias las ca- 

nidc entresacar el núcleo de eso quc ve- 
básico griego», pues es cvidente que 

ingüísticos, tanto a nivel de investiga- 
ción científica co a, este es un punto que no pue 
jarse al azar, sin ambién de una programación minu- 
ciosa. 

1 concepto de ((vocabulario hcisico)). 

ieiite quc delimitemos con cierta 
or ((vocabulario básico>). 
la lengua en cuestión, y ri 

caso en relación con las diversas ca- 
tegorías de que hablábamos en el apartado 1.1. 
es el griego antiguo, y a El tenemos que ccñirnos 
rnos con frecuencia el predominio que va adquri 

encias, comportamiento lógico tras los intensos es- 
sticü lingüística reactivados a partir de los años cin- 
influencia de las nuevas pedagogías aplicadas a la 

s bien, sin minusvalorar lo 
nso que en nuestro caso se 

z sea más oportuno determinar el fondo 
en hnción de las finalidades teóricas pre- 
aya primero que precisar lo que quere- 

naos, como yo hacía unas líneas más arriba, y luego ya pasar a con- 
cretar el léxico en relación con 10s objetivos preestablecidos. Y si 
esto es así, deberemos concluir que el wocabidurio bksico griego» 
tendrá que ser algo más que índice de frecuencias, lo que no va en 
contra dc qiie este criterio siga ejerciendo un papel importante en 
e1 coqjunto. 
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2.2. El criterio del orden de,fi.ecuencias. 

lanteamiento gerieral. 

Los estudios de frecuencia de vocabulario en la lengua es una 
cosa bastante antigua. En realidad, podríamos decir que en una cicr- 
ta medida ya empexó entre los propios griegos, puesto quc las diver- 
sas listas de hápax lqómpna de los fllólogos alejandrinos sobre 
Hornero y otros autores arcaicos, o incluso clásicos sobre la tcrmi- 
nología dc los oradores áticos, son en alguna medida un adelanto, 
aunque en este caso en senti sto que ellos perseguían 
los terminos poco frecuente n salto hasta época mo- 

sdc el siglo pasado se hacen estudios 

ial de más de 1 I mi - 
los estudios estadís- 

un vocablo cs tanto más frecuente cuanto mayor es el número de 
aceptaciones significativas; o tambiCn la relación entrc frecuencia y 
número de fonernas: las palabras, cuanto más cortas, más frec 
les; o la existente entre frecuencia y naturaleza de los hnernas 

es, por ejemplo, se 
nio de las labiales; e 

de las palabras -4 
más antiguas son también las más frecuentes - o entr 

os términos más frecuentes son los de for 
esa clase de consideraciones puede co 
- Genouvrier, que, dada su fecha relativamente re- 



ciente, aporta bibliografia moderna, aunque se basa esencialmente 
en Guiraud 1 9 M / b ,  obra en la que pueden consultarse las precisas 
constantes temáticas que rigen las relaciones que acabo de mencio- 
nar. 

'ras la obtención de los diferentes dato ino la etapa de la ela- 
ión de las consecuencias pertinentes. y de pasada mencio- 

naré aquí las observaciones de los psicosociólogos, que fijaron los 
~onceptos de ((palabras-tema» --aquellas que son las más frecuentes 
en cifras absolutas en u11 texto dado, y ello en correspondencia con 
la tendencia general del autor en cuestión - y ((palabras-clave» 
a q u e l l a s  que alcanzan en un tcxto dado una frecuencia chocante 
con su comportamiento en otros textos, lo que les llevaba a postular 
que las ideas contenidas en tales terminos tenían una relevancia es- 

mas las observaciones de los lexicógrafos. 
aud-1954jb pueden consultarse más detalles y, sobre todo, 
aciones bibliográficas pertinentes para aquel que le interese 

profundizar en este punto; yo aquí voy a reducirme a comentar al- 
raciones obtenidas de los análisis de frecuencia del vo- 
primer lugar, se ha observado que un pequeño niímc- 
S, de índice de frecuericia muy elevado, constituyeri 

una parte importante de cualquier texto e11 una lengua dada: la obra 
lexicográíica del alemán arriba mencionada hizo ver en su momento 
que las 15 palabras más frecuentes representaban un cuarto del total 
(más de 11 millones); las 66 más frecuentes, la mitad; las 372 corres- 
pondían a las tres cuartas partes del lotal, lo que supone que el resto, 
prácticamente los once milloiies, inciclia sólo cn la cuarta parte de 

r texto. Este tipo de estudios se extendió a otras lenguas, 
o llegar así a unas cifras que podríamos calificar de univer- 
a crialquier lengua: las 100 primeras palabras por orden de 

Gccuencia cquivalcn al 60 % de un tcxto cualquiera; las 1 .O00 al 
; las 4.000 al 9'1,5 %, y, finalmente, cl 2,5 % re 
o el resto del fondo lexical. Años más tarde 

nos dan una relación un poco distinla, aunque paralela cn lo cscn- 
cid:  sobre el rnatcrial dc diversas lenguas europeas - no mencio~ian 
cuáles, pero incliyen ya el Latín como lengua muerta afirrrian que 
en un lkxico dc 50.000 palabras las 100 más frecuentes eqiiivalcn al 
50 % de cualquier tcxto; las 1.000 distintas inás frecue 
el 80 ' f / o  del total; y las 3.000 aproxiinadamcnte el 90 %. 
sea cslc el lugar de entrar a discutir cuál de las dos apreciaciones 
cs más exacta, sino que lo quc aquí nos intesesa es destacar cl hccho 
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importante de la incidencia de la frecuencia del vocabulario con vis- 
tas a su empleo en la didáctica de las lenguas: con un nimero verda-. 
deramente reducido de tErminos disponemos, al menos, del 50 % de 
las palabras que nos van a salir en un texto cualquiera. 

Estas observaciones generales hay que completarlas con aspec- 
tos complementarios. Por ejemplo, es importante tener en cuenta la 
distribución de todo el material según los diferentes tipos dc pala- 
bras, o sea, ver su reparticibn por sustantivos, adjetivos, verbos, ctc., 
puesto que así podremos contemplar los distintos grados de fecuridi- 
dad léxica de las diversas categorías grarnaticales. Y ello a dos nive- 
les: tanto el número de palabras distintas pertenecientes a cada 
grupo, como el índice de veces que se repiten dentro del material 
preestablccido, pues, como más abajo haré ver, se trata de dos 
metros que experiment;tn una incidencia desigiral. En Gui 
1954/b se nos ofrecen los datos del francés, realizados sobre cl Petif 
Luroussc: los sustantivos representan el 62,50 % el léxico; los ver- 
bos, el 15 %; los adjetivos, el 19%; los adverbios, el 3 %; y, en quin- 
to lugar, introduce una categoría que llama {(palabras-instrun~en- 
tos» y en la que agrupa el artículo, las preposiciones, conjunciones, 
relativos, dernostrs~tivos, posesivos e indefinidos, tkrxriinos kstos 
podríamos considerar semánticamente vacíos, puesto que fu 
mentalmente se trata de vocablos relacionadores en el entrax-nado 
sintáctico de La frase, y a este Yltirno aparta o le asigna un 0,5 %. 

Ahora bicn, la situación cambia en un san meclida si tene 
en cuenta su frecilencia relativa en los textos: los sustantivos 
cienden hasta el bos se incrementaii ligeramente basta 
el 17 %; pero lo cienden igualmente de forma impor- 
tante hasta el '7,s %; bios aumenta11 en dos puntos (5 %); 
y, finalmente, el duce en las llamadas «palabras-ins- 
trumentos», que er texto, o sea, el 50 %, 
frente a su e s a s  el caso del griego, que 
yo sepa no hay ningún echo al respecto, y tal 
vez convendría que sc 1 a información de que 
disponemos a estas altu o que supondrían los 
diversos recursos de la Informática. De todas formas, frente a los 
resultados arriba descritos del francés yo me inclino a pensar que 

hay un elemento claramente distinto: e1 empleo más fre- 
los verbos, y entre otras razones pensemos, por ejem 

en el uso constante del participio sustantivado por medio del artícu- 
lo, puesto que la lengua no ha creado aún el número ne~csario de 
derivados nominales. Al lado de esto, y como segunda considera- 
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ción general, creo que también en griego se da el empleo intensivo 
de esta serie de palabras gramaticales aludidas, en especial: artículo, 
preposiciones y demostrativos. ues bien, ante estos hechos es preci- 

rientar en el plano didáctico la enseñanza del vocabulario. 
malrncnte, convendría también decir algo sobre la posible cata- 

logación del léxico de una lengua a la luz de estas observaciones sur- 
gidas del índice de frecuencia. En este sentido suele agruparse el Exi- 
co en varias zonas según su frecuencia: en una primera estaría el 

e las palabras gramaticales, que en cierta medida son seinán- 
arnente vacías y, sobre todo, ocupan un lugar preferente en lo to- 

cante al índice de frecuencias. La segunda zona léxica la componen 
a, o palabras fuertes semántica- 
o apartado es preciso introducir 
ían las ((palabras-tema)), de fre- 

cuencia muy alta has que casi no es posible expresar 
a sin tener que utilizarlas, aunque, de rechazo, su significado 
general; luego vendrían las ((palabras-base», de frecuencia 

Icanzarían iricluso un 80 % de las posibilida- 
y constituirían la sustancia del sentido de la 
, un número elevado de vocablos, de rendi- 

miento funcional muy bajo pero con una intensidad francamente 
ignificado; estos tres subti os podrían ejcmplificarse con Ia 
niw~al.perro"-pequines. 
s estas consideraciones hablan por sí solas de la utilidad 

que tiene el criterio frecuencias para el estudio del vocabulario 
ara su utilización en la ensefianza. Lado, en 
su interesante libro sobre la didáctica de las 

liográfica final), asegura que este principio de 
la frecuencia es importante de manera especial cuando se trate de 
lenguas para ser leidas, y esto será aún mas determinante en el caso 
de una lengua muerta. 

Ahora bien, hasta aquí he venido describiendo el lado positivo 
de esta categoría léxica, pero también tiene algunos aspectos negati- 
vos que conviene tener en cuenta. Y esto no significa que, en conse- 
cuencia, haya que prescindir de este mecanismo de actuación, sino 
que es preciso corregirlo y complementarlo con otras categorías, so- 
bre todo lo cual trataré en puntos sucesivos. 

2.2.2. Tipos de puntos de partida. 
I primer problema que nos encontramos es el de determinar el 

material de trabajo sobre el que operar en el análisis por frecuencias. 
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En el caso del griego antiguo ha habido varios intentos, cuyos datos 
bihliográficos pueden consullarse en la Nota final, y quc pueden re- 
sumirse en tres procedimientos. 

'Un extremo del arco lo ocupa aquel quc opera sobre un panora- 
ma muy amplio, tanto en cantidad, cogiendo toda la producción li- 
teraria de los autores seleccionados, como en calidad, al intentar 
abarcar los géneros más dispares. Un ejeinplo de este proceder es 

cyer-Steinthal, cuya selección se basa en: ZPlatón y 
ódoto, Tucídides y Jcnofonte; Hornero y los tragi- 

cos; y el Nuevo 'Testamento; y en cada caso se ha utilizado to 
obra conservada, a excepción de los fragmentos de los tr 
bre este material los autores alemanes elaboran un ccvoca 
sico coniún)) (Grundworlschatx) y varios «vocabularios específicos)) 
por géneros literarios (Auha~rwortscbatz): historiografia, filosofia, 
poesía y Nuevo Testamento, incluyendo dentro dc cada uno de cs- 
tos, a su vez, otros repcrtorios léxicos ya concretamex~tc para cada 
autor por scparado. A mi juicio, tal vez este comportarriiento sea ex- 
cesivo, sobre todo si pensamos de momento en un vocabulario real- 
mente básico para principiantes; y, además, incluso el 
schatz puede estar en alguna tnedida alterado dada la disparidad del 
material de partida y los principios de selección observados en lo rc- 
lativo al índice de frecuencias. 

El extremo opuesto corre a ca 
aislados, como sucede con el trab 
estadísticas a partir exclusivame 25 discursos de Lisias re- 
cogidos en la Colección 1-Tispá 
Tal vez el panorama resultante 

El tercer procedimiento llevado a cabo es el de intentar una se- 
lección intermedia en extensión, coherente en la clas 
cogidos y que sea, al tiempo, reflejo del nivel m 
-aceptando por adelantado que todo lo que tenemos son textos li- 

terarios -. En este tercer grupo creo que hay que en 
to de vocabulario por frecuencias elaborado por el 
hace unos 15 años, que no llegó a publicarse 
cn plan experimental a un amiplio número de 
rato y de Universidad --el respeto a la propi 
aunque en este caso tal vez no sería ilegal dada su no publicación, 
me impide trasladarlo a estas paginas, pero la difusión que 
generosamente le dio hace muy factible su localización-. 
macion sobre este trabajo no es grande, ya que en las hojas reparti- 
das no se puntualizan todos los pormenores, sino que sólo se asegu- 



ra que el listado resultante se ha formado sobre Lisias, Jenofonte, 
latón, Tucídides, Isócrates y emóstenes. Desconozco más deta- 

lles al respecto, pero tanto el elenco de autores escogidos como la 
extensión del vocabulario abarcado nos presentan una 
mi juicio oportuna y Con visos de una plena utilidad. 
pues, de un léxico elemental de la prosa ática del 400-300 a .c .  Tal. 

, a mi entender, el írnico inconveniente es que este primer paso, 
n asentado, no se elaborase más en profundidad, a la luz quizá 

observaciones que be hecho más arriba y, sobre todo, de las 
eraciones sobre las que entraré más abajo. 

1 listado resultante. 

Una vez acotado el material y procedido al análisis pertinente 
seg6n el índice de frecuencias, llegamos al momento de la obtención 
del listado correspondiente. Así las cosas, pienso que sacaremos un 

miento mayor si confeccionamos un doble listado: uno por or- 
e apízrición, que es el primero que se obtiene, y otro por orden 
tico, con eil que podremos a ~ontinuacicín introducir las co- 

rrecciones a que más abajo aludiré. 
do el momento de ir refiriéndonos al número de tér- 
emos considerar oportuno para un primer año de 
n esta que toma cuerpo desde el omento que lene- 

primera relación de vocablos. bre este material 
no es excesivo pensar en una O palabras dis- 
incapiC en lo de distintas porque es evidente que 
rtorios por frecuencias observamos con facilidad 

que ocupan un lugar individual términos claramente agrupables y 
ya dificultad de aprendizaje es mucho menor: en el «vocabulario» 
Muipérez las casi 120 palabras de la a pueden muy bien simplifi- 

carse en 40, o sea, un tercio, con lo que, de mantenerse esta propor- 
ción, podríamos aumentar esas 200 diferentes a 600 reales. 

2.2.4. Observaciones a los listados de frecuencias. 

ecía más arriba que, junto a aspectos positivos, el criterio del 
índice de frecuencias mantenido de forma rígida tenia también una 
serie de irregularidades, que precisaban, a su vez, de reelaboraciones 
posteriores. Veamos algunas de ellas. 

Diversos términos susceptibles de ser agrupados en una misma 
familia de palabras aparecen con Gecuencia desperdigados a todo 
lo largo de la relación Iéxica, según su índice correspondiente: por 
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ejemplo, siguiendo el trabajo de Ruipérez, al que me referir6 casi de 
forma sistemática dado que es el que me parece más oportuno, po- 
demos observar y ue el trinomio 
senta los siguientes datos: el sustantivo aparece en el puesto 187 con 
una frecuencia de 1, el verbo por su parte en 203 con 21 y cl adjeti- 
vo en 260 con 17. in embargo, desde la perspectiva de la dificultad 
de aprendizaje, suponen una dificultad menor que si se tratase de 
tres términos distintos semánlicamente. A este hecho ya he aludido 
de pasada más arriba al referirme al número global posible de pala- 
bras que pueden aprenderse en un primer curso. Es necesario, pues, 
agrupar estc clase de material para facilitar su aprendizaje por una 
simple ley de economía. Y, por supuesto, este fenómeno se repite 
en los compuestos, tanto en los meramente intensivos como cn 
aquello otros en los que el prefijo afiade una connotación ta 
fíca que hace que cl compuesto signifique algo claramente 
del término simple. 

Otro reflejo del desorden lingüístico, frente al orden por frecuen- 
cias, se manifiesta en que odemos encontrarnos con que un térmi- 
no compuesto aparccc antes que el simple correspondiente, sitira- 
ción ésta que entra en conflicto con un correcto compor 
pedagógico. Algunos ejemplos: el verbo compuesto c2-r 
pa el puesto 134 con 28 de frec ncia, frente al simple &y 
604 con 6; o también d a o ~ p í v o  i en 106 con 36 frente a 
161 con 24, 

También podemos encontrarnos con duplicacioncs un tanto in- 
necesarias, a las que es suficiente con dedicarles una breve explica- 
ción en el momento de su aparición y fijar desde entonces su empa- 

e estoy refiriendo a d letes como p ~ x p ó q  en 196 con 
21 y o p i ~ p ó q  en 596 con 7; o a 2vel.r n 168 con 23 y E ~ ~ E L I O L  en 41 1 
con 10. 

Hasta aquí me he estado refiriendo a divers tipos de desorden, 
que deben ser rehechos tras una sencilla ojeada ero tal vez sea inás 
grave las ausencias de una serie de términos q por diversas razo- 
nes, deberían ser tenidos en cuenta, aunque el rígido índice de fre- 
cuencias no los recoja. Uno de los hechos más sorprendentes en la 
relación de Ruipérez es la presencia de la serie 6 6 1 ~ E w  (en 30 con 
83), d66~qpor  (241/18), 6 6 1 ~ 0  (303114) y d 6 í l . r ~ ~  (351/12), mientras 
que se echa en falta automáticamente la presencia en algíin lugar del 
simple 6 í q ;  y, si por criterios de frecuencia, no es un término ixnpor- 
tante, &do que parece ser que no es un vocablo de uso frecuente, 
no se puede negar que culturalmente, dejando ahora a un lado e1 



plano lingüístico, es un térmio realmente importante y necesario. 
Frente a ejemplos como éste, en otras ocasiones se trata de razones 
de sencille~ lingüística: al lado de compuestos como Qrv 

ívw (51318) o crup~aívw (92140) choca la 
va,  cuyo significado básico se hace necesario para expli- 

car y entender mejor el valor e los diversos con~puestos. Y de todo 
esto se podrían poner muchos más ejemplos, pero mi intención aquí 
no es más que la de llamar la atención sobre tales irregularidades 
y hacer ver cómo se hace dc1 todo necesaria una minuciosa reelabo- 
ración de los listados por frecuencia, cri"crio este importante para 
la selección didáctica de un vocabulario básico, pero en modo algu- 
no autosuficiente. 

Es todavía más importante, tal veL, aludir a la eliminación que 
algunos autores hacen, de forma indiscriminada, de palabras o cate- 
gorías lingüisticas de muy plio uso, justificán ose precisamente 
por ase abultado empleo. estoy refiriendo ahora a la auscncia 
total o parcial de las prepo nes, conjunciones, pronombres o, in- 
cluso, algunos adverbios y partículas. o hace falta deterierse en la 

edad de la inclusión parcial de cualquiera de estas catego- 
o incluso cuando la eliminación es total, tal vez no se Iia 

reparado lo suficiente en yuc, aun dentro de su intensa Gecuencia, 
los diversos colnponentes de esas categorías tienen un ídice de fun- 
cionaiidad muy distinto, hecho este que también es importate tener 
en cucnta incluso simplemente desde la perspectiva didáctica. 

Finalmente, y uerría aludir a la necesidad de hacer explícito sicin- 
prc el índice iaurnérico de frecuencias, cosa que en ocasiones algunos 
trabajos montados básicamente sobre este criterio abandonan, tal 

ados por la creencia de su no utilidad. Y' precisamente es ese 
us componentes más útiles, porque es un guía excelente para 

la dosificación más correcta del interés a la hora del aprendizaje. 

.5. Reclaboración del material. 
A la luz de las observaciones hechas a los listados resultantes del 

análisis por frecuencias, queda claro que se hace necesaria una reela- 
boración en profundidad de los resultados iniciales. Así, pues, hay 
quc organizar el material por familias - y también por campos léxi- 
cos, aunque sobre este punto volveré rnás abajo--, aclarar y elimi- 
nar duplicaciones, mantener el valor nuinérico de la frecuencia pcr- 
tinente y, sobre todo, estar muy atento a detectar las ausencias que, 
a pesar de sir bajo nivel funcional, son imporantes, ya sea por razo- 
nes culturales ya sea por motivos de didáctica lingüística. 
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2.3. Las,fumilias de palabras. 

2.3.1. Utilidad. 
El fondo lexical conseguido mediante el criterio del índice de Ge- 

curencias debe ser completado por otros caminos, si queretnos conse- 
guir un «vocabulario básico» que esté en consonancia con los objeti- 
vos y finalidades que al rincipio nos I'ijábamos como meta en el 
estudio del griego antigu Y una segunda categoría a tener en cuen- 
ta es la de las familias de palabras: d listado salido del primer apar- 
tado podrá ser aumentado con la incorpcsración de nuevos términos 
pertenecientes a la misma familia léxica. 

K yo veo dos razones en ello. Una primera es de índole económi- 
ca: aunque un término de este tipo 110 alcance cotas altas de frecuen- 
cia, tienc por el contrario la ventaja de su enorme facilida 
dizaje; dicho en términos de economía linguistica, se trat 
palabras aprendibles más fácilmente --mas abajo me r 
limitaciones que habrán de ponerse, no obstante, a est 
conducta-- . 

egunda razón, que tal vez sea m 
a la formación li 

rocedimiento se inculca el hábito de 1 
eso si, en unas concretas norxnas d 

mental iniciación li 
cante a Ia lengua grieg 
rnación de palabras en griego lleva aparejada una mayor capac 
en el descubrimiento d 

3.2. Normas generales de la formación de pala 
ara todo ello es necesario dar al alumiio una sc 

que pongan en claro los varios pr entos de que se sirve 
o a la hora de formar su léxico. stas normas habrán 
sqiiemáticas y iitiles a un ti 

que no se trata de que el alumno sea c 
na de las palabras griegas, sino sólo 
ezca a reglas bien conocidas. Y íitiles, dado que habrá de hacerse 

una selección en f~tnción de su productividad en el sistema, con lo 
que volvemos a encontrarnos con el criterio de la frecuencia, aplica- 
do ahora a la formación nominal. 

La tarea en este campo yo la reduciría a dos aspectos. 



hay que dar una visión clara y elemental de las posibles partes de 
una palabra (raíz-suljjo-desinencias), así como de las alternancias 
vocálims, que van a permitir los diversoso esquemas que podemos 
encontrarnos dentro de una misma familia lexica. En segundo lugar, 
habrá que ir detectando los principales procedimientos de deriva- 
ción y composición según vayan apareciendo, pero tras haber hecho 
el profesor previaniente una selección para sí mismo de los diversos 
mecanismos «más prodilctivos~. Finalmente, creo que será Útil que 
el alumno vaya agrupando estos varios recursos de formación, se- 
gijn vayan saliendo, en un cuadro global, que le ayudará a obtener 
una mejor estructuración de los datos particulares así como un cons- 
tante repaso de los vistos anteriormente. 

2.3.3. Componentes 
volvamos a la elaboración de nuestro «vocabulario bási- 

cablos que va a aportar esta segunda 
labras hay quc cvitar caer, por supues- 
a exhaustividad. Hay algunos T,éxicos 
otros conceptos excelente trabajo de 
de derivados o conipuestos sólo con- 

sultables en dicciollari no escolares, lo que ya habla por sí solo 
e su postura extrema. enso que debe uno reducirse a aquellos tér- 

minos que tengan un res por su relativa frecuencia, por su im- 
portancia cultural o por su eficacia lingüística, ya sea lexical o de 

31 sistema de irxcrenlento a través de este segundo cauce debe ser 
regresivo, no hay que agotar la aportación desde el primer mo- 

mento dc aparición de un vocablo nuevo. Y, por supuesto, en cada 
palabra que vaya apareciendo emparenbda con otra ya conocida, 
hay yuc establecer autoináticamente su relación, cntrando en los de- 
talles morfológicos de f~rmación si el nuevo término pertenece a al- 
gima de las categorías que previamente hemos considerado «pro- 
ductivas)) en el scntido arriba apuntado. 

Lo que acabo de decir se refiere a1 plano morfológico, pero no 
hay que olvidar el semintico: cada nuevo componente de la familia 
en cuestión deberá ser definido en su significado con precisión, y ello 
afectará de forma primordial a los compuestos, cuya significación 
se hará derivar paso a paso a partir del valor central del tkrmino 
simple. Y en esta tarea habrá que poncr un énfasis especial cuando 
se trate de compuestos con prefijo cuyo significado se aparta más 
de lo normal; por ejcmplo: del valor de & y a  ('72145) se entiende bien 



el sentido local de Qlnáyú, (406/10), cosa que no succde igual cn el 
caso de &~~odídú,pi (262117) respecto a 6i6wp (226119). 

Dentro dc esta categoría de las familias de palabras tienen cabi- 
da desde un punto de vista didáctico los mtónimos, cuando se trate 
de términos frecuentes o importantes por otros conceptos en cl sen- 
tido que venimos arguyendo. edagógicarnente es de alta rentabilidad 
el emparejar vocablos contr uestos, puesto que inconscienteinente 
uno vienc emparejado siempre con el otro y se ayudan mutuarneníc 
a permanecer en la memoria. Y desde la perspectiva semintica no 
hay que olvidar que sus significados se definen precisamente por esa 

'inalmente, en la gradación a que vengo refiribridome tal vcx 
tentar un cierto paralelismo con el avance cii cl estudio 

de la morfología. Y para todo este gran apartado de las familias de 
palabras puede uno servirse de los varios vocat'iularios etia~ológicos 
ya existentes en el mercado editorial, en concreto yo creo q11 es espe- 
cialmente útil en esíc sentido la obra de artin citada en la Nota 
bibliográfica del final. 

2.4. Los campos lixicos. 

2.4.1. Razones de su u t i l i ~ i ~ c i h .  
or campos lkxicos entiendo la organizc~ción del vocabulario por 
conceptuales. Y el empleo de este tcrcer procedimierrto tiene 

sus motivos, aunque en ocasiones no coincida con el material resul- 
tante del indice de frecuencias; pero no es más que un nuevo caso 
de cómo este último sistema de selección Iéxica no debe adopíarse 
como criterio único de actuación, sino que debe ser complctado por 
toda una serie de parámetros distintos que aportan sus ventajas ~ o -  
rrespondientes. 

mer lugar existe una razón teórica. Es lo que los especialis- 
el vocabulario útil en información frente al vocabulario 

útil en frecuencia, pucsío que, una vez pasada la fiebre del criterio 
de frecuencia como Uriico principio rector en el estudio tlcl léxico, 
se ha terminado por a niitir que el concepto de utilidad, que se eva- 
lúa en intensidad de i formaciím, no coincide a menudo con el de 
frecuencia, que solamente recoge el número de aparición: los íkrrni- 
nos más frecuentes uelen ser los más generales sernánticamcnie ha- 
blando. En Guirau 1960 puedeil observarse unas estadísticas según 
el índice de infi>rrnación: las 100 palabras primeras aportan el 30 %, 
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de la información, las 1.000 el 50 % y las 4.000 el 70 %, todo según 
unas reglas que no pue o deteiierme aquí a precisar, pero que cual- 
quiera a quien le interese profixndizar puede consultar con facilidad. 
Estos datos, es evidente, están en clara contraposición con el opti- 
mismo que parecía brotar del criterio simple de frecuencia. Y estas 

las ventajas de esa prime- 
lemerrte la precisan y co- 

supone para el aprendizaje del vocabu- 

s no excesivamente fre- 

rito a seguir sera do- 
ruyendo el núc1co de 
de forma progresiva 

esta tercera cate- 
endo solamenk a ala 
as no registradas en 
nsi(dcramos irnpor- 
es tambiin un mi- 

todo organizativo del vocabulario, incluso del vocabulario frecuen- 
te, que funcionará miar didáldicmenlc si el alumno lo asimila 
formando bloques armónicos 

2.4.2. Algiinos ejemplos 
ucsto yuc siernprc es 

bore sus propios cuadros. Sólo me liini- 
diversas posibilidades. Un cjemplo muy claro es el 

del cuerpo huina~~o: algunos de los nombres mas importantes (ciler- 
cabeza, mano, pie) aparecen desperdigados en la relación de 

ipérez coii sus difcrcntes fiecucricias, pero didacticainente es mu- 
cho mas útil que el a111mrio los tenga agrupados material (en su cua- 

mentalmente; a todo lo cual habrá que aña- 
e se nos ofrece para ampliar esa área 



EL VOCAUIJLARIO BÁSICO GRIEGO 223 

semántica con algunos otros términos útiles por varios conceptos, 
aunque no alacancen una frecuencia importante. Y, por supuesto, 
hay que rehuir la exhausitividad, manteniéndonos en los niveles que 
nos parezcan más oportunos. 

1 lado del ciierpo humano podemos colocar el de los sentidos, 
los colores, el Iéxico de hablar, la familia, la casa, los animales más 
i~suales, el vocabulario geográfico, el astronómico, el del lienipo, y 
un sinfin más que cada uno puede construir según su propio criterio. 
Y, lógicamente, esta categoría podrá ser ampliada en años sucesi- 
vos, tanto ampliando con nuevos elementos los campos ya trabaja 
dos como introduciendo otros más cspecificos. 

2.5. El vocabulario gramatical. 

roblema de su frecuencia. 
incluyo en gran m 

lo antcs que Guira 
rnentos)), y cuya característica sernánt 
guna forma vacíos de significa 
dc tomarse en un sentido liter 
loba1 frente a otro grupo lex 

e vocablos suele presentar un índice de frecuencia 
son términos de relación sintáctica ea su 
la lengua hace un uso constate 
también en otras áreas, hay a veces impor- 
nos y otros, y este hecho ha dado lugar a 

ajos existentes. Algurios toman la deter- 
us listados de Gecilencia con la excusa 
eneralmente. Otros dan entrada a unos 

sí y a otros no, con lo que el panorama se trastoca y crea confusión 
en el. lector, pues éste sospecha que la sencia se debe a su escaso 
nivel de aparición, pero lucgo, al profu zar en el análisis, se obser- 

inos en modo alguno menos frecuentes 
rario, sí aparecen recogidos. 
convenga hacer algunas observaciones al 
, hay que ser surnamente riguroso en la re- 
otra parte relativamente sencilla hoy día 
rmáticos que hay a nuestra disposicibn. 

Sobre el error que supone la exclusión total de ese tipo de material 



no es iiecesario insistir, pero también la postura intermedia es defi- 
ciente y lleva a error. Ilay que registrar no sólo todo el material, sino 
también su nivel de aparición, porque el análisis de esos resultados 
coristitiiirá un paso previo importante para la dosificación del énfa- 
sis oportuno a poner en cada caso. 

En segundo lugar, dentro ya de un terreno más práctico didácti- 
camente, tal vez sea conveniente hacer que el alumno vaya organi- 
zando todo este material de forma global, con un sistema paralelo 
a lo que proponíamos al hablar de los campos Iéxicos. De esta forma 
se fijarán mejor en la memoria y se precisarán en muchas ocasiones 
con más rigor sus significados. 

2.5.2. El ámbito que abarca. 
En este caso del gricgo antiguo yo me circuiiscribiría a las si- 

guientcs categorías. simeramente el artículo, cuya frecuencia y sen- 
ciller nos ahorra cualquier irisistencia. Luego estarían los pronom- 
bres, cuya confluencia con la morfología hay que tratar de observar 
en la medida de lo posible, situación ésta que nos proporciona la 
ocasión de pomr el debido érrfasis en las oposiciones scmánticas 
pertinentes, así como en los juegos de correlaciones que pueden apa- 
recer en un texto. Y si es importante contar con SUS respectivos nive- 
les de frecuencia, no lo es rnerios que también aquí habrá que dar 
cntrada, en aras de una visiUn global del sistema, a aquellos miem- 
bros que, tal vez, el índice prefijado por nosotros de apariciones no 

rmitido aparecer. 
nción espccial mercce e1 apartado de las preposiciones. Res- 

número pienso que habrá que dar todas las propias, 
do quizá para un seguiido momento las del tipo de 6 h q v  o 
a no ser que nos aparezcan en algún texto, pero en cualquier caso 
no debe pretenderse la exhaustividad eri estc segundo grupo. En lo 
que se reficrc al plano semAiitico, y o  liaría tres consideraciones: 1) 
hay que dar principaln~ente el sigiiiflcatlo bisico, el no figurado, rea- 
lizándolo por medio de los juegos (le oposiciones semáiiticas que 
contiene este sistema en el griego antiguo; 2) de los usos figurados 
los iiiipresci~idibles, cuando no se dcdu~can fácilmente del no figura- 
do; y 3) creo qire sera muy útil, por difere~ilcs conceptos tanto del 
propio griego como por su iricidencia en una formación de lingüís- 
tica general, ejercitar al aIrimiio en el paso dc los usos no-figurados 
a los iigurídos. Y, por supuesto, no debernos olvidar cl ir precisan- 
do en cada ocasión el régimen casual correspondiente, haciendo bin- 
capié no shlo en la coalnotación sciriántica que acarrea el empleo de 



un caso u otro, sino también en la diferencia incluso de significado 
que puede suponer tal variación. 

Otro grupo lo constituyen las conjunciones y las partículas. En 
este apartado debe primar en una mayor medida el índice de fre- 
cuencia, puesto que el sistema lingüístico es mucho más abierto y, 
por lo tanto, más difícil de obtener una visión global, a parte de que 
en muchos casos semánticamente enormemente delicado. 
atañe al plano pedagógico, tal vez no sera mala idea en e 
cer que el alumno agrupe el material, sobre todo el de las conjuncio- 
nes, según dos criterios: por categorías, reuniendo todos los térmi- 
nos pertenecintss a un mismo apartado sintáctico (las conjunciones 
completivas, las finales, etc.), y también por valores dentro de un 
mismo vocablo (los diversos valores de o n ,  de Wq,  de &v, etc.). 

Finalmente, también incluir6 aquí los numerales y los adverbios. 
especto a los primero es muy probable que no sea necesario lmtar- 

los a nivel morfológico, dada su escasa presencia en los textos norma- 
les y su reducida incidcncia a nivel de sistema; pero desde la perspecti- 
va del vocabulario, y aun a pesar de su bajo índice de frecuencia, creo 
que es necesario que el alumno conozca léxicamente los elementales, 
aunque sólo sea por su reflejo en el castellano. En lo tocante a los 
adverbios, pienso que lo más oportuno es conjugar armónicamente 
la categoría de las frecuencias con las de los campos léxicos con vis- 
tas a obtener un resultado práctico. 

2.6. El vocuhubrio cultural. 

2.6.1. Justificación de esta categoría Iéxica. 
ecía al principio de estas páginas que no debemos olvidar nun- 

ca que el griego es una lengua de cultura; con su estudio no persegui- 
mos únicamente dotar a nuestros alumnos de un vehículo lingüístico 
semejante al de otras leguas, sino que en nuestro caso es un instru- 
mento para penetrar en la cultura de la vieja Grccia. De otra parte, 
es un lugar común en la lingüística moderna que el único camino 
de configurarse y extenderse los conceptos es concretarse en una pa- 
labras; de esta manera la lengua, el léxico se convierte en el medio 
necesario para la expresión de aquéllos. U en este sentido es en el 
que creo que hace falta que el alumno se familiarice con una serie 
de términos-clave que resumen y sirven de elemento recordatorio de 
las diversas explicaciones culturales que el profesor va desgrando 
día a día en clase. 
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Como por lo general suele tratarse de vocablos técnicos, esta ca- 
tegoría cultural está en franca oposición a la de frecuencias, pero 
estamos en una de esas situaciones en las que debemos tener muy 
claro que la enseñanz 1 griego tiene una fialidad muy especial. 

alabras como Iiqpow , ic~qyopía, s'oovopiol y otras semejantes, 
reproducen casi a la ión el espíritu político que imperaba en 
la Atenas de la época clásica. Esta simple alusión hace innecesario 
un énfasis a favor de este tipo de vocabulario, estadísticamente tam- 
poco frecuente, pero cuya riqueza cultural justifica sobradamente el 
esfuerzo del aprendizaje. 

iversidad en el proceso de creación de este tipo de voca- 

ás arriba calificaba este tipo de vocabulario como tecnicismos, 
cayendo con ello tal vez en una cierta imprecisión si nos atenemos 
a una de las características convencionales de este tipo de términos 
como es la de ser unívocos, cosa por otra parte también discutible, 
pero sobre la que no es este el lugar de entrar en discusión. Pero, 
de una forma general, podríamos decir que se trata de palabras con 
un significado muy específico, puesto que expresan realidades más 
bien concretas y precisas, y es en este sentido en el que las llamaba 
léxico técnico. Pues bien, picnso que podríamos establecer de todo 
este material una doble división, que tiene su incidencia en el plano 
didáctico, como veremos a continuación. 

n primer lugar están las palabras creadas específicamente para 
sus signficados concretos. El fondo léxico de este apartado es inmen- 
so, puesto que son muy variadas las áreas de incidencia: literatura 
(tragedia, comedia, epinicio, ditirambo, himeneo, y un sinfin más), 
terminología de realia, términos conceptuales de los diferentes cam- 
pos (filosofía, política, ciencias en general, etc.), etc. Este apartado 
dcl léxico cultural tiene un campo de actuación muy amplio y, por 
lo tanto, el profesor deberá hacer previamente una selección lo más 
precisa posible de lo que le parezca oportuno, tanto en calidad como 
en cantidad, no dejando al azar el timón del proceso, sino que lo 
más conveniente a mi juicio es someterlo a una medida programa- 
ción a lo largo del curso, en función de los diversos desarrollos cul- 
turales que se planifiquen. 

ero hay también, dentro de esta categoría cultural, un segurido 
grupo de léxico cuyo origen es muy diferente del anterior. Se trata 
de términos que en un principio pertenecen a los que podríamos lla- 
mar la lengua común, pero que en un momento dado adquieren un 
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significado muy preciso dentro de un área determinada. Palabras 
como Enoq, noíqp,  nosq-rrjq, pouhrj y muchísimas más, es evidente 
que tienen un valor previo más general que el especializado que ad- 
quieren en un momento posterior, pero con el que guardan en mu- 
chas ocasiones una relación directa, y cuya explicación semántica se 
hace más palpable si partimos del significado común. Pues bien, di- 
dácticamente pienso que también es importante tener en cuenta este 
hecho y hacérselo ver así al alumno, que captará me-jor y con mayor 
solidez el nuevo valor, que es a su vez el que nosotros queremos dcs- 
tacar y conservar como objeto del aprendizaje de vocabulario. 

2.6.3. Apoyo de ilustraciones. 
En muchos casos, sobre todo cuando se trate de léxico de realia, 

pienso que será enormemente útil acompañar la explicación de las 
ilustraciones pertienentes, que apoyarán la comprensión y, sobrc 
todo, la memorización. En este aspecto la obra de F. 

a cierta ayuda, como también el abundante ma 
artín en su libro de 3." de 

2.7. Los helenismos. 

2.7.1. Finalidades de su estudio. 
a al principio de estas páginas, al hablar de los objetivos, 
de nuestros cometidos en este campo del estudio del lExico 

griego era el tratar de resaltar su incidecia en la formación del cas- 
tellano, o dicho de otra manera, que había que de 
también importante al campo de los helenismos. 
una nueva categoría léxica a tener en cuenta en un ((vocabulario bA- 
sico griego)). 

Y yo diría que en este caso hay dos razones. Una es, lógicamen- 
te, la aportación que debe suponer el conocimiento del griego para 
un mayor dominio y profundización del castellano. Es de todos co- 
nocido que la aportación lingüística mayor del griego a nuestra len- 
gua nacional es precisamente en el terreno del léxico, y este es un 
campo al que un profesor helenista de enseñanza media debe dedi- 
carle una atención no sólo especial sino también constante día a día 
desde el principio del curso, hasta el punto de conseguir crear en el 
alumno un hábito a detectar posibles helenismos. 

Pero, a mi juicio, aún hay otra motivación, que en este caso re- 
vierte su utilidad en el propio griego. Me estoy refiriendo al hecho 
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de que cl alumno, al identificar en una palabra castellana cuyo signi- 
ficado le es conocido el o los componentes griegos, automáticamen- 
te está sentando las bases para un más fácil captación y memoriza- 
ción de esos términos griegos originarios. U así, de rechazo, esta vía 
se nos convierte en un nuevo instrumento para aumentar el caudal 
léxico, a la par que contribuimos a que el alumno conozca y domine 
mejor el castellano. 

2.7.2. La tarea en esta categoría. 
ajando al terreno de los hechos concretos, yo diría que en esta 

nueva categoría pueden fijarse tres objetivos específicos. En primer 
lugar, creo que deben aprenderse los formantes más importantes. Y 
por formantes entiendo esos términos que entran en la composición 
de helenismos de forma especial. Ahora bien, en este caso la impor- 
tancia a que me refiero deberá venir dada o bien por su frecuencia 
(pensemos en todos esos vocablos griegos tan usados en la configu- 
ración de helenismos) o bien por su importancia cultural, puesto que 
esta última es una consideración quc no debemos olvidar en ningún 
momento, si queremos que el estudio del griego tenga siempre un 
sentido muy particular. Como instrumento auxiliar general en esta 
categoría se me ocurre recomendar el tan conocido, y al fin afortu- 
nadamente reeditado, Diccionario de helenismos de Eseverri, cuya 
cita bibliográfica precisa doy en la Nota del final. Pero esa misma 
obra es también enormemente Útil para entresacar esos formantes 
frecuentes a que me refería unas líneas más arriba, puesto que son 
niuy fácilmente entresacables de sus paginas. Ahora bien, también 
aquí corno en otros apartados anteriores se precisa de una selección 
previa y muy concreta del profesor, lo que no va en contra de que 
pueda hacerse improvisaciones sobre la marcha; pero en nuestra 
realidad del presente, dadas las limitaciones que se están poniendo 
de número de horas, cada vez es más necesaria una meticulosa pro- 
gramación de objetivos por partc del profesor. 

Como segunda larca en este terreno de los helenismos yo sugeri- 
ría una práctica constante con vistas a acostumbrar al alumno a de- 
sentrañar el o los componentes de cada caso. Y para ello se haría 
nccesario dar unas muy breves pero muy claras normas de 
transcripción. Por supuesto que no se trataría de entrar en toda una 
casuística de pormenores, como todos sabemos que en muchas oca- 
siones es la labor en este campo, sino simplemente aludir al proceso 
de las vocales, diptongos, o consonantes que ofre~can un tratamien- 
to especial, y, visto así, el esf~~erzo no es muy grande. 
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Finalmente, no estaría de más que, al menos a nivel teórico, el 
alumno tuviese una idea general de las diversas épocas y cauces de 
formación de los helenismos. Con esto, además, constribuiríamos a 
hacer más palpables los lazos de unión de ~~ues t ro  país con el rniando 
griego a lo largo de la historia ya propiamente occidental. Para este 
cometido disponemos del trabajo del rof. Galiano, que con gran 
pormenor nos va desgranando la historia de esta aventura lingiaís- 
tica. 

2.8. LaJraseología como parte del vocabulario. 

En griego, como en las demás lenguas, existen una serie de cli- 
c h é ~  que, al menos desde el punto de vista didáctico, funcionan 
como palabras simples y que, por lo tanto, son susceptibles de ser 
englobados para su estudio dentro del campo del vocabulario nor- 

los verbos dc empezarles- 

caciones complementarias en cl terreno del vocabulario. 

2.9. Recapitulación: lineus generales pura la elaboración de este «vo- 
cabulario básico griego)). 

asta aquí he venido pormenorixan or áreas los diversos co- 
os que inciden en el estudio bulario griego, y ahora 

ora. A la luz de los modernos 
enfoques del vocabulario, tanto científicaxnente como di 
te, y con la vista puesta en una serie de lsjetivos concretos dada la 
iiaturaleza particular del griego, he ven o exponiendo una seric dc 
categorias Ikxicas dh; las que cs 
truir ese vocabulario básico a mi juicio idcal. Y todo lo dicho hasta 
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aquí podría resumirse en lo siguiente: el criterio del índice de fre- 
cuencias es un primer instrumento de gran ayuda para empezar a 
desbrozar este terreno tan complicado que es la selección de un vo- 
cabulario elemental; pero, como hemos visto, su primera informa- 
ción es un tanto anárquica, y es preciso reelaborarla según criterios 
de economía lingüística y de información cultural. Pero una vez or- 
ganizada de forma armónica esta primera aportación de material, 
hay que completarla con otros parámetros, igualmente lingüísticos, 
como son las familias de palabras y la ordenación y ampliación por 
campos léxicos, a todo lo cual habrá que añadirle sin ningún género 
de dudas el vocabulario gramatical, y ello de una manera sistemática 

que más arriba he esbozado. Ahora bien, este fondo 
ompleto en el caso del griego antiguo si no diésemos e.i- 
esa terminología cultural o de helenismos que, en reali- 

más que afknzar la formación humanística en senti- 
ue debemos perseguir en la enseñanza de nuestra 

disciplina. Éstas son, pues, a mi juicio las categorías léxicas teóricas 
de las que es preciso obtener los diferentes materiales constitutivos 
de lo que he venido llamando «el vocabulario básico griego)). Más 
abajo entraré en algunos detalles de cómo podría hacerse esto reali- 
dad. 

mpliaciones posibles en cursos sucesivos. 

En las páginas precedentes he descrito los cauces para organizar 
un vocabulario para un primer curso de griego, pero no debemos 
olvidar la posibilidad de la progresión en el estudio y, por lo tanto, 
la necesidad de una profundización mayor en este terreno del léxico. 
En estos momentos posteriores una primera tarea será la de la sim- 
ple ampliación del esquema arriba pergeñado, desarrollando unifor- 
memente todas y cada una de las categorías mencionadas: bajare- 
mos el índicc de frecuencias unos cuantos puntos, co~npletaremos 
las familias de palabras y los campos léxicos, dando entrada en estos 
últimos a nuevos conceptos, recogeremos ahora esa parte del voca- 
bulario gramatical dejado por raro, y abundaremos de manera espe- 
cial en el léxico cultural y en los helenismos de forma más precisa. 
En definitiva, se trataría simplemente de seguir por el mismo camino 
con una progresión ampliadora. 

Ahora bien, también sería el momento de ir dando entrada al 
vocabulario ya un tanto especifico de los diversos géneros literarios, 
puesto que los textos que tendrían que leer son ya un tanto dilesen- 
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tes. En este sentido, la obra de Meyer-Steinthal que recojo en la bi- 
bliograíía es un excelente modelo a seguir. 

Hasta aquí he venido haciendo un planteamiento teórico del 
problema, pero no querría terminar cstas páginas sin intentar bajar 
estos desiderata, a primera vista quiméricos, a nivel de la realidad. 
Lo que sigue no son, pues, más que consideraciones emineiitei~~cnte 
prácticas, en las que hay que admitir, aún más que en las propuestas 
anteriores, una diversidad de criterio, pero tal vez. y iojalá!, entre 
todos saquemos al final algo positivo. 

3.1. El problema semilntico de la defnicibn lixica. 

Todos conocemos los diversos problemas que plantea la Semán- 
tica, las distintas acepciones que puede contener un mismo término 
según el contexto concreto cn que aparezca, su evolución semántica, 
los casos de conflicto entre varios vocablos ya sea a nivel formal ya 
en el aspecto significativo. Y también sabemos que todo esto tiene 
su incidencia igualmente en el plano didáctico, puesto que ante cada 
vocablo nuevo nos vemos obligados a introducir criterios selectivos, 
forzados por la enorme amplitud semántica quc en ocasiones ofrece 
parte del léxico griego --no olvidemos, además, una reflexión que 
hacíamos al principio de estas páginas: cuanto más frecuente es el 
uso de una palabra, más amplia es su extensión semántica-; y, por 
otra parte, cuando se trata de un término ya conocido, pero ahora 
cdn una nueva acepción, nos surge el problema de intentar aclarar 
los posibles derroteros del cambio sernántico. 

Ante este estado de cosas es necesario tomar algunas decisiones 
teóricas previas. Yo diría, en primer lugar, que ante el primer con- 
tacto con un término el alumno debe recibir una información clara 
y precisa de su sigrijficado básico, del no figurado, con lo que pueda 
ir cohsolidando él mismo la historia semántica de la palabra en el 
caso de que le vaya a aparecer con acepciones distintas en otros con- 
textos. Y digo de forma clara y precisa porque, cuanto más meticu- 
losamente la definamos, más será la profundización que alcanzare- 
mos en la comprensión de los textos. U para esta finalidad es bien 
sabido que jucgan un papel especial los sistemas de oposiciones y 
correlaciones semanticas, sobre todo lo cual ya hemos ido hablando 
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en las páginas anteriores al aludir a los antónimos y a los campos 
léxicos. 

ero puede darse la circunstancia de que ese primer contacto con 
una palabra tenga lugar dentro de un uso figurado, lo que nos com- 
plica en alguna medida la situación. En tales casos pienso que lo me- 
jor sería empezar por el propio, darle al alumno la significación bá- 
sica y, a partir de ella, explicarle sobre la marcha el proceso concreto 
de su evolución semántica. Y esto me sirve de pretexto para dar en- 
trada a una tercera consideración en este terreno: me refiero a la 
conveniencia de introducir someramente al alumno en los principa- 
les fenómenos semánticos desde una perspectiva de lingüística gene- 
ral, planteamientos éstos que luego él pueda aplicar no sólo al griego 
antiguo sino a cualquier otra realidad lingüística que maneje: las va- 

osibilidades de homonimia y polisemia, presentadas de forma 
breve pero clara, pueden ser de una enorme utilidad a diferentes ni- 
veles. 

3.2. Procedimientos concretos. 

rogramacibn rigurosa previa. 
ones hasta aquí propuestas tal vez den la 
o un fin en la practica absolutamente inal- 

canzable, pero si lo examina s cerca y ponemos los medios per- 
tes, quizá no lo sea tal. las conquistas indiscutibles de la 
agogía actual está lo qu ma la fijación y programación de 

objetivos. bien, en este sentido deberemos movernos nosotros 
ta~nbién e campo del apredizaje del vocabulario, no dejándolo 
al aLar en función de lo que buetiamente pueda ir apareciéndonos 

or supuesto que en la selección de los textos lo idcal 
seria que se atendiera no sólo al plano ~norfológico y al sintáctico, 
sino tambikn al del vocabralario; pero como la situación se volvería 
a menudo muy complicüda, yo al mcnos pediría que se hiciese una 
programación rigurosa, aunque de forma un tanto aislada, del Iéxi- 
co que el alumno debe conocer. Y para empezar, esta programación 

evia al comienzo del curso, y lo más rigurosa y concre- 
ciskmoslo un poco más. Seria importante que el profe- 

sor tuviese confeccionado por adelantado un listado con lo que para 
él seria un «vocabulario básico» y que, a la luz dc tal relación, Srwa 
luego en clase dosificündo su aprendizaje. En tal «vocabulario» de- 
beriü ocupar un lugar, como hemos comei~tado, el léxico frecuente, 
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en una cantidad de 200 a 250 palabras distintas, número este que 
se ampliaría a 600/700 mediante el recurso de las familias dc pala- 
bras y demás categorías lingüísticas arriba sugeridas, y no perdiendo 
de vista que este segundo incremento se haría a costa de un esfuerzo 
mucho menor, coino sc deduce fácilmente por el tipo de material 
acumulado. Para el primer grupo se podría perfectamente utilimr 
la relación del Prof. Ruipérez, debidamente reelaborada en cl seriti- 
do quc he apuntado más arriba; aunque, de paso, scría muy de agra- 
decer que alguien se animase y llevase a cabo un análisis definitivo 
en este aspecto con los recursos que en la actualidad nos brinda la 
Informática, trabajo de investigación que sería enoremente útil no 
sólo para la didáctica sino también para un conocimiento más pro- 
iLrndo del léxico griego. A todo esto habría que añadir una serie de 
materiales culturales y de helenismos, y todo ello, tanto el fondo ex- 
trictamente lingüístico como el que calificamos de cultural en seiiti- 
do amplio, debería estar programado y concretado en unos listados 
reales antes de empezar las clases. Si cumpliinos esta primera prerni- 
sa, estaremos ya bastante cerca de haccr realidad los planteamientos 
generales que he vcnido proponiendo. or el contrario, si pospone- 
mos para cada clase concreta la determinación del léxico que nues- 
tros alumnos deberán estudiar, damos el primer paso para caer al 
abismo de la improvisación y, por lo tanto, de la falta de eficacia. 

3.2.2. La puesta en práctica: el cuaderno de vocabulario. 
Una vez que hemos elaborado previamente ~ r i i  a nuestro juicio 

básico)), llega el momento e poncr en práctica SU 

mi primer lugar, yo diría que 1 gicaniente debe seguirse 
una marcha lenta, si queremos conseguir una asimilación sólida; 
pero este ritmo pausado debe ser a un tiempo progresivo en el sen- 
tido de que, al tiempo que vayamos dando entrada a términos nue- 
vos, deberemos igualmente ir ampliando e1 área de lo ya conocido 
con los diferentes recursos mencionados. Y junto esto hay que intro- 

manera rígida el criterio de una atención constante, y 
igo constante lo entiendo cn c1 sentido mas literal, es decir, 

diaria: el aprendizaje del vocabulario es de tal importancia para la 
lectura de textos, que es preciso dedicarle una porción fija de la clase 
diaria, y no dejarlo para explicacions ocasionales, corno se solía ha- 
cer en otros tiempos. Finalmente, el acercaniiento a este campo del 
lkxico ha de ser simultáneo en las diversas categorías a que rnc he 
refcrido antcriormente: si he empezado, por ejemplo, por el criterio 

ice de frecuencia eso no significa que ése sea el parárnetro 
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mero a abordar y así sucesivamente, sino que la labor debe llevarse 
a cabo de forma simultánea a todos los niveles, porque de esta for- 
ma el conjunto será más coherente y ameno y, además, el alumno 
irá adquiriendo una práctica léxica que le facilitará cada vez más el 
aprendizaje. 

Frente a estas consideraciones que afectan primordialmente al 
profesor, querría proponer otra que incide directamente en el traba- 
jo del alumno. Me estoy refiriendo al cuaderno de vocabulario que 
el alumno deberá ir organizando día a día con las explicaciones que 
sobre este terreno se den a diario al final de la clase. Es el alumno 
el que deberá ir construyendo su vocabulario como algo propio, 
aunque, lógicamente, en todo momento este guiado por las explica- 
ciones del profesor; pero esta labor personal de ir recogiendo, orde- 
nando y revisando con constantes ampliaciones el material léxico 
en un cuaderno específico, siempre he pensado que reportaba una 
gran utilidad en el aprendizaje. Y en este mismo cuaderno es donde 
deberán construirse no sólo los diversos sistemas de familias de pa- 
labras o de campos léxicos, sino también los distintos cuadros de 
léxico gramatical o áreas culturales, así como las sucintas explica- 
ciones sobre la formación de palabras, la transcripción de helenis- 
mos o los procesos seminticos. En definitiva, la intención primor- 
dial es conseguir que el alumno tenga el cuaderno de vocabulario 
como una obra suya, que amplía y completa con total soltura por- 
que es 61, en definitiva, el que lo ha ido construyendo progresiva- 
incne. Y, por supuesto, cl ordenamiento del material acumulado de 
ningún niodo será el alfabético, como si sc tratara de un micro-dic- 
cionario, sino el resultante de la marcha de la clase. I k  otro lado, 
no sería, a mi juicio, recomendable que cl alumno dispusiese de ir11 
listado prefabricado de léxico, por muy elaborado que estuviera, 
puesto que este terreno es eminenteniente práctico y debe primar el 
trabajo personal; tal vez ante un libro-vocabulario su dedicación 
rebotase como frente a un muro. Ikdniente ,  a esta tarea de ir 
confeccionando un cuaderno podrían añadírsele periódicarnentc 
ejercicios prácticos de inernori~ación del tipo que se practica en las 
lenguas modernas, con frases de texto incompleto u otros tipos, so- 
bre cuyas posibilidades doy algún título en la nota bibliográfica del 
final. 

ara terminar, sería conveniente, a pesar de la dificultad que 
entraña, tratar de establecer relaciones entre griego y otras len- 
guas de las conocidas por el alumno: el latín o algunas de las mo- 
dernas. 
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3.3. El uso del diccionario. 

En un tema como este es inevitable, claro está, decir algunas pa- 
labras sobre el uso dc los diccionarios, que en alguna medida es 
nuestro enemigo número uno en los estadios iniciales del aprendiza- 
je. Sobre este punto me limitaré a hacer dos consideraciones. En pri- 
mer lugar, el plan ideal es rehuir en lo posible su utilización, cosa 
ésta perfectamente conseguible en la clase diaria, puesto que el papel 
de este tipo de obra debe ser automáticamente sustituido por la in- 
tervención del profesor. Cuando se trate de exámenes u otras prue- 
bas personales, se puede recurrir siempre a dar en nota el vocabirla- 
rio que el alumno no va a saber. Y la razón es de todos conocida: 
en un diccionario se recogen todas las posibilidades semanticas de 
un termino, y el consultante inexperto se encucntra siempre anle una 
constante aporia a la hora de la elecciím, decidiéndose con Gecuen- 
cia por el camino equivocado. Lo mejor, pues, es hacer que él sc 
vaya elaborando su pequeño diccionario, pcro sobre unas bases se- 
guras en este caso. 

Ahora bien, no scría desdeñable el quc cn ocasiones se le diesen 
pequeñas orientaciones prácticas dc cómo utilizar un diccionario, de 
cómo manejarse ante la información léxica que nos econtrarnos allí. 
U la razón de esto no es sólo de tipo práctico --en alguna ocasión 
tal vez que tenga que hacer frente a pruebas personales Iro yrepara- 
das meticulosamente porNsu profesor--, sino tambikn de carácter 
teórico, porque el problema es en sí el mismo en el kerreno de otras 
lenguas. 

En fin, me atrevería a resumir todas estas páginas diciendo que 
la tarea del estudio del vocabulario es tan ardua como importante, 
y que tanto por un motivo, en plan de reto, como por otro, cmpuja- 
dos por su utilidad, deberíamos hacerle frente de una vez por todas 
y, por supuesto, ganarle la batalla. 

U.N.B.D. 
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1. FIJNDAMENTO GRAMATICAL 

1. Primer grado 

Objetivo 

Se trata tan sólo de: 

ue el alumno aprenda a reconocer morfológicamente, dentro de 
un texto, el gerundio latino, en cualquiera de sus casos. 

---Proveerle de unos medios que le permitan la correcta traducción 
del mismo al español. 

unto de partida: el español. 

os del concepto y del conocimiento que el alumno posee 
del io en español. 

Aunque -hay que advertir-- el campo en que se extiende el ge- 
corresponde a una pequeña parte del campo a 

os del gerundio español no exis- 
ten en el gerundio latino. Por ejemplo, su divisih en gerundio sim- 
ple y gerundio compuesto. 

El alumno debe recordar que en español el gerundio: 

- E s  una forma no conjugable del verbo. Ej.: VIENDO (yo, tú, 
él...). 

uede desempeñar diferentes funciones semánticas. Ejs.: Iba C0-  



240 JESÚS ASPA CEREZA 

KKIENDO (adverbio), SUBIENDO la escalera tropezó (oración 
temporal), etc. 

e forma con la terminación -ANDO en la l." conjugacih y 
-1ENlIO en la 2." y 3.". Ejs.: AMANDO, TEMIENDO, ESCRI- 
BlEilrD O. 

E1 geruridio en latín. 

erá cuestión de referirse, de una manera muy elemental, por 
una parte a la formación del gerundio latino y, por otra, al u S 

o que del mismo se hace en los textos. 

El gerundio latino es un sustantivo verbal neutro, de la 2." decli- 
nación (como templum, -i), que sólo se declina en singular, que 
sirve para completar la declinación del infinitivo presente activo 
y deponente y cuyo nominativo es el propio infinitivo. 

ro del gerundio como complemento de declina- 
ción al infinitivo: 

Caso 

N. 

Ac. 

6. 

D. 

Ab. 

1 ." 

umüre 
'amar' 

arnundum 
'a amar' 

amandi 
'de amar' 

amando 
'para amar' 

amando 
'en amar' 

2." 

monere 
'avisar' 

man<~ndum 
'a avisar' 

monendi 
'dc avisar' 

monendo 
'para avisar' 

monenu'o 
'en avisar' 
-. . .. .- -. . . . .. 

4." 

audrr 
'oír' 

audiendum 
'a oír' 

uudiendi 
'dc oír' 

audiendo 
'para oír' 

audiendo 
'en oír' 

-. 

4." bis 

cap& 
'tomar' 

cupiendum 
'a tomar' 

capiendi 
'de tomar' 

capiendo 
'para tomar' 

cupií~ndu 
'en tomar' 

3." 

regtre 
'rcgir' 

y y n d n m  
a regir' 

regendi 
'de regir' 

regendo 
'para rcgir' 

regendo 
'en regir' 

.. 

iendo el gerundio latino un verdadero sustantivo, desempeñará 
las mismas funciones que éste dentro de la frase. Ejs.: 

Acusativo de finalidad: legimus ad DTSCENDUM, 'leemos para 
aprender'. 
Complemento de nombre: cupiditas DISCENDI, 'el ansia de apren- 
der'. 
Dal. Cornpl. de adjetivos: idoneum L,EGEWDO, 'a propósito para 
leer9. 



Complemento circunstancial: DOGENDO disco, 'aprendo ense- 
ñando'. 

2. S q p n d o  grado 

En este segundo grado o curso se trata: 

N o  sólo de reconocer morfológicamente el gerundio en un texto 
latino, sino t ambih  de saber explicar su formación. 

N o  sólo de dar una correcta traducción al español, sino también 
de apreciar los diversos valores que encicrrari las construcciones 
en que entra el gerundio latino. 

unto  de partida: el español. 

El alumno debe tener un concepto bastante amplio de lo que es 
el gerundio en español: 

E s  una forma mixta que goza de los caracleres del nombre y del 
verbo. 

-En su forma ex terna procede del ablativo del gerundio lalino. 
EJ.: Delector LEGENDO libros, 'me deleito LEYB 

-- Frente a la imple, el español usa también una forma com- 
puesta - 1 - 1  DO LEIDO- cosa que no hace el latín. 

- Como forma verbal que es, el gerundio admite toda clase de com- 
plementos propios del verbo. Esto sí que le es común con el ge- 
rundio latino. 
Ej.: 'LEYENDO libros' = LEGENDO libros. 

-- La diferencia fundamental entre el gerundio español y el latino 
está en quc éste servía de declinación al infinitivo el cual, en es- 

'de amar', etc. 
- - o de valor partici-. 

pial, el cual resulta innecesario en latín puesto que dispone de su- 

atrem, 'el niño A DO a su padre (- que 
ama, amante)'. 

El gerundio en latín. 

efirámonos, más detalladamente que en el primer grado, a SU 

formación y a su empleo. Tomaremos cl hilo, al parecer, un poco 
de lejos. 



- E l  infinitivo, en español como en latin, tiene unas veces carácter 
de verbo y otras de nombre. 

s.: Se le ve SONREIR, Es triste su SONREIR (=su sonrisa). 
--Como nombre desempe rentes funciones en 

Ejs.: Es preciso CONF ,O (sujeto), No quier O (ob- 
jeto directo). 

GAR (compl. de n.), Idbneo para ENSEÑAR 

1 español no pueden traducirse por un infinitivo 
latino. En su empleo nominal el latín sólo puede usar el infinitivo 
como sujeto o atributo y como complemento 
Ejs.: ERRARE humanum est (sujeto), Volo 

el infinitivo desempeña otra función en la frase, es preciso 
acudir a una forma diferente: el gerundio. 

erundio latino es, por tanto, la declinación del infinitivo 
uando éste no es ni sujeto ni complemento directo. 
as desinencias del erundio son las del neutro singular de la 2." 

ación (Ac. -um, G. -i, D. -o, Ab. -o). 
gerundio se forma: del tema de presente del verbo, (más la 

vocal temática e), más el morfema característico -nd--, más las de- 
sinencia~ de los casos (-i, -um, -o). 

No estará de más proporcionarles a {os alumnos el cuadro com- 
pleto del gerundio declinado en las cinco conjugaciones con las divi- 

ucción correspondientes: 

Casc 

N. 

Ac. 

G. 

D. 

Ab. 

1 ." 

amá-re 
'a1Wdr7 

amá-re 
ama-nd-um 
'a ainar' 

ama-nd-i 
'de ainar' 

ama-nd-o 
'para amar' 

ama-ncl-o 
'en amar' 

-. .-- 

2.d 

mon2-re 
'avisar' 

mone-re 
mone-nd-um 
'a avisar' 

mone-nd-i 
'de avisar' 

mone-nd-o 
'para avisar' 

mone-ncl-o 
'en avisar' 

3." 

reg-é-re 
'regir' 

reg-&re 
reg-e-nd-um 
'a regir' 

reg-e-nd-i 
'de regir' 

reg-e-nd-o 
'para regir' 

reg-e-nd-o 
'cn regir' 

.. --- 

4." 

aud-re 
'oír' 

audi-re 
audi-e-nd-um 
'a oír' 

aurli-e-nd-i 
'de oír' 

audi-e-rid-o 
'para oír' 

aud-e-nd o 
'en oír' 

p. .- 

4 ." bis 

capire 
'tomar' 

capé-re 
cap-e-nd-um 
'a tomar' 

capi-e-nd-i 
'dc tomar' 

cupi-e-nd-o 
'para tornar' 

capi-e-nd-o 
'en tomar' 



Los usos más corrientes del gerundio son: 

Acusativo con ad expresando finalidad. 
Ej.: Paratus ad NAVIGA DUM, 'preparado para navegar'. 
Genitivo como complemento del nombre sustantivo o adjetivo. 
Ejs.: Causa DISCENDI, 'por razón de aprender'. Cupidus 131 
CENUI, 'ansioso de aprender'. 
El gerundio en dativo es raro. 
Ablativo como complemento circunstancial. 
Ejs.: DOCENDO discitur, 'enseñando se aprende9. In IUDZ- 
CANDO, 'en el acto de juzgar'. 

Finalmente el gerundio, como forma vcrbal que es, puede regir 
un complemento directo, pero sólo si se halla en caso genitivo o 
ablativo sin preposición. 

Ejs.: Spes C ENDI victoriam, 'la esperanza de cmnse- 
guir la victoria9. beneficia, 'haciendo beneficios'. 

ara los demás casos se usa ordinariamente la construcción de 
gerundivo que se estudiará en otro capitulo. 

11. LA LENGUA EN LOS 'TEXTOS 

l .  Primer grado 

Introducción 

Escogcmos como base e explicación del gerundio latino unas 
líneas del De bello gallico, de Cesar. Nos lleva a un género literario: 
la Historia. Nos descubre a un autor y político romano: Cksar. 
hace ver el uso del gerurndio latino que anteriormente hemos es- 
tudiado. 

Los Helvecios deciden salir de sus 
estrechas fronteras. 

... Por cste motivo ni se extendían como quisieran en sus correrías ni podían ficilmen- 
te llevar la guerra a los pueblos vecinos; qua ex parte homines BELLANDI cupidi 
magno dolore adficiebantur ... 

His rebus adducti et nuctoritate Orgetorigis permoti constituerunt ea quue ad PROFZ- 
CZSCENDUM PEKTINEKENT comparare ... 

(Caes., B. 6. I2,4 y 3,l). 
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Interpretación 

Es el comienzo del libro primero de la ((Guerra de las Galias)), 
en donde César narra la decisión que toman los Helvecios. Son un 
pueblo belicoso, asentado en el territorio que hoy es Suiza. Ericerra- 
dos por los montes, por el Rin y el Ródano y por el lago Lemán, 
al fin deciden salir de su país a probar fortuna en otra prte. Para 
este viaje aprestan todo lo necesario. 

El autor 

Cayo Julio César es escritor, general y político romano del siglo I 
antes de Cristo (100-44). 

Como general destaca por su conquista de las Galias para 
Roma. Como político por su lucha contra el Senado y 
Como escritor nos ha dejado un Comentarios sobre la «Guerra 
Civil)) y sobre la «Guerra de las alias)). En ellos brilla la pureza 
de la lengua latina como en ningún otro escritor de Roma. 

Vocabulario 

uu ex parle (pars, -tis) , en esta expresión se intercala la preposi- 
ón ex enlre el adjetivo relativo y el sustantivo. Es un comple- 

mento circunstancial de lugar 'de donde'. Al pie de 1 
duciría: 'desde el cual punto9, 'áesde la cual parte'. 
el contexto y el sentido de xiuestra lengua exigen el modismo 'por 
esto', 'por este motivo'. 
Bellandi (bellGre), es un derivado del sustantivo bcllum, -i. Dc 
aquí que signifique 'guerrear9, 'hacer la guerra'. 

C u p F d i  (-u$, -a, -um), 'ansioso, deseoso'. Es un derivado del ver- 
bo cupio que significa 'desear'. 
Adjiriebantur (adficio, -is, -&e, -jZci, -feclum), compuesto de ad 
y jarzre, este verbo tiene el sentido general de 'proveer de9, 'dotar 
de9. En la traducción española es muy corriente que lomc el senti- 
do del ablativo instrumental que se le pone al lado. Así adlfici 
nzngno u'olOre sería 611enarsc de un gran dolor', 'verse penetrado 
de un inmenso dolor', 'et~tristecerse grandemente'. 

A d d u c t i  (ad+duco, -is, -Frc~, -xi, -crurn), 7Icvados'. 
- OrgdoMgis (Orgefcirix, -:gis), 60rgelorige', caudillo dc los Melvc- 

610s. 
-P<-'rm¿iti (per t moveo, +S, -?re, -vi, - fum),  'movidos9. 

Constituerunt (constituo, -is, -&e, 4 ,  -üiurn), 'determinar9, 'deci- 



el supino de este verbo se forma en español la palabra 
'constitución' que es algo que se ha 'determinado', 'decidido', es 
decir una 'disposición legal', una 'orden'. 

- Projiciscendum (proficiscor, Gris, -i, -Jxtus sum), 'salir, "partir9. 
Este verbo es deponente. 

- Pertinerent (pcrtineo, -es, -&-e, -ui, -tentum), 'ser relativo a', 'con- 
cernir a'. 

- Comparare (-o, -as, &e, -¿ivi, -atum), 'preparar', 'disponer9. 

Comentario gramatical 

Hombres ansiosos de luchar. 
Hombres ansiosos de lucha. 

Gerundio latino 1) quc no equivale al gerundio es- 
pañol (LUCHAN D y que puede traducirse por el infinitivo del 
verbo ("luchar') o por el sustantivo correspondien te ('1 

En latín el gerundio se construye en caso genitivo 
porque está haciendo de complemento de un adjet 
(C ) que rige genitivo. 

o1 dicho caso (genitivo) y dicha función (complemento 
de un adjetivo de deseo) se expresan medfante la preposición DE 
("ansiosos DE luchar, 

ROFTCISCBNDU 
'Aquellas cosas que Iiacian referencia al partir'. 
%quellas cosas que hacían referencia a la partida'. 

Corno antes el gerundio latino 
por equivalente al gerundio españ 
traducirse de otro modo. odemos hacerlo también por el infinitivo 
("partir') o, aquí mejor, por el sustantivo correspondiente ("parti- 
da'). 

Ahora el gerundio latino va en caso acusativo 
) porque se halla regido de la preposición 

siempre lleva acusativo y, dentro de la construcción con el verbo 
pertinzre, constituye un complemento de destino o finalidad. 

En español dicho acusativo, como complemento de destino o fi- 
nalidad, dependiente de verbos como 'concernir9, 'hacer referencia9, 
'ser relativo', se expresa mediante la preposición A ('hacían refercn- 
cia al [ = A  el] partir, A la partida'). 
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2. Segundo grado 

Introducción 

Nos servirá como base de explicación del gerundio latino un pa- 
saje de una elegía de Ovidio. Con ello tendremos ocasión de introdu- 
cir a los alumnos en un nuevo género literario: la elegía. Podremos 
hablar de otro autor, ahora poeta: Ovidio. Y veremos en los propios 
textos clásicos empleada la construcción del gerundio latino. 

Evocación de la última noche del poeta en Roma 

((Cuando se me representa la imagen tristísima de aquella noche 
en que viví mis últimos momentos en la ciudad, cuando recuerdo 
esa noche en que dejé tantas cosas queridas para mí, las lágrimas 
corren aún hoy de mis ojos. 

Clareaba ya el día que César me había fijado para abandonar 
los últimos confines de Ausonia. 

Nec spatium nec mcns fuerat satis A P T A  PARANBI: 
torpuerant ionga pectora nostra mora. 

Non mihi servorum, COMITES non cura LEGENDI, 
non aplae profugo veslis opisve fuit.)) 

(Ov. 7r. 1, 3, 1-10) 

La elegía 

entro del género de la lírica, la clegía tiende a excitar los senti- 
mientos tristes y melancólicos, expresando el dolor producido por 
un suceso desgraciado. 

Distinguese por su carácter eminentemente subjetivo que se diri- 
ge sólo al espíritu del hombre. 

Evita las digresiones didácticas, el rebuscamiento en los pensa- 
mientos, los artificios literarios. 

El autor 

ublio Ovidio Nasón es un poeta dcl siglo I antes de Cristo y 
ués de Cristo (43 a. C. - 17 d. C.). 

or razones, todavía desconocidas, en el año 8 d. C. fue desterra- 
do por el emperador Augusto a un país inhóspito del Ponto Euxiiio. 

Ovidio es uno de los grandes poetas de Roma. Su lengua es rica 



y variada, elegante, pintoresca, llena de imaginación, de virtuosisnlo 
y de ritmo. 

Vocabulario 

M e n s  (-ntis), es un término de riquísimo significado, como lo cs 
su derivado 'mente' del español. ignifica todo lo que está en tor- 
no al 'pensamiento'. Es lo opuesto a corpus, 'cuerpo'. 
Aquí podemos traducir por 'atención', 'ánimo', 'presencia de áni- 
mo', "valor'. 

A p t a  (-us, -a, -um),  significa, de suyo, 'ligado', 'adaptado' y de 
aquí 'necesario'. En este pasaje ordinariamente se traduce como 
objeto directo de parandi, 'de preparar lo i~ecesario'. Pero tarn- 
bién podría ser un calificativo de m m s ,  'una mente suficientemen- 
te apta', 'la mente que se necesita para hacer unos preparativos'. 

-- TorpuZrant (torpesco, -is, -&e, torpui), 'entumecerse', 'eentorpe- 
cerse9. En sentido fisico y moral. 

- -- PectGra (pectus, -Gris), es el pecho del hombre, considerado 
como asiento del corazhn y del alma. De aquí quc signifique "o- 
razón', 'alma', 'espíritu9. 

--Legendi (lego, -is, -&e, -gi, -ctum), 'recoger9, 'escoger'. Son signi- 
ficados anteriores a 'leer9. 

- Opis (ops, opis) , 'recur~os'. 

Comentario gramatical 

S... APTA PARANDI 
Animo de preparar lo necesario. 

Analicemos ordenadamente el gerundio 

-- Está claro que cs un genitivo según el esquema que conocemos 
por la morfología (Ac. -um, G. -i, D. y Ab. -o). 

-Este genitivo viene manifiestamente determinado o regido por los 
sustantivos coordinados nec spatium nec mens. 

--Luego se trata de un gerundio que, como nombre sustantivo que 
es, está haciendo de complemento de otro nombre (spatium ... 
mens PARANDI). 

- Nos queda algo importante por considerar. Este gerixndio ( 
RANDI) que acabamos de ver revestido de su valor nominal, no 
ha perdido su valor primitivo de verbo y, como tal, va completa- 
do en la frase por un objeto directo (apta),  acusativo neutro del 
adjetivo aptus, ;a, -um. 
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-Hay que advertir al alumno que la traducción correcta de la frase, 
a la cual él quiere llegar, no depende sólo de la construcción lati- 
na. Hay que seleccionar de entre las diversas posibilidades que 
nos ofrece la riqueza de nuestra lengua. 

--Aquí, por ejemplo, podríamos elegir entre traducir el gerundio 
1) por un infinitivo o por un sustantivo, como com- 
del nombre spatium ... mens: 'ni tiempo ni ánimo DE 

preparar lo necesario, DE los preparativos necesarios'. 
ero también existen otras posibilidades en el e 

mos convertir los anteriores complementos con 
mentos de f i n a 1 i d a d precedidos de la pre 
'ni tiempo ni animo PA A preparar lo necesario, PARA los pre- 
parativos necesarios'. 

o tuve cuidado de elegir los compañeros. 

Es otra construcción de gerundio del mismo corte que la ante- 
rior: 

- Esta en caso genitivo (LEG-E-N 
-Le precede un sustanivo regente ) del que se constituye 

en complemento de nombre. 
-Como gerundio con verdadero valor verbal se halla completado 

por un objeto directo (C 'ES). 
- La traducción al español ser varia. Depende del gi 

demos, en nuestra lengua, a la frase introductora (NON 
FUTT CURA): 'No me preocupé, no me cuidé de elegir9. 'No me 

me cuidé de la elección', 'No me fijé en elegir, en la 
preste atención a la elección', etc ... 

Jcsús ASPA CEREZA 
I.B. Miguel Servet. Zaragoza 



Tradicionalmente se ha distinguido entre «elementos» y «partes 
de la oración)), entendiendo por «elemento» la función que des- 
empeña una «parte» al entrar en relación con las demás en la ora- 
ción. 

ientras que en la denominación de «elemento» se atiende a cri- 
terios esencialmente sintácticos, de «parte» se atiene al triple crite- 
rio de forma, sentido y función. r ello la clasificación de éstas pue- 
de variar en la medida en que s ga más en cuenta uno que otro. 

. Rubio en su «Introducción a la sintaxis estructural del la- 
tín», separa las denominaciones apartes dc la oración)) y «clases 
palabras)) considerándolas respectivamente categorías sintáctica 
léxicas. De este modo propone llamar «partes» de la oración a los 
«elementos», y «clases de palabras)) a las que tradicionalmente se 
llaman partes de la oración, vistas como categorías meramente lé- 
xicas. 

Lo que L. Rubio hace en su distribución es tomar los aspectos 
de forma y sentido de las partes de la oración y aplicarlas a la cate- 
goría Iéxica de las clases de palabras, una vez despojada del 
de funcionalidad, al que considera exclusivo de la categoría 
ca para la que reserva la denominación de «partes de la oración)). 

n la lengua, fiel exponente del ser humano, como en él, hay as- 
pectos físicos y psíquicos fusionados d modo que no alcanzamos 
muchas veces a distinguir sus límites. ello quizás se atenga más 
a La realidad lingüística una visión de conjunto en que, ademas de 
tener en cuenta los aspectos formal y de sentido, se encuentren éstos 



en su proyección funcional de modo equitativo en las distintas par- 
tes. 

En nuestra propuesta de clasificación, que tiene en cuenta el tri- 
ple criterio, sin más discusión sobre la propiedad de los términos, 
seguiremos utilizando las denominaciones tradicionales, llamando 
((partes de la oración), a las distintas clases en que se agrupan las 
palabras por razón de la interrelación de su forma, sentido y función 
en la oración. 

. CLASIF~CACION DE LAS PARTES DE LA ORACIÓN 

POR 
LA 

FORMA 

Variablcs 

Invariables 

Verbo 

Substantivo G n b r e S  1 
Adjetivo Pronombres Siynrficativas 

Adverbio l." Conceptuales 
Adverbio 2:' ,/ { Fnsnarwdores 

Conjunción 
Subjunción Relacionanles 
Preposición 

POR 
EL 

SENTIDO 

1. Por la forma 
\\ 
i 

r la forma las palabras pueden ser variables o invariables. 
mando estos términos en el sentido tradicional, son variables 

las palabras flexivas, e invariables la no flexivas, a sabiendas de que 
es difícil trazar una división tajante entre adjetivos y adverbios. 

El verbo tiene flexión propia frente a las demás partes variables. 
Aunque hay indicios formales para distinguir los nombres de los 

pronombres en su Rexióri, y los adverbios conceptuales de los en- 
marcadores con relativa frecuencia, será por el sentido por lo que 
decidiremos en última instancia. 

2. Por el sentido 

or el sentido las palabras pueden ser significativas y relacionan- 
tes. 

En sentido estricto todas las palabras son significativas, si enten- 
demos por tal el que tengan un sigilificado; pero, si éste lo es de una 



mera relación gramatical, a estas partes las denominaremos «rela- 
cionante~)), aun cuando las significativas no descartan su valor rela- 
cionante adicional expresado por sus desinencia, colocación en la 
frase, etc. 

En las palabras significativas se distinguen por el sentido los 
nombres de los pronombres así como los adverbios conceptuales de 
los enmarcadores. L,os nombres y adverbios conceptuales designan 
seres, cualidades o circunstancias de valor semántico constante; 
frente a ellos los pronombres y adverbios enmarcadores designan 
con encuadres constantes valores scmánticos variables. 

3. Por la función 

L a s  palabras significativas pueden ser centrales y/o periféricas 
en la predicación y/o cn los demás constituyentes de la ora- 
ción. 

- Las palabras relacionantes pueden indicar igualdad funcional 
o dcpendcncia entre los dos tkrminos relacionados. 

3.1. El verbo tiene por característica aparecer solamente en la 
predicación, ya sea como único componente, ya como parte central 
o periférica con otra de las partes significativas. En esta última fun- 
ción aparecen los verbos copulativos en la predicación nominal. 

El verbo es la única de las partes significativas que no tiene nin- 
guna función en exclusiva, al aparecer sólo como predicado, función 
que pueden desempeñar cualquiera dc las demás. 

3.2. El substantivo, nombre o pronombre, tiene como funciones 
propias las de sujeto y objeto indirecto del predicado, y, si el predi- 
cado es verbal, también la de objeto directo. 

3.3. El adjetivo, nombre o pronombre, tiene como función 
pia la de modificador del substantivo. 

3.4. El adverbio. 
En subdivisión paralela a la del nombre o el pronombre, el ad- 

verbio puede tener una función primaria y otra secundaria. 

--El adverbio primario, como el substantivo, desempeña una 
función perilerica del predicado. Su característica más acusa- 
da es la de ser modificador del verbo, en complementación 
propia y distinta de la del sustantivo. 

- -  El adverbio secundario, como el adjetivo lo es del sustantivo, 
es el modificador del adverbio primario. Como característica 
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no paralela a la del adjetivo, tiene la de ser además el modifi- 
cador del adjetivo. 

3.5. La conjunción tiene como propia la función de unir dos ele- 
mentos de igual función sintáctica. 

Frente a la función coordinante de la conjunción, desempeñan 
función subordinante las palabras que unen dos elementos en rela- 
ción de dependencia. Los siibordinantes son trasformadores, pues 
hacen que un elemento introducido por ellos se convierta en modifi- 
cador del otro elemento con cl que queda relacionado. 

Según la clase de palabra o elemento que introduzca, los subor- 
dinarites se clasifkan en 

3.6. Subjunciones. Son las que transforman una predicación en 
susLstntivo o adverbio fuiicionales. 

reposiciones. Son las que transforman un sustantivo en 
adjetivo o adverbio funcionales. 

Existen otros sistemas de transfilncionalización que no se con- 
templan aquí por salirse de nuestro propósito. encionaremos no 
obstante el caso particularmente llamativo de la neutralización de 
las funciones propias del adjetivo y del adverbio, propios y funcio- 
nales, en el predicado perifrástico. 

1 modificador propio del verbo es el adverbio, el del sustantivo 
es el adjetivo; pero si pretendemos rnodifkar al tiempo y con una 
sola palabra los dos térn~inos, podremos elegir el adverbio, si mira- 
mos más al verbo; o el adjetivo, si nos interesa más señalar el sustan- 
tivo. 

Esta es la neutralización funcional, fuente de tantas adverbiali- 
zaciones y adjetivaciones. Afiadamos las posibilidades que se aña- 
den si pensamos en la utilización de los adjetivos y adverbios funcio- 
nales, no propios. 



111. KEPRESENTACI~N DEL, 1~UNCIONAMIBNTO DE LAS PAR'TEY EN 
LA ORACIÓN 

A. Identificación de las partes de la oración en el gráfico. 

1 .  Consideremos un sistema planetario en que el rríicleo es el predicado, 
representado aquí por el verbo (V). 

2. Los planetas están organizados en dos órbitas verbales. 
2.1. En la primera órbita están los sustantivos (S), en función de sujeto, 

objeto indirecto y, si cl núcleo es verbal, objeto directo. 
2.2. En la segunda órbita verbal están los atlverbios primarios (Al). 



3. Todos los planetas pueden tener satélites. 
3.1. El satélite del sustantivo es el adjetivo (AJ). 
3.2. El satklite del adverbio primario es el adverbio secundario (A2), 

que también puede aparecer como satélite del adjetivo. 

B. Interferencias en el funcionamiento de las partes de la oración. 
Cuando un adjetivo (AJ) o un adverbio primario (Al) modifican a un 

tiempo al sustantivo y al verbo, coinciden en la parte exterior de sus Órbitas, 
en la misma posición, neutralizándose. A patir de ahí pueden confundir sus 
órbitas y adjetivarse un adverbio o viceversa. 

C. Transfuncionalizaciones. 
Las partes relacionantes, que no aparecen en el grifico, las podemos 

descubrir con respecto a él. 

l .  La conjunción representa la cohesión de los distintos materiales de 
un mismo cuerpo: distintas palabras que componen un sólo elemento fun- 
cional. 

2. Los subordinantes son meteoritos que ocasionan el cambio de órbita 
del cuerpo a1 que iinpactan. 

2.1. La subjunción envía a un predicado a la órbita de otro. 
2.2. L,a preposición desvía al sustantivo de su órbita, y lo lanza a la del 

adverbio o del adjetivo. 

UÑOZ SANCHEZ 
I . N .  «Lepe de Vega)). Madrid 
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CONGRESOS Y REUNIONES DURANTE 1986 

27-30 de Enero: ((Seminario sobre la enseñanza del Griego en 
el Bachillerato», Universidad a Distancia, 
Madrid. Véase información más detallada en 
pág. 277 ss. 

31 de Enero y 
1 de Febrero de 1986: «I Simposiurn El Latín y la reforma de las 

E.E.M.M.)), C.E.P. de Burgos. Véase infor- 
mación más detallada en pág. 

6-8 Marzo: 

2 de Abril- 
22 de Mayo: 

2-4 de Abril: 

17- 19 dc Abril: 

18-19 de Abril: 

«Coloque intcrnational d9Anthropologie et 
theiitre antique)), Universidad «Paul Valery)), 
Montpellier. Véase «Boletín Informativo» 5, 
pág. 52. 

Ciclo de conferencias sobre «Culto, mito y re- 
ligión)), Museo Aryueológico, Madrid. 

Congreso en celebración del 150 aniversario 
de la «Ausführliche Grainmatik der griech. 
Sprachc)) de Kühner, Amsterdain. 

«Segundas Jornadas de Estudios Clásicos)). 
C.E.P .de Murcia. 

«Renovación didáctica del Latín)). C.E.P. de 
Zaragoza. 
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24-26 de Abril: 

25-28 de Abril: 

28-30 de Abril: 

5-7 de Mayo: 

9-1 1 de Mayo: 

23 de Mayo- 
3 de Junio: 

2-4. de Junio: 

15-20 de Junio: 

30 de Junio- 
2 de Julio: 

1-3 de Julio: 

'7-9 de Julio: 

«V Jornadas sobre Seminarios Didácticos 
Permanentes)), con temas helénicos. Salaman- 
ca. Véase «Boletín Informativo» 6, pág. 46. 

«Conmemoración del XVI Centenario de la 
Conversión de S. Agustínn, Universidad de 
Navarra, Pamplona. 

«VI Colloquium Tullianum)), Centro di Studi 
Ciceroniani, Roma. 

«VI Jornadas sobre Bizancio)), Universidad 
Complutense, Madrid. Véase información 
más detallada en pág. 260. 

Simposio sobre Marcial, organizado por la 
Universidad a Distancia, Calatayud. 

Segundo Congreso Internacional de Bulgarís- 
tica. Sofia. 

Ciclo de conferencias sobre Griego Moderno. 
Madrid. Véase ((Boletín Informativo)) 6, pági- 
na 47. 

Simposio sobre «Mask, Rody and Voice in 
ancient Greek Drama)), organizado en Del- 
fos, Grecia, por el «European Cultural Cen- 
ter», Delfos. 

Jornadas sobre «La oratoria griega y romana: 
su vigencia en la actualidad)). Colegio Univer- 
sitario de Teruel. Véanse detalles en pkg. 261. 

«Iere Rencontre Internationale de Dialectolo- 
gie Grecquw. NancylPont-a-Moiisson. Véase 
«Boletín Informativo» 6, pág. 48. 

«l,a poesía Latina: algunos problemas». Al- 
calá de Henares. Véase «Boletín Tnforinativo)) 
6, pág. 49. 
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15- 1 8 de Julio: 

21-26 de Julio: 

11-15 de Agosto: 

24-26 de Agosto: 

24-29 de Agosto: 

31 de Agosto- 
3 de Septiembre: 

1-5 de Septiembre: 

1-5 de Septiembre: 

8-1 3 de Septiembre: 

16-17 de Septiembre: 

16- 18 de Septiembre: 

Seminario sobre «La Novela histórica: excur- 
siones por el mundo antiguo)), Universidad 
Menéndez y Pelayo, Santander. Véase «13ole- 
tin Informativo)) 5, pág. 49. 

Seminario sobre «El mito clásico en el pensa- 
miento contemporáneo», Universidad Menén- 
dez y Pelayo, Mérida. Véase información más 
detallada en pág. 262. 

17 Internationale Konferenz des Eirene Ko- 
mitees zur Forderung der Altertumswissens- 
chaften in den sozialistischen Landern)). Aka- 
demie der Wissenschaften der DDR, Berlín. 
Véase información más detallada en pág. 263. 

Coloquio «IAein und Indogermanisch», or- 
ganizado por «Indogemanische Gesellschaft)), 
Universidad de Salzburg. Austria. 

«13eme Colloque de Linguistique Fonction- 
nelle)). Corfú. 

eeting of the Societas Linguis- 
tica Europaea)). Bhrid, Yugoslavia. 

«Sexto Coloquio Internacional sobre S. Cre- 
gorio de Nisau, Facultad de Teología de la 
Universidad de Navarra, Pamplona. 

Segunda Conferencia Internacional sobre 
Gramática Funcional. Amberes. Véase «Ro- 
letín Informativo» 6, pág. 50. 

Coloquio sobre la historia de la lengua griega 
en Chipre. Lárnaca, Chipre. Véase « 
Informativo» 6, pág. 50. 

Mesa Redonda sobre Nistoriografía greco-la- 
tina. Madrid. Véase pág. 3 15. 

((11 Coloquio Internacional sobre Sectes et 
doctrines medicales A Rorne», Universidad de 
Lausanne. Suiza. Véase «Boletín Informati- 
vo» 6, pág. 52. 



260 

18-20 de Septiembre: 

28 de Septiernbre- 
2 de Octubre: 

15-17 de Octubre: 

17-18 de Octubre: 

17-18 de Octubre: 

28-30 de Octubre: 

«Ve Colloque. Centre de Kecherches Mytho- 
logiques)). Chantilly. Francia. Véase «Boletín 
Informativo)) 6, pág. 52. 

«6.c colloque hippocratique)), Universidad 
Laval, Quebec, Canadá. 

Coloquio sobre «Standardizatión in Compu- 
terize Lexicography)). Organizado por la 
European Science Fundation en Saarbrüc- 
ken, Alemania. Véase pág. 264. 

«Sixt International Patristico-Byzantine 
Symposium)). Boston, U.S.A. 

Simposio ((Glassics in the Middle Agew. 
Nueva York, U.S.A. 

«Premies Congres de la C.N.A.R.E.L.A. so- 
bre ~L'antiquité dans le rornan, aujourd'hui)). 
Lyon-Caluire, Francia. 

VI JORNADAS SOBRE BlZANClO 

Durante los días 5, 6 y 7 de Mayo pasado se desarrolló en la Facultad 
de Filología de la [Jniversidad Complutense la VI edición de ese evento 
anual que organiza la Asociación Cultural Hispano-Helhica en colabora- 
ción con el CSIC, la Facultad de Filología, la Fundación Pastor y el apoyo 
de la CAICYT y el Ministerio de Asuntos Exteriores. Las Jornadas de este 
año se coricibieron como un homenaje al Dr. Cregorio de Andrés, infatiga- 
ble investigador de nuestras bibliotecas y archivos, cuya labor minuciosa y 
exhaustiva sobre el rico patrimonio documental de los manuscritos griegos 
en España Ic ha hecho acreedor de una deuda de gratitud por parte de los 
helenistas españolcs. La ocasión que suponía la aparición del ansiado í h t á -  
logo de Manuscritos Griegos de la Biblioteca Nacional hacia, por sí sola, ine- 
ludible la realización dc este homenaje. Las diecisiete conferencias que se 
presentaron estuvieron agrupadas en torno a temas como problemas dc la 
transmisión, historia bizantina y viajes a Oriente, literatura y arte. El Prof. 
Ernst Garnillscheg, del Instituto de Bizantinística de la Universidad de Vic- 
na presentó el método, resultados e importancia del Repertorio de cq i i t u s ,  
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uno de los proyectos más ambiciosos que saca adelante la Academia de 
Ciencias de Austria, junto con la Tabula Imperii o el Diccionario Prosopo- 
gráfico de los Paleólogos. El Dr. Paul Canart, de la Biblioteca Vaticana, di- 
sertó sobre paleografía e historia. Los problemas de la recepción y conser- 
vación de la poesía griega en Bizancio fueron analizados por el Prof. Anto- 
nio Bravo. Los pormenores y vicisitudes del riquísimo fondo documental 
griego de Mesina en el archivo ducal de Medinaceli fueron expuestos por 
el dircctor de este archivo, D. Antonio Sánchez. La sección de literatura 
comprendió aspectos como el teatro griego inmediatamente después de 
1453, con el análisis de la obra de Dimitrios Mosjos y los problemas del 
surgimiento dcl teatro cretense, a cargo del Dr. Pedro Bádenas. Ei desarro- 
llo de la perspectiva en Bizancio con Dión de t3rusa, estuvo a cargo del Prof. 
G. Morocho. Olga Omatos expuso la preocupación por Rizancio dentro del 
teatro de Nicos Casantsakis. La historia fue la sección corr mayor numero 
de intervenciones, los Prof. Gonzalo Fernández y 1,. García Moreno se ocu- 
paron el proceso de desacralización del Partenón y de las fuentes protobi- 
zantinas de la IIispania tardo-antigua respectivamente. El Prof. Javier Faci 
analizó el proceso de feudalización del lmperio en los SS. x y xx. La presen- 
cia española'en Bizancio fue tratada por Luis A. dc Cuenca y M. 
dis con sus trabajos respectivos sobre los navarros en Grecia y las relaciones 
entre Andrónico 11 y Roger de Flor. Asimismo los contactos de España con 
Oriente se examinaron desde perspectivas tales como la frustración de los 
proyectos de la intervención de la ispánica en la «Sancta Em- 
presa dc Grecia contra Turcos)), a cargo del Prof. Luis Gil. El periplo de 
Tafur por las costas griegas al servicio de Juan II de Castilla. Constantino- 
pla del «Viaje a Turquía)). Las ekphrúseis de mon e Constantino- 
pla y del Oriente bizantino se estudiaron por los 
Miguel Cortés. Todas las intervenciones fueron s 
pudo comprobar el interés que despiertan encuentros interdisciplinares 
como este y que, después de seis años, empiezan ya a abrir un campo de 
estudio inédito en España hasta hace muy poco. acordó la celebración 
en mayo de 1987 de la VI1 edición con el tema « ~ancio, encrucijada de 
cultura)). 

1,AS ((JORNADAS SOBRE LA ORATORIA GRIEGA U ROMANA: 
SU VIGENCIA EN LA ACTUALIDAD)) 

Se celebraron en Teruel, del 30 de Junio al 2 de Julio. Continuaron la 
serie iniciada el año pasado, pero esta vez con un tema monográfico, el de 
la oratoria griega y romana. El curso fue seguido con mucho interés por 
más de 100 asistentes, la mayoría profesores de Bachillerato. W concluyó 
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con una mesa redonda sobre el estado actual de las lenguas Clásicas en En- 
señanzas Medias y Universidades y una disertación de la profesora Eulalia 
Rodón sobre ((Individuo y Comunidad en la Roma Republicana)). 

El curso procuró una panorámica bastante completa, dentro de lo posi- 
ble, de un género no tan frecuentemente atendido en España en reuniones 
como ésta. Hubo tres conferencias sobre temas griegos: una mía, de tema 
general (el lugar de la oratoria en la Literatura griega) y dos más, de García 
Teijeiro (elementos populares en la oratoria griega) y Schrader (la deforma- 
ción histórica en la oratoria). En cuanto a la oratoria latina, hubo una con- 
ferencia de Iso Echegoyen sobre Cicerón, otra de Pociña sobre Catón el 
Censor y una tercera de Aurora López sobre la oratoria femenina. Se publi- 
carán unas Actas de la reunión, organizada como la del año anterior por 
el profesor Castañé. 

Francisco RODR~GUEZ ADRADOS 

Se celebró en Mérida, en el Parador y la «Casa de la Cultura», los días 
del 21 al 26 de Julio de 1986, en conexión con las representacioncs teatrales. 
Fue organizado por la Universidad Internacional «Menéndez y Pelayo» y 
dirigido por José Monleón. 

Resultó interesante por la variedad de enfoques, en función de un plan- 
teamiento muy abierto y de la presencia de conferenciantes con muy varias 
especialidades. Por ejemplo, mi intervención sobre (<El mito y su función 
en la sociedad y el teatro griego» trataba de introducir en las circunstancias 
culturales y políticas en que nació y se desarrolló el teatro griego y la fun- 
ción que en él desempeñó el mito para exponer y debatir los problemas con- 
temporáneos. También se refería a la interpretación del teatro antiguo la 
intervención de Rafael Maestre sobre «El espacio de Esquilo». 

En cambio, la intervención de 'Teodoro Terzopoulos versó sobre los pro- 
blcmas de la puesta en escena de las Bacantes, inspirándose para ello en ri- 
tuales de origen dionisiaco que sobreviven en Grecia. Otras se centraron en 
problemas generales del mito y el teatro: la de Agustín Carcia Calvo sobre 
«Lo que hacen los mitos en el teatro)); la de Carlos Castillo del Pino sobre 
la culpa y el sentimiento de culpa; y la de José Luis Aranguren sobre «Recu- 
peración del pensamiento mítico)). 

De tipo muy general fue la disertación del poeta Rafael Alberti sobre 
«El mundo mediterráneo)), en cl que encuadró su vida y su poesía. 

Lo interesante de estos simposios, aparte del debate entre las distintas 
posiciones, es su situación en el contexto de las representaciones teatrales 
y de proyecciones de películas de temas dc teatro antiguo también (de Paso- 
lini concretamente, este año). Se añadió, en el 50 aniversario de la muerte 



de Unamuno y en recucrdo del estreno de su Medea en Mérida en 1933, 
un homenaje al hombre que volvió a tomar, en España, el hilo roto de la 
tradición del teatro griego. Hubo también una exposición dedicada a él y 
otra sobre «Teatros del Mediterráneo)), con bellas fotografías. 

Francisco RODR~GUEZ ADRADOS 

LA XVIl CONFERENCIA «EIIIENE» 

Se celebró en Berlín durantc los días 11 al 15 de Agosto de 1986. El tema 
general era «Die antike und Europa)), con el subtítulo «Zentrum und Peri- 
pherie in des antiken Welt)). 

Asistieron más de 300 congresistas de 19 países, gran parte de los cuales 
pertenecían a los países socialistas, especialmente la República Democrática 
Alemana. Por supuesto había también represenímtes de países occidenta- 
les: por recordar a algunos, especialmente conocidos cn ambientes hispáni- 
cos, citamos a Ruijh de Holanda, Marzullo de Italia y Calder 111 de EE.UU. 
De España asistieron Pedro Bádenas y Elvira Gangutia con sendas comuni- 
caciones. 

El Congrcso estaba organizado en tres secciones: 

1 Antigüedad y mundo bárbaro en sus intercambios culturales. 
a) Mar Negro y Ralcanes. 
b) Europa occidental y central. 

11 L,a imagen de los bárbaros en la literatura, filosofía y ciencia anti- 
guas. 

111 La representación de pueblos extranjeros cn el arte. 

Simultáneamente se celebraron cuatro Coloquios: 

1) Ultimos descubrimientos arqueológicos, 
2) Coloquio micénico 
3) Recepción de la antigüedad y sociedad socialista, 
4) IV Simposio de la historia de la antigüedad tardía. 

Resúmenes de las ponencias y comunicaciones fueron entregados a los 
congresistas en un voluminoso portafolio, lo que hacía posible seguir con 
comodidad el curso del congreso. Las p o n e n c i ~  que abrieron cada una de 
las secciones fueron a cargo de J. Herrmann, Selov, Velkov, Kolnik, Pes- 
chel, Ritook, Müller, Schindler e Irmscher. 

Al final tanto de las ponencias como las comunicaciones se produjeron 
aniniados debates en los que se evidenciaba la preocupción por deslindar 
el concepto de ((bárbaro)). En ellas terció con oportunas puntualizaciones 
el secretario del Congreso, Dr. Reimar Müller. 
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En los Coloquios que se celebraban simultáneamente, hemos de desta- 
car el de Micénico: la afluencia de estudios de conocedores de lenguas muy 
diferentes a las manejadas normalmente en «Occidente» aporta posibilida- 
des insospechadas a la hora de la renovación del Micénico, linear A y len- 
guas Anatolias. 

En conjunto se observa el desarrollo de unos estudios que buscan en el 
mundo antiguo y bizantino la identidad histórica colectiva y particular de 
cada país tras líneas de investigación que, si bien no son las prioritarias en 
economías planificadas, tienen indudable calidad, aprovechando al máximo 
medios e infraestructura que la RDA, por ejemplo, cuida esmeradamente. 

El Congreso ofreció magníficas recepciones, en el marco del Pergamon 
useum y en el paseo vespertino por el Spree, gozando de cierta relevancia 

en la prensa. En todo momento los asistentes españoles recibimos un trato 
particular deferente. 

STANDARDIZATION IN COMPU'I'ERIZED LEXICOGKAPHY 

Organi~ado por la ((European Science Foundationn se celebró este sim- 
posio en Saarbrücken entre el 15 y el 17 de Octubre de 1986, asistiendo los 
más destacados especialistas europeos en el campo del tratamicnto del léxi- 
co con ayuda de ordenador. Por lo que respecta a las lenguas clásicas, apar- 
te de una comunicación del firmante sobre el uso del ordenador en el Dic- 
cionario Griego-Español, hubo otras dos de los profesores Wino Marinone 
(((Corpus of 1,atin Authors))) y Paul Tombeur («Thesaurus Aguslinianus»). 
El mayor interés estuvo en el cambio de información sobre lo que se hace 
en este dominio en los diferentes países y los proyectos futuros. 

Francisco RODR~GUEL ADRADOS 

CONGRESOS Y RliUNIONES PREVISTOS PARA 1987 

20-24 de Abril: VI1 Congreso Espafiol de Estudios Clásicos, 
adrid. Véase pág. 3 10 s. 

16-19 de Diciembre XVI Simposio de la Sociedad Española de 
de 1986: 1,ingüística sobre «Norma y uso». Caslelló, 

77, Madrid. 
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22 de Enero- 
5 de Marzo: 

Abril de 1987: 

25-28 de Marzo: 

9- 12 de Junio: 

10-15 de Agosto: 

23-29 de Agosto: 

30 dc Agosto- 
5 de Septiembre: 

31 de Agosto- 
4 de Septiembre: 

28 de Septiembre a 
3 de Octubre: 

11 Curso de Lexicografía. Instituto de Filolo- 
gía, Duque de Medinaceli, 6, Madrid. 

Novedades de la epigrafía jurídica romana en 
el último decenio. Pamplona, Universidad de 
Navarra. Los interesados puede dirigirse a la 
Prof. C. Castillo, en la misma Ilniversidad. 

XZ Congreso lnternazionale di Studi su1 
Drarnma Antico. Istituto del Dramrna Anti- 
co, Siracirsa, Italia. 

19 Tagung der Moniinsen-Cesellschaft. Kun- 
sthalle, Arn Wall 207. Bremen, Alemania Fe- 
deral. 

XIV Internationaler Linguistenkongress. Di- 
rigirse a la Akademie der Wissenschaften dcr 
DDR, Otto-Nuschkc-Strasse 22/23, Postfhch 
Linguistenkrongress. 

VIIth World Sanskrit Conference. Leiden. 
crn Institute, University of Lei- 

den, Holanda. 

6th intcrnational Colloquium on Acgcan Pre- 
history. Atenas. Inscripción: $40, acom- 
pañantes $25. Dirigirse a C/O I-Iorii'on Travel 
Agents, 14 Nikis Street, 10577 Atenas, Gre- 
cia. 

VIZL Fachtagung de la Tdg. Gesellschaft so- 
bre «Rekonstruktion und Fragen des relati- 
ven Chronologie», Faculteit des Letteren, 
Leiden, Holanda. 

VI Tol loque  Intcrnational Nippocratiquc. 
Université Laval. Qukbec, Canada. 

ANUNCIO DEL ((CERTAMEN CAPITO1,INIJM XXXVlII» 

Se anuncian dos premios para escritos sobre lengua y literatura latinas 
(en latín, inglés, francés, alemán e italiano): uno para publicaciones corres- 
pondientes a los años 1985 y 1986; otros para trabajos inéditos de autores 
no mayores de 35 años el 1 de Febrero de 1987. Dirigirse al Istituto Nazio- 
nale di Studi Ilomani, Piaaa dei Cavalieri di Malta 2,00153 Roma, Italia. 









En relación con la Universidad, hay un proyecto de Reforma para el 
que se han nombrado Comisiones. Al cierre de este número no se tiene to- 
davía noticia de alguna. 

En cuanto a la Enseñanza Media, ha habido una cierta pausa, pero con- 
tinúan funcionando numerosos Centros con carácter que se dice «experi- 
mental)) y que ponen en práctica el proyecto de nuevo achillerato General 
e incluso el de Segundo Ciclo. Remitimos para esto a la sección de «Infor- 
mación Didáctica)). 

En relación con el Bachillerato General experimental hay que decir que 
el Ministerio acepta ahora la inclusión de una materia de Antigüedad clási- 
ca, lo que significa una cierta mejora dado que ante rmente sólo podía 
impartirse utilizando unas horas de libre disposición. todas maneras, la 
situación varía de unas a otras autonomías. Y varía el contenido, pues ya 
se trata de una enseñanza del Latín como introducción o apoyo de Ia del 
español, ya de un curso de cultura clásica. Es algo opcional y no bien defini- 
do, pero puede ser base para una futura recuperación de posiciones. 

En cuanto al Bachillerato Superior, en los meses de Junio y Julio pasa- 
dos hubo una serie de reuniones en que intervinieron representantes de La- 
tín y Griego nombrados por el Ministerio; aunque hay que precisar que so- 
lamente para la rama de Lenguas, lo que daba un punto de partida forzado 
y con un prejuicio desfavorable. Todos los estudiosos de Latín y Griego han 
protestado siempre de que se considere sus materias solamente como len- 
guas y se niegue en la práctica su función de instrumentos de cultura gene- 
ral: literaria, histórica, filosófica, etc. 

Después de estas reuniones y de muy numerosos retoques, el plan previs- 
to en el momento de cerrar este número establece dos cursos de Latín para 
los alumnos de dicha rama de Lengwas (4 horas cada curso) y dos de Griego 
también, pero opcional con un idioma moderno (4 horas igualmente cada 
curso). 

De otra parte, en la rama de Lenguas se admite entre las materias optati- 



vas un idioma 111 (Extranjero, Clásico u Oficial en algunas Comunidades 
Autónomas). U en la rama de Ciencias Humanas y Sociales, puede tomarse 
en 1 .O y 2." curso una opción entre 2.0 idioma moderno y ((Cultura Clásica: 
Latín)). 

Todo esto significa una leve mejora respecto a posiciones anteriores. 
Pero el pie forzado de pretender una especialización, sólo en dos cursos e 
introduciendo además nuevas materias, de alumnos que llegarán con un Ba- 
chillerato General de bajísimo nivel, proyecta una sombra preocupante. La 
casi limitación de nuestras materias a la rama de Lenguas tampoco pode- 
mos aceptarla. U que haya en este Bachillerato de Segundo Ciclo materias 
comunes como Matemáticas y Ciencias de la Naturaleza, mientras que el 
Griego tiene que competir con los idiomas modernos incluso en la rama de 
Lenguas, nos parece absolutamente rechazable. En definitiva, nuestras ma- 
terias, en torno a las cuales se han organizado tradicionalmente los estudios 
de Letras, quedan como marginales dentro de estos. 

Claro está que todo esto es provisional y sujeto a cambio. La Sociedad 
hará lo que este en sus manos para promover ese cambio a mejor. Es abso- 
lutamente necesario que los socios, y también las Delegaciones en que se 
organizan, ayuden en este terreno con información, ideas y su intervención 
de su modo u otro, cuando sea posible. 

Nota de Corrección. E n  pruebas este número aparece en el B.O.E. de 6 de No- 
viembre el plan del Bachillerato experimeiltal, 2 . O  ciclo. Es el mencionado arriba, in- 
cluso más desfavorable. Los socios tendrán noticia de la actuación que prepara la 
Sociedad sobre este problema. Se insiste de nuevo en la necesidad de iniciativas indi- 
viduales y de Centros o grupos. 

O'iA DE E GRIEGO 

Recibimos la siguiente nota de una comisión de estos profesores: 
«Los agregados de Griego de Bachillerato, en expectativa de destino, 

queremos hacer público nuestro más sincero agradccirniento tanto a la So- 
ciedad Española de Estudios Clásicos, especialmente a los profesores Fran- 
cisco Kodríguez Adrados, Gonzalo Yélamos Redondo, Antonio Guziiián 
Guerra y M." Angeles Martin Sánchez, como a la Asociación de Profesores 
de Bachillerato y, en particular, a don Jesús Sánchez, por la ayuda que nos 
ha brindado para la resolución de nuestros problemas y el apoyo moral 
mostrado hacia nuestra causa. 



Hacemos extensiva nuestra gratitud a cuantas personas se han interesa- 
do por nuestra delicada situación y a las que han cooperado con nosotros, 
ya mediante el suministro de información, ya alentándonos en los momen- 
tos de abatimiento. 

Por último, sólo nos resta agradecer a la Delegación de Madrid del Mi- 
nisterio de Educación y Ciencia el esfuerzo que ha realizado para acoger 
en Madrid a 24 profesores de Griego en expectativa en el curso 1986-198'7, 
rectificándose así el desafortunado error que durante el pasado curso origi- 
nó el desplazamiento de todo el colectivo fuera de adrid y por cuya causa 
la asignatura de Griego no fue impartida por especialistas en numerosos 
institutos de nuestra provincia)). 

adrid, 27 de setiembre de 1986)) 

JMPOSIUM «EL LAT~N Y LA KEFOR 
DE LAS ENSEÑAN 

Se celebró en Burgos, en los días 31 de enero y 1 de febrero de 1986, 
organizado por don José Miguel Corbí Echevarrieta y doña Socorro Ara- 
gón Mena, del Seminario Latín del LB. «Comuneros de Castilla~, con la 
colaboración del C.E.P. y de la Coordinación Técnica de la Reforma en 

urgos. 
Se trataba de presentar las experiencias de la Reforma. Asistieron 

unos cien profesores, no sólo de Castilla y León sino de casi toda Espa- 
ña: 

Se presentó una ponencia sobre «El estudio instrumental de las lenguas 
clásicas: una experiencia en marcha)), por don losu Lezama Urrutia (de las 
Universidades de Santo Tomás y La Gran Colombia, Bogotá), así como sie- 
te comunicaciones: «Esbozo de un curso de latín como apoyo a la asignatu- 
ra de Lengua Española en el primer ciclo)) (Ana José García Villena), 
«Roma en la cultura occidental)) (Carmen Fernández Aller), ((Raíces del 
mundo clásico en la cultura actual)) (M.a José Martínez Pereda), «Experien- 
cias en los I.B. de Madrid)) (Nieves Gallardo), ((Introducción del latín en 
el primer ciclo a partir de la lengua castellana)) (Seminario de Latín, Zamo- 
ra), ((Nueva didáctica del latín: iniciación a las lenguas)) (por los organiza- 
dores del simposium), «El latín y la reforma de las EE. MM. (Ana García 
Otaola). 

Hubo un animado coloquio, con intercambio de opiniones y experien- 
cias, así como dos mesas de trabajo sobre los posibles objetivos del latín 
para el nuevo Bachillerato y un esbozo de programación. 



No habiéndose podido llegar a una conclusión por falta de tiempo, se 
nombró una comisión encargada de elaborar objetivos y programas, tenien- 
do en cuenta los criterios recogidos. Esta comisión presentó, con fecha de 
2 de setiembre pasado, en el Ministerio de Educación y Ciencia, un progra- 
ma de latín (cultura clásica) para el primer ciclo. Parece que ha obtenido 
una acogida favorable. 

Beatriz ANTÓN MARTÍNEZ 

(Cultura Clásica en el 1 .O Ciclo) 

Quocumque ire placet, jerro iter aperiundum est 
SALUSTIO, Cat., LVIII, 7 

Son ya casi tres los cursos transcurridos desde que comenzó la experien- 
cia del nuevo plan de Enseñanzas medias que el Ministerio de Educación 
realiza en bastantes centros de Bachillerato o de Formación Profesional. 
Por ello y porque consideramos su estructura suficientemente divulgada y 
conocida1, la omitiremos y nos referiremos a la situación de nuestras mate- 
rias y las posibilidades de actuar de los profesorcs. 

Hasta ahora no sabemos cuáles con las razones reales por las que en 
el nuevo plan la formación clásica ha sido arrancada de raíz del 1 . O  ciclo 
y arrinconada en el 2.0 en una superespecialización, pues los argumentos da- 
dos por el Ministerio no se tienen en pie2. Algunas razones sospechamos 
quc pueden ser éstas: 

a) Una imagen estereotipada de que nuestras materias son elitistas, 
aburridas, inútiles y apropiadas sólo para futuros filólogos clásicos. Es ver- 
dad que a esa imagen hemos podido contribuir muchos profesores, tanto 

achillerato como de Universidad, al aburrir a promociones enteras, pero 
también es igualmente verdad que el Ministerio desconoce por completo los 
enormes avnaces realizados en metodología y didáctica de las lenguas clási- 
cas, y lo interesantes que son las clases de otros muchos profesores, de ani- 

Cf. Ministerio de Educación y C., Dir. Gral. de E.E.M.M., Huciu la reforma I Documentos, 
Scptiembrc, 1985, y demás publicaciones del Ministerio. 
S.E.E.C., Informe sobre la reforma de 1u.s ensrñai~zu.~ medius, Madrid, 1984. 
Boletines informativos dc la Delegación de Madrid de la S.E.E.C. 

Cf. «El País)) (18-6-85): J. SEGOVIA, «El nuevo bachillerato más allá del latín)) y nuestra 
respuesta Iiüsta ahora no rebatida: «El País)) (5-1 1-85), «En defensa dcl latín)). 
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bos grados académicos, para alumnos de las más dispares procedencias y 
vocaciones. 

b) Una ignorancia de que el papel de todas las Humanidades, incluidas 
las Clásicas, cs el de desarrollar la capacidad de análisis y la actitud crítica, 
y tambikn la sensibilidad hacia valores estéticos y éticos. Claro que esto, si 
se tiene un concepto utilitarista de la educación, puede sonar a «música ce- 
lestial*. .. 

Nuestra posición ante el 1 .?? ciclo 

Al comenzar la experiinentación, algunos profesores de latín de los cen- 
tros incorporados a este proceso dccidimos demostrar cori hechos y rcsulta- 
dos lo que muchas veces se queda en palabras de artícirlos de prensa o de 
memorias de oposiciones y concursos: 

ue unos conocimientos básicos de latín y de cultura clásica son inipres- 
cindiblcs para cl conjunto de esa población juvenil a la qile se pretende 
extender la escolaridad obligatoria (1 .O ciclo). 

- Que constituye un atentado a la cultura de este país privar a la inmensa 
mayoría de la única oportunidad que, quizás, tendrá en su vida de cono- 
cer las raíces de su lengua, de su pensamiento y de su cultura. 

--Que los profesores de latín estamos como el que más por la renovación 
pedagógica y didáctica y apoyamos toda reforma que suponga realmente 
una mejora de la extensión y de la calidad de la enseñan~a media. 

- Que no se entiende por qui: se suprime el latín, cuando los objetivos gene- 
rales propucstos para el 1 . O  ciclo parecen pensados a propósito para esta 
asignat ura. 

-Que es contradictorio poner un plan a experimentación y eliminar una 
materia dando por supuesto «a priori)) que sus resultados son negativos. 

1 ,a única posibilidad de demostrar esto impartiendo algo de nuestra ma - 
teria era el resquicio legal existente en el horario del 1 .o ciclo. En él hay unas 
horas que se dejan a la libre disposición del centro «para que éste, según 
sus posibilidades, pueda reforzar alguna de las áreas introducir activi- 
dades de recuperación o materias no comprendidas en el  ciclo^^. 
Apoyándose en esta normativa, de los treinta centros que comenr;aron en 
el curso 83-84, los dos 1 aría Zambranon y ((Vicente Alei- 
xandre» introdujeron y curso una hora semanal de latín y cultura 
clásica. En cl curso 8 6 8 5  eran seis los institutos que impartían esta materia. 

curso 85-86 son ya catorce: a los dos primeros sc han ido sumando 
uardo, ((Andrés de V 
de El Ejido, «García 

El espaciado es nuestro, el rcsto es cita de la Orden Ministerial dc 7/XI/85 y de la Ordcn 
de 30/IX/83 (B.O.E. de 4/X/83) sobxe los planes experinientales de la refonna. 



Manrique)) (Palencia), «Juan del Enzina» (León), «Comuneros de Castilla)) 
urgos), «M. Juan de Avila)) (C. Real), «Ramón Casande)) (Sevilla) y «Ra- 

mos del Manzano» (Vitigudino). 
Las horas conseguidas varían de un centro a otro: desde un mínimo de 

una semanal en 2.0 curso, hasta un máximo de dos en 1 .O con la perspectiva 
de tner otras dos en 2." (en el LB. < . del Enzinm que, como comenzó este 
curso, sólo ha tenido 1.O). Otros 1. . tienen una hora en 1.0 y otra en 2.", 
otros sólo dos en 2.O, etc. 

Durante estos tres cursos los profesores de latín de estos institutos he- 
do divulgando nuestros planteamientos en toda clase de jor- 
isterio sobre la reforma, así como en reuniones y cursos pro- 
os C.E.P., I.C.E., Escuelas o Universidades de Verano, etc. 

En el prcsente curso hemos celebrado un Symposium en Rurgos sobre «el 
Latín y la Reforma de las Enseñanzas Medias». Allí se formó una coordina- 
dora de profesores de latín de todo el Estado Español con un triple objetivo: 
a) introducir nuestra materia el 1.0 ciclo en la mayoría de los centros ex- 
perimentales; b) convencer al inisterio para que en su documentación ofi- 
cial ofrezca nuestro programa como una propuesta que los centros puedan 
escoger para las horas de libre disposición; c) manifesbar nuestra opinión 
sobre el papel del latín (y de las humanidades clásicas en general) en el 2 . O  

ciclo. 

La cultura clásica no es para unos pocos 

Los planteamientos de lengua latina y cultura clásica en el 1.O ciclo 
responden a la estructura del plan dada por el Ministerio, pues todos los 
indicios nos llevan al convencimiento de que se va a imponer, tanto el paso 

la Enseñanza Media sin solución de continuidad, como 
illerato y la Formación Profesional en un ciclo muy uni- 
14a 16años, de 12 a 15 ode  12 a 16. 

izás algunos colegas piensen que no merecc la pena luchar para 
que a toda la población juvenil se le abran las puertas de la cultura clási- 
ca, y que es preferible dedicarse a unos pocos alumnos del 2.0 ciclo, que 
serían de la elite intelectual. Aunquc para nosotros no sea nuestra princi- 
pal motivación lo que inmediatamente mencionarcinos, a estos colegas les 
decimos que contemplen la desbandada del Bachillerato de Lenguas que 
ya se está produciendo en los centros experimentales, entre otras cosas 
ante un latín y un griego absolu~amente desconocidos. Para nosotros, sin 
embargo, nuestra principal razón es que sería traicionar al espíritu dcl 

smo clásico el propugnar sólo para unos pocos la formación clási- 
ello proponemos «latín para todos)), es decir: un latín pensado 

para la inmensa mayoría, que no va a ser estudiante de letras, un latín 
para el futuro científico, para el que se va a especializar en cualquier tec- 
nología, o para el que se va a poner inmediatamente a trabajar en cuanto 
encuentre en qué. 
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Programa 

l .  Objetivos. 

- -Mejorar la competencia liugüística en castellano (o en la lengua his- 
pánica materna), especialinetne en los aspectos en que el conocimiento del 
latín es más decisivo: aumento del vocabulario, sobre todo de términos abs- 
tractos, y comprensión de estructuras. Así mismo facilitar el aprendizaje de 
segundas lcnguas y más si éstas son romances. 

-- Proporcionar conocimientos básicos de cultura clásica, precisamente 
aquellos que más enraizados estén en la cultura española y europea. 

2. Contenidos. 

En el programa hay aproximadainentc 50 % de lengua y 50 % de cultu- 
ra, ambas interrelacionadas en todos los aspectos posibles. En la lengua se 
ha puesto el acento en el léxico. 

Latinismos de uso corriente en el habla común, en medios de comuni- 
cación, ctc. bjemplos: deficit, renta per capita, status quo/statu quo (grupo 
musical y término político), et cetera ... Frases latinas de interés: cedant arma 
togae, homo homini lupus ... 

Prefijos y sufijos con los que los alumnos descubren por sí mismos el 
significado de series de palabras antes desconocidas (y, de paso, se familiari- 
zan con preposiciones, nociones de lugar, etc.). 

Cultismos en castellano (o en otras lenguas), agrupados en campos se- 
mánticos y en relación con la cultura clásica y a la vez con el vocabulario 
aportado por otras asignaturas. Ejemplo: el léxico político: civitas, candida- 
tus, suffragium, aedilis, etc., se da junto con el tema de los textos sobre ins- 
tituciones políticas romanas y se relaciona con el vocabulario aportado por 
las Ciencias Sociales y por ia Educación para la convivencia. . f-Iistoria del latín: conocimientos esquemáticos dc los orígenes y las 
relaciones (o su falta) entre las lenguas españolas y europeas, principalinen- 
te las romances. Nociones de cultismo, palabra patrimonial y de algunas 
reglas de evolución fonética. 

Morfología y sintaxis. Más que aprender paradigma importa asegu- 
rar nociones básicas de análisis sintáctico, pues ni los alumnos suelen haber- 
las aprendido en D.G. ., ni hay garantía alguna de que las aprendan en el 
1.0 ciclo en Lengua Española. Así pues los alumnos trabajan con algunas 
formas de flexión nominal y pronominal para comprender la estructura de 
la oración simple, y con algunas conjunciones para distinguir coordinación 
y subordinación. A pesar de estas limitaciones se procura que los textos, 
además de estar graduados, tengan relación con los temas de léxico y de 
cultura. En algún caso se han utilizado inscripciones. 

El 50 % de cultura se distribuye en: 
Mitología. Se establece el mayor numero posible de conexiones con 
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todas las disciplinas, sobre todo con la literatura y el arte. Ejemplos: una 
vez explicado Apolo, lectura del soneto Xlll  de Garcilaso y de la metamor- 
fosis de Ovidio correspondiente de Dafne; proyección de «Las Hilanderas)) 
de Velbquez al tratar de Minerva, etc. 

Historia -Romanización- - Vida y costumbres: Esquema cronológico 
breve (períodos políticos y siglos) de la historia de Roma. Nociones básicas 
de la vida cotidiana: ocio y trabajo, de organización social y política y de 
Romanización. 

1,iteratura y pensansiento. Lecturas: Los dos primeros no son temas 
específicos, sino que apareceii en los ejercicios que desarrollan todo lo ante- 
rio y en las lecturas en castellano con las que se completa la panorámica 
sobre el miindo clásico. Esta finalidad es, sin embargo, indirecta, pues la 
principal es fomentar el gusto por la lectura. Por ello se gradúa cuidado- 
samnte. Ejemplos: desde novelas históricas o de mitología (Atulunta de RO- 
DARl), comics, etc., hasta fragmentos de Ovidio o de Plauto o capítulos 
de libros de divulgación sobre el mundo romano ( U r h i ~  de 13AOl,l), etc. 

J. Metodología. 

Consiste sobre todo en ejercicios prácticos individuales o de equipo dc 
los alumnos. Las explicaciones teóricas son las imprescindiblcs. En algún 
centro el programa se arnplía introduciendo algo de lengua griega: prefijos 
y sufijos, y se da un tratamiento global a la cultura clásica, confrontando 
la griega y la latina en temas como teatro, organización política, etc. Otra 

. de enfocar el programa es integrarlo en un estudio de 
las huellas de la c tura clásica cn el entorno cercano: ciudad propia y pro- 
vincia, despues se amplía a Ilispania y por último a Roma. En todos los 
dcrnás centros se ap cuantas obras de teatro, monumentos, 11.ruseos 
arqueológicos o dc tes (mitología) haya cercanos, para desarrollar 
puntos concrctos d 

Los alumnos en general, lo vemos cn Las encuestas, eslán muy contentos. 
Los profesores también. Hay qile descontar, sin embargo, los de aqucllos 
ccntros donde a los cursos experimentales han ido a parar los pcorcs alum- 

esos nada les motiva, (pero ninguna otra materia corre rnej 
ebc señalarse además que en dos I.B. (los de Sigüenza y 

en los que hay latín en el l .O ciclo, es cn donde hay más aluinnos en el Bachi- 
llerato de Lenguas. 

Algu~ios compañeros pueden sentirse defraudados por un programa en 
el. que hay «cfemasiada cultura clásica» y en el que el latín está «demasiado 
supeditado a la lengua española» y encima cl tiempo es muy escaso. Por 
si hay algíln posible i~ralentendido, nosotros somos profesoi-es de lutin. 

uiere esto decir que defeiidemos que el objetlvo íiltimo de la materia es 
llegar a leer en latín a Virgilio, CiccrÓn, etc., y a comprender el mundo 
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transmitido por estos textos y la trascendencia que puedan tener para el ac- 
tual. No estamos por un latin que sea sólo historia o cultura clásica o apoyo 
a la lengua española, pero nos hemos planteado qué se puede ofrecer de la- 
tín o de cultura clásica que sea lo inás fundamental, no a un plan) de varios 
cursos con horario normal, sino en el úico cortísimo plazo que tendrán mu- 
chos alumnos en su vida. Entiéndase bien la situación: no cs que el Minis- 
terio obligue a dar uii latin cscaso, es que la alternativa del Ministerio es 
NADA. Una cosa más: sólo ahora que ya empezamos a ser numerosos los 
profesores que nos empeñamos en impartir latín en el 1.0 ciclo, es cuando 
se empieza a reconocer y a admitir la existencia de esta materia, al menos 
en horas de libre disposición, y cuando, de rechazo, parece que ha nlejorado 
la situación del latín en el 2 . O  ciclo. 

La afirmación «yo, profesor de latín o griego de Bachillerato o Universi- 
dad, no puedo hacer nadan es falsa. Nuestra experiencia de estos tres años 
lo confirma. Tanto si se trabaja desde fuera de la Reforma coino desde den- 
tro, señalando sus aspectos negativos, dialogando con todas las personas 
e institucioncs, de la propia C. Autónoma o dcl Estado, que tengan alguna 
autoridad o poder sobre la educación o la cultura de este país, se puede con- 
seguir una rcforma de la Enseñanza Media que suponga de verdad un avan- 
ce en la educación. 

La postura del avestruz, de descalificar sin mas el proyecto ministerial 
o de aceptarlo pasivamente y sin aportaciones críticas y en ambos casos no 
hacer nada, sólo merece que desaparezcan por completo las lenguas clási- 

achillerato como de la Universidad. 

ayo de 1986 

Fdo. aría GARCIA OTAOLA y M.d Nieves GALLARDO LU- 
CAS en propio y en el de: ARAGON, Socorro; CORBI, José Mi- 
guel; CORREDERA, En ALLER, Carmen; FER- 
NANDEZ GONLALEZ, Dolores; 6 . "  VTLLENA, 
Ana José; GOMEZ RUIL, M." Vict COS, Julián; MARTIN, 
Agustina; MAR'TINEZ PEREDA, M.d José; PRIETO, Isidro; DEI, 
REAL, Pedro; SA DEL VALLE, Elvira; VEGAS, J. Francisco, 
profesores de latín y 0 ,  Manuela, profesora de griego. 

El Departamento de Filología Clásica de la UNED ha organizado a lo 
largo del Curso pasado un Seminario sobre metodología didáctica del Grie- 
go en el Bachillerato. Dada la peculiaridad docente de esta Universidad, la 
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mecánica fue a distancia, extendiéndose de Enero a Noviembre de 1986. A 
los matriculados se les fue remitiendo diverso material, tras cuya asimila- 
ción era preceptivo la elaboración de un trabajo si se quería conseguir el 
Diploma correspondiente. Ahora bien, el peso de todo el Seminario descan- 
só sobre dos reuniones, celebradas en Madrid en Enero y Noviembre y a 
las que acudieron aquellos que no tenían graves inconvenientes materiales. 

La motivación principal fue la de hacer frente a la situación actual del 
achillerato, dada sobre todo la limitación de tiempo con que 

se cuenta, en principio un único curso, en el que hay que darlo todo: lengua 
y cultura, una y otra en sus diversos aspectos. Dentro de esta dualidad, y por 

itivas, pasaré revista a los distintos apartados del Seminario. 
o una primera sesión dedicada a la metodología general de la Gra- 

conferenciantes, todos ellos autores de Manuales de Griego 
Ilerato, son conocidos por mantener criterios metodológicos 

contrapuestos, y ésta fue precisamente una de las principales razones de su 
invitación a intervenir: para que del contraste de pareceres los asistentes pu- 
diésemos perfilar mejor nuestro criterio al respecto. Así, tuvimos la oportu- 
nidad de escuchar a Alberto del Pozo, autor de una Introducción al Griego 
para la Editorial Teide, que expuso los planteamientos teóricos sobre los 
que ha construido su avanzado método. Uno de sus postulados básicos es 
partir del hecho de que en los momentos iniciales del aprendizaje de cual- 
quier lengua, y por lo tanto del Griego al igual que de una lengua moderna, 
hay que evitar a todo trance el análisis en profundidad, explícito y previo 
a la traducción, puesto que el hablante normal desarrolla un análisis implí- 
cito, intuitivo y no explicativo. En consecuencia, el camino a recorrer es, 
a su juicio, el inverso al tradicional: no hay que empezar por el estudio sis- 
temático de unos paradigmas morfológicos y unas reglas sinticticas, sino 
que por el contrario es preciso enfrentar al alumno desde un principio con 
textos originales en los que se estudien simultáneamente las formas y fun- 
ciones del vocabulario utilizado, sin recurrir al análisis gramatical explícito, 
y estas observaciones prcliminares habrán de ser ejercitadas de manera in- 
tensa con una pluralidad de ejercicios semejantes, tratando al mismo tiempo 
de no cansar al alumno y de calibrar la cantidad de información, tanto de 
vocabulario como de elementos gramaticales nuevos. Al lado de estos fun- 
danlentos teóricos de su metodología, cl ponente presentó un minucioso es- 
tudio estadístico del índice de utilidad obtenido en un número importante 
de alumnos. donde nuede comnrobarse la bondad del método. dentro. claro 
está, de los objetivos que el autor se había fijado anteriormente. 

Por derroteros muy distintos transcurrió la ponencia de Conchita Mora- 
les, autora del Manual de Griego de COU para la Ed. Edelvives en colabo- 
ración con José García López y colaboradora en las primeras versiones de 
lo que luego sería el Griego. 3.0 BUP de Francisco Rodríguez Adrados y 
M." Emilia Martínez Fresneda para la Ed. Silos primero y Ed. Edelvives 
después. Conchita Morales, ya desde los momentos iniciales de la fijación 
de los objetivos, se inclina esencialmente por el lado cultural, de acuerdo 
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con las directrices del Ministerio, y este enfoque lo mantiene inamovible in- 
cluso en el terreno lingüístico al reafirmarse en el criterio de que el Griego 
debe entenderse como lengua de cultura, de que hay que llegar al fondo cul- 
tural de Grecia también a través de su lengua, y ello por todas las vías de 
acceso posibles: morfología, sintaxis, vocabulario, etc. Metodológicamente 
discrepa profundamente de los planteamientos de Alberto del Pozo, puesto 
que, aunque ella también parte de la observación de los textos rehuyendo 
la antigua norma de estudiarse primero los diversos paradigmas, sin embar- 
go, los textos propuestos al alumno están en estrecha relación con el estudio 
progresivo de la morfología, a lo cual se añaden observaciones sintáticas 
y semántica, aunque en estos dos últimos campos no pretende un sistema- 
tismo. Además, el enfrentamiento a los textos debe ser de introspección lin- 
güística consciente, con lo que ello tiene de positivo tanto para el mejor co- 
nocimiento del Griego como para una incipiente formación de lingüística 
general, dado sobre todo el estado de abandono en que suelen encontrarse 
los alumnos del BUP en este campo, a resultas de los objetivos y metodolo- 
g í a ~  de otras asignaturas de nuestra misma área a quienes tal vez correspon- 
dería en una mayor medida esa labor. 

Cerrando este primer apartado de metodología de la Gramática intervi- 
artínez, autor de los métodos de Griego correspondientes a 

3.0 de BUP y al COU de la Ed. Bruño. Una primera parte de su exposición 
estuvo dedicada a analizar los diversos manuales aparecidos en los primeros 
años tras la Orden ministerial de 1975. Y así, habló de las posturas extremas 
de quienes o bien abandonan prácticamente la enseñanza de la lengua, cen- 
trándose en un acercamiento teórico y, por lo tanto, indirecto a la cultura 
griega (J. Alsina y R. A. Santiago Alvarez, en Ed. Anaya), o bien se centran 
casi exclusivamente en la Gr  ca, muy al estilo de los viejos manuales 
(M. Rico en Ed. Santillana, o alasch y E. Roquet en Ed. Vicens-Vives). 
Frente a tales intentos el ponente destacó los libros de la Ed. Silos, mencio- 
nado más arriba al hablar de Conchita Morales, y el suyo propio en Ed. 
Bruño, en los cuales el acercamiento a la lengua se hace a partir de los tex- 
tos, que son en todo momento principio y fin del proceso. Ahora bien, el 
ponente rechazó la aceptación de Adrados-Martínez Fresneda, para quie- 
nes es imposible deducir de los textos previamente ofrecidos todos los tipos 
morfológicos, lo que obliga a remitir continuamente a los paradigmas del 
final del libro; y ante esta dificultad Alfonso Martínez incluye al comienzo 
de cada unidad una serie de frases con traducción de las que es posible obte- 
ner los materiales que serán el punto de partida para un desarrollo elemen- 
tal de los correspondientes modelos morfológicos y sintácticos. Y, final- 
mente, frente al enfoque de este último grupo, al que califica de método 
sistemático, están las propuestas asistemáticas, o de metodología abierta, 
entre los que estarían el manual de María Angeles Mastín para el XN 
el ya mencionado de Alberto del Pozo, o el publicado por el ICE de la Uni- 
versidad Literaria de Valencia a cargo de varios autores en colaboración 
(Mercedes Madrid y cinco autores más). 



La organización del Seminario siempre tuvo claro que un aspecto iin- 
portante en la didáctica lingüística radica en el estudio del vocabulario, as- 
pecto este en el que los tres ponentes ya aludidos reincidieron una y otra 
vez. Esta parcela fue el tema de la ponencia del autor de esta crónica. Pero 
no voy a entrar en grandes detalles porqus el lector dispone del texto com- 
pleto en este mismo número de Estudios Clusicos. Sólo querría destacar 
que, al lado de su importancia estrictamente lingüística como iristrumento 
necesario para un mejor acercamiento a los textos, el estudio del vocabula- 
rio es un vehículo inmejorable para el acercamiento cultural al Griego, 
puesto que por encima de todo, en mi opinión, el Griego debe ser entendido 
básicamente como lengua de cultura. Y este planteamiento teórico inicial 
nos lleva a establecer la necesidad de utilizar, además de los parámetros es- 
trictamente lingüísticos que en ese caso es entre otros el índice de freciien- 
cias, otras categorías léxicas, tal vez no rentables lingüísticamente pero de 
una enorme eficacia cultural. 

La vertiente lingüística del Seminario tuvo aún otra área importante de 
trabajo. Me estoy refiriendo al grupo de ponencias dedicadas a la selección 
y comentario de textos, especialmente para el segundo curso de Griego. La 
idea central era la de que en la Literatura griega disponemos de una amplia 
gama de posibilidades, tal ve2 no suficientemente explotadas, de ofrecer tex- 
tos enormemente atractivos en diversos aspectos y perfectamente asequibles 
para ese nivel elemental de los alumnos de Bachillerato, y ello frente a la 
probreza dentro de la quc con frecuencia nos movemos, llevados de una 
cierta rutina. 

En este sentido, en primer lugar, intervino Dolores Lara con una serie 
de textos sacados de varios tratados del Corpus Hippocratirum (Sohre la 
mrdicinu antigua, Sof3re la enfermedud sagrada, Sobre los aires, aguas y luga- 
res y El proncístico). F,n todos los casos se trataba de textos de una gran 
riqueza cultural, en los que se ve nacer ese espíritu científico con que Grecia 
dará comienzo a la medicina empírica, y que no es otra cosa que un reflejo 
más del ambiente y los planteamientos de la Atenas de los últimos deceilios 
del siglo v a.C. Dolores Cara, tras ir comentando todos y cada uno de los 
textos scleccionados destacando su rico filón cultural, descendió al plano 
lingüístico e hizo ver que, tanto sintácticamente como en lo rclativo al voca- 
bulario, estos pasajes no presentan una dificultad mayor que otros textos 
tradicionales, con la salvedad de algún que otro jonismo fAcilniente salvable 
con la cxdicación en la clase. 

Al mismo fin estaba oriei-itíada la intervención de Carlos García Gual, 
organizador del Seminario. Su eleccibn se centró en un amplio pasaje del 
Apot:alipsis de S. Juan (cap. 10 y comienzos del 11). Tras destacar la senci- 
llez sintáctica y semántica del pasaje, pasó a poner de relieve la gran canti- 
dad de sugerencias que el texto escogido nos ofrece: una vez enmarcada la 
obra dentro de la historia de la literatura profética, pasó a comentar el he- 
cho concreto de cómo San Juan se come el libro sagrado que un hngel le 
presenta, motivo este que Carlos García Gual encuadró 110 sólo en la tradi- 



ción bíblica, sino también relacionándolo con el conocido tema de la ins- 
piración poética que, como sabemos, arranca en la Literütura griega desde 
Eiesíodo. 

Si los textos escogidos por los dos poncntes anteriores podían tal vez 
ser utilizados al final de un primer curso de Griego, en una tercera ponencia 
Juan Antonio López Férez presentó un c.jcmplo de lo que podía ser un co- 
mentario poético para alumnos de COU, sirviéndosc para cllo de la Medea. 
Trascendiendo los niveles lingüísticos tradicionales, a los que también hizo 
referencia, pasó a destacar los innumerables aspectos estilíslicos y filológi- 
cos que un texto de la Tragedia griega puede aporlar. 

Hasta aquí la parte del Seminario que podríamos calificar de coritcnido 
lingüístico. Pero, ante el convencimiento por parte de la organización de 
que el Griego debe ser una lengua de cultura y dc que, por lo tanto, hay 
que tener en todo momento presente el bagaje conceptual, hubo también 
una serie de ponencias, intercaladas entre las dcl grupo anterior, dedicadas 
a tocar este otro tipo de material didáctico. U en este sentido Ricardo 01- 
mos, desde su perspectiva de arqueólogo y entendido en asuntos de realia, 
insistió en el interés, no sólo cultural en sí mismo sino tambiCn de atracción 
especial por parte del alumno, de tener en clase siempre presente el plano 
cultural en sus muy variados aspectos, y de hacerles el mundo griego lo más 
vivo y real posible, insistiendo en el apoyo que puede suponer la Cerámica 
griega, tan variada en formas y, sobre todo, en temas. 

En el mismo sentido intervino María Angeles Mastín, hablando exhaus- 
tivamente de los medios auxiliares-complementarios en la enseñanza del 
Griego. Para empezar fijó el modelo de desarrollo de una clase: 1) partir 
de un texto debidamente seleccionado e introducido convenientemente; 
2) lectura del texto por los alumnos; 3) análisis detallado del texto en sus 
diversos aspectos lingüísticos, con las deducciones y relaciones pertinentes; 
4) explicación del contenido cultural, con el apoyo de los medios auxiliares 
disponibles en su caso: mapas, gráficos, ilustraciones, diapositivas, etc.; y 
5)  traducción del texto. El resto de la ponencia estuvo dedicada a una expo- 
sición enormemente pormenorizada del material auxiliar que el profesor de 
Griego tiene a su disposición en el mercado no sólo nacional sino interna- 
cional, con indicación además de los procedimientos concretos para adqui- 
rirlo. 

También hubo una parte dedicada al empleo del vídeo en la enseñanza 
del Griego. Francisco Parreu, que cuenta en su haber con varias realizacio- 
nes en este campo, disertó sobre las posibilidades que puede ofrecer este 
nuevo medio, y no sólo sobre las futuras, sino también sobre las experien- 
cias ya existentes. Dedicó la mayor parte del tiempo a hablar de los conteni- 
dos cultmales que podían recibir un apoyo importante del vídeo, entre los 
cuales mencionó el campo de la Mitología, la Religión, la Literatura y la 
Historia tanto en su aspecto teórico como en la vertiente arqueológica. Pero 
también al final presentó algunos experimentos de su utilización en el terre- 
no estrictamente gramatical, ejemplificándolo con el sistema verbal. 



Esta sección del Seminario dedicada a la vertiente de contenido cultu- 
ral se cerró con la ponencia de José Luis Navarro sobre el montaje de 
obras teatrales. Su ya amplia experiencia en este campo supuso la aporta- 
ción de una gran cantidad de sugerencias a la hora de montar una trage- 
dia o una comedia, haciendo hincapié en el interés para toda la clase y 
dando testimonio de la atracción que este tipo de actividad despierta en 
una gran parte de los alumnos. Así mismo, hizo alusión a la posibilidad 
de la grabación en vídeo, lo que incrementa notablemente la utilidad de 
la experiencia al poderlo pasar en clase las veces que se considere opor- 
tuno. 

Este seminario contó también con la participación de los Profesores Ga- 
liano, Adrados y Calonge, cuyas intervenciones es difícil encuadrarlas en 
una sola de las dos grandes secciones descritas, puesto que, dada su larga 
y rica experiencia en este campo, se dedicaron a exponer su visión personal 
desde una perspectiva general y globalizadora. El profesor Adrados dedicó 
también una parte de su tiempo a hacer una pequeña historia del estudio 
del Griego en el bachillerato en los últimos cincuenta años, así como a deli- 
near un panorama del futuro, sobre lo que se manifestó no excesivamente 
derrotista, dados los tiempos que corren. 

El Seminario se ha cerrado con una nueva sesión celebrada en Noviem- 
bre, en la que intervinieron los Profs. Antonio Guzmán Guerra y José S. 
Lasso de la Vega. Uno y otro dedicaron su atención a espigar nuevas posibi- 
lidades no rutinarias en la selección y comentario de textos. El primero hizo 
ver el carácter seductor, por lo que tiene de vivo y real, de algunas inscrip- 
ciones, en contra de lo que uno a primera vista podría pensar. U el Prof. 
Lasso de la Vega se centró en el área de la crítica textual, destacando el que 
es conveniente culturalmente que el alumno se percate de los periplos por 
los que han transcurrido los textos clásicos hasta llegar a las ediciones que 
nosotros utilizainos, y e.jemplificó diversos acaeccrcs con pasajes concretos. 

Para terminar, sólo me resta decir que está en la intención de la organi- 
zación de este Seminario el publicar al menos algunas de las ponencias man- 
tenidas, sobre todo aquellas que, como las concernientes al comentario de 
textos, presentan una mayor coherencia temática. 

José M .a L u c ~ s  







AURA JORRO, FRANCISCO, DMic.).  Vol. 1. 
CSIC. Instituto de Filología, 

En cuatro páginas de introducción nos expone el autor, profesor dc la 
Universidad de Alicante, las razones que le iinp~dsaron a redactar este 
DMic. al tiempo que nos presenta las iiormas a que se ha atenido en la re- 
dacción de los artículos del diccionario. 

Entre las razones, dos son las cxplicitadas: la necesidad de renovar y 
reemplazar el asquetipico Myrenncae Grnrcitatis I,cxicon de A. Morpurgo 
(Roma, 1963) y, segunda razón, la necesidad de dotar al Diccionario Griego- 

adrid, 1980-1986) de un anejo que recoja sistemáticainen- 
te el léxico micénico al aue el DGE remite de modo continuo. 

Por lo que respecta a las normas de redacción, el decálogo incluye, suce- 
sivamente, los criterios de lcmati~ación y de referencia a las fuentes, las ex- 
cepciones que presenta el orden alfabktico estricto cuando existen formas 
flexionadas correspondientes a un mismo paradigma, la forma eii que son 
distinguidos los homógrafos y los homófonos, las convenciones gráficas uti- 
lizadas en la trascripción de los términos micénicos, la evolucióri cn el pri- 
mer milenío, la traducción, omisión de ideográmas y signos silábicos, y en 
fin las prctensiones de exhaustividad en la recogida de la bibliografia que, 
como es lógico, dadas las dificultades de composición tipográfica, rara vez 
sobrepasa la fecha de 1980. 

A continuación de la introducción hay doce páginas de abreviaturas bi- 
bliográficas distribuidas en cinco categorías: actas de coloquios y congresos 
(18 entradas), ediciones (13 entradas), obras de carácter general sin cita de 
autor (8 entradas), obras colectivas (19 entradas) y obras dc carácter general 
por orden alfabético de autores (1 19 entradas). A lo largo de la obra apare- 
cen puntualmente todas estas referencias cuando la discusión y exposición 
lo requieren además de otras muchas introducidas en forma completa si- 
guiendo el modo de citar de L'ilnnéc Philologique. 

Cuando pasamos a manejar el diccionario propiamente d~cho, lo prime- 
ro que nos llama la atención es que la A, pese a su máxima extensión (1 47 
págs., 758 lemas), no es la letra que más lemas incluyc, sino la M (8 18 leinas 
en págs. 303-416). A modo de ilustración ofrecemos el recuento de lemas 
y páginas para el resto de las letras tal como nosotros lo hemos efectuado: 
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D (350 lcinas, págs. 148-200), E (462 lemas, págs. 201-270), 1 (140 lemas, 
págs. 271-293), J (103 lemas, págs. 294-302), M (339 lemas, págs. 417-461) 
y N (191 lemas, págs. 462-480). En suma, son 3161 las entradas de este pri- 
mer volumen del diccionario, incluidas evidentemente todas aquellas que 
constituyen meras propuestas y las que remiten simplemente a otros artícu- 
los del diccionario. Por lo demás la lectura de los artículos resulta bastante 
cómoda al haber sido descargado el texto del aparato bibliográfico median- 
te los números volados que remiten a las documentadísinias notas. Resulta 
admirable la claridad que los números romanos aporím a la hora de pre- 
sentar los posibles valores de muchos lemas, como e.gr. en a [o en] na. Pon- 
go estos dos ejemplos para dejar constancia de una diferencia fundamental 
entre este diccionario y el ya mencionado de A. Morpurgo. El de Aura Jo- 
rro no deja sin estud~ar ningún fragmento, aunque conste de un único sila- 
bograma, en el lugar que alfabéticamente le corresponde. 

En cuanto al método utilizado en la confección de este MDic., el autor 
ha partido de un 1ndice directo propio, que, al parecer, se publicará pos- 
teriormente junto con el Indice inverso. En suma, hay que insistir en que 
el diccionario en este su primer volumen forma parte de un programa com- 
pleto ya realizado de investigación e inventario de la totalidad del caudal 
léxico de los textos inicénicos conservados. Sería deseable la pronta apari- 
ción de las partes del programa aún no publicadas y que, periódicamente 
y en forma de suplementos, el autor nos ofreciese puntualmente las noveda- 
des o reiteraciones que la bibliograíía del momento vaya produciendo. No 
estaría demás tampoco el que en su día, el traductor de textos micénicos 
pudiera contar con una editio minor de este diccionario, en la que de manera 
rápida pudiese encontrar lo que verdaderamente se necesita para traducir 
un texto, el significado o significados que cada lema tiene en la lengua de 
salida. 

Por si no he s~do  demasiado explícito, quiero felicitar a la ciencia es- 
pañola por cuanto, a travks de Aura Jorro, puede ofrecer al mundo cicntífi- 
co internacional una obra de reserencia sólida y duradera. Acierto fue, sin 
duda, quc F.R. Adrados, director del DG'B, promoviera su realización y que 
la haya dirigido con la maestría quc le caracteriza hasta su culminación. 

Diccionario griego español (DGE), 1 I ,  OtAhrjl - iunoliio~vc*ivrp-og, Instituto 
Antonio de Webrija, C.S.T.C., redactado bajo la dirección de FRAN 
asco RODRIGUE~,  ADRADOS, 

A los seis años dc quc saliera de la imprcnta cl voluinen I del Diccionario 
Guicgo Español (dcsde ahora DCE), aparece, coinciciendo casi con la inau- 
guración del nuevo curso 86-87, el segundo volumen. Sc nos vienen a la me- 



moria ahora aquellas palabras de M. L. West cuando decía (no sin cierto 
tono irónico, en el J N S  del año 1982) a propósito del volumen primero del 
DGE «ifund when completed...)), pues nos cabe la satisfacción de constatar 
cómo el BGE prosigue su andadura, y cómo el cquipo que trabaja en este 
ambicioso proyecto va logrando sortear y dejar atrás los inmensos obstácu- 
los que conlleva la realización y publicación de tan descomunal obra. Vaya, 
pues, por ello antes dc nada nuestra más ferviente acogida a este volumen 
segundo, y nuestra más sincera felicitación al equipo de investigadores es- 
pañoles que con tanto entusiasmo prosigue en esta tarea -sin precedentes 
en nuestro país- -, en la que se evidencia la estima y el reconocimiento que 
la Filología Clásica Española merece ante la comunidad científica interna- 
cional. 

El volumen que reseñamos - se nos dice en su Introducción -cuenta 
con más de 10.000 lemas, y comprende desde &AA& hasta & r r o ~ o ~ v ~ v ~ ~ o ~ .  
Su contenido está organizado de la siguiente manera: Prólogo (páginas nu- 
meradas aparte, CLXXI a CLXXVII, en donde se nos informa de los critc- 
rios que se han tenido en cuenta a la hora de redactar el material. A conti- 
nuación viene el Suplemento a lus listas del volumen I, que incluye a su ver; 
cuatro tipos de listas: 1, Autores y obras; 11, Papiros y Ostraca; 111, Inscrip- 
ciones, y IV, Abreviaturas. 

Inmediatamente después sigue el apartado propio dedicado a Diccio- 
nario, y concluye con el Suplemento I a l  Diccionario ( a  - &AA&). Aun cuando 
todo esto pueda parecer farragoso, se trata del proceder más cómodo y 
correcto con vistas a la publicación global del DGE, y su encuadernación 
final. 

En el volumen 1 ya aparecía un apartado en que se trataban las cues- 
tiones de métodos, propósitos y principios del proyecto, por lo que en el 
prólogo de este vol. 11 sólo se nos vuelven a confirmar. Con todo, no es 
menos cierto que inevitablemente y durante muchos años el DGE tendrá 
como piedra de contraste el Greek-E~~glish Lexicon de Liddell-Scott-Jones. 
En nuestra opinión no cabe entrar en el simplista argumento de confrontar 
el número mayor o menor de entradas o lemas de ambos diccionarios sin 
más. Entendemos que habrá que calibrar si en este DGE se incorporan los 
más recientes hallazgos de la Lexigrafía moderna, si se engrosan sus páginas 
con los testimonios de nuevas aportaciones (sobre todo papiros e inscripcio- 
nes) y si las ediciones que se toman como modelos son (por el hecho de ser 
más modernas) mejores. 

Es obvio que en buen número de ocasiones el DGE amplía considerable- 
mente (sin que se haga por un mero fenómeno de acumulación de testimo- 
nios, sino porque se aventuran nuevas hipótesis, etimologías, etc.) la infor- 
mación de LSJ. Pongamos un par de ejemplos: En & p a [ p & ~ ~ ~ o q  LSJ  nos 
dice: ((Usu. derived fr. & - intens., paip&w; i.e. furious; but apptly. connec- 
ted with & p a ~ o q  by poetm. 

En el DGE leemos (aparte de nuevos testimonios): ((Varias hipótesis, 
pero ninguna segura: 1) e p a ~ p h ,  pa~pó(oo~u,  c. &-intens. 2) De la raíz 
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de ya~póq .  3) De & -. priv. y pcixopal, c. vas. N por X, del mismo tipo que 
6E~oyai/6É~opa[. 

Otro ejemplo suficientemente ilustrativo podría ser el del tkrmino 
oivhyxq. LSJ no comenta nada sobre su etimología. Véase, en cambio en 
el DGE: «No se ha logrado imponer ninguna de las hipótesis emitidas: 

réstamo semítico, 2) *H2enk-/*H2nek-, cf. airl. Eccn, gal. angen mece- 
sidad, destino)), het. henlran «muerte fatídicm, ai. naS-, lat. nex, etc., 3) deri- 
vado regresivo de &vayuá{w, que vendría de kv& y &yucjv «brazo», 4) dv- 
-privativo y & ~ N & v ,  5 )  relacionable c. EVE~ME~VD.  

Se trata, por tanto de que en el DGE hay un constante intento de enri- 
quecer nuestro conocimiento del griego, auxiliado por los nuevos logros de 
la lingüística indoeuropea. Veamos, de nuevo: LSJ lee, oipaA6úvw (S.V. 
dpaAóq) «Perh. cognate with skt. mtdús «soft», Lat. mollis). En Diccionario 
Griego-Español, en cambio: «De la raíz *mclH" («moles», «machacar», 
«blando», c. dist. grados vocálicos y trat., encontramos en gr.: y&Aeupov, 

, PAqxpóq, PAorGúq, pahauóq, órpahóq, OrpPAúq, Phí~ov, ctc.; fuera 
del griego, lat. molo, mulier, blandus,; gót. mulda «polvo»; ai. mláyati «de- 
bilitarse~, etc.)). 

Hemos hecho algunas calas cn nucstra lcctura, seleccionando al arar al- 
gunos términos específicos del vocabulario botánico (&puAov, &vayaAhíq, 
&vap&~vq, OrvB~píq, kvríppwBq, &napívq, etc. y salvo para el caso de &pópyq 
que Laguna (traductor al castellano de Dioscórides) vierte por «amurca» 
(la hez de la aceituna prensada), no hemos encontrado imprecisiones Ilama- 
tivas. 

También parece haber mejorado este vol. 11 en lo que se rcfiere a las 
notaciones de las cantidades vocálicas. Con todo, haremos algunas obsesva- 
ciones: no entendemos por qué se da la cantidad en &p$iPóq~oq cuando no 
se hace otro tanto en ocasiones similares. Entendernos que es innecesario 
marcar la cantidad de la iota en &hAoBi y en &hhü6iq. Traducir cUhyi~plq pos 
((marisma o estero)) nos parece una imprecisión cierta. En español son dos 
palabras pasa dos realidades distintas. TambiCn es impreciso decir, s.v. 
&polflaloq «el pie inktrico amebco (--vv-)D. Preferimos la concisión (porque 
es más ajustada y precisa) de LSJ en <Yvornarcrrl~óq wtruck back, reboun- 

ubst., anapaest (i.e. a dactyl i-cverscd))) a lo quc encontrarnos en 
el DGE. Debe tratarse de una errata de imprenta el espíritu áspero en (s.v. 
(IIp$la.rp&4flq) CVp$16rpa$Pjq. 

Con todo, lícito orgullo pucde sentir el cquipo redactor de este Diccionu- 
rio Griego EBrpañol, y a nosostros no nos resta sino aplicar a csta empresa 
aquel famoso lema: FLUCI'UA 7: NEC MEIZGITUR. 



The Camhridge Hisfory of Glassical Literature, 1: Creeli Literature, 
Edited by P.  E. EASTERIJNG and . KNOX, Cambrigde, 
1985, 936 pp. -t- 8 láminas. 

Con fruición, aunque con alguna prisa en esta primera toma de contac- 
to, lee uno este libro dedicado a la Historia de la Literatura Griega (el volu- 
men II es su «sosias» respecto a la Latina). Se trata de una obra colectiva, 
en la que han intervenido no menos de veinte especialistas, con lo que ello 
supone de positivo y de negativo en una empresa de esta envergadura. 

Sus editores, Easterling y Knox, nos declaran en un breve prólogo cuáles 
han sido los objetivos sobre los que con mayor énfasis han querido insistir, 
dejando de lado cualquicr tipo de elucubración de corte teórico sobre los 
conceptos de Literatura, Historia de la Literatura, cuestiones metodológi- 
cas de si enfocar el trabajo por criterios cronológicos o por géneros litera- 
rios, etc. Con el sentido practico, pises, que la obra deja traslucir en casi 
todas sus secciones, nos manifiestan su intención de cerrar el volumen con 
el final del siglo 111 antes de Xto. (lo que supone aproximadamente 1.000 
años) sin incluir por tanto la literatura cristiana. La mayor atención se cen- 
tra sobre las obras conscrvadas, de notable interks intrínseco bajo el punto 
de vista literario, o porque han ejercido una influencia más duradera en la 
literatura posterior. 

El carácter general de esta obra puede definirse como «funcional»; cs 
una Literatura Griega escrita en lengua inglesa, un libro (si se nos permi- 
te la perogrullada) más inglés que la Ceschichte der griechischen Literatur 
de A. Lesky. Este enfoque distinto al de Leslcy es algo, en principio, inte- 
resante, ya que cuando menos enriquece a quienes hemos bebido copiosa- 
mente en la fnente del profesor de Viena (siquiera sea eri su traducción 
española). 

Veamos la estructura y el contenido de la obra. Hay un primer capítulo 
titulado ((Libros y lectores en el mundo griego)), en el que se aborda la docu- 
mentación existente sobre la producción, circulación, difusión, etc. del libro 
desde los comienzos hasta época alejandrina (páginas redactadas por 
Knox), y desde la época helenística a la imperial (Easterling). A nuestro jui- 
cio, este capítulo contribuye poderosamente a vivificar nuestra compren- 
sión de la Literatura, pues encuadra la obra literaria en el proceso histórico 
en el que surgió. Quiero decir, que al igual que en Crítica textual se ha des- 
plazado hoy día e¡ interés por la esteinmática, en beneficio de la historia 
de la transmisión del manuscrito y sus avatares históricos, también resulta 
clarificador explicar las condiciones materiales y circunstancias del ambien- 
te real en que se produjo la eclosión literaria de la época estudiada. 

La única objeción que podemos hacer a tan interesante capítulo es la 
quizá excesiva extensión proporcional del mismo (40 páginas, prácticamen- 
te las mismas que se dedican a todo Homero). 

Los tres capítulos siguientes (el 2: «I-Iomero)), a cargo de Kirk; el 3: «He- 
s iodo~,  redactado por Barron e Easterling, y el 4: «La tradición épica pos- 
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terior a Homero y Hcsíodo», en cuya redacción intervinieron los tres auto- 
res) recogen en un total aproximado de 70 páginas la información base al 
respecto. Introducen los autores la relativa novedad de incorporar pasajes 
traducidos de las obras, de una extensión notoria, y en ocasiones (sobre 
todo con los representantes de la poesía lírica) también el texto griego. Por 
lo demás, son capítulos rigurosos, bien estructurados, sin omisiones de nada 
fundamental. 

El capítulo 10, dedicado a la «Tragedia» incluye un subapartado, pági- 
nas 263-281, elaborado por J. Could, de la Universidad de 
a la ((performance)) de la Tragedia. Es ésta otra novedad que nos parece 
sumamente útil. Sin que en él aparezcan aportaciones originales, ni datos 
nuevos respecto de los a conocidos a partir de los trabajos de Pickard- 
Cambridge, Margarita ber, el propio Webster, etc., encontramos aquí de 
una manera sistematizada el material suministrado por las excavaciones ar- 
queológicas, la tradición posterior al teatro, y sobre todo la propia obra de 
los autores. Es verdad que a pesar de todo esto nuestro conocimiento de 
lo relativo a la puesta en escena continúa siendo insuficiente, dado que el 
asunto no dista dc ser complejo, pero es grato encontrar en un manual dc 
Literatura una aproximación al problema. 

Las figuras y obras de los grandes trágicos están bien tratadas, aunque 
con concisión, y sólo a propósito de cuestiones de detalle cabría hacer algu- 
na puntualización. Con más detenimiento he releído las páginas dedicadas 
a Eurípides, por ello me atrevo a apunta en este sentido algo: poco atendi- 
do está el aspecto lingüístico, apenas encontramos referencias ni noticias de 
la lengua del drama (con la épica ocurría otro tanto); se advierte una falta 
de toma de postura a propósito de algunos aspectos que continúan siendo 
debatidos. Por ejemplo, Knox parece inclinarse por la no autenticidad de 
Reso como obra de Eurípides, aunquc no se adhiere de manera categórica 
a los partidarios de tal postura. Ello no le impide, sin embargo, excluirlo 
del capitulo ((Eurípides)), y desplazarlo al siguiente, «Minor tragedians)) 
(págs. 342-343). Si uno esta decidido a ((desterrar)) a Keso fuma del corpus 
dc obras euripideas, debería exponer con mayor claridad sus argumentos. 

a «Historiografia» del siglo v es elaboración de Immerwahr. Está en 
sus páginas todo lo fundamental, y además con acierto en cuanto a clari- 
dad. Y esto es algo que debemos agradecer. Dentro de este capítulo quere- 
mos llamar la atención sobre un aspecto que habitualmente se desatiende, 
como es el apuntar la influencia de Heródoto sobre Tucídides, y la depen- 
dencia de éste respecto de aquél y de otros historiadorcs (en especial de 
Antíoco de Siracusa y de Helánico). Comentamos csto, porque lo usual es 
contrastar ambos autores y su concepción histórica, sin prestar tanta aten- 
ción a lo que tienen en común como a lo que les diferencia. 

En la historiografía de época imperial (capítulo que debemos a E. 1,. Bo- 
wie) hemos hecho otra cala en profundidad. A propósito de un autor como 
Arriarlo de Nicomedia (págs. 703-707) hüllamos un gran cúmulo de datos 
históricos, aunque apenas se atreve a comprometer una fecha, y resulta po- 
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bre el cscaso comentario literario y lingüístico. Así, no aparece tratado el 
problema dc las fuentes arrianeas, no encontramos el nombre del mejor es- 
tudioso de la lengua del nicomedense, Breebaart, ctc. Aún diré más a este 
propósito bibliográfico. Es doloroso para un español (e injusto cara a los 
demás) constatar cómo no se recoge el trabajo de A. Tovar (que fue el pri- 
mero en editarlo) «Un nuevo epigrama de Córdoba)), en Estudios sobre la 
obra de Américo Castro, Madrid, 1971, pp. 403-432, o la inmediata contri- 
bución de M. Feri~ández-Galiano en Emerita, de 1972, «Sobre la nueva ins- 
cripción griega de Córdoba)). Extraña que no aparezcan nucstros dos hele- 
nislas (auténticos pioneros en esta cuestión, tras los que vinieron los 
Marcovich --dos veces: 1973 y 1976- Burkert, Giangrande, el propio Bos- 
worth, y algunos más, entre ellos el citado por Bowie). 

F a  que hablamos de bibliografía, no estar& fuera dc lugar hacer alguna 
observación. Hay en la obra un ((Apéndice de autores y obras)), ordenado 
temáticamente, que ocupa unas 200 páginas. No sobra ninguna, pues en 
una obra de este tenor debe proveerse al lector dc los registros dc consulta 
y referencia necesarios. Pues bien, tanto en él como en la bibliografh cilada 
a pie de página (a nuestro gusto insuficiente) se puede advertir un cierto 
desdén por la producción (ediciones, ensayos, artículos) de otros países más 
meridionales: las colecciones italianas (algunas excelentes) apenas aparecen; 
tan sólo en el capitulo dedicado a la ((Archaic Choral Lyric», a cargo de 
Ch. Segal, se acude a ellos. A los espafioles se les cita poco, y con poco res- 
peto por la «spelling» de sus apellidos. Hemos localizado a Adrados, Lasso 
de la Vega, E. Miralles (sic), L. Alberto de Cuenca, A. M(artínez) Diez, y 
E. Domingo. 

Quédenos algún consuelo después de verificar que aún parecen no ha- 
berse percatado de que, por ejemplo, en la inglesa colección Loeb, se editó 
hace tres años el volumen 11 de Arriano, Nistory cf Alexander and India, 
a cargo de P. A. Brunt. 

Para concluir, culmina la obra con un « etrical Appendix)) (por cierto 
que sería recomendable le imitaran en esto los directores de ese par de His- 
toria de la Literatura Clásica que por estos pagos andan tejiendo). No com- 
prendemos cómo cataloga Drury Van inequívocamente al lecitio (página 
898) como forma de troqueo (¿por qué no de yambo?); tampoco nos con- 
vence que bajo la definición cepode)) quepa el epodo de una estrofa pindári- 
ca ni trágica. Para terminar: creemos poco recomendable el empleo del tér- 
mino «foot». 

Antonio GUZMAN GUERRA 

HERINGTON, JOHN, Aeschylus. Yale Univcrsity r e s s ,  1986. 191 pp. 

La presente obra pertenece a la serie de los ((Hermes Books)) de la Uni- 
versidad de Yale, de la que es director el prof. Nerington y de la que han 
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aparecido ya un Homer de Paolo Vivante (1985) y un Pindar de D.-S. Car- 
ne-Ross (1985). Es una serie que pretende comunicar a los lectores no espe- 
cialistas la belleza y relevancia de los grandes escritores griegos y latinos. 
Se dirige, como dice I-lerington (pág. VII), «no a la pirámide dc bibliogra- 
fla secundaria colocada sobre las tumbas de los clásicos, sino a los rostros 
humanos de los propios escritores, según son percibidos por humanistas 
con profundo conocimiento de su tema y amor por él». Se trata, en definiti- 
va, de alta divulgación, que no excluye ni mucho menos la toma de posicio- 
nes personales: de libros bien escritos, con aparato erudito casi invisible 
pero existente, que son capaces de atraer a un público cultivado que, desgra- 
ciadamente, cada vez está más lejano de un conocimiento aceptable de los 
clásicos. 

El presente volumen responde perfectamente al plan. 
elegancia y soltura, abundando en citas literales en bella 
descuida ninguno o casi ninguno de los temas fundamentales del teatro de 
Esquilo. 

Tras un breve prólogo comienza por una primera parte sobre el «back- 
ground» de la obra de Esquilo: la visión del mundo que subyace a sus obras, 
los acontecimientos de su tiempo, los precedentes líricos y teatrales. Todo 
el esfuerzo del autor está pucsto en arrancar al lector de las ideas convencio- 
nales que impera sobre el treatro griego después del tratamiento de Aris- 
tógeles y de más de dos milenios de recreaciones. Sin conocer, efectivamen- 
te, el mundo mítico en el cual Esquilo se mueve, todos esos poderes oscuros 
o luminosos que rodean al hombre y eslán conectados entre sí con múltiples 
y cambiantes lazos, un mundo tan alejado en ciertos aspectos del cristianis- 

esto, del puramente huinano y rclativista de hoy, nada puede 
rington se esfuerza, por otra parte, en hacer ver cómo todo 

ese mundo mítico es utilizado para encarnar los graves problemas morales, 
humanos y políticos de sus días. Y muestra al lector que la tragedia griega, 
sobre todo en Esquilo, tiene tanto o más de reflexión lírica que de acción, 
insiste en cómo se pasa de la lírica al diálogo y a la acción, dc lo verbal 
a lo visual, dentro de un ambiente que, a veces, es mas surrcalistas que ra- 
cional o clásico. 

Insiste también cn cómo lo que conservamos de Esquilo es sólo una mí- 
nima parte, que debemos al azar, y hasta que punto esto impide un conoci- 
miento a fondo de obras que como las Suplicantes y el Prometeo, son sólo 
el comienzo de una trilogía o que, como los Siete, son el final. Sólo los Per- 
sas y las tres obras de la Orpstea son un todo cerrado. A propósito de esta 
última obra, Herington bacer vcr cuán incompleto sería nuestro conoci- 
miento si sólo conserváramos el Agamenán y cuán falsamente lo juzgaiía- 
mos. Esto debe invitarnos a no aceptar como definitivas ciertas conclusio- 
nes del Prometeo y las Suplicantes. Esquilo destaca en presentarnos cuadros 
complejos de ideas y sentimientos y en poner en escena el fenómeno de la 
«conversiOn» pacificadora, como en el caso de las Euménidm y, sin duda, 
de Promet~o.  



A continuación, el autor sigue una a una las sicte tragedias conservadas 
de Esquilo, a lo que precede un tratamiento de los fragmentos más significa- 
tivos. Lleva al lector - lo intenta, en bucna mcdida lo consigue- la presen- 
cia viva del movimiento de los coros y los personajes en la escena, de la mú- 
sica verbal, de las escenas clave como la de la aparición de Dasío en Persas 
o la de Etéoclcs, el mensajero y el coro en Siete; de las conclusiones o de 
la abertura final hacia la pieza siguiente de la trilogia. 

Es interesante que, como primera aproximación, se dé prin~cranlente 
una idea de las piezas perdidas, con sus mitos a veces poco familiares hoy, 
su mundo poético. Luego sigue la cxposición de las siete pieias conservadas 
y aquí he de hacer una objeción. Los Persas y los Siete ocupan un capítulo 
que se titula «The ancient Universe»; las otras cinco, otro con cl título (<No 
man's Land of Dark and I,ight», la tierra de nadie de la luz y las tinieblas. 
Pero sólo en los Persas domina del comienzo al final una seguridad en cl 
curso de un acontecer humano regido por leyes divinas inel~~clablcs que pre- 
mian a los griegos por su justicia y castigan a los persas o, mejor, a Jerjes, 
por su hybris. Hn Siete hay tanta luz y tantas sombras como en las demás 
piezas: Etéocles es el primer personaje trhgico que pisa la escena, con su se- 
mijusticia. Sólo que aquí la solución no es la conciliación, sino la doble 
muerte. 

Es imposible seguir pieza a pieza la idea que nuestro mtor  sc hacc de 
ellas y que se esfuerza, en forma muy atractiva, por transmitir. Quizá haya 
que destacar algunos puntos, como es el tratamiento de G'oiforos como cl 
primer ensayo de lo que luego ser; el teatro trigico, de acción, centrado 
aquí en torno a elementos aparentemente tan dispares como la gran escena 
aoperística)) del coro, Electra y Orestes, el reconocimiento «surrealista» del 
hermano por la hermana y el humano tratamiento de la nodriza. Pero quizá 
el mejor estudio de todo el libro es el relativo a EumPnides, pieza que desde 
cierto punto de vista baja el nivel de las que la preceden en la trilogía y que 
es, además, difícil de seguir pasa un publico moderno. E1 estudio del tema 
del hombre y la mujer (continuación de su primera exposición en las Supli- 
cantes), el de la figura de Atenea con su comprensión de ambas posiciones, 
el de las Euménides con sus matices y su «conversión», es de verdad impor- 
tante. 

Si yo tuviera que decir qué es lo que se echa de menos en el libro no 
tocaría cuestiones de detalle en las que puede haber opiniones o que, por 
razones de espacio, no pudieron hallar entrada. Aludiría sobre todo a cues- 
tiones formales en la organización de las tragedias: a la existencia de unida- 
des evidentemente tradicionales que Esquilo combina, modifica, explota al 
servicio de sus intenciones poéticas e ideológicas. Es un aspecto que cada 
vez se ve más claro y que no queda totalmente descuidado en las exposicio- 
nes de las distintas tragedias, pero que no se expone en forma absolutamen- 
te precisa. Es algo importante para comprender que cs el teatro antiguo, 
qué es el de Esquilo, y creo que no es difícil exponerlo incluso a un pirblico 
que no conoce directamente el texto original. 



El libro termina con un epílogo bibliográfico, destinado a guiar al lector 
que quiera ir más allá: util sin duda, aunque centrado casi exclusivamente 
en la bibliografia anglosajona. Este es un defecto común en libros ingleses, 
y norteamericanos, aunque quizá en uno como éste esté excusado por el pú- 
blico a que se dirige. Hay al final una tabla de fechas (sobre la vida de Es- 
quilo, el teatro y la historia contemporánea) y un índice de materias. 

En suma, se trata de una introducción a Esquilo legible, viva y al día, 
excelente para que después de ella un lector culto y sensible puede leer las 
piezas aunque sea en traducción y obtener de esta lectura un fruto que a 
veces es difícil lograr si se parte sólo de las ideas y la literatura contemporá- 
neas y de la idea convencional que corre por ahí sobre el teatro griego. Una 
traducción a1 español, al que a veces se vierten cosas solamente medianas, 
sería muy deseable. 

Francisco R. ADRADOS 

The Oxford Nistory qf the Classical World editada por J .  
J. GRIFFIN y O. MUKRAY, Oxford University Press, 1986,881 pp. 

Esta obra ha sido elaborada en colaboración entre especialistas de dife- 
rentes parcelas del mundo clásico: arqueología, historia, literatura, filoso- 
fía. 

Se divide en tres grandes secciones: la primera de ellas se dedica aGrecia 
desde el período arcaico hasta fines del siglo iva. J. C. (pp. 19-310). la sc- 
gunda, que se titula Grecia y Roma está dedicada al período helenístico y 
a la evolución dc Roma hasta la época de Augusto, tratando con especial 
interés la influencia de la cultura griega en la roinana (pp. 315-523). La ter- 
cera sección se ocupa del período comprendido entre la creacióii dcl Impe- 
rio por Augusto hasta su desarrollo en los dos primeros siglos d. J .  C. (pp. 
531-806). Le siguc un Apéndice que, bajo la interrogante i,cuándo acaba 
realmente el mundo clásico?, toca algunos aspectos sociales y políticos del 
bajo Imperio, para pasar seguidaniente a abordar la influencia dcl mundo 
clásico en la cultura occidental, incluso a través de la nueva cultura Cris- 
tiana, en las difcrcntes lacctas de la lengua, la filosofía, la literatura y el arte 
(pp. 807-829). 

La obra concluye con unos esquemas, muy buenos y claros, dc la crono- 
logía de todos los hitos hitóricos del mundo Greco-romano en relación con 
los pueblos de su entrono. 

La obra consta también de un núinero considerable de ilustraciones muy 
bien seleccionadas y de mapas históricos precisos y muy claros. 

En la introducción, elaborada por J. Griffin, se anuncia el objetivo que 
se propone la obra. Se irata dc un trabajo dirigido a un público amplio. 
Se dice también la razón por la que se entiende que una historia del mundo 



clásico puede interesar a un sector amplio de público no especializado. Esta 
razón tiene una doble vertiente: 1) de una parte porque el conocimiento del 
pasado ayuda al hombre a liberarse de la tiranía del presente y 2) de otra 
parte, porque el pasado es el Unico laboratorio en el que se puede estudiar 
con garantías la naturaleza humana. 

Hay que decir que, en líneas generales, la obra cumple con éxito esos 
objetivos. También presenta una bibliografia basante actualizada en cada 
capítulo, sobre todo muy bien seleccionada y que, con frecuencia, remite 
a otras obras en las que se puede encontrar una bibliografia más amplia 
para cada tema. No obstante, se hecha en falta la ausencia csi absoluta de 
bibliografía importante en lengua no inglesa. 

En las tres secciones en que se divide la obra se sigue la misma organiza- 
ción: esta es rigurosamente cronológica, y dentro de cada nivel cronológico 
los primeros capítulos tratan de los aspectos arqueológicos, políticos y so- 
ciales y los siguientes de literatura y filosofia. 

En toda la obra predomina la claridad de exposición y un tipo de len- 
guaje fluido y grato de leer. No obstante, se puede apreciar mucha desigual- 
dad entre unos capítulos y otros: los capítulos dedicados a la arqueología 
y a los aspcctos políticos y sociales son en general bastante mejores que los 
dedicados a la literatura, el nivel desciende considerablemcnte en los dedica- 
dos a la filosofía, mito y religión. 

Los capítulos dedicados a los aspectos históricos y sociales - -tales como 
e1 surgir de la polis griega (pp. 19-28), el desarrollo del imperialismo ate- 
niense (pp. 127-141), la incipiente historia dc los pueblos de Italia (pp. 387- 
416) o la expansión de Roma (pp. 417-437)-- son muy concisos, pero están 
elaborados con rigor y claridad. En general todos los capítulos dedicados 
a las facetas históricas, sociales y artísticas, tanto del mundo griego Como 
del romano, guardan entre si un equilibrio conceptual y fomial. 

Los capitulas dedicados a la literatura s i n  duda más dificiles de elabo- 
rar por su propia naturaleza- son bastante más desiguales en calidad y cn- 
foque. En la parte de literatura griega probablemente el mejor sea el dedica- 
do a los historiadores y los más superficiales los dedicados a la lírica y a 
la tragedia. En general, en todos los capítulos dedicados a la literatura grie- 
ga se hecha en falta la vinculación de ésta con el medio histórico- social 
en que surge, así como el hecho de que no se conceda la suficiente relevancia 
a un concepto tan importante como es el de género literario, que sería inte- 
resante que se enfatizara con vistas a un sector amplio de público. En cam- 
bio, los capítulos dedicados a la literatura latina conceden mayor importan- 
cia al entorno político y social en el que se crea la obra literaria, así por 
ejemplo el capítulo titulado Augustan Yoetry and Society (pp. 592-61 5). 

En resumen la obra, pese a desigualdades inevitables en un trabajo de 
este tipo, ofrece a un amplio sector de público un panorama bastante corn- 
pleto del mundo clásico sobre todo en lo relativo a la historia en lo que 
respecta a Grecia, más equilibrado en las facetas históricas y literarias en 
lo que respecta a Roma. Ofrece una bibliografia muy bien seleccionada, 
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cuadros cronológicos muy buenos y una colección de ilustraciones y mapas 
cuidadosamente escogidos para alcanzar los objctivos que se pretenden. 

Mercedes VILCHEZ 

rterbuch zur Sapientia Salomonis: mit dem Text 
der Giittinger Septuaginta (./Oseph Ziegler), Gotinga, Vündenhoeck 
und Ruprecht, 1985.40 y 24 pp. 

Exclusivamente propedéulicos son los fines que se propone Hans Nüb- 
ner en este Diccionario para la Sapientia Sulomonis. Una obra de propor- 
ciones modestas, si bien altamente especializada, ya que renuncia a revisar 
de modo exhaustivo el material léxico de dicho libro. Se trata, pues, según 
se nos aclara en el prólogo, de un auxiliar de trabajo que sirva de comple- 
mento al diccionario de uso académico en Alemania, el de 13. Menge, Gross- 
worterbuch Griechisch Deutsch (Langcnscheidt), con la inclusión, además, 
de aquellos términos cuyo signifkado en Sapientia no está avalado por la 
tradición clásica. El autor es consciente de la ausencia, en el panorama ac- 
tual y en el futuro próximo, de un programa para la elaboración de un dic- 
cionario manual de la Septuaginta (el Nuevo Testamento cuenta, como es 
bien sabido, con obras utilísimas como el auer o el Mittel, si citamos dos 
de carácter diverso), que vendría a suministrar un instrumento filológico 
básico, en primer lugar para la formación de estudiantes de teología. Es a 
éstos a quienes va dirigido el librito -no se especifica, ni siquiera en el índi- 
ce de abreviaturas, más que el autor y la colección a la que pertenecen los 
comentarios despojados, muestra de una proyección restringida a quienes 
manejan ficheros especializados-- - con las claves para un texto de vocabula- 
rio exuberante y composición ambiciosa. Hay en ello también una preocu- 
pación por difundir un texto históricamente relegado en el mcciio de la igle- 
sia Evangélica, debido a su condición de «deuterocanónico». Pero la 
utilidad del diccionario que comentamos se amplía si consideramos por 
cjemplo que el conocimiento dci texto griego de la Sapientiu es inexcusable 

estudie su traducción latina, en primera línea entre las Veteres Luti- 
es aunque el prof~~ndizar en el original sólo sirviera en ocasiones 

para comprobar en quC medida es insuficiente la traducción, mucho ayuda 
el análisis de sentidos restringidos o construcciones no clásicas del griego 
en la explicación de una expresión latina forzada. 

El material se nos ofrece según orden de aparición, liabiéndose ante- 
pucsío a otros criterios forlnalcs como el alfabético (preferible con vistas 
a una recopilación de obras semcjantes) la practicidad dc una más inmedia- 
ta utilización. Sin ser, por lo tanto, una ordenación óptima, las diinensiones 
reducidas de Sapientia permiten en los casos necesarios confrontar, con re- 
lativa rapidez, palabras de significado afín, o diferentes traducciones de un 
mismo término, mediante las referencias cruzadas del autor. Por otra parte, 



RBSEÑA DE LIBROS 297 

la estructura de csta «ayuda de traducción)), al estar pensada como guía de 
una lectura lineal de Sapientia, tiene la ventaja de rodear automáticamente 
al término de su contexto, sin que se precise la expresa presentación de éste. 
De ello aprovecha el autor para hacer referencia a relaciories sintácticas y 
fonéticas (juegos de palabras). 

Las glosas anotan las traducciones de los comentarios fundamentales de 
Sapientia (la exclusión del de Dcane se suple coi1 la utdización dc los más 
actualcs de Winston y Reider) así como las de los diccionarios básicos, con 
la mención incluso del de Kittel; muestran asimismo el uso de las Concor- 
dancias los datos sobre frecuencia de un término y la denuncia de los hapax 
Iegonzenon; quedan recogidos algunos ecos dc filósofos y trágicos griegos. 
Aunque basado cri la excelente edición de Ziegler, no desatiende en casos 
conflictivos las lecturas de liahlfs, justificadas en comentarios anteriores a 
1980. La indiscutible riqueza de este trabajo léxico estriba sin embargo no 
tanto en la conipilación como en la nucva aportación de las traducciones 
y glosas del autor, pues, tomando sobre todo los términos de amplio cspec- 
tro seinántico, se ocupa de cellir su significado al que adoptan en un contex- 
to singular. Indicaciones sintácticas ocasionales son igualmente de gran va- 
lor en función de una mayor comprensión del texto. 

Cabe esperar que obras como la rescñada se prodiguen y no sólo para 
el griego de la Septuaginta sino también para c1 latín que lo tradujo, el latín 
de la Vetus Latina y la Vulgata, hasta que se haga necesaria una obra lexico- 
gráfica de mayor magnitud que colme el vacío existente en estos dominios. 

CODORER MERINO, CARMEN, Evolucidn del concepto de historiograjia 
en Roma, {Jniversitat A~itonorna de cllaterra, 1986. 153 pp. 

Es posible que uno de los méritos más destacados de esta monografía 
de la Profesora Codoñer consista en la originalidad del tratamiento del 
tema abordado. En efecto, un título como el presente, Evolución de1 concep- 
to de historiograjia en Roma, podría hacer esperar un etudio de naturaleza 
esencialmente especulativa, acaso basado en el análisis de métodos y conte- 
nidos de las grandes obras de los historiadores romanos; por el contrario, 
lo que en realidad ofrece al lector es el comentario de cinco pasajes realmen- 
te breves de textos históricos, para llevarnos por medio de ellos a un aden- 
tramiento paulatino, directo, por tanto objetivo, en el problema del desa- 
rrollo de este género literatio en Roma. Y es que, como explica la autora 
al comienzo del libro, «la historiografía romana, aunque atenta a unas nor- 
mas de género que se mantienen relativamente inmutables (...) ha evolucio- 
nado de acuerdo con las circunstancias históricas y se ha ido acomodarido 
a las exigencias estéticas de cada momento)). (p. 5). 

La manera más adecuada de analizar scmcjante evolución estriba en el 



examen de los proemios de los historiadores, por cuanto su carácter progra- 
mático proporciona ese conocimiento directo a que antes hacíamos referen- 

e este modo, Codoñer escoge para su estudio los proemios de las dos 
monografias de Salustio, de la obra de Livio, y de las dos obras propiamen- 
te históricas de I'ácito, máximos exponentes de la historiografia romana de 
dos siglos. Ahora bien, lo más sorprendente es el tipo de análisis que se utili- 
za, realizado a la luz de la retórica clásica, porque, como escribe la autora, 
«es inútil, incluso en poesía, separar el mundo de las ideas expresadas, de 
los medios y recursos utilizados en tal tarea. U además de inútil no es desea- 
ble. Ahora bien, lo que si es perfectamente lícito es tratar de descubrir la 
clave de que se sirve el escritor para que ese mundo de ideas aparezca bajo 
una luz y no bajo otra, tratar de poner de manifiesto, a través de esa clave, 
cuáles son los ejes dominantes y los recursos utilizados por el autor para 
trasmitirlos» (pp. 17-18). Es así, por medio de un análisis de naturaleza 
esencialmente literaria, realizado sobre cada uno de los prólogos, pero no 
de forma aislada, sino en la lógica relación que entre ellos puede establecer- 
se, como se nos explican aspectos fundamentales del desarrollo del modo 
de concebir y componer su obra los principales historiadores que escribie- 
ron en latín. 

Tenemos, pues, una pequeña monografía, de interesantísima lectura, y 
de gran utilidad para dos fines muy concretos, si bien estrictamente relacio- 
nados: por supuesto, para seguir el desarrollo de la historiografia romana, 
tal como se propone el título, pero además como magnífico ejemplo de co- 
mentario literario de los textos estudiados, tarea en la que, una vez más, 
dcstaca la finura, maestría y buen quehacer de la Profesora Codoñer. Por 
tanto, no extrañará que digamos quc son muchos los hallazgos del libro, 
que van desde ese valor de excelente comentario que acabamos de señalar, 
hasta breves pero abundantes conclusioncs, producto de largo estudio, que 
llevan a caracterizaciones tan acertadas como ésta: «A Salustio conviene el 
calificativo de pesimista, a Livio el de nostálgico» (p. 101). Libro, en suma, 
interesante para historiadores de Roma y para latinistas, lleno de lecciones 
interesantes para unos y otros, si bien es de suponer que disfrutarán más 

lectura estos últimos. 
nos elogiable es la presentación del texto, en cuyo mecanografiado 

se han deslizado diversas erratas, algunas fácilmente corrcgibles (así, conce- 
dida por concebida p. 16; uritute por uirtute p. 42; Ctilina por Catalina p. 
63); alguna más problemática, como la laguna que existe al comienzo de 
p. 47; alguna, en fin, de resultado chocante, como auibus summn claritudo 
paratur en p. 52 (si bien el texto corrccto se encuentra en la p. 59). Defectos 
todos ellos subsanables. En frente, para contrarrestarlos, una ejemplar con- 
gruencia en la transcripción castellana de los nombres propios latinos, que 
se hace patente al escribir «...como en el caso de Cina y Sila» (p. 140), Accio 
en su lógica procedencia de Actium, Jugurta en toda ocasión, etc. 

Andrés POCIÑA 



MOWTEKO CARTELLE, ENRIQUE, Constantini Liber de coitu. El tra- 
tado de andrologia de Constantino el AfiEcano. Estudio y edición cri- 
tica, Santiago de Compostela, Universidad, 1983. 223 pp. 

Si existe un campo de trabajo en el que no brille precisamente la labor 
de la Filología latina española de los últimos decenios, es el de la edición 
crítica. En efecto, el número de ediciones realmente originales, innovadoras, 
o simplemente correctas desde el punto de vista de la crítica textual, resulta 
reducidísimo. Mucho mis sencilla es la simplc revisión, generaímentc acríti- 
ca, de un texto de categoría (teubneriano, oxoniense, etc.), o, lo que es peor, 
la mezcla y contaminación de dos o tres diferentes, a fin de obtener un texto 
híbrido, a veces con pertensiones de originalidad. La r a z h  de todo esto pa- 
rece obvia: no hay labor más onerosa, fatigante, y para colmo ingrata, que 
la edición crítica de textos clásicos. 

Por ello, hay que saludar con gran satisfacción todo trabajo que supon- 
ga una excepción a esta queja. Es lo que ocurre al tomar en las manos la 
presente edición del De coitu, un interesantísimo tratado medieval de andro- 
logía, obra, según nuestro editor, de Constantino el Africano. 

Se trata dc una edición ejemplar, tanto por lo que se refiere a la Intro- 
ducción, como al texto crítico o a la traducción anotada que lo acompaña. 
Ejemplar, insisto, por diversos motivos: por el dominio de la técnica edito- 
rial de que hace gala Montero Cartelle, por la enorme labor realizada, por 
la originalidd del estudio sobre el De coitu y de la edición, por la novedad 
meritoria de tratase de la primera edición critica de la obra, etc. 

De la Introducción, que se articula en trcs apartdos (Autoría y época, 
El tratado, Tradición textual), destacaríamos, entre otras cosas, el peso de 
los argumentos en que se apoya la atribución del tratado a Constantino el 
Africano, frente a otras anteriores, sobre todo la que hacía autor del libro 
a Arnaldo de Vilanova. Pero especialmente loable es el detalladísimo es- 
tudio de los mss. que han servido de base a la edición, así como la correcta 
constitución del stemma que de ellos hace Montero Cartelle. 

Sobre la edición propiamente dicha, la mejor síntesis de sus valores pue- 
de ser la que sc encuentra en las pp. 69-70 de la Introducción, de la que 
vamos a reproducir un extracto, con algún comentario; empieza Montero 
resaltando la novedad de la edición: «...es la primera edición crítica de esta 
obra. Para ello hemos estudiado y utilizado todos los manuscritos conoci- 
dos, las ediciones a nombre de Arnaldo y Constantino e incluso, en algunos 
casos las fuentes que hemos detectado. El resultado ha sido un texto muy 
novedoso con relación a lo que hasta ahora se podía leer)) (p. 69). Sigue 
el autor apuntando brevemente las líneas generales de tratamiento de la tra- 
dición manuscrita. A continuación, advierte de la eventualidad de que el 
aparato pueda ({parecer desproporcionado)>. A mí, en efecto, me parece si 
no desproporcionado, desde luego un poco excesivo; por poner un ejemplo, 
tomado al azar: que en la p. 170 correspondan a diez líneas de texto cuaren- 
ta de aparato quizá resulte exagerado. Es cierto que disculpa esta circuns- 
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tancia el hecho de haber manejado el autor nada menos yue quince mss. 
de la obra, labor pesada si las hay, y a la que parece haber querido dar una 
justificación poniendo en manos de los lectores todo el resultado de ese es- 

in em- fuerzo, es decir, como si tuvieran ante sus ojos los quince códices. 7' 
bargo, considero que esa labor se justifica y refleja con creces en la depura- 
ción del texto resultante, sin que fuera necesario un aparato tan largo. 
Naturalmente, esta es una opinión personal, que no afecta a la validez de 
la edición en sí. 

La forma de presentar el texto, con resolución de las abreviaturas, es 
correcta, adecuada, y valiente. Como también lo es la traducción, de una 
precisión y elegancia admirables, pese a la dificultad del texto: ello es, una 
vez más, el lógico resultado de haber sido realizada por un especialista. En 
este país en que los íilólogos, i~scluso los más jóvenes, saben todo, enseñan 
de todo, y hasta publican acerca de todo, el Prof. Montero Cartelle se espe- 
cializa desde su tesis doctoral en léxico erótico (Aspectos lixicos y literarios 
del lutin euótico, Santiago de Compostela, 1973), campo que amplía sin des- 
canso, según puede verse en diversas publicaciones posteriores, lo que le 
convierte en excelente traductor de obras en las que dicho léxico es funda- 
mental (por ejemplo Priap~os, Grufitos nmutorios pompeyanos, La veladu de 
la jlesta de Venus ..., Madrid, 1981) y, desde luego, en el editor y traductor 
idóneo de una obra como el De coitu. 

Gran satisfacción, como decíamos al comienzo, debe producir a la Filo- 
logía latina cspañola la publicación de un trabajo como el presente, que per- 
mite la lectura de una obra tan curiosa e interesante por múltiples aspectos. 

Aurora LOPEZ LÓPEZ 

Avrr?~o.  Orla Marítima. Trad. y notas de JOSE W I B E I R ~  FERR~IRA. 
('Textos  lass sic os - 23) Instituto nvestigaqao Científica, a 
Centro de Estudios Glassicos e Hunianisticos da Universidade de 
Coirnbra, Coimbra, 1985, 8 1 pp. + un mapa. 

Si la Península Ibérica ha tenido una historia frecuentemente torturada 
y llena de frustraciones, el coinicnzo de su historiograík no lo ha sido me- 
nos. El tcxto que se ha querido ver como su mas antiguo documento, es, 
como dice el traductor y comentarista portugués de la obra que reseñamos, 
uria,fiip¿?o de pperiplo (p. 12). En él la columna Boreal o Estrimnis han sido 
localizadas tanto en Uretrtfia como en la Península Ibérica, decenas de nom- 
bres geográficos y étnicos son hapnx, alguna vez puede llegarse a pensar que 
son fruto de la,fei& de Rufo (o Rufio) Avicno; otras veces, las más fre- 
cuentes, pueden deberse a lecturas defectuosas del texto. 

Nada de lo dicho es ajeno a los periplos antiguos: desproporción en las 
distancias, nombres Ctnicos y geográficos hapnx, orden a veces incongruen- 
te, fechas dudosas: el gknero periplo es algo coctantemente sometido a revi- 



sión, siendo normales los aíiadidos y eliminaciones aún en los roteros o 
c<instrucciones náuticas» modernas. De ello se deriva una dificultad intrínse- 
ca de datación, fenómeno comparable al de la épica oral. 

Existe una dificultad suplementaria: la interpretación de los propios exé- 
geta~, que buscando la coherencia del periplo según sus conocimientos mo- 
dernos y los que atribuían al texto antigiio, intervienen en el texto. El proce- 
dimiento es antiauísimo: el viaie de Menelao relatado en O d  4-42-85 es 
incongruente según los conocimientos geográficos que se atribuían a Home- 
so, apareciendo además en él el desconocido pueblo de los Erembos. Cratcs 
de Malo, Zenón y Posidonio introducen variantes textuales, fruto de su in- 
terés por dar coherencia al periplo o por probar sus tesis geográficas. 

Algo de esto sigue sucediendo con los Ora Maritima de Avicno. Sin me- 
noscabo de la obra titánica de Schulten por dar inteligibilidad al periplo, 
creemos que se impone una nueva edición con comentario lingüístico y lite- 
rario; algo parecido a lo hecho con el Periplo de Naníln por J. Blomquist, 
I,und, 1979. No  lo consiguió erthelot, con sus inconcebiblemente descui- 
dados textos griegos, estando vigente aún la antigua edición de Holder de 
1887 (Olms 1969). 

Esperando que esta labor dificultosa pero necesaria sea llevada a cabo 
por algún estudioso peninsular, saludamos la aparición de la traducción 
portuguesa de nuestro común texto «primigenio», al que según el autor, se- 
guirá otra traducción del libro 3 de Estrabón. 

El autor, prudentemente, sigue de cerca la edición de Schulten, incluso 
en los diferentes caracteres tipográficos para señalar, según la hipótesis del 
profesor alemán, periplo original e interpolaciones, así como las obscrva- 
ciones personales casi prerrornánticas de Avieno sobre las desoladas ciiida- 
des de Iberia. 

La traducción es elegante, sin miedo a sonar demasiado clásica. Incluso 
la versión de Ora muritima por Orla maritima resulta ingeniosa. Las notas 
son claras, no farragosas y útiles. En resumen, tenemos otra muestra de los 
excelentes trabajos del Centro de Estudios Clássicos de la Universidad de 
Coimbra. 

OLIVEIRA, FRANCISCO DE,  ldeias morais e políticas em f'linio-o- 
Antigo, Coimbra, 1986. S54 pp. 

La obra que comentamos fue presentada por su autor, Francisco de Oli- 
veira, a la Facultad de Letras de la Universidad de Coimbra para la obten- 
ción del grado de doctor en Historia de la cultura clásica. La obra -tesis 
doctoral- ha merecido los honores de edición gracias a la ayuda prestada 
por la Facultad de L,etras de la Universidad de Coimbra y al Instituto de 
Investigación Científica. 
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Sin duda, el trabajo habría resultado más llevadero si el autor hubiera 
escogido como objeto de estudio las ideas morales y políticas en Plinio el 
Joven. Sin embargo, Oliveira prefirió al tío, es decir, a Plinio el Antiguo. 
El propio autor nos relata en un Prefacio emotivo las tremendas dificultades 
derivadas de su opción. Al principio, todo era hermosa calígine. Ida obra 
no fluía a pesar de los esquemas. La investigación exige insistencia y méto- 
do. Sólo un investigador de buena ley puede decidirse a acometer una tarea 
complicada y dificil como la de Oliveira. Este leyó y releyó el texto de la 
Historia Natural de Plinio el Antiguo y, después, sacó sus conclusiones al 
respecto. Se dio cuenta de que la H.N. está penetrada de una visión moralis- 
ta; de que el estilo del autor es el de la ironía y el sarcasmo próximo a la 
sátira. La moral se realiza por la invectiva instrumentada por la retórica. 

Oliveira tenía la idea general de su propia obra, pero faltaba la annadu- 
ra teórica. Por fin, el esquema quedó perfilado. Nuestro autor armonizó su 
trabajo bajo la conclusión de que la moral es la base del pensamiento políti- 
co de Plinio. Habrá que decir que la B.N. tenía como finalidad un problema 
&tico, pero dado que este mundo ético pertenecía no sólo al individuo, sino 
a toda una colectividad de intclectuales, que militaban en el campo de la 
oposición antiimperial con espíritu de partido, la finalidad de Plinio se hace 
consiguientemente política. 

El autor portugués divide su obra en tres partes, a cada una de las cuales 
sigue una conclusión. En la I Parte estudia las formas de constitución, la 
del gobierno monocrático: onarquía y Tiranía, por un lado, y, por otro, 
la República Romana y el régimen imperial. Para esta parte ha sido funda- 
mental la obra en tres volúmenes de P. Martin, Les Rornains et ['id& de 
royauté des origenes 2 Augusle, París, 1980, en la que se ofrece nuevos crite- 
rios de valoración de la imagen del rey. En cuanto a la Monarquía se cs- 
tudian los factores de repulsa y los de atracción. También es objeto de es- 
tudio la República Romana en sus tiempos de esplendor y de decadencia. 
El régimen imperial es igualmente objeto de atención. En el ánalisis de esta 
1 Parte no aparece en Plinio ninguna discusión teórica sobre las formas de 
constitución conocidas tradicionalmente. 

La Monarquía primitiva tiene un paralelo en la sociedad de las abejas 
en dondc el gobierno de uno solo r e x ,  dux o irnperator- se apoya en el 
consenso unánime, e11 el amor, en una sabia mezcla de cl~rnentia del gober- 
nante con la oboedientia de los gobernados. 1,a historia romana, con los re-. 
yes romano-sabinos, ofrece al naturalista ejemplos de esa bondad primitiva. 
Los reyes romano-etruscos, amantes de insidias y crueldades, prefiguran 
ciertos vicios presentcs en los reyes extranjeros con los que Roma tuvo con- 
tactos en los tiempos de mayor expansión. 

Los vicios reales son: la intemperancia y el lujo, el amor al oro, la super- 
bia, la crueldad, el gusto por las construcciones onerosas inútiles, el placer 
por las propias estatuas, el deseo de autoglorificación. La crueldad y la so- 
berbia son los rasgos dominantes en la figura del tirano. Para Plinio la ac- 
tuación y el carácter del gobernante son más importantes que las formas 
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de constitución. La diferencia entre rex y tyrannus es sobre todo un proble- 
ma de gradación. No hay cn Plinio ninguna exaltación de un ideal monár- 
quico de cariz estoico como está presente en Musonio Rufo. En cuanto a 
la República Romana Plinio es mero observador de su evolución a lo largo 
de varios siglos. No existe en el autor romano un aprecio incondicional por 
la forma de constitución republicana. Y con respecto al régimen imperial, 
existe en Plinio cierta imprecisión para designar esa forma de gobicrno espe- 
cífica. Por otra parte, Plinio por propio interés huye de una identificación 
del régimen del Principado con la Monarquía. Distínguese así de SCncca que 
en varios pasajes del De clementia aproximaprinceps y rex (1, 4.3). 

IX Parte. En esta parte se estudia la imagen del gobernante idcal. Fucntc 
de inspiración: J. Béranger en su arrálisis de la ideología del Principado. La 
invectiva política en Plinio se centra en dos grandcs lemas: la luxuria y la 
auaritia, por una parte, y la intemperantia, por otra, y se realiza a través 
del recurso a la temática de la diatriba cínico-estoica, en línca con el idcario 
romano tradicional. La internperantia va ligada a la injusticia. Plinio ve al 
gobernante como un priuatus cum imperio y como un uir bonus. Para Plinio 
será un buen gobernante el quc posee los animi bona referidos en Tác., Hist. 
1, 15.7, y aquel que domina las pasiones como expuso Cic., Rep. 11, 45 y 
VI, 29. En la H.N. no está propuesta inequívocamente la teoría dc quc Ic 
basta al príncipe ser un espejo de virtudes para con su ejemplo corregir 
todo. ~ s t a  posición es la que se encuentra a menudo en autores como Cic. 
(Xep. 11, 69), Sén. (Cl. 1, 22.3), Plinio el Joven (Pan. 45.5; 83.3 y 84.5). Pli- 
nio, por el contrario, considera necesaria una legislación coercitiva y puniti- 
va con lo que se aproximará a usonio Rufo (fr. 8). El Naturalista, cnemi- 
go de toda metafísica, una de las mentes más libres de la antigüedad, cn 
vez de teorizar sobre el gobernante ideal y sus virtudes, vilipendia preferen- 
temente el comporhmiento moral del gobernante con las armas de la diatri- 
ba y de la retórica. Su intento es claramente satírico. 

I l  Parte. Se contrapone aqul la figura del buen gobernante y del mal 
gobernante. El buen gobernante (parens/pater patriae) es aquel que cuida 
de sus gobernados, que les garantiza el don físico de la vida (salus) y asegu- 
ra las condiciones materiales de subsistencia (securitas, pax). El gobernante 
scrá un filántropo. La imagen, de cariz cínico, del gobernante como pastor 
hominum es aborrecida. Está ausente en la obra de Plinio la noción de que 
el gobernante desempeña una misión confiada por Zeus. La concepción teo- 
crática del poder y despotismo son afines. Plinio está en favor de las liberta- 
des del pueblo. 

Haré a continuación un juicio sobre el trabajo de F. de Oliveira. Merece 
un «cum laude)). Este ha estudiado mil textos de diversos autores, los ha 
confrontado con el texto de la Historia Natural y de aquí ha deducido sus 
sabias conclusiones. Tarea dificilísima que exige una mente perspicaz, aten- 
ta sicmpe a la observación, estudio y comprensión de cualquier texto. 

Tengo que señalar que las bien documentadas Notas (pp. 359-4531, que 
en numero de 568 siguen a las conclusiones generales de la obra, dan idea 
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de lo muclio y bien que ha trabajado el flamante doctor Francisco de Olivei- 
ra. La bibliografía (pp. 457-502), muy abundante y de máxima achalidad. 
Hay índices particulares de autores antiguos y modernos, de personas y de 
cosas notables, aparte una referencia a los términos griegos empleados. lJn 
índice general cierra la obra. 

Detalle de honradez. El autor, en la bibliografía, distingue con un as- 
terisco aquellas obras que sólo indirectamente conoce. Un detalle de honra- 
dez propia de un excelente investigador que ha sabido hacer una obra ma- 
gistral. 

Dionisio OLLERO GRANADOS 

DE FRANCISCO, JOSE ANGEL ( oord.), Lenguas modernas y Latín. 
Vol. 1. Valencia, I.C.E. de la Universidad Literaria, 1985. 

Si bien se ha escrito mucho sobre interdisciplinariedad, en pocas ocasio- 
nes se han ofrecido proyectos dc esta índole para sir aplicación en el aula. 
Felizmente, disponemos ya de un ejemplo mas con esta obra. 

Los autores, docentes todos ellos del Area de Lenguaje: Latín, Castella- 
no, Valenciano, Francés e Inglés, han dispuesto los resultados de su inves- 
tigación sobre el aprendizaje y enriquecimiento del léxico dc las lenguas mo- 
dernas a partir de palabras primitivas latinas, con una claridad 
metodológica que permitirá el máximo aprendizaje del alumno de BUP con 
el mínimo de esfuerzo. 

A fin de lograr el objetivo propuesto ((coordinar los conocimientos ad- 
quiridos en el área lingüística de una forma desordenada y sin conexión)), 
el prcserite volumen, didáclicainente útil, ofrece un método de trabajo dis- 
tinto al que están acostumbrados la mayoría de nuestros alumnos. Aplica 
el modelo de aprendizaje basado en la «transferencia» o ((aprendizaje en 
cascada)), propiciando en cl estudiante un método reflexivo que le permitirá 

-satisCacer su grado de curiosidad de forma entretenida, y exigiendo de los 
profesores de estas disciplinas una colaboración estrecha puesto que actuán 
sobre el mismo suicto. 

El libro está dividido en dos partcs, claramente diferenciadas por su es- 
tructura y prescntación. I,a primera de cllas comprende sendos cuadernillos 
de trabajo, que el alumno debe completar, correspondientes a cinco discipli- 
nas del área lingüística: LATIN, ESPANOL, VALENCIANO, FRANCES 
e INGLES, introducidos por los objetivos perseguidos en cada una de ellas, 
así como unas breves oricntacioncs metodológicas. Finaliza esta parte con 
el cuaderno de transferencias lingüísticas donde el estudiante puede encon- 
trar la cvolución de la palabra primitiva latina en cada lengua estudiada. 

La segunda parte qucda configurada corno manual de consulta c infor- 
mación. El elenco de aspectos tratados es amplio: abarca desde los niveles 



informativos y aún anecdóticos sobre los vocablos explicados hasta las re- 
glas morfo-fonéticas, útiles incluso para estudiantes universitarios. 

Concluimos esta breve recensión manifestando que, aunque puede pare- 
cer reducido el número de vocablos estudiados, nuestro juicio global sobre 
la obra, inspirada por el loable propósito de demostrar la utilidad y necesi- 
dad de la interdisciplinariedad en el Area de Lenguaje, es positivo sin reti- 
ciencias. Los autores ofrcen un método de aprendizaje léxico asequible a 
cualquier alumno de BIJP, y, además, demuestran quc el estudio del Latín 
es absolutamente rentable, puesto que actúa como mecanismo básico para 
la progresión natural de las lenguas modernas. 

Josk Ramón CÓMEZ 









ACTIVIDADES DE LA NAGIONAX, 

CONSTITUCIÓN DE LA JIJNTA, REUNIONES Y RELACIONES CON LOS SOCIOS 

E,l día 13 de Diciembre de 1985 se celebró la Asamblea general de la 
S.E.E.C. en la que, tras procederse a la votacióri de la nueva Junta ISirecli- 
va, quedó ésta consituida en las siguicrite forina: Presidente: D. Francisco 
Rodríguez Adrados, Vicepresidente: D. Olegario Carcía de la Fuente, Se- 
cretaria: D." Esperanza Rodríguez Monescillo, Vicesecretario: D. JosS Luis 
Navarro Conzález, 'Tesorero: D. Virgilio Muñoz Sánchez. Dicha Ju rLa 
tomó posesión de sus cargos el día 1 de febrero de 1986, recibiendo la docu- 
mentación e información pertinente de la Junta anterior. Como se sabe, la 
Junta nacional comprende, a más dc las personas elegidas en la Asamblea, 
los Presidentes de las Delegaciones y el ex residente nacional anterior. 

El día 24 de febrero de 1986 se celebró primera reunión de la totalidad 
irectiva, en la que se tomaron acuerdos sobre los siguientes 

puntos: celebración del VI1 Congreso Nacional de Estudios C l á s ~ o s  en Ma- 
id del 20 al 24 de abril de 1987, gestiones en relación con la reforma del 
achillerato, publicaciones periódicas de la S.E.E.C., cn especial la nueva 

orientación de la revista «Estudios Clásicos», relaciones con los socios, con - 
vocatoria de premios para tesis y tesinas de tema clásico leidas durante el 
año 1985, traslado provisional de la sede social y cuestiones de tesorería, 
en particular la elevación de la cuota social a 2.500 ptas. para los socios 
ordinarios y a 1.000 ptas. para los estudiantes. De todo esto se dio cuenta 
a los socios en una Circular enviada en Marzo pasado. 

El día 2 de junio de 1986 se reunió nuevamente la Junta Directiva que 
trató los siguientes temas: distribución del numero 89 (1985) de «Estudios 
Clásicos»; traslado provisional de la sede social al local de Hortaleza 104, 
2.O izda., tfno. (91) 410 60 05, donde se atenderá a los socios de luries a vier- 
nes por la mañana; cobro de cantidades a cuenta de la venta de publicacio- 
nes de la Sociedad dadas en distribución; oferta a los socios de publicacio- 
nes de la Sociedad en condiciones muy favorables y por plazo limitado; 
envío a los nuevos socios, muy numerosos, de una carta de admisión con 
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la documentación oportuna; gestiones del Sr. Presidente para la edición de 
los dos volúmenes de la «Bibliografía de los Estudios Calsicos en España. 
1966-1985», así como continuación de esta empresa en forma de anejos a 
«Estudios Clásicos)); campaña de captación de nuevos socios mediante el 
envío de una hoja informativa y un Boletín de Inscripción a unas 2.000 di- 
recciones; informe del Sr. Presidente sobre las reuniones de las Comisiones 
nombradas por el MEC para el plan de Bachillerato (Segundo Ciclo) y pro- 
blemas que e110 acarrea para las asignaturas de Latín y Griego; fallo de los 
premios de tesis doctorales correspondientes al año 1984, que han recaído 
en: Latín: D.a M" Esperanza Torrego Salcedo. Griego: D. Esteban Calderón 
Dorda. 

A principios de septiembre de 1986 se ha enviado a todos los socios una 
circular con información detallada sobre lo tratado en la citada reunión de 
la Junta Directiva del 2 de junio del mismo ario, otra en relación con «Es- 
tudios Clásicos», una más con el detalle de la oferta de publicaciones de la 
Sociedad, así como la primera circular sobre el VI1 Congreso Español de 
Estudios Clásicos (que contiene el Boletín de inscripción) y la carta del 
Sr. Presidente sobre la reforma del Bachillerato enviada al Excmo. Sr. Mi- 
nistro de Educación y Ciencia el 17 de marzo de 1986, de la que se habla 
más abajo. 

VI1 CONGRESO NACIONAL Dt? ESTUDIOS CLÁS~COS 

Según una primera circular enviada a los socios se celebrará en Madrid 
del 20 al 24 de abril de 1987, en el Paraninfo de la Facultad de Derecho 
de la IJniversidad Gornplutense por lo que se refiere a las sesiones de inau- 
guración y clausura, mientras que las seiosnes plenarias tendrán lugar en 
el Salón dc Actos del C.S.I.C., en Serrano, 117 y las sesiones dedicadas a 
comunicaciones, en éste y en los salones del mismo C.S.I.C., en Serrano, 
113 y 119. 

El discurso inaugural estará a cargo de D. Pese Cimferrer, de la Real 
Academia Española y el de clausura, de D. Francisco Rodríguez Adrados, 
Presidente de la S.E.B.C. Han sido encargadas y aceptadas las siguietnes 
Ponencias: Literatura Griega: Dr. Carlos Miralles: «La Poesía griega arcai- 
ca: enfoque, problemas y propuestas de método)); Dr. José Garcia López: 
«Teoría literaria y géneros literarios en época imperial)). Lingüística Griega: 
Dr. Alberto Bernabé: «Hechos expresivos en Fonética griega)); Dr. Alberto 
Díaz Tejera: «El uso de los modos en la subordinación». Literatura latina: 
Dr. Andrés Pociña: «Herencia griega y aportación romana en la época de 
la República)); Dr. Miguel Rodríguex-Pantoja: «L,a Literatura Latina en 
prosa durante el período arcaico)). Lingüística Latina: Dr. Eustaquio Sán- 
chez Salor: «El adverbio latino y la subordinaciíh advcrbial)); Dr. Olegario 
García de la Fuente: trP~intos de vista sobre el Latín tardío)). fIi.~toria: Dr. 
Luis García Moreno: &a Hispania anterior a nuestra era: Verdad, ficción 
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y prejuicio en la historiografia antigua y moderna)). Humunismo: Dr. 
Bravo Lozano: «De Nebrija al Brocense: un siglo de 13umanismo 
paña». Los congresistas dispondrán de un resumen de estas ponencias, de 
unos dos folios de extensión. 

La CAYCIT ha concedido 50 becas de 2.000 ptas. para estudiante es- 
pañoles: en relación con este tema los interesados deben dirigirse a la 
gaciones de la Sociedad. Se recuerda al profcsorado de Enseñanza 
que esté atento a la convocatoria de ayudas para asistir a reuniones 
tipo, que vienen apareciendo en el «B.O.E.» y en los órganos de las Gomuni- 
dades Autónomas. 

Los congresistas recibirán una carpeta con la documentación, así como 
el libro que contiene los resúmenes de ponencias y comunicaciones. A su 
debido tiempo recibirán también, sin ulterior desembolso, las Actas impre- 
sas del Congreso (con excepción de los inscritos en la modalidad D, véanse 
las circulares del Congr 

Además, habrá una a Rcdonda sobre la enseñanza del Griego y otra 
sobre la del Latín: la p ra moderada por el Dr. Emilio Crespo y Dña. 
M.* Angeles Martín Sánchez, la segunda por el Dr. enjamín Carcía 1-Ier- 
nández y D. Virgilio Muñoz Sánchez. A ellos deben dirigirse los congresis- 
tas que deseen intervenir en las deliberaciones, anticipándoles un pequeño 
esquema de las intervenciones. 

Las comunicaciones al Congreso podrán versar sobre cualquier tema de 
Antigüedad Clásica o Humanismo. Deben ser anunciadas a la Secretaría de 
la Sociedad dentro de un plazo que termina el 28 de febrero de 1987. E1 anun- 
cio debe ir acompañado, necesariamente, de un resumen de una extensión de 
un folio a máquina, con un máximo de 30 líneas de 75 espacios. Cada congre- 
sista puede presentar un máximo de dos comunicaciones, solo o acompañado 
de otro congresista. Participarán varios profesores extranjeros. 

GESTlONES EN RELACIÓN CON LA REFORMA DEL BACEII1,LERATO 
(1 de Febrero-31 de Octubre). 

Con fecha 17 de marzo de 1986 el Presidente de la S.E.E.C., D. Francis- 
co Rodríguez Adrados dirigió al Excmo. Sr. Ministro de Educación y Cien- 
cia una carta acompañada de una nota en la que manifestaba la preocupa- 
ción de la Sociedad por la situación del Latín y el Griego en el funturo plan 
de estudios del Bachillerato, criticándose una serie de puntos concretos, 
como son la supresión del año común de Latín y la reducción del Bachillera- 
to Superior a dos años, dentro de los cuales el Latín y el Griego quedán 
confinados prácticamente a una Rama de Lenguas de muy poco viabilidad. 
Una copia de dicha carta ha sido remitida a todos los socios. 

Con posterioridad a esta fecba ha habido algunas modificaciones dentro 
de los planes de estudio, en términos generales menos desfavorables para 
nuestros estudios, pero todavía muy insuficientes. La Sociedad piensa insis- 
tir sobre este tema inmediatamente y luego utilizando la plataforma del VI1 
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Congreso y publicando un nuevo Informe o Libro Blanco, si ello se hace 
necesario. 

La Sociedad se ha dirigido, pasando a un tema conexo, al Director Ge- 
neral de Personal del Ministerio de Educación y Ciencia en relación con el 
tema de las oposiciones a Profesores Agregados de Bachillerato. En su opi- 
nión todas las plazas deberían sacarse a oposición libre o, si no, deberían 
pasar automáticamente a este grupo las que quedaran desiertas de entre las 
del grupo RL 1 (de interinos y contratados). Ahora sucede que Faltan plazas 
en el primer grupo y quedan sin ellas opositores brillantes, mientras que so- 
bran en el ultimo. Se piensa que esto iria en favor no sólo de nuestros licen- 
ciados. sino también de la enseñanza. 

OTRAS NOTICIAS 

En relación con la propuesta de reforma de los Planes de Estudios de 
las Universidades, la Sociedad se manticrie en contacto con los rcpresentan- 
tes de las lenguas clásicas nombrados para las Comisiones correspondien- 
tes. 

Se ha logrado que el C.S.1.C tome a su cargo la publicación de la «Bi- 
bliografía de los Estudios Clásicos en España», redactada por encargo de 
la Sociedad bajo la dirección del Dr. Antonio Alvar. La «Bibliografia» de 
los años sucesivos se publicará como Anejo a esta Rcvista. 

e han solucionado una serie de problemas administrativos quc obs- 
taculizaron durante un ticmpo las relaciones de la Junta Directiva con los 
socios, produciendo demoras en el envío de información y en los cobros. 
En es terreno económico hay que destacar, aparte de algunas subvenciones 
que se han recibido para el Congreso, el cobro de las liquidaciones de la 
Antología y Nueva Antologiu de la «Iliada» y lu «Odisea», que nunca se ha- 
bían percibido: unas 702.000 ptas. Esto, y la buena acogida por los socios 
de la oferta de venta de nuestras publicaciones, alivia en cierta medida la 
situación económica de la Sociedad, que era grave al hacerse cargo de ella 
la nueva Junta, segun ya se explicó a los socios en la circular enviada en 
marzo pasado, y que provocó el hecho de que no pudiera pagarse a las Dele- 
gacioncs su parte de las cuotas de 1985. 

ACTIVIDAIBES DE LAS DELEGACIONES 

DELEGACIÓN DE BARCELONA 

En sesión de 3 de junio de 1986 se acordó la renovación de la Junta, 
quedando constituida como sigue: 

Presidente: Prof. Marc MAyer i Olivé 
Vicepresidente: Prof. Rosa Araceli Santiago Alvarez 
Vocal: Prof. Enric Roquet y Llovera 
Secretario: Prof. Lambert Gerreres i Pérez 



En la misma sesión tuvo lugar una disertación del Prof. Francesc J .  
Cuartero i Iboirra sobrc cl tema «Observaciones sobre cI trímetre de la co- 
mtdia gregan. 

El día 8 de Abril de 1986 quedó inaugurada oficialmente esta Delega- 
ción en un acto presidido pro el Dr. D. Antonio Fontán. Abrió el acto el 
Dr. D. Antonio Holgado, Presidente de la Delegación, y tras él el Dr. D. 
Josk M.;' Maestre pronunció una conferencia sobrc «El inundo clásico como 
fuente indirecta en Domingo Andrés)). 

En los días siguientes se celebró una serie de conferencias bajo el título 
general de «Figuras y temas del Humanismo Español)). Intervinieron el Dr. 
Fontán sobre «El andaluz Antonio de Nebrija, primer humanista español»; 
el Dr. D. Juan Francisco Alcina Rovira sobrc «Procedimientos de la imita- 
ción en Latín vulgar»; el Dr. Holgado sobre «Un humanista sabio y rebelde: 
el Broccnse»; y el Dr. Juan Gil sobre «Ale.jandro Magno en cl Renacimiento 
español». 

SECCIÓN DE CANARIAS-LA LAGUNA 

El día 26 de Septiembre pasado se reuni0 la Asamblea de socios, en la 
cual el Presidente D. Miguel Rodríguez-Pantoja dio cuenta de la labor reah- 
zada y, en cumplimiento del reglamento, se cclcbró votacibn para el nom- 
bramiento de nueva Junta Directiva. Esta quedó constituida como sigue: 
Presidente, Dr. Freiniot Hernández Gonzálcz; vicepresidente, D..' Trinidad 
Arcos Pereira; Secretario-Tesorero, D. Luis Miguel Pino Campos; vocales, 
D.a Elisa Cuyás de Torres, D. Daniel D. Día7 Rodríguez y D. Germán Pcr- 
domo García. 

En fecha anterior, la Delegación había colaborado con los Departamen- 
tos de Latín y Griego de la Universidad de I,a Laguna y el Colegio Universi- 
tario de Las Palmas para organizar dos conferencias impartidas en estos 
Centros por el Prof. Giusto Monaco. Ambas versaron sobre temas de teatro 
clásico y su puesta en escena actualmente. Tuvieron lugar el 24 y el 29 de 
Enero. 

En una reunión de la Delegación celebrada en La 1 ,aguna el '1 de Marzo, 
pronunció el Dr. Rodríguez-Pantoja una conferencia sobrc los traductores 
de Catulo en el Siglo de Oro. En otra reunión, el 21 de Novieinbre, D. Luis 
Miguel Pino Campos dio una conferencia sobrc «H. Vairel: un nuevo análi- 
sis lingüístico de las condicionales». 

Se preparan unas Jornadas de Didáctica y Metodología de las Lenguas 
Clásicas para el primer trimestre de 1987. Y se realizan gestiones cerca de 
la Consejería de Educación del Gobierno Autónomo en relación con la pre- 
sencia de las lenguas clásicas en el Bachillerato. 
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Por haber pasado el Presidente Dr. Benjamín García Hernández a la 
Universidad Autónoma de Madrid, el puesto ha sido cubierto provisional- 
mente por el Dr. Gaspar Morocho Gayo. 

El día 10 de Diciembre se celebrará la votación mira la renovación de 
la Junta para el próximo período de 4 años. 

Se ha celebrado una reunión científica en que D. Maurilio Pérez Gonzá- 
lez presentó una con~unicación sobre «Final -t/-d en latín vulgar y medie- 
val». U en cooperación con el ICE y Extensión Universitaria se han celebra- 
do conferencias del Dr. José Luis Moralejo («Los problemas del 
Humanismo español»), la Dra. Pilar Saquero («La exégesis mitológica en 
la Literatura medieval española») y la Dra. Francisca Moya del Baño (((La 
presencia de la elegía latina en la Literatura española))). Además, se han 
concedido dos premios y dos accesits para trabajos de alumnos de BUP so- 
bre temas de cultura griega y latina 

DELHCACIÓN Di; MADRID 

1. Bolctines informativos: publicación y envío a todos los socios por 
parte de la Nacional, del boletín n.o 5 en mayo de 1986; y envío del n." 6 
a los socios de Madrid y miembros de otras Delegaciones que se han suscri- 
to al mismo, en noviembre. 

En estos Bolctines, a los apartados habituales en años anteriores (infor- 
mación sobre: actualidad educativa, congresos y otras actividades previstas 
para los próximos meses, novedades bibliográficas, conferencias y otras ac- 
tividadcs celebradas en los meses prOximos, novedades bibliográficas, con- 
ferencias y actividadcs celebradas desde el Boletín anterior, novedades cien- 
tíficas, académicas y nuevos socios de la Delegación de Madrid) se unió en 
el de mayo de 1986 el de inforinación especial para alumnos y un dctallado 
informe sobrc la nueva Junta Directiva Nacional y reestructuración de la 
Junta de la Delegación de Madrid. 

11. Actividadcs de la Delegación que se recogen en los Bolctines: 

1. Ciclo de Conferencias para alumnos de COI1 del 4 al 20-11-1986: «Pre- 
sencia dc los poetas romanos en la literatura moderna)) (Dr. A. Fontán); 
«La 'autopsía' como método en la historia de 'Tucídidesn (Dr. A. Cuz- 
mán); «Cómo nos ha llegado a nosotros el texto de Eurípides)) (Dr. A. 
Bravo); «La oratoria latina» (Dr. J. Lorenzo). 

2. Reforma de las Ensefianzas Medias: a) Participación en debates sobre el 
terna en programas de radio (Dr. F. Rodríguez Adrados y Dila. R. MLI- 
ñoz). b) Gestiones e información publicadas en el Boletín Informativo. 

3. Gestiones relacionadas con aspectos profesionales: 

a) 23-4-86: Cartas al Director General de Personal, Directora Proviiicial 
del MEC e Inspección pidiendo que se asignen profesores de Griego 
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y Latín en expectativa de destino a esta provincia para 1986-87 y su- 
cesivos. La gestión dio algún fruto (cf. BOE 6-8-86). 

b) 10-9-86, en colaboración con al Junta Nacional: reunión en cl 1B San 
Isidro con Jefes de Seminario de Griego de institutos con estudios 
nocturnos que no tienen dotada la plaza de Profesor Agregado de 
Griego o que, teniéndola ocupada, la tienen dotada (B.O. del MEC 
de 31-1-86), y con Profesores en expectativa, con el fin de obtener una 
información precisa sobre el tema y que el Sr. Presidente de la Nacio- 
nal pueda actuar ante las autoridades del MEC. 

c) 18-9-86: entrega en la Dirección Provincial de Madrid de escrito del 
Sr. Presidente de la Delegación de Madrid dirigido a la Directora 
Provincial pidiendo que sea prioritario el critcrio dc especialización 
en el momento de asignar plazas vacantes para el nuevo curso. 

d) 26-9-86: Los Sres. Presidente y Tesorero de la Delegación de Madrid 
acuden a la Dirección Provincial para intentar entrevistarse con algu- 
na de las máximas autoridades para conseguir que las plazas aún va- 
cantes de lenguas clásicas se asignen a Profesores de cstas matcrias 
en expectativa de destino que no aparecieron en el ROE de agosto. 

e) Nuevas gestiones ante los lCE de las Universidades Autónoma y 
Complutense de Madrid para que se imparta un curso específico de 
lenguas clásicas. En la Universidad Autónoma ya está programado 
dicho curso para este año académico 1986-87. 

4. Mesa redonda sobre Plisloriografía en Grecia y Roma: En colabora- 
ción con el MEC y la Consejería de Educación y Juventud de la Comu- 
nidad Autónoma de Madrid se ha celebrado los días 16 y 17 de scp- 
tiembre de 1986 en el 1B Cardenal Cisneros dicha Mesa Redonda, con 
la participación de aproximadamente 200 socios y con las siguientes in- 
tervenciones: 

-Inauguración de la Mesa: palabras de los Srcs. Presidentes de la Dele- 
gaión de Madrid y de la Nacional. 

-- Ponencias: «Reflexiones sobe la historia de Tucídides)) (Dr. L. Ma- 
cía); ((Esquema literario de los partes militares en la historiografía ro- 
mana)) (Dr. J. A. Enríquez); «Didáctica aplicada a textos históricos)) 
(Dra. M.& E. Rodríguez Blanco); c(0rientaciones metodológicas para 
la enseñanza de la 1-Iistoriografía» (Dña. M.a J. Muiíoz). 

- Clausura con un informe sobre el estado actual de los planes de cs- 
tudio en Enseñanza edia por el Dr. F. Rodríguez Adrados, Presi- 
dente de la SEEC. 

Esta Delegación ha pasado a ser presidida provisionalmente por D. 
Gonzalo del Cerro Calderón, por renuncia de D. Olegario García de la 
Fuente, que fue nombrado Vicepresidente de la nacional. 
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En colaboración con los Departamentos de Latín y Griego ha organiza- 
do dos ciclos de conferencias. El primero, los días del 19 al 22 de Mayo pa- 
sado: «El latín en las Confesiones de S. Agustín)) (Dr. García de la Fuente), 
«Interferencias culturales entre la Península y el N. de Africa en la Antigüe- 
dad» (Dr. Perfccto Rodrígucz Fernández), «Conflictos legales a la luz de 
los textos jurídicos medievales de Cataluña)) (Dra. Ana M." Sales Montse- 
rrat), «La lengua de S. Pacianon (Dr. Angel Anglada). El ciclo de Griego 
sobre ((Poesía y poetas» tuvo lugar en fechas diversas entre Noviembre de 
198.5 y Mayo de 1986, incluyendo los temas «De la épica a la lírica)) (Dr. 
José Luis Calvo), «Realidad y leyenda en la Vida de Eurípidesn (Dr. Ma- 
nuel Feri~ándcz-Galiano), «Apolonio de Rodas, entre tradición e innova- 
ción» (Dr. Máximo Brioso), c<Bizancio y la transmisión de la poesía griega)) 
(Dr. Antonio Bravo). 

Tia habido tambiCn reuniones y recogida dc firmas para lograr la im- 
plantación de la Sección de Clásicas, que ha sido conseguida. 

Durante los días del 17 al 19 de Abril pasado se celebraron las ((11 Jorna- 
das dc Estudios Clásicos». Las principales intervenciones fueron las siguien- 
tes: (<La enseñanza de las lenguas clásicas a distaiicia)) (Dr. D. E. Calderón 
Dorda), «Ultimas métodos en la enseñanza del Griego)) (D. F. Fernández 
Reina), «Nuevos métodos en la enseñanza del Latín)) (D. J. P. Torres), «La 
familia en Roma» (Dr. A. Díaz Bautista), «Enfoque interdisciplinar de la 
enseñanza del Griego)) (D. J .  Cruz Gámez), «Didáctica del viaje» (D. J. To- 
rres-D. M. Lópcz Dávalos), «El teatro friera del teatro» (D." C. Morales), 
«La familia en Grecia)) (Dra. E. Condc Guerri), «Panorama histórico del 
Latín en el Bachillerato» (D. F. oinbín), <<El héroe cómico» (Dr. J.  L. Na- 
varro). Hubo, además, una representación dc la Lisistrata de Aristófancs 
por el grupo Selene de Madrid y cl día 20 una excursión arqueológica a Car- 
tagcna. 

Sc convocó, asimismo, uii concurso entre los alumnos de 3." BlJP y 
COU sobre el terna: <<¿Qué te sugicrc la lcctura de Arztígorza?» Los resulta- 
dos f~ieron: 1 premio M.  José Barberá (1.13. Mixto dc Santomera), 2." pre- 
mio Gcmina Inés Martínez Garrido (LB. dc Uecla), 3.c' premio M.  José Az- 
riar Nrotóiis (1.13. «Juan Sebastih Elcano» de Cartagena). 

En Marzo pasado se celebró un ciclo sobre «La condición Iiumana a tra- 
vés de los cscritorcs grecolatinos», int.erviniend« D. Ramón Scrrano Canta- 
rín (sobre Sófocles), el Dr. Jesús María Bañales (sobre Séneca) y D.;' Con- 
cepción Fcrnándcz López (sobre Sidonio Apolii~ar). 

Il-lay que añadir una conferencia sobre ((La monarquía dc Séneca» (Dr. 
Antonio Fontán). 
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Se ha convocado el 11 Coi~curso de 'Traducción para alumnos de COU. 
Este Concurso f ~ ~ e  fallado el pasado 17 de Junio en las dos secciones 

de Griego y Latín. De otra parte, la DclegaciOn colabora en la organización 
del Coloquio sobre «Novedades de epigrafía jurídica romana» que se anun- 
cian en otro lugar de este número. 

Filialmente, hay quc añadir que la Asamblea celebrada el pasado 2 1 de 
Noviembre ratificó el Reglamento de Régimen Interno de la Delegación. 

DEL,EGACIÓN DE SANTIAGO 

Viaje de estudios arqueológico celebrado cn los días 26-27 de Abril, con 
ayuda de la Universidad de Santiago. 

Sesión científica celebrada el día 16 de Mayo, con intervenciones del Dr. 
J. Alonso Montero sobre el tcma «Aquilino Iglesia Alvariño, traductor de 
autores gregos e latinos ó galego)) y del Dr. S. Moralcjo Alvarcz sobre cl 
tcma «Mouros e romanos: viveilcia medieval de los restos clásicos)). 

Directamente o en colaboración con otras entidades, la Delegación ha 
organizado una serie de actividades científicas. 

En sesión celebrada por la misma el día 25 de Abril intervinieron D." 
Aurelia Ruiz Sola (sobre la autoría de la Constitucicín de AtenaLs), D..< IIenar 
Zamora Salamanca (sobre un poema didáctico sobre botánica mágica) y 
D." Beatriz Antón Martínez (sobre el texto latino de las Odas de I-loracio 
en Javier de Burgos). 

Colaboró en las d I I  Jornadas de Filología Clásica)) celebradas en Sala- 
manca el 19 y 20 de Mayo sobre «Lenguas y géneros literarios de la Anti- 
güedad Greco-Romana)). Intervinieron el Dr. Bravo Lozano (estudios de 
frecuencia en el léxico latino), el Dr. Alberte (sobre la auctoritas platónica 
en la retórica de Cicerón), la Dra. Herrero Iiigelino (sobre toponimia grie- 
ga), el Dr. Suárez de la Torre (sobre lírica griega arcaica). De otra parte, 
en la Universidad de Valladolid se celebraron conferencias de tema clásico 
a cargo del Dr. Ruipérez (sobre Informática y Filología Clásica) y el Prof. 
Michel (sobre la modernidad de Cicerón). 





El pequeño mundo de la filología clásica española ha perdido, en la 
primavera de esle año de 1986, a una figura de singular relieve: María del 
Carmen Sanmillán allesteros. Catedrática de Latín en diversos institutos 
de Bachillerato, después de haber enseñado algún tiempo en la Ilniversidad, 
no fue Carmen la típica figura de relumbrón, a quien para recordarla se lle- 
nan páginas con sus artículos y sus libros, cosa, por supuesto, muy digna 
de loa, o con sus cargos, premios y condecoraciones, cosa que ya no lo es 
tanto. Como digo, Carmen no fue así: como publicaciones suyas, nos que- 
dan dos libros, con las traducciones al castellano de la Epístola a lospisones 
de Woracio, el uno, y el libro 1 de las Elegías de Tíbulo el otro, publicados 
ambos en Granada en 1973. Traducciones de una calidad inmensa, propias 
de una mujer que sabía interpretar, asimilar, gustar, amar y, por lo tanto, 
verter a su lengua a los autores clásicos. 

Sin embargo, no es, no debe ser, por esa labor por lo que recordare- 
mos siempre a Carmen Sanmillán, sino por su calidad humana de profeso- 
ra de Clásicas. Pocas veces, a fuer de vivirla, nos planteamos la riqueza 
de valores de nuestra profesión, a condición de que sea resultado de una 
elección, de un azar, y que como tal se viva con sentimiento. En esto con- 
sistía, precisamente, la grandeza de Carmen: una profesora de inmensa 
humanidad y dulzura inconmensurable, un corazón abierto sin amarguras 
a esta terrible vida que le colmó de varias. La grandeza de Carmen no es- 
triba en dejar tras de sí una nube de compañeros y amigos que la recorda- 
remos con amor infinito, pues eso, con ser mucho, le era fácil conseguirlo, 
sino a un número muy grande de alumnos, algunos de ellos hoy ya profe- 
sores en la universidad y en los institutos, que recuerdan sus lecciones con 
agradecimiento y afecto sin limites; no latinistas que con ella gustaron el 
latín y latinistas que con ella saborearon las primeras mieles de los textos 
clásicos. 



No voy a explicar de nuevo el significado etiomológico de la palabra 
«filología». La nuestra, la clásica, fue dignísimamente representada por Ma- 
ría del Carmen Sanrnillán Ballesteros. Nacida en Bermillo de Sayago, en tic- 
rras de Zamora, en 1940, se licenció en Clásicas cn Salamanca, enseñó latín 
en la Facultad de Lctras de Granada y en los lnstilutos de Archidona, Chu- 
rriana, Cogollos y Granada y tradujo a los clásicos con gusto y sentimiento 
sin igual. Víctima de un cáncer fulminante, se quedó dormida, con esa dul- 
zura y apacibilidad tan suyas, en un amanecer granadino a dos días de la 
Cruz de Mayo. 

Andrés POCIÑA 


